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Se^^orA: 



No escribo el amguito nombre de F. M, en h primera paulina de etie libro para venir á demandar elper-- 
miso de ofrecer d F. Af. las restantes, porqne siendo la persona de Y. M, el aswnia prineipai de U .oirá, 
pueblos de la monarpUa, qne felizmente' rige, los Ingares en qne han de pasar las escenas qne. n^rre, y sib- 
' ditos feles del trono dé F. M. hs personajes qne en elíajffureu, lo qne yo doria é F. if. didicándáU este 
libro f serian los yerros que cometeré aí relatar los sucesos, el desaliño con que habré de historiarlas y la 
falta deyrudicion con que me seráfortoso exhibirlos. Seria en mi^por esta rason, demasiado atremmiento 
el querer amparar con tan gran nombre tanj^obre trabajo. 

El nombre de V. M, es la primera palabra de este libro, porque jamás une hubiera atrevido i escribirlo si 
espresamente no me.Aubiese V. M, ordenada hacerlo. 

Sirviendo a la inmediación de F. M. destinos de la mayor importancia^ y mereciendo en su desempeño 
distinciones altísimas, he tenido el honor de acompañar d F. M, en su tránsito por ios provincias de Alba- 
cete, Alicante, Valencia, Toledo, Valladolid, león, Asturias y Galicia, sin quejamásme hubiese atrevido á 
etnprender un trabajo que es muy superior á mis fuerzas. 

V. M.y sin embargo h ha resuelto de aferente manera, y no contenta en su mucha bondad con lasgrat^ 
des mercedes que siempre me ha dispensado, ha querido honrarme una vez mas, nombrándome, cronista del 
regio viage que, en Setiembre y Octubre del año pasado, se dignó hacer d las islas Maleares , á Cataluña y 
Aragón, y á mi no me toca otra cosa sino acatar y cumplir el regio mandato. 

Cierto es. Señora, que si antes de verificarse el viage la empresa me pareció difcil, ahora que he visto el 
amoroso respeto con que han recibido á V. M. los fieles isleños, el entusiasmo y la grandeta con que han 
celebrado su llegada los industriosos catalanes, y el júbilo y la alegria de los leales aragoneses, la tendria 
por imposible, si esta palabra no estuviese divorciada de todas las árdenos que de F. 3f. emanan. 

Por otra parte, los grandes escritores como los grandes artistas, se han de guardar para enaltecer y éter- 
mzar los sucesos de poca importancia, que sin elausilio de una pluma galana ó de un pincel atrevido que- 
darían sepultados en perpetua oscuridad. Los hechos grandes, los que por si propios arrojan lus su/dente 
para que su memoria no perezca nunca, cualquiera puede escribirlos y grabarlos; porque cuanto menos haga 
por levantarlos y enaltecerlos menos quilates perderán de su verdadera grandeta. 

Esta idea, que no se habrá escapado á la superior ilustración de V. M. al elegir mi tosca pluma para tan 
delicada empresa^ es la que me anima á emprenderla; y lo hago invocando el augusto nombre de F. Jlí,, cur- 
ya importante vida ruego á Dios guarde y prospere muchos años. 



Señora. 



A. L.R. P. deV.M. 



Antonio Plores. 
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Antes ddrCbger la pluma para tradupir y estampar eA este libro las notas fotogní- 
Picas, que en cada una de las pecinas de ini cantera de viaje recuerdan los sucesos que 
estoy obligado. á narrar,. me será permitido decir dos palabras sobre lo. que, en nú hu- 
milde opioioQi á^hw ^r.eatsi cUise de tral>ajos, ó mejor dicho, sobre lo que yo me 
propoDgo que -sea.et qjue, con la ayuda de Dios, comienzo en las presentes líneas. 
^ El titulo de cronista con que SS. MM. los Reyes han querido honrarme^ me traza 
desde luego la índole^ elplany hasta la forma que debúdar á mí libro. 

Giertoe^ qfue» bajo el nombre de eéónicas se han pubübado multijbud de trabajos 
hi'stóricos, y aun puramente cronológicos, de diferenlea formas y én bien distinto esli- ' 
io; pero no lo es menos! q(ie /desde; la» Utiáas, que son las nias.ünliguas, las francesas, 
las alémMasiylas inglasaí, lUs portuguesas y las infíniUs que hauaparecido en Escocia, 
en Irlanda y principalmente en España, donde esta clase dé escritos ha estado muy en 
boga» con espeeiislidad desde el siglo Vlliihastael XVI.. todas* ellas han sido historias 
detalladas, aunque sin'COiueiitaríbs, de.ua país, de una loealidad, de un monarca ó de 
nna época, esbrüas casi: «siempre por testigos oculares de los sucesos que en ellas se 
refieren. ^ 

Esto misino procuraré yo haoee jahora, con tanta mías razón» cuanto que la altísi- 
ma importancia de los personages .(uedan ooaaion á ea^e libro, no me permite distraer - 
la ateación del leetof hacia olioa objetos queaqueUod que tengan intinta y constante, 
relación con sus augustas personas. 

. Por otra parte^ cuando el.vafior yila electricidad absorben los espacios, haciendo 
eli vacki ea la ntiéós^rai para jope «nada le impida al hombre llevar su persona á donde an- 
t^ apenad laeta^ da^ Uevat ú\x ¡pj^o^sfíinientOr !no lesjpoaihle, bnacer otra cosa que, fo^ 
to^raiüdr rifádamobte loa aucestfs .(tftíüadtes,;de^dp en paz las sombras de lo pasado. 

Poroso los modernos escritores han bautizado los trabajos de esta clase con los 
títulos de re^H^fflto»; memm09ió iíi^pre^iofM (U maje^ consignando en ellos nada mas que 
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los sucesos que á su vista pasan, las impresiones que en el momento Íes causan los 
pueblos que visitan, y tal cual recuerdo histórico ó artístico qne sobrevive escrito en el 
viejo torreón de un castillo ó en la afiligranada cúpula de una iglesia. 

Algunos creerán que los de estar última clase debieran formar la parte principal de 
esta obra, porque afortunadamente en nuestro pais la historia del arte vive imperece- 
dera en mármoles y bronces; pero, sobre que hay muchas y muy buenas obras especial- 
mente consagradas á la descripción de aquellos monumentos, el ferro-carril y el telé- 
grafo eléctrico pasan por delante de ellos, como pasa la savia á fecundar los renuevos 
del árbol sin dejar una gota de vida en el corazón secular, carcomido y seco; y los que 
por caipinos de hierro andamos y de alambres eléctricos nos servimos, no podemos al- 
terar la marcha de los tiempo! CMibUAJ(^ li^fctcma desloa sucesos. 

Si hubiéramos acertado á nacer en el siglo XIII , y , agregados á las mesnadas del 
rey don Jaime, hubiésemos atravesado las montañas de Cataluña en una perezosa muía 
de paso, para entregarnos luego á la merced de los vientos y de las olas con ánimo de 
conquistar las islas en una estrecha burcia ó en una frágil tarida, uaturalmente, y aun 
cuando solo fuera por entretener ^l tiempo, le tendríamos de sobra para narrar los mas 
pequeños incidentes del viaje. 

Y aun cuando no hubiéramos venido al mundo hasta que el emperador Garlos V 
nos hubiese hecho merced de admitirnos á bordo de uno de sus bajeles, después de ha- 
ber atravesado la península en una litera, también habríamas podido hablar coil mas 
detenimiento del viaje á las islas Baleares y de la estancia en ellas. 

Pero ni pudimos tomarparte en la gloriosa conquista de las Islas, ni acompañar en 
su jornada al rey de los emperadores, y cuando nos hd cabido la honra de seguir á «n 
Monarca en su visita al reino Balear, es precisamente la época en que se ha supriipido 
eljpaso contemplativa en los viajes. ' 

El vapor nos há arrastrado hacia el mar con una velooidad que apenas penmite 
distinguir el espacio recorrido, y oon igual rapidez ha quebrado laa olat que se afeaban 
entre nuestras costas y las dé las Islas. 

De igual manera hemos dado la vuelta i Barcelona y viajado por una frao par4^,4^ 
Cataluña; si bien es cierto que antes de regresar á la corte hemos, tenido. ioe0&ion40 
disminuir la velocidad. ... 

No hemos gozado lod placeres de la eóid^emplacion en toda su pureza , como, si 
hubiéramos alcanzado la dicha de seguir al emperador Garlos V, pero hemos viajado 
como se viajaba en tiempo de Carlos III, y hecho casi las mismas jornadas que e\ rey 
Carlos IV cuando regresó de Barcelona á su corte. 

En esta última parte de la expedición regia seremos, por lo tanto, algo mas minu- 
ciosos que en las demás del viaje, dándole de este pnodo á eada locottiooion su propio 
colorido, pero procurando no olvidar en ninguna de ellas el verdadero objeto^de la 
obra. ^ . , 

■ ¡Ni como seria pQsible olvidario, cuando el pensamiento de S. M. la Reina , al 
mandar escribir este libro, no ha sido otro sino el de df jar epnsigBada ^en' él la satis*- 
faccjon que á SS. MM. ha causado el estado de- prosperidad y cultera mqñe han )isHa^ 
do sus pueblos, y las naturales muestraa de adhesión, de respeto yde'iantaiiasmo^^ '<{ué 
en todas partes han recibido! •■ .. . ;^ . •; 

Esta Crónica^ por lo que dejamos dicho, iré estreehamente ceñida al regio Viaje y A 
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todos los accidentes del mismo; y en esto podrá asimilarse á las de los tiempos antiguos 
ya que nosotros no podamos darle ni la mageslad de estilo ni la sublimidad de pensa- 
mientos de Pero López de Ayala, ni con Pérez del Pulgar, Florian de Ocampo, Sarazari 
Cabrera de Córdoba, y otros muchos, podamos competir en la pureza de la dicción ni 
en la belleza de la forma. 

Lo que podrá servirnos de disculpa en este trabajo será el haberlo hecho de Real 
orden, á pesar de haber protestado de nuestra insuficiencia en tiempo oportuno. 
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CAPÍTULO I. 



ÜE MADKIÜ A ALBACETE. 



Cuatro (lias habiau Irascurrido desde que la iracunda pantera africana, noblemente 
vencida por el poderoso león de Castilla, se arrastró humilde á los pies del trono de 
San Fernando para ratificar la paz que íiabia pedido y atestiguar el respeto y la su- 
, misión que habia acordado, cuando Isabel II abandonaba el palacio de Madrid para 
trasladarse á la antigua residencia de los Beni Yaya, en la capital del reino de Ma- 
llorca. ' 

Al despedirse la Reina de las corporaciones y personas de todas clases que corrie- 
ron á saludarla, deseándole un feliz viaje y un próximo regreso, no supo ocultar, en me- 
dio del dolor que le causaba el dejar su corte querida, el gozo que sentia al ver llegada 
la hora de irá visitar las perlas que Jaime 1 engarzó en la corona de Esj^aña, vengando 
los ultrajes de cinco siglos con el noble esfuerzo de su potente brazo. 

Y la alegría de Isabel II era tanto mas pura y mas justificada en los momentos de 
la despedida, cuanto que en aquéllos mismos salones se ostentaban los ricos presentes 
que los jeques del altivo sultán de Fez acababan de dejar en prendas del reconocimien- 
to y sumisión que las victoriosas armas españolas les arrancaron dentro de los miiros 
de la que el imperio de Marruecos tenia por su ciudad santa, y hoy es esclava de la Rei- 
na de Castilla. 

La ilustre heredera de Isabel la Católica iba, por lo tanto, radiante de alegría á unir 
sus glorías con las de sus antepasados, y corría en alas de la industria civilizadora á 
salvar la distancia que la separaba de las islas queridas. . ^ 

El itinerario del regio viaje acordado y mandado publicar oficialmente en el real 
palacio de San Ildefonso, habia sufrido dos modificaciones de importancia. 

Era una de ellas la de regresar directamente á Madrid desde Zaragoza; sin visitará 
Navarra y las Provincias Vascongadas, como se habia pensado anteriormente; y Ja otra, 
la de no detenerse un dia en Alicante, según se habia acordado. al iraz^r.ei itinerario. 
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. La primerai aoonsrejada en parte por lo avanzado de la estación de las llaviaS) y 
mas principalmente por los negocios potílicos que no permitían la ausencia del JMonar- 
C9 ni la de^svis Consejeros responsables al aproximarse la apertura de las Cortes, había 
sido inioiada desde que se proyectó el viaje, y era por es la razón menos sensible para los 
pueblos, que nunca se cansinUeron formalmente en alcanzar semejante honra. Los Re- 
yes, sin embargo, sentían no poder realizar su primitivopensamiento, con tanta mas ra- 
;ío^ cuanto que hacia mucho tiempo que tenían prometido á los pueblos del Norte ha- 
cerles, una visita accediendo á sus repetidas instancias. 

Y esta palabra les había sino fatíficada cuando en la primavera de 4858; S. M. re- 
cibió en Valencia la comisión que Barcelona le dirigía,' rogándola que pasase á Catalu- 
ña, y les prometió, que si bien en aquella ocasión no podía accederá su deseo, lo haría 
próximamente, visitando á la vez Aragón y las provincias Vascongadas. 

La segunda alteración del itinerario, resuelta á última hora, causó gfan dítgusto 
é. SS. MM. y una pena profundísima á los leales alicantinos. 

.Pa^'a comprender ambos sentimientos es preciso haber estado én Alicante los días 
25, Í.6 y 27 de Abril de 1858, y haber tenido la honra de oir aS. M. la Reina hablar un 
día y otro, con una satisfacción y una alegría inesplicables, del grato é inol/idable re- 
cuerdo que su cojrazou conserva del entusiasta recibimiento que le hicieron aquellos lea- 
les y fiel^ habitantes. 
. . E^tos no necesitan. que nosotros les digamos lo que ellos ^sintieron al ver cruzar á 
. »ü querida Soberana por el arrabal de la ciudad, ni lo que pasó en el corazón de la au- 
gusta Senor;^ ^n ese doloroso ^ipmento. i 

. Para aquellos de nuestros lectores que no hayan estado en Alicante en los días 
citados de "Abril de 1858, ó en el muelle la tarde del 10 dó Setiembre de 1860, todo 
. .cuanto digamos es completamente inútil. 

. ,v La fotografía nos reproduciría con perfecta semejanza la mezcla de alegría y de 
. dolpr que claramente aparecía en el semblante de la Reina, y la tristísima dulzura que 
se di()ujaba en el rostro de los alicantinos: pero para copiar las corrientes eléctricas, que 
• establecían un perfecto aíjiierdo y uj^a secreta inteligencia entre p1 pueblo y ?l Monarca , 
para «so la industria no ha inventado máquinas aun, ni Dios querrá que las invente ja- 
más. Y er), la confianza de que el materialismo no hade invadirlo todo hasta el punto de 
hacernos envidiar algún día la suerte de una tonelada de carbón do piedra ó la de un 
lingote de hierro, vamos ahora á valemos de ambos generales en gefe de la moderna 
civilización para seguir á la Corte, en su viaje desde Madrid á Albacete. 

Dos horas antes de la señalada de antemano para la partida, se hallaban las calles 

de Ja c?irrera, que desde el Real Palacio conducen á la Estación del ferro carril del Medí- 

» ¡lerráneo, llenas de gente, coleándose y moviéndose por ganar la primera fila, hasta que 

tendidas las tropas, qHcdaron puestas á raya y entraron en correcta formación las im- 

' paciencias y los deseos de todos. 

. A las diez de la mañana tronó i^ov Un el cañqn anunciando la salida de la Real Fa- 
mília, yá los puntos de atención de los cornetas y á las voces preventivas de los jefes 
de batallón^ ae unió el fHunor que produce siempre en esa clase de reuniones la palabra 
que involuntariamente pronuncia cada una de las personas que esperan. * 

Involuntariamente también los jefes, los soldados y los espectadores se miraron á 
si propios al afirmarse cada cual en su puesto, y todos alzaron la vista para contestar 
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.con.inu.C3lra3,del juas r?s[)etuoso cariño a los esprcsiv'os y l)on(íadosó's'siflüdofe que lee 
dirigida lp&Reyep...„ ,^ ^,. , ^^ *' ' \//'/" ' / " 

,.. ..ílnla.EsJgcjon, que, estaba lujosamente decorada, recibieron a 'Si^.'lWM*. los! 'AMtni- 
njslj'^dor^s d^ la Qu^ny.añia del ferro-carril,; que con Ios'!\íínisWos',Tas' AV/t'oVí8a'd'es y 
oívas personas notables se hallaban do antemano en el anáen dé salida; y*¿r írcti'Héal 
p^rlip.pjorfin ¡i las diez y veinte ^y. un minutos de la mañana. ' , ' 

Componíase del coche Real, dos coches salones, cuatro coches de 'primera cfá'áe, 

4re4,d9.sej;iwida, do3 furgones y la máquina, siendo esta dirigida' por él jétVdef niovi- 
mienlo Mr.,,S;^vouré, que se mantubo en ella basta la terminación del viaje. 




tes ci 

. <We ^ _. ^ _ _ ^ ^ ^^ ^ ^ _^ ^^ ^^^ ^ ^^ 

mismo Palacio Ueai. Ocupábanla primera laUeaÍFainilia, crl^'résiderite 'élelXonSjeio de 
.M¡ni$lrqs,,l^.Caífliapera mayor de Palacio y el Áva de losPríncipes.'lban'eh la scjfúnda, 
qu,e.pq^lrÍ4 considerarse comq la cámara rógia, los tíefes de palacio' v oirás *péVfeonas de 

- distijwiipn ; y en la tercera, las Azafatas, las Camaristas y algunas otras pWsónas de la 
Re^l seFYidumbre,; , .,, , ., , ^^^ . ^ . " "*^' [^ ^^ V 

El resto do. esta se distribuia en los coches de primei;¿\; lleVéiháh'los'dfe iie^Wida 
ájJlos. encargados de los reales oficios de cocina y repostería, coñáIguníoV'oÍPOS-,vien on 
.4}oebe,que,precedja al real se veia'á la Comisión de la compaTna ^érferró'-tfái^ril-, com- 
puesta de los señores Udaeta y Bauer, administradores: l^rc/mpt, directo/: OrlS^á, 1*á- 
vila.y Biíisco^ingenieros: Flanquin, jefe de Tracción: y Camón, niedicd'de'la Corfijyáuía- 
.Ue este imodo la. Reina dp Esppña!, cjUe.^'^1"^^ ^^''^^ antes, y aun veinte días" des- 
pués, á la vuelta de este mismo viaje, tendrá ,qwe marchar lenta y prógrésivámenlc 
denh'ode.un estrecho carruaje de camino, apartada de su ser*yidumfjre,.cu'biérla dc~ 
polvo y 3e cansanpio, y carminando, cuando mucho, con todas estas i'niíbmbdidalles, dos 

..leguas por hora; corre ahora un kilómetroen cada minuto, rodeada dé lodas las como- 
didades qup disfruta en las regias habitacio^qesjde su propio Palacio : que rió' p'are¿e sint) 

.que.esta inmensa mole dp piedra h.a dado un cable á la industria moderna para qué' la 
arrastre hácja la orilla del mar, con sus divanes, sus alfombras y sus'espeios.' * ' 

Y no. podía cr^ersQ otra cosa al ver como se movían y pasaban de una s'ala a la 
otra'Jas.daiflas, los,, gen lijes Jiombres v los generales, mientras el tbferi,'sin''déletiérse 
en ninguna Estación del tránsito, llegó á Aranjuez á las doce menos cuarto. 

.. . , Era.doaijijigo, y SS- M\I. sp detuvieron en su Jleal posesión para oír 'írii'saVnííen— 
.tras, las periconas que componian la ró^ia comitiva quedaban "alín orzando dentro de los 
cochas Cifin igual , y aun mayor comodidad, que pudieran hacerlo én su jWopiíi'c'asa. ' 

,. AnU upí^.y, media,eslaba él tron nuevamente en marcha', siendo esía táh''trTlftifal 
para los Reyes como lo habia sido la que hicieron eii 185^ para inaugurar el úlfimo 
trozq del in)pprtante ferro-carril del Mediterráneo. • ^ : ,, 

Tocias las, Esta(^/iones aparecían vistosamente engalanadas ylíena's (fe gente que 
victoreaba cqn enlusiasmo á la Real Familia. 

Y era tan.esi)onl;nioo el carino v tan elocuentes ías sencillas demostraciones* de^ 
afeptp,y de.tej;uur.a con quo los pueblos atestiguaban su a:nor v su lealtad a In Reina, 
^qi^e. la fiugusLa. Sonora ptaba fuertemente conmovida. 

Los mas ricos propietarios de los pueblos que están én la \¡á,'y los dc'uliáf l'egua 
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ó ruasdQ distancia, seffuiaa largo trecho al Iren Real, rindiendo en la carrera sus fo- 
gosos cprceles. Las principales señoras de las antiguáis Ccísaí¿ solafitígaá dé 'IS Máfacha 
corrían, carfiradás con ñateas de 'dulces y refrescos á pre'sentaYlós 5'faVéWá boíiiillva;.y' 
toaos, en suma, todos, nobles y plebeyos, cqmo inspirado^ poi* un 'níifenio setilitniéntO) • 




sito por sus distritos; y así lo hicieron' en los suyos respectivos eiumspo (re'tiuenca-, él 
de Murcia, los Capitanes firenerales de Madrid y Valencia, v los Gobernad6í^ás^cír^^^e'á dé 

* ^ se presentaron á saludar y acompañar á SS. MM. las Autoridados de Toledo por 
hallarse digna y tristemente ocupadas en cónteiier ío¿ eslfa^dá 'de''la fepfdéiñíá qütí/ 
amgia a los nueblo^ de la provmcia. | 

¡ ..Lís detenciones del Ir^ti eran brevísimas en todos los puntos de paleada-, pero 
Cj9RH9,?8^pp ^ranjfijjíphos^.y.en todos queriaiji ofrecer algún óbsecjuio a lós Reyes', eran 
ya las nueve y media de la noche cuando los Augustos Vlajerp/slTegarqn á Albrffcple, don- 

¡Lop pspaaiosíf^ apdpnes.d^ l^ l^stpcion, la herniosa calle de Salamanca, reciente- 
mente construida , y las demás de la carrera, lodo estaüa lléno'de genWqüé viclóreó 
entusiasmada á la Real Familia. 

La casa destins^da para Palacio Real era de la propiedad de la señora condesa de 
Villarreal, y estaba lujosamente adornada y preparada al efecto. 

Durante la comidaí á la que tuvieron la honra de asistir el Capitán general ,Regen 
te de la audiencia, Gobernador civil. Alcalde constitucional, y los Ministros de la Corona , 
con los Jefes de Palacio, las músicas de la guarnición estuvieron tocando delante de la 
Regia morada piezas escojidas. 

Todos los: edificios públicos y las casas de los particulares desde la del mas opu- 
lento propietario á la del mas humilde artesano, estaban profusamente iluminadas, sien- 
do inmensa la ooncurrenQia que llenaba las calles, admirando los arcos de mirto 
que se alzaban en distintos puntos j(}e la poblaci^o y laf colgaduras que adornaban^ las 
fachadas. 

La plaza y las avenidas de la morador Régiá estaban de todo punto intransitables, 
y era ya mas de la media noche cuando- se entregó al descanso y al silencio la ciudad 
que en vano codiciaron los Reyes moros de Córdoba, Valencia y Murcia, y que mas tarde 
mereció privilegios y exencionas de los Reyes Católicos. * 

. La Reina, antes de retirarse á las habitaciones interiores del improvisado Palacio^ 
se detuvo á examinar uno por uno los infinitos memoriales que le hablen entregado al 
entrar en la ciudad, para que desde luego se pusieran en curso las peticiones de indul- 
to ¿letras súplicas de igual urgencia, y mandó que se entregaran al Gobernador civil de 
la proviqcia 73,000 rs. vn. para que atendiese con ellos á las necesidades de la ciudad 
y pueblos del tránsito. 

Y esta piadosa solicitud con qiTe la Reina a;íudia esa noche al socorro de los nece- 
sitados, fué constante en todo el viaje, como lo habia sido también en los que dos años^ 
antes habia hecho la Corte á otras provincias de España. 

Nosotros^ que hoy tenemos el deber de publicar estos rangos de verdadera caridad 
cristiana; tuvimos entonces ocsLaion de apreciarlos en todo su valor, por el doble cargo 



— la- 
que desempeñábamos de intendente y secretario particular del Regio viaje. Y solí) li a 
biendo tenido la honra de ver á esa nobilísima Señora, recien llegada a los pueblos, cu* 
bierta de polvo y rendida por el cansancio, detenerse á hablar con cujantas personas po- 
dian informarla de las verdaderas necesidades.de sus subditos, visitar los^hospitafes y 
casas de misericordia, escuchar y atender las súplicas de los infelices y dirigir palabras 
de consuelo a ^odos los necesitados, solo así se puede aquilatar el verdadero preóio de 
estas li^nosnas. 

Los que con justicia han puesto á Isabel II el sobrenombre de la Dadivosa^ no co- 
nocen los detalles de esas dádivas, que sl^ los conocieran habrían buscado otra p^labn 
que mas fielmente retratase .el cariño verdaderamente maternal con que esa Señora 
practica la piedad cristiana. •« • » 

Las poblaciones del camino habian sido asimismo objeto de la regia munifícencia; 
y además de las limosnas que distribuía por sí propia en la^ Estaciones, mandó á^u In- 
tendente general que entregara ,considerables sunfias á los Gobernadoi*és de las pi^bfíh- 
cias de Toledo y Ciudad Real. ' > « . • 

De estos donativos y de los demás del viaje nos ocuparemos alfínaltle esté'ÍH)rb; 
como asimismo de otras noticias á las que solo haremos ligeras referencias en él rondo 
de la obra. 
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primeras de la<nii|ém|;ftAa<>«bp«ztirbi^á¡di«ituinrf)iépUu 

y't«i> de!Ío«' p(ielbto#/dviltl|^v^^4ia:(iMdi'b¿«dMn..4dK<i a«l)id«,.^^^ .,!i 

Latf'iMlMá^d«'i«gfti»ui(»1<|D'»«ititttlíi0TiMl «n. la.tKári9feraí-eMnid0iya«l,«{iUÍ|wdy«»49 
¿t>b«Hfe«irf« MAfilillült» 4tf'lft^'Mtil0ih»vc4Mkfii'4tiiMo (suaÍMlyokiporJas^DaMl^M/ilanu- 
ra!»<qtí« tddéaft laeiu<tatf!'>V«eiBUi «ipim«itt'4<ÍMij*i'**y(«M>'kMtBi pctquie (l't»<«)9i(b(bu|>(lp 
tiiid-^'let tnjft»'lMMi(]l«oí('Má«idlA •K|ftO'ibttiéiipfcB««blár)áf6dÉ^(h ¡Mim^ deJcMoeAfit- 
cios reeientemente construidos, y que son un elocuente testimonio de l¿ cultura^ieilefta 
'i^VflÍa^¿Ínr*feó'n 4ité1oii>ÍÍQ(^^"áé' AfiMií^sá'iiétt'l^fidét^'t^'s^gi'im^ timMiéio^ d» la 
viá fili^-<i/Üte'liák.<alíi|fa^«ia M)^é tr(T«(^'«il%toiiiM él'llÍé«Rt@rr«M!>0 ^il^a otA '4a otra 
'pa44iq\kiB ürntüii rd8'fttítf(is''dÍ!Í!e«laií»B:<4e1ii-'^in^nf.'''' "'li^iii \ ii'< oi,„'(ii„-ir, iu;..¡ 

Y bien puede la ciudad de Albacete estar orgullos» con las flftfewfto Cú>H>fei>U>iWíHi 
Tftí tÁ>e»|i«i^fi oallfr'<tfi)l^rar»áfiíMi,* «dni"cliítfíá*i<j: de lai'Aiiídf«íe«i*{íy«Wia4líorf ediPi- 
•<3Í«Ji'«Dib»t«oy rfbtai^létf^ilaé' han>(HÚ]^Mid(/á1)tí«8(rttÍr, pt)ft|t)^'e|:^t^M(»,^ eli> iMipaM^s 
como en los individuos' impide la posMolotf, «Plkb^(Ri^o' yHé ¿6iM|dtoMi6lfc(ant«ibia . 
'•"'V'lia*R«yW/af'Wbéi¥efW tíaí»íe«*d*W« M áltbjli(H{íÍMW'k^*i^léin>^élMUa¿tinial 
'naá'/tfi^tf l^i^iJ'^ilU«ki , f dém\ ^e .t«ffipíi> 6i la^stiist^ 4étfÍlíMfr>«iMñli;fe^ÍMinalM- 
■fliMil'Éllfy <Mii^kdid<M»pi«^'<1á-'p^@«il^Hdad ery^íeAlé q«lf «»*Míí^rtUMteípoW«ra^/«y 
así lo manifestaron á las Autocidades de la misma. -'071 hU \iu\t- «[• M£ 'i'.'.í'-in't.i' 
-' c'BfVreU fleél'#W^ éivki^tt^^lttif'ijtf'«vi< l$>ifl%llÍ!Í9(l«t'l»(niitfaiaiMiii>«bditf de las 
«¿látíciiJibáW'dVMi i^éík»,'4tí(Pmi»(ba<féf É^efófls^ «tfM«l«fdMRtos<>'w«pQÍda8id»))a 
Wám^-^TÓñkM^'fá'^úme^AIblovm-étftiióivt^^fiiú UiftitesfrioMétí áoh o^Wan^c 
la ciudad. Con igual entu8ÍasHi4='^(dh)k'Veílñbtdoé''h»(rl^jr«i>eiifiia84i:8tdoidflneii riáer/G^«- 
chilla^ Villar y Alpera; y á poca distancia de esta última Kstacion, ya muy cerca de Al- 
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mansa, en el kilómetro 140, se detuvo el tren breves momentos, sirviéndose en ellos 
un ligero almuerzo de fiambres, que á todas las personan de la Hégia comitiva debió pa- 
recerles el mas sabroso y el mas suculento de cuantos^ refrigerios hubiesen tomado en 

su vida. 

Con decir que estábamos en medio de un frondoso y estenso carrascal, á orillas de 
un arroyo, y gozando de una brisa aromatizada capaz de despertar el apetito mas dor- 
mido y de alentar el estómago mas postrado, se comprenderá la vardad de lo que de- 
cimos. 

Guando estos placeres campestres se alcanzan después de haber andado diez ó doce 

leguas de monte á caballo ó en un mal coche, y se le pide al viajero, que aun no ha 
dejado de oir crugir sus huesos, qiY|OÍ»|AW^WÍ^^ canto del ruiseñor y el murmullo 
del agua, el placer no suele ser mUy^pSfeferoft*]^ftíf llegar al pié. del árbol , y aun en- 
centrarse en el medio de un bosque , y cabe el manso arroyuelo, sin haber pasado inco- 
modidad alguna, esto ya tienpj ?lgfl|C¿ n»ar(^^l^y -bellp. 

Precisamente si algo recordamos con pena, los que no hemos venido al mundo tan 
tarde qu^ no hayamos conocido otros medios de viajar que las diligencias y los ferro- 
carriles, es el placer de sestear á orillas de una fuente, ó en medio de una pradera , ó á 

la falda de un mDnte. 

besde que el hombre, á fuerza de predicar la igualdad, ha establecido una perfecta 
semejanza de locomoción entre su persona y los bultos de su equipaje , registrándose 
ambos en cada cien leguas de caminó, sin detenerse en los puntos intermedios del via- 
jéj éttfo^^Ta pei«dieRd^isQfattl»timaÚ (pMjnfcbftWtU ffAíim qMtte.uiuifpditaMs ttsto^pala- 
t^k){ adqbiiííeiido m eáidlM todasi lap-Miuíb^ • l^ j. vm .{ 

Hé a^^A(tte< niMii {i«Beeíá:teniíigimM)lef^tftaJMÍi^ kmi 

íhtíé^m^fA'ééú^iMOflmmaeík JoBé fimqliM; imo» prQpí«4iy^^.)d[(|)|^ffi|iMI^^ 

^r«>^}á|«i^46 y pwyípiBio^ 4m a.|MeaM[icti>poi(it wt^ ifoi.; Hyilgnaftaili;*eiW)gÍ(6:> >i» ft^ftífWfti 
irtí^^ 1(^ sujot él viafáír^to.ibabM^^aidii (bü'onJlif^cAii^HMti^'yif&fiOÍ^ 

iwn de Un siglo pwa mOt^r<siO»j{tf^Ñiftt^9^ ^ t\9XÍfi^fVlfiJm.¥m'^<^MfSí )lAr 
biatt alcanzado en aquellos cawpo{;,,(^¿p^9tMn«nq4fls>B«tffACÍM iÍwMm ílfifiMf 

mMlúi(|ieo.<}».la.l^AG4»)ai|3iM«Wrf 4^ Nipf^ V.i.filApiliQPf^,. M'jiidMltlAiilMlMAMedfW 

d«difitán.lta««i0«il9ti«'8lcMi?ó i^ m^tfí^ vietdrá' , .-. .,<-*• >-> ■■ ■ ''■■»> "'"-' "'• onu<> 

...lüfddes: ft|aaM»a.inY^I«Qtft?M»m#f»tlf' :U %i»ii: W'M.:l|OÍi^<l 4H(VMaA.VMtí|%;#^^Pwick 

'eflfMñobbiqamp04ki»<leivi«da(pR ÍÍA(ttflte4oB»;bHi»rto# y.#W>Mmil>*^^tfl6(>^tl4ft««ifl^ 

memorable 26 de Abril de 1707. i.hi-i.'i '■ -i' "'" i jci.:/ it.k' r. :• i'l-"ji!nGiii (J í^h 

n ^Mad9B«llhltonoa>dMd#«lAfff),4ll|VW^<^ «»- 

teéuea**; lporo>«4»aMlihal)íMHi« feRÍ494'l)<W>f!<lkhW<MB^añ|w4m U^biéñmiiél» 

apáifeoén|^badd«''éa)üm.di»4MlQMti»,0{trA9t44)«flb#Wñ..,:i,uh:s li,i<-J r:(i') Inlmi: lú 

I -l . -VI-. , ■.■. :. < .. . ■, I, ^ iii.'ll'i ,),■ ■ '. i.i-'iir' •■ I .^íMi i: / ;i¡'¡-i. '/ / 'ir.'.'i / .rllirfo 
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Aqtti bfigAiTaíSque'eUecíi^ábsiitUga 

. . I : ;A}iuí Ip^ji^jpsqueel awor copi^icega : .. 

Á ia9 Quinas y Rosas d^stro^al^pn, 
Y el ave que de J,upiler oTasóna, 
^ k Fñípé c'édió' Iri^úfo f ctífttHia. 
'' 'Tail)bi'eri"a4\Íetlo8"¿áitipofc nos t^ái^n^ lá méMoria' Itidnros'nifaigiiM^M'tieiÁpos 
iih'as ráí^otos, qué iíifídnlñehte'r^ódri'ab'j[iásarno¿ de^áj^éroibiildsv (Hldhde''ma^5M4>a^ 
camino de la segynda patria del gran rey Jaime ), rl cfAaf'^'fon bien- süpe^teMOlr i los 

* inóros eiV los' campos' de' Armahsa.''E'dtáy«tactón W"h'artab*^'!tena^ de'^ gente; ^ue con 
^inusícis' y 'daiizas y éntusiaátaé* aótátó^^^^^ e^lté*1l6W:*EWi^laf'¿oiicufreiiciá 

* *tó\éia' uri'c¿léi)r¿ áés(tenia¡¿nle'(Ie'lo$ 'Héroás d¿^PéhiÍeíV?^'ftrtííítd(yt?óri^wia eltalMiMa 

" v'u'ml'dáítÁ's^licá/preDÍas'q^ 

*'i^l día llél' aniversario y ^én-^^^^ * ' * . ' 

También en la estación de Gaudete habia una inmensa concui^enfeiaj Uarufodo 

' l'á ke'núhr^ úu^er^iétí^'ó&ni^km dé'MrdM i dW'eépáñioAés, á k 4i9«n^dd Bv^a iSSíll 
' > ^' A l^'bmMd^*^(M lft^phfVlMi»ira< d^nAdíca«t|^ losiiifeBte§€S'teanro0 BMypros fropoDQio- 

'''^fies, 'ylodo^ñd^Mjfo'felMiHhdlf^ l«f MinVeii^'dei éSSSt'deiqua >ya('liMao«.uheolMi4nMoipn 

vrifo'btrUiiimó «pop-dé iBÍrteiyi(tk»ite8^')e^;eateDiinrtd'C0«^irui<}o y COM 4e rflá- 
' muld»y*<gallanlkl!6sv<iB 8láábhsolii«1a<vn^enlt£iá$(aoiOnde Villwi^i Qsmirean^Q ^VUmHc 
de la provincia, con la dedicatoria que ésta<hec^(á3/i¥<)k9|Bdia«. . J 

A]lí,) Mea)l0< der Oa ij|i«(HM0'puabl9, enatre.giiipid^a^i cp^oiparsas d^ akli^^^s her- 
nfosít^imw ({ue sinion^hmi' eoq.l<)fíp^ |reRp«i ¿,;1qs R9y#s, Qfreciieifdb dulc^i refir^sooe y 
frutas á la regia servidumbre, se presentaron á salif4arí|i l^^IVeina el Pbispp de Cl|ribue- 
la; d|r (Mierftadorciv.il de ia pniviiiMsi^, l^iüipMMpi»r4(Vtes, lo .pi|lU^ciQn .provincial y 

* ttrf»ifméúua$iQfMAe». ' .-i 

Y desde este momento hasta el del embarque en el muelle de Álicant^, puede de- 

oin^queilbMomfiei^ieí fwoí^nó.un^^ 4^ o|)^«q^uic|9 ¡|. dejrpsjpetuosas 

demostraciones de lealtad y de cariño, conaoipu^de^dfi^i^^e jUica.biep qiie Ip^ puj^l(^ .del 

Mftífíátk vieron íacesatlem^MtB rec^t^p^f^a^d^ si^.a^^e^qn^^y ^^tuaidwp coi) las de- 

' mc^ratoiftnft»' n)aM)ipresiv«^, iwa* afi^tu^wfls.y^ipfj» t¿eri^^3.p9f ¡>artgjde,.l9|l,Í<«jjf|/|.:. 

, .AJa^ E^laQÍonfs.habiaD apudidotlpsr {>u^mos en ípa^a, y. en todas ejias l)al)¡a,,mysi- 

as dp a¿cipafdos,.y.j*SRáros,4?, qohe^9^^^^ ^ii^dism^^^^ y ;f racipsas ni^ás^lque 

en elegantes canastillos de mimbres y en ricos azafates de plata, presentaojm los. ri^a- 

l^flo^y. 4f(b;K)|Sp)iJru^s de s^s l)ppifli09,t l^s .bt))l§8 y arpm^licasi flores de suaji^cJinés y 

las blancas crias de los palomares, como símbolo de| amor sencillo de a^quelíps habi- 

tapia». .,,... , ...l.i.,. . I ,:,.. . .,. . I „ .•,.,/.!-,. •,-,:;: n " -.-.i. i.M. . 

^ bl en^^iasmp^ ^^ hemos dicho antes, iba cada vez en aumento, como iba, sien- 
do cada vez njas. bello el paisaje mieen rápido* y fuígíz panorama se ofrecía á tíúestra 

.Yi3la. ,. , , I .'. . , . . » . . • -■ I 

Eresnjierááo cuítivo^^e lós ckriipbs j de los 1iáéflóíí,'''lBti 'íp&qae'dé \*éz éú'ckkiíáo 

se alza orgutlosa la' eteghhtísima pálhaeíra pab ^¿OñbíaV'atAi&jei^ h' proltríiid^A'Qe la 
Jerusalem española, el aseó rfe lás genfeá 'y láYimpie%k*t}tf¿fÍ^^ edi- 

ficios, todo pone de manifiesto la cultura y la laboriosidad de la provincia de Alicante. 



cas 



Y de repente perdimos /Je vit&td'^e hevp^p^.^]S^THiaa¡ iluminado por un sol es- 
plendoroso y bello, para sunoferj^mos^en ^l ló)ire|f0etúfiül4#.Elda. 

Pero al salir de ese/^^^^^ 'iliisAMUQeb'y fisgas^qué tiaiiáventado la industria para 
burlar la altanería de las' montafta^v e^rH^ohtrárriod utoa ttfiíturiíleza mas bella y un mundo 
mas [ñntoresco y mas animado qué 'éf 'que habr^móis diéiadó'del otro lado del túnel. 

El coi*pulento algarrobo, lájrooíósá hi^'üera', elaromátipo naranjo, el verde olivoi 
el delicado almendro y los dorado^,,. frutos 4:6, la . vid/tiro^^ en la mullida alfombra 
.jí^j^.qil^ d^caDsa la villa de EljdaQOiBo.perla!^ de e;sá corana da la agricultujca, que 
aui^iseria. ipasilwíla si eV?CíUc;el9§9,de .suherf]íi(};5ura, no inppiíliese á la^ nubes que 
(jon uw§.freeiíencia Ip viaitaraA- í ,, . , ., . * * 

fio . .. Los vecihoi^ de ^ida^y Ips de, Petrel aguardaban á la pulida del túnel para victo- 
. >df^riélQ^.R^je&i\y enmefdip 4^: ^atvi^asla.s aclamapíones.contiinuamos hacia la villa de 
Jkfpf^iBir, pasando después el. estrecha} de7^pvel(Ía por el elegante viaducto^ de treinta 
» j^etros de lus-,7}uese.aUa magestijioso y. atrevido para salvar el foso pon q^ue la natu- 
raleza quiso cortar el paso á la ambiQipn del hombre ó despertarle la* necesidad del tra- 

iba}Q>ydel<QstudÍQ» : ...-.• :..••.;.!. ...•.-.- 

I' {/astgfintea de Novelda y Aúpese hallabaí;^ todaa ea.U EstacjlQlt.aguardjapdo e^ tren 
* lieat, La^ tnujepes de «sqs ^oblaoionee, qM^ oótna la naturaleza de. loa can^po^^ pos iban 
'pareoiendo cád« Ves mas hefwosas^.ise pjteseiitaroi^.oon gra^pioi^afi y inQdcistos ademanes 
á ofrecer dulces, refrescos y frutas entre coronas de'bellisimaArQores^ Y <:^QpQO.stlies pa- 
' i'ecfé^e a'óíié ][>res0hte (xatn el • Soberáne .isii fmtoH nataraies del pm» tamliitei entregaban 
''\Mtá^ vfe'deTi^Gfado^'encaje^, queetUslmimia» habianttejitlo oon el liao'.y lasadaque 
ws padres y SUS esj^^osos'bábian 'Cultivado. ' ; i .,.:.... . 

' "tiambientos pueblos dellonfortc y dé Agost ha bíew quedado desiertos' pui» salir to- 
' dos sásha1}'itantes al camino; y*ya' aráejaf los íérminos de ^wlas'viltH's etqpMimoe á pi- 
saMa herbóáa cánipiñá'dé Aliriantie/ ■ •*• •!..!.. ,• 

' Yéíiíinos '6l castillo y peiréibf amos las i*!*escés bribas: del mar;, que so ostentaba á 
nuestra vista tranquilo y sereno como una continuación de los eiatbpos sobw que íba- 

iT>o^ marchando. . 

T tíe áqui llegado' el niontento*db trazar ef cuadro i que heñios hecho ütta ligera 
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'référéricia en lá^ iiilródüccion' de esté Kbfo. 



, i f 



' " ' *'• Las Autoridades de la próvíttciá, los Bípaladeí á Córte^í y las gersonaa noUdbl^'sque 

desde Villena ttabian erítrádV) eií ef Iten Real,* veían aüei^earse la hora del- embarque de 

' la^eal Farr/iHa, y con ella la áe arreücítar á íós leales alicantinos ÍaúTtinia38pe/anza que. 

aun les quedaba dé retener una noche al menos dentro de los^üros de la ciudad á su 

nema y Señora. ' 

Esta, por su parte ¿challaba visiblemente'conrtiovida, y vaciaba eri la résdlucion 
de antemano haVía tomado. i .. . ■ i - 



que 



Pero era imposible retroceder. Además del temor de la epidemia, aun no desvane- 
cido^ y que oportunamente fué puesto en conocimiento ele $. Mi pói* lás'Aíit'orfdades do 
Áiicante, también aconsejaba lít no detención de los "Reyes ¿n el puerto I» inseguridad 
«del no^ren aquella estaqion; porcj^ue no se trataba únicamente de la travesia ;j (^alma, 
ní fiJ^P.^^M^ 1?^ Corte áebia pasar diez 6 doce días en las Islas, y era arriesgado el prolongín- 
la vuelta á la Península mas allá del 15 6 el áO de Setiembre. 



j.,,,.,; t^f^a3^ r^i:.9,ries tuvieron mucha Tuerca en el áninao de la Reina para imponerse el 
sacrificio d^^jf^piíjpt^nerse mas en Alicante, y en'los alicantinos páfói'^srifgtttoÉfe^íqon 'a 
.rft§4)|ucionj jde j^i^^Soberana. / . ' ■ ' •'.•'♦'' '».(• .:(m..'. ;. .. 

,,^ ,, E}. Itfonarca y el pueblo sabían que soló causas de lalrña^hUud péídíttrt íiafcerles 
resignar ante tan gran sacrifibio, pero no podiaii imponerse tiél iíiistiio.'mddo él d^'^ám^ 
^(pularja^pen^qu^ l^s causaba el suceso; y por eso hémoá' tficfioqiic'b'i/staflVaU''er'eUdttV* • 
blajC^te ^lé.J^.ljl^tna que partía y eí de las gentes que lá venían pmir, 'para edltlprfefldier to- 
do, lo Que pasaba,. e¿¿us;'cQrazon'es. '' ' / ''' ' '' ' •• '' •" • •' '•!' 
Desde|^(|uj^ el- tren Real en vex de llegar á la Kstacíoñ sé uirigiá al málecoli ^patá cof* 
fifv ,hác<5i,^][jj]iuelle, 8dn entrar en!)a ciucjaá, á^sáe entonces la 'al¿^Wa y el ' W^OCÍ j<> -ddl 
cíjfniím.ap^l^pió teñida p(^r una somorade universal íristeza. Verdad^eá quenco défearon 

los cañones 

tjBS qfíes^jdjflj^jEif^ hacia el |rea Real ál saludarle con gritos de locó eHtúfeiasfíío',' -daban 
c^].JCUJ^|^^•p.,^n^}Jnplancc¡lica dulzura muy difícil de.esplicár.' " ''•" *' - ' '"' < '" '•'; •'» 

^.MÍ 'hf^}i^^^^^ ^9{P*^.?f'^,®' ^vag^n Real, saludaba con muéstFaá'áeV'riíayovóaríftb'á todééf; 
V la, dulzura de §us mirada^'era penectamente comprendida por et'iiuéblb." ' *•' • ' ' ' 

Asi recórrinjos una .vistosa calóle de, columnas y nilaélras Jntei*[<oIádasi''sb!We hi 
quqrWcian vistosos gallardetes v. grupos de b'aníeras de" todasíás ríá¿ión■és'3nt'l^le'¿'ó¥rna1- 
das de laurel y flores de vanados matices. "* * ' 

A la .entrada de lá calle se había improvisado un apeadero ó Est&cíÓn rtr¿\1í;?6nal; 
(le estilo árabe, con cinco arco», en' íos cuales sé leían las'sigilientes ins'cri|\ci6nesV' ■' 




(le la Sejiova de GranuM. y ¿olou iendw sus alm; su alíenlo dio vida a' l(\ Súqunda Isahel 
w la aniuiua dueña del mundo recobro í(\i (irande<a. .- . . 



Pl efecto dé esta obra, era escelente, v la cresíeria áráí^e que 'la 'ctecur¿ilVa estafiyá 
llena de vistosos gallardetes^, siendo así mismo del mejóv guslq los. áító'rnós 'del anterior, 
entre los que se veían veinte y cuatro' magníHcás aranas do cristal / V liti '^r'úiV núiníi'eHd 
de candelabros de bronce, con otros objetos de arte de la mayor elegancia y' riqueza 

No era menos bello el embarcadero, también de gusto árabe, y sobre cuyos arcos 
de entrada se veian representadas las Ciencias, el Comercio, la Marina y las Artes, por 
trofeos de buen gusto, entre grupos de gallardetes y banderas nacionales. 

\\ por último, para completar el cuadro de los festejos con que la ciudad y |)ro- 
vincia de Alicante celebraba Ir^llegadí» de la Reiqa,en la punta del muelle se habia 
construido uii cenadar de proporeionefe colosales,,>de planta octógona, y vestido todo de 
mirto, de arrayan v de llores. W 

Kl pensamiento de esta nueva decorarion del muelle iiu podia ser de mejor gusto. 
Debajo de una altísima y elegante tienda do mirlo y llores, abundaban estas últimas en 
ricos y«caprichosos vasos do porcelana, alternando con estatuas alegóricas al objeto de 
aquella solemnidad. Y en el centro, con esa fner/a devoluntaíl (|iic tanto caracteriza y 
ennobfece á los iijüturales de ese país, habían trasplantado añosas y altísimas palmeras, 
que 11 la llegada de SS. MM. abrieron sus copas, hasta entonces herméticamente cerra- 

3 
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^as, pana ;9Q(^udir -con perezosa coqueteria sus blancas y elegantísimas palmas en aquel 
jardin de primavera que improvisaba el otoño sobre la ingrata arena del tíiñif'. 

Lols aajraii^os y los limoneros también estaban allí haciendo alarde de' U póáétb^k 
vegetación de aquel suelo y del inteligente cultivo de aquellos habitantes, áí ^ostentar 
á \a vez el fruto verde y sazonado. 

En el fondo de este^órtico habia un lindo gabinete, ricamente tapizado y vestido 
de seda, con divanes corridos, y en cuyo centro se alzaj}a una elegante fuente de már- 
mol. Desde este último punto, y á través de estos encantos de la nátüi*alezét' y dfer arte', 
descubríamos. los buques de la escuadra que habían áe conducirnos á' lá¿ Isftfs. 

El vapor Liniers se hallaba ya atracado al muelle, en inmediato éoritéclo con él 
embarcadero que acabamos de describir; y sin dejar de pisar la rica alforribra qutí uriíÜ 
el pavimento de la tienda con la cubierta del buque, SS. MM., los Prfricí^eá; loí'MIníí- 
tros y los altos empleados de Palacio se encontraron á bordo. • ^ . :•. ; 

En este momejito, verdaderamente indescriptible por las encontradas' émttcíoiíes 
de pesar y de alegría que se retrataban en todos los semblantes, las Aul'óridades despi- 
dieron á los Rey.ef, ostentando el Síndico del Ayuntamiento el pendón üfe\ Castilla'; re- 
sonaron de nuevo las músicas y las aclamaciones, y un ancho óanal qué por líiómentos 
iba tomando mayores proporciones, se abrió entre el costado del buque y íos sillares 
•¿«1 muelle^ momentos antes tan unidos que formaban una sola superficie. 

Pero el buque que llevaba el Estandarte Ueal no iba solo. Seguíanle multitud' de 
lanchas y botes de todas clases llenos de gente, que victoreaba sin cesar*, resonando en 
algunas de e^tas pequeñas embarcaciones alegres cantos y escogidas orquestas. Y esa 
masa de barcos, rodeando el pequeño- vapor Reaí, parecía una isla flotante improvisada 
por los alicantinos para burlar, hasta 'donde les fuese dable, ías cortsecúencías rfel des- 
tino que les privaba de retener á su lado al Monarca. 

Pero también habia de llegar la hora de una nueva separación cuando, trasborda- 
da la Real Familia al verdadero buque de la insignia, a la fragata Princesa ¿e ÁsturUiís 
hiciese la escuadra rumbo hacia la Islas Baleares. ...» 

Sin embargo, esta última operación no tuvo efecto hasta las diez de la lioclie; y 
hasta esa hora hubo lanchas y botes en derredor del buque Real. ' 
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DE AtlCiÁM'E Á PALMA. 
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Aales de emprandér esta jocnada de treinta legua»^ aa las cuales po h^n\<>4 de ha- 
llar ni una estación en que hacer atlo, ni un árbol 4|U€( Qos4é soinhi^i i^i VP^ pop^^a 
donde reparar las fuerzas'/ ni un éarninelnte á quien pregfuotar U .diatm^ Jb :^e n,as 
hallamos del punto de la partida ó déla llegada, permitasenbs acabar ^Qi;L8}.'Pi*a^e,i^t^€|l 
capítulo -pasado. ' • ., (- . : . : 

Apenias áe hubo enibarcado la Real Pa'miliá, cada una 4!e las peedCfQ^ 46 J^' oon^i** * 
va tl'égiá recibió unaí fárjeta cóü elhbmbre del buqué en que debía hacer fl viagei, y pi); 
atento oficial de la Armada le designaba el bote preparado para llevarle ^ hi>v4^* 
''Jfilsta operación duró desde las cince y media de la tarde ))iasta \m4i^,\A^ la ^oche 
á cli^o Hora todos lo^ buques est^baiil lietos para la partida. i.' . < . •., 

La Reina los habia revistado ddsdé el' /¿miefs, saludátídrola la mñún^m, iáfmáfilf^f> 
Vef^Ssf cotí íel histórico pito del oontr«rmaesti^ y los qoiace vivas de lO^ej^p^ii. Yan- 
cládiá'iéii bahía, ágüardaíndo la señal de la Capitana se hallábala escitadna.,: JWMjtffi^ JA 
poblacion'dé Alicante périhan^ia sobre el muelle enviando el úUimo ^jos al Mooiircfiji 
que por la primera vez de su vfda iba á perder de vista el continente de la monarqn^i 
' La noche iba avanzando, "6 para* hablar con mas exactitud^ él día iba 4eaeiparecí ende 
cóh ésa Vaguedad misterio?^ y esa lentitud dulcisima, que .hacen imperoeptible^ ^A.^ 
mar' las trasforhiáciones cre^as^díibries. ' . 

' ''NoS(iti^bk|íasámos"esra htíMintoraiediti dd dia <y. de k noche sobre I9 icujbi4f4^..d^.t 
%ixcl¡}é6oíí la vista fija solí)t¿!1a ^i»orme mentaña, en cuya eú3pijdje se ^^^ig/^ffi ^ 
cai^tíllo para velar porlá ct^Miad que se ha guarecido en su fald$. 
' 'Y'íídco á ploco la éliídad y las gentcsf que Coronaban el niuelle fueron i<^fapdfewfi9.* 
dó'Üe nuestra Visfáf eomo si estuviéramos sufiriendo. un desvanecimieiUQ p¡^oiÍJJ{f\io por 
'el''péi[ubikí y casi MpereeplíMb balance del buque. ; j 
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Parecía que suave y dulcemente se iban enturbiando nuestros ojos , y que la noche 
iba pasando uno tras otro cien velos de gasa sutilísima sobre aquellos edificios y aque- 
llas mujeres con quienes aun nos comunicábamos , porque nos parecia ver el vago 
contorno de sus figuras á través del cendal con que la luz las dejaba envueltas para que 
el rocío de la noche no pudiera marchitarlas. 

Así fué que apenas llegó la hora de disparar los fuegos artificiales, la melancólica luz 
de loarcolietes que iluminaban brevLsimos momentos el espacio, nos hizo ver que no era 
ilusión lo que en la oscuridad creíamos estar mirando. 

Las gentes permanecían inmóviles sobre el muelle, con la vista fija en la Escuadra, y 
agitando sus pañuelos para saludar||\.buqu^J|lfL insignia. 

Pero la noche fué tomando po¿líííin'TÍ*M(f*HA^orizontes, y cuando acabaron de 
quemarse los vistosos fuegos de artificio, que, colocados sobre unos gánguiles en me- 
dio del puerto, hablan prodi)C)üd9^iaíil faptósticps refl^^ sofire aquellas tranquilas 
aguas , parecía que nos habíamos 3lejado gran trecho de la ciudad, seguii había des- 
aparecido por completo de nuestra vista. 

Y, sin embargo, no nos habíamos movido, ni la ciudad ni sus gentes se habían 

retirado. 

Un resplandor vivísimo apareció de repente en el espacio sobre el interior de la ciu- 
dad, y en todos los edificios bílllaban destellos de luz dibujándose los contornos de al- 
agunes de ellos en cintas de fuego de variados matices. 

"' Y é¿a \m\ unidhii la ¡queiventíantfloliriBfel mpelje los railps. de vas(^ de colóresele la 
HurtfriHttctótt' veneciana, volvtó'á ponemos eu;comun(i^a,-iion con., lo3> alicantinos íjue á su 
vea seaíitértdí^wiconiiowUffOs ]iorr4o$far(ries}qufi3,.si?aieJ4n(^o estrelláis moyjb ^íf}^' 
bart''(!''éloá'infiás1iíle'8'dé'tes'buqoés. : ... ^! ,-;'!. , ' '¡,.n- \ <;= ..; 



'i' "' í.. ; /, 



En los mercantes aparecieron multitud de faroles, las lanchas ostentaban luces Kárh- 
blettvy \m tPániqftíííW'iaguafe tíeLpuerlío y <^ la Jwhbí^;?Qlít*fitcuya,^^A;sc^ 
ttah:taftttís>ayóe'éei^faego y rq8bRlabatt,tbtetos..pfi^plínfdor;§s, pare^oji;^ up l,^gp ^d^e^lj quijígs 
y nacarí^(kp)efla«:^ -: ■ • . u-. •.,. mí*. " ; •, .'. .1. \ ,,; ; ../ ,'| ,;. ,,.;'...; ^j'^^j: 
"*" ''^Hasl ^éntetPéeolos» buqueá aprefiui'abib.miejntrafijtan^o lap .pp^jj^ljofte^.^^. Ja,p^|ti- 
da, y levaban el ancla que ibaí* áMpoheftiá. Sotei'el.btívfue, -parf^ ;qM8 l?^íR9ide?9^^j^\^iljai 
q^febtííd»cdn''^*{)ldoMm^)ul9oftes:tómpi^^ •'. .,, ,,. ¡.,,1 í;í¡í,;jÍ.j 

,-íir. ilsíeffi«tPéfá»ífl¡jAbamtíg/en tanto; la< viste ^Qlbre.aqwUnrpqnso e^p€Úftijjjíí}jiflggioa^QÍo^ 
hbarfré^í*^en*«baila)*iistoHa 'ééí aqael áneícpogínfalblfl a\(^{kmt'qm/A\{^,]a \e^.j¡í^í^^^ 
dé 'AüslNa^ j: y Ytias liardtó.al «coloso del «l|;ioiipiiefiftnlekrí ^iiempn^ ep. diefon.jjft,' d^ Ifj^^c^spi de 

* < Parecdands^'éinnétréladas'^n aqudUasi^guaa lí^^^i ifPÜniUs ^^dtVCi^^idefla^t^igfil^/jUie^e^ta- 
óiottándciseíqstata^ien ebipüeFtq», JiabiaftuqnteridQ-arrasai; wfx J^^^f^l^^^f,\f\.,^^^^ 
ra impedir á las tropas del Animoso Rey terminar. loaitrabtajp^.dd.U ij^^f);ji^,^u£^jíba|á^^:c¡: 
lái*'er óa^tlU^. Y en'íet^sofdo^mdrmullo qjob b^ qíH «^ eliii)U6Hfl ^ np^ ,anl^9Íat^j{)f^94bir 
el hitthtf ^iitiíéistpo q^ieid«ebi6/¡irec«ler>áitórt(Wribje.^í3^1psj¡pu.(dp^ ^Hft/flí 

la noche memorable dQÍ<t5'(teiimfffKe>«lÍ6'ii207 sdltp heohpi;|^|[)§zpp |Spbri9,{|;),ciiji^ad(j^^|gi^i^^^ 
sitndd>fdíld'^Yioi(]^di<éel edificiosy ^itaadt^'laivi^a áilp^^^ oh&ti;1fl4of;fl^(i^nsq^^.^^ f^fl^^'lo* 

I *'Abá^o'étk t^i>é^\ftínt)(í¡s/a'ái{iúidiOioíhidB&\s^ 
líos tiempos, perderla esta montaña lai^gdr%ideQ|i¿)íupii^tM|9jaA4. avtfí iv^,.^Í9r^p9.1^]i(p,|^ 
que aun conserva su memoria en las armas de la ciudad. 
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' Aqtíelia'Yffenté; 'aqúéílW ojos y Sqtíbílb ndriz;^bát*bá/boda'7 '(mell^ qbe clAém 
Bendicho observa coH' deleitoso arrtíbaáiieritb eri él péñdsoo' de! oáBtiHoí,' líí^''ttía!ce^*yd 
i*b¿trd at*ATricái7'¿omd dice el' citado escrito?, áca sor porque oónveilc^ídaf de qüeloS' hijos 
íel Corán éstáii'bien 'éstíármentááós ñé aquél lifiohte, ha cer^adO' Sur ojos' p»ra»^doi»mvp 
ttan^uilálaxjiüyhd'éri óufégáib.' ^ ''• "' v.. .--.,í . ; . .! 

O tal vez fiada en la fortaleza de IS^'áírtienad'á diadema que ciftfe stiel 8Íeinei,^a vuel* 
fo'lti*¿ará íiáfciá'éí inteírior dé leí' Periínsüla, para sonrcir- á la lieg8ld& dcll tfbito-cárril y 
tól íef^alró^iBréctrico,: tjue'íia de hacer á sus hijos ricos y faertes^^dr 1íi»éí^é*Wíis 'de In 
civilización , del comercio y de la industria. '" ' *' 

••'• t Si ál^ha vez" áquelH^tiión tafia puso'la m)*¿ '/íer'A* al' enemigo;- éihúT»af;<5^«lr» tel bontra 
fio; rict¿éd^ñ%)itó\'(í(itt¡6 dice Pórlbland, par^'qti<^^iefido la rada dé Alicante' ^una^ de te$ 
hVáá' seguras diél^MedíléPrátíeó', '|iueda'ri yeriir las riáves('estiSrijerá*=-á dtejai^^eí d'iKjdfel'bíP- 
mercio internacional en cambio de la seguridad y del abrigo con que bañan éüs tfúiíllsíi 
éii\^i rftys'áj)a'cíbtés*ófe¿ der'manáo Máüiterránfeo. ' '-' ' "^•'- ' ' '•:• ' ' • 

Táíñpocó/ pótífe yáM'á'tjára' fiera á Vuá'qoefidas ftelmanas Valetlciá y CaWagena, por- 
qtítílá clVilfóaciótt-lé"fe:enseñádo^(^üé' Ib'^ estgril riVafidáí'dé'fámiliai debe x^tiuL 

vertirse en emulaéitítí'^'í'ovéílhdsá'y^érf frfelfeíhidad^ifidístílüBté, pai^-(iae;'d'ttiiga&' y^h!ér^ 
íftartas/püéflan lánzaV^^ jbnISsá ViVaíii^i''^^ " •" 

-•TK^ÍiécH(ybf4tté'ri'íésha¿ei¿;l¿fláonó^^ 

teá^^égipyidfi,^ asustaba á'süs meVitidbs áiMntes ;"'|)orqué^yá'wó Mn^de prtsétatiífsé Wri^ 
siohes(íé'C'ottlqüistás'bSrt)a?asd/i qué^e sea né^^ ' "' ■'* =--• 

'• ''1!oyVtítfi*iel'contrarró\'*tlebte sbiiWSrsé ^ alegrarse Si Ver (^tíélofe'buoüéá de riíayófr 
porte , íás'naves qué'tfa'éh ffótdndtf stíliré'W iiíarlli» ¿randés alnvaceíies 'oe^ la industria 
iitódéhva, dol-refr á bukódí' e^ Su '(Juéi*tó"abri)*id segürt) •coiÍtía4aS'lúrrnWta« qué lira man 
Ví^en éh'^'lt^'rtiaK'^trf^yé^áídafá' dfe fl?6'pod'éi*Wfojar tií Me ^ú^éü s^í ' 'cs^rtftysa ínví 
b¿i*Sa^<fé8W6d¿^'a'aitóWá^W(yá'd^é sütf^ " - «^>» 

Así entretenidos en esas contemplaciones, llevando alteVtíiítiii'an9^t&"nñeístta ViSÍü 



1 '' ./ % 

dé los'iíh^tíL 




' ''TáF-fefa^lSí'tfu1¿iyfá'6oíSqtiefidülElUá^^^ s^ tíbrilan pará»dáf ^pasó'ó Itts Mqtfesj 

qutí^Hy'^ió; hábérseíi'oá' eclipsado fJoi^^ttWpleto hs luces dé la •ei&aa#,!'aparf^eiefido-feH 
caWío/á'nií^lFá S^'stáMlo^' sd^^^ 
ijue'esliáHárnós- navegando.' * 




Xi llína 'hátia íendidb 'su¿'bl¿íh(í¿¿'V dtfIícíéiYiíos'ríáyós dé' luz sobre 'citjtiWra ííéípelf'J 
ficie infjnita, que en vez de absorberlos para^»^Wr¡i¿tfíáf liassortibítís délia'iVódhé" WS v^) 

•"'••'' WM^óMr^ sé'M\tih^ pBr^ío^'íánto^'im'prégnada-dé^teáatiás^áréiíéíti' meíártéSlIto 
que, permite ^'^¿hláthientó' dél^hbrhblí^é 'áoñár deápicríó 'fcón loa bbjetoí^ que se le stpió"^ 



— ^2 — 
ja tener á la YÚ5tft».y cpn losrecuer^os.qupie finge su fafitíi9fp,e.nca4a,wj|^,(}p,Jlflj^soni- 
bTO8,<}ufeewiueUft3.^^.unia. qytisteriQsa.cl^ri^ft^^ ^.,, ¡,, ./i ,. ,,. . 

iKste.ppéano.iwqensQ,. qíii^..bf*paa.y I:^ge.pQ^^^ ' 

loshiínaGftnesy.gttardanclo ^n 9Ú?¡irií5ftitQ3 ^rs^^a^ej^ to^of jjos,p.rpyec4iljB3,qjUe siirv^^ JI?|t 
ra las tremendas revoluciones del globo, estaba esa noe|ie en |^^j^qfa;,9^ÍfYv;), ^(nn^dOf 
8l^av^rofen4elJa<^t^ailqa^aQ.ag^a^i!á^lM«d^erJí;^^ :-..- ; .. :.niiM/hj(/ 

DoPíBiap !la|8 fllfls^íjin quíi l^^s, ,grruUá.pa. la. pas ligera rífagfi.ijí^. víeftt9,^.j[Jo/8.j)^gpfti| . 
de Mía .jWQíifcadfa pa8abaa,fi^len0i/a$o^i ,.pqr>ntpe4aa.ca.Uad?¡8.ti^pape^^^^ ^ 

e^ipacio. .- I . ... / t,.'. ,,,;..•. ; :. , ,i,m m^ - '" •♦ . 

» El . duicisigio. f|stf,eca^QÍniÍBpJ^o tlel ,líArcp,, que pp se |Tfipyia.;sii\o ji^^.p^^ >proa 
l>«ra aMiwan.íi impMU^x&./ip, l8,j?QteO|t?: líiáquiflfi, elfivab? .^ ^.l^a d^po^^ 
i>i)ntenop^?icion ; de l(^.,,)r/?c^er|[ÍQ^ .Histoificp^ ,que . v^|:al)aR por. a|queíÍ.03.,,inw^P)9l^Q.3 

Las aguas que ceñían nuestro buqiie Umipríi.jí la.A'pf nvifisR^P. ?CtfA^r «|?%;f!i?f ^^« * 
ia8:dQ.SicUfa«Ja9 ^^\\.^\\^ y,las ^f^^ic^m^.J^Qs ^^pcr^osflUj^ .gij^ar/l^l^^p, e^.^u.senp bu- 
Jlwa ^^ la risa4?.Qsp»nf?í.c¡QiH9 %} qpÍ3Í^W. jpi«p€|í,(9l impqp¡Blf9Í¡^é,pffftteróíiP^^ 
dafcap pQr % caH^dí^ft y dj5jfp«idp8í^ la in^flit^ ijijocl^ei (Je.lps tieJI^pp8.. ; .^.j, .; . t..,. 

Nosotros, sin qp^g9,,{B9?^ipí^9fadp8i ci^.aqu^l^. hprino.^3; iji^ljuiraleiw pr^ai^p^ , ^^ 
naar. nuestro ^p^s^mipnlo, par,^ , qup. í^^ándq?,e. .ep j^s, . , ti;apqi|íil^ ^\ffi , fp^p , (fpijr ellas 
des^e.fiilMíaltaii .los.p,*r(J^el/)%,,.|Q4ru;jandp Jps.fesltri?chQ^^ y ait^aye^ancU) Ips ;gfllf^^..^)^. 
respirar en Sicilia 1^8,^qpa§ 4^ JUpftfttp^.sí^l^^ar, en ¡Qrs^q 1|. §pifibjí)a.del inqjfl5t3i| Qiftflf^T 
fQ8,. .venerar, fip elXlarpa^o Jas:glp.p¡^sdf|,Ja8criíf5f4?»i y.repordar con Ipjfíjtimo ,oi^ullo, 
en c»49.piooie lai»,c^^8 de Itftlia^Jji^' trjjuófos.íp nu^3tr|a^ápte».jipy.ftncib);e3,arrn4d3g| 
.. .,. ,íb *pif 8a^^re.lí^^bwr^|ííel .Iwflufl, Ci(>n. b.viata, pei:did^.Qí},^.,ip9aenftO,.q8pa^P;qHfi 
nw ;plMtefthíi, 41W pfti'fiW. q,m ^i^bi^; ,«^0 w SH^ñp,, 9líiÍ6pi.i>Q M?ado ,^efl(leffluft..«ihr9 
las aguas del Mediterráneo se babiap:rjeprp(^^4ft lo^. t/a^jiocip^rta^te^ £f^9ft8i(^^^ 

glQPÍO/whÍfttprÍft.4ft,E8Bpq^..;. ,.| ..^,. J» .;,..., ni-,...,-, .•.„.. -;....:",..:.:'-: -n- i-.. 

.. :. i.í;^tátoa^lO§^p|*cl^?íWIl^)í^4!5PMfiffí<Wfl CKW lo» iwr^ftnfijflf 4.9,,9qqftl)ft8r.,éBO#P«lt>rÍH 
Uw.ta9i en.qjiie:,Weq pflclia deCiii;*e,que,i^l..Sql..«q ^e.pppiia, epjQ^ dotfliniop d^.HQJI 4ft 
K^paoft , . 44^»puiei8 qpq , Ja .E?p?ñ«, .!?a^ia.l)^pbui^w*y<w, ípsi .tp^q^ifl? dop^ipiagí dej sftí . • n 

Veíamos la bizarra figura de don Juan de Aus)n^p„.^9^J¡^dí^^o ia ^pp^^ppá ;9;ffiUf)drjS^ 
^ap^ ik9ifiejpr ver íi ^os lipfjeJps.pirBta^ 4e Xjinea^.qttP./fi ¿llo^ t^n¡ífli^ai>.eYífs.'poiffíffios y 
flUftVpfli 3arbaroja^*:tsp)b^en,.tenip„íl8p,ftña fli)íaaAa8í4f P^aírgcieiitif ,vpl^Sjl y ^^rUjSfrrflVP? 
de ipdpflíable temple ,4^nó8^s.ucp8oií^8 dp^. ,(fi}}B§ri¡^^ofUf^^ Y, gtfÉj^p^eíi^if^en la^, p^s 
y animasen á los otros para sacar los pueblos ¿el poder de lpf,|.iranDSj^ redimir de ja 
esclavitud á los bijos. de}, Npz^rppp, ,.^ , . ,,. , ^ ,., . . ^ . . , ' .. ^ \ ./ ' ' 

Y apartando la vi^t^de; la^ íf9f^ljas,de|,^ftÍ9,a.,,qpfljijBJá^p^^ 
con e) nuevo, poderiq de} ,que ls^n,j)fiílan^^s,,píl|^éstr^^,.aciflbab^ p6n4f0n de 

Castilla, creíamos percibir hacia la costa de Levante, lo^.dél)iles .^u^idos que Ips cristiap 
nos de Si,riia nos n^andabaJ?^,eny^jqltQs.^í^ Jl^^ag^^^^ losf^rroyps del M^ano^^ qi^e tiii- 
tos én ss^ngri?, enti;ab^i> M ^l Med^l^ri;^^^^ * , ; ... ^,-\ . /./,.'.',' ,, !.' i.n . .:• 

Hacia la parte de Italia la oscuridad.ej^j^ |t^n.|)roruj^|la,jq(^ ni^^pn con p| P^P^a- 
qiieqtp.ppdiamo^ rasgarla , y.íajd^jaipos peíde.rs^ ^m ,^1. ol vido, ; joop^o sij^^fulEt^ja^dp ayer 

la,.hÍ8M^.deAueíti:p,po4príp,y,4Qpjaesí,r^^ '. u- • i ' •• 

» Y á pesar de que el silencio era profundo, no oíamos la célebre campanade san Mát*. 
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éofe'antoa'ridif'u^'hü'évo Blix, 'ñi'íTiii'uTétíá ílofar' su perdido títiito dé heiilB' détAdtiáti'- 
co, ni su anticua independencia. Alcáso ilbrt^de IS noble' repübRóana prefieW' sufrid la 
c8(5l'íi\Ttij/d''que Hó^tieíné, á recob'íar una ntentida Kbertad catrtbiando' dti dUéno. • 

•OUai rnfiriitás í^dflfexíotiiés 'rtós aáálta'rori ^en eáás 'horas' de • la ii<)«he, y inu*llit«d dé 
recuerdos bistóricos acudieron á nuestra memoria, mieiitrtís doblando el cabo de las 
ffóértas y' pásariAo per déVañte de Viílájóycí-áa, dte Bétiidüím y de Altea; n«Ve|fábamos 
rá'scaudb las^eflastíe Artbi, sigtíiéndodwhíí'nues^^ ' ■■ '' ' ' 

iA!ntés'dé salir 'dd lá báliiá'dé Alicante iios hSbiá'n servidb una escelenite oortiida;!áld 
(lü¿'á!JÍáfieWn"^'8U8''Wkpfel¿t;vok bvfíjües casi todos los' viajeros, tjüe mas ttffde, y á 
poco, de haber'co'niétífcadó'á'aiiddPéí bbqúe, se ftierón:rétii^id() ««da ÍMüal ■ cott ' su ¡«fft- 
Rble recela paiía prevenir y eVílar el fémido maveo. 

' ¿os colnanAanfés que ha5mn pres'iáíaolás mesas 'del' banquete, cuidároií de nó' des- 
acreditar ninguno de aquellos eífpecíficps, y se ^sonrieron al ver que tfná¡-ffánaá-Sfe'¿>lfó'- 
jponia l^cer la n^iveeaclori con un limón- sujeto , a |as narices/ Y tampoco déjdbáii de 
reirnórqüé piro pasajero confesara que con el cotchon de azafrán que traiá al pe'ch^ 
estaba seguro de no madrearse. Lo que eVcbmándánte y'las 'gentes áe\ buque te'ntaíi ¡poi* 
remedio infalible era Va sbhnBra de iín árbóí, y'a«í dejáfoii'qíiécádá'cualsehicilesé'dé'síí 
ciienta las ilusiones ((ae le fuesen n;^as gratas. ' ' ., ' "* 

Alas áWaá Hora» de la ñbclié, fi pesar de que él '¿fioviraiento' del barco érá cásiimper- 
ceptib1)fe;'íós cid'ríídó'^ y íós azafranerps e^ézarón á dudar de* láinfálibitídád de suk ári- 
t'idoios, ^jr' uriicíarlñe Ate los íjue habían 'lastrado élestíimagO' con uñas pechúg;a&'dfe pavo 
trufado envueltas en una copada Jerez, eran los que doriiiiah sin sentir novedad algu- 
na. Ni las rudas sacudidas del hélice les martillaba Jas sienes, nisentian en el estómago 
con angustioso afán el monótono balance del buque. ' 

Pocos eran los que respiraban sobre cubierta las frescas auras del mar, y menos aun 
los que de pié sobre el «ilcázar de proa aspiraban el humo de un tabaco, contemplando 
los demás buques de la escuadra, envueltos en la manga de luz producida por las chis- 
pas de fuego que en menuda lluvia vomitaba la máquina. 

Mientras tanto solo se oian en el buque estas tre» palabrs: A babor— á estribor —á la 
vva. Y el timonel hacía girar el barco á la izquierda ó á la derecha para conservar el 
puesto que le estaba destinado y llevar el rumbo prevenido, apartándose lentamente 
de las costas del reino de Valencia, al doblar ^l cabo de la Nao, que con la vivísima 
luz de su farola revelaba su existencia á^os n^tv^antes. 

Mas tarde el farol giratorio de Denia nos anunció la presencia del monte Mongó y la 
célebre corte de los reyes moros, donde la cazadora Diana tuvo un tiempo el famoso 
templo de qué tantas maravillas cuenta el insigne valenciano Marco Antonio Palau. 

A la derecha hacia largo rato que iban apareciendo las antiguas Phitiusas, hoy agre- 
gadas á las islas Baleares, y únicas de estas que se veian privadas de la visita de los 
Reyes. 

Pero las sombras de la noche habían idodesapareciendo. El sol fué quemando desde le- 
jos losnegros crespones que enlutaban la tierra, y la naturaleza despertó por lindelbre- 
ve^ueño que nosotros le habíamos velado, para enseñarnos, primero la isla Formente- 
ra, antigua tierra cereal de esas costas,.. y* luego Ibiza, potosí de sal que abastecía los , 
mercados de flspaña, Francia, Italia, Inglaterra y Flandes. 

El aislamiento en que se encuentra este pedazo de tierra española, que también gi- 
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i«ÍQjtoíg!o,$ ^opa'bajp eJi.yugo ;*^i:raceno, hij^ij) flue.|p3 aftligi^ps la ba|4lju5a8ejf;^,09J[^^i^ tintos 

¿noUíiiíOOfttiaíaAQ deMl^i diferpnl^e» fa^plq^as .historias. ,...;.., ,, . , , ,. : .,¡ ,. . ^ 

Pero ábion que,e] agua q.ue,^c¡rei^nda la,ha laví\dpr de tQdo. géBe/^),: de fi^s^í^li^s, y 

lats|a:licfw..«n o buftíUiii.cia produce, ha bo.rcado jf «ipempria^d^ tanl^' p.a.tranífl y taptas 

inveflciortea como ^e,le5Í9ch,?iPfy9fl,. . .. , . . . , . . , ., , , . , = ,; ,.... .,, ,\ 

ii¡A.nO80UK>s, quQ.po.podiamof m.deíjíaino^.i;^jt^optarffps í\,Jja,?^pipGa d^eJos. c^rtagiue- 

scs y de los romanos, nos,Jt).asila}}iíi. opa .rpcppdar, p^ fainosQ c^rop/con qti^ la rindió el es- 

for«adP>!4raobÍ6{po:U.. Guil,len.de Mopgrin^ £|yudadp del ^nf^fltp .don P^ró d,?! Port^i^ai^ 

y del teiifnov que,infaQdÍM.er\ loí^^afripaaqs.e) Ghiq^.de Lérida, iijue,.gr?ijftd^,^n fiirdifiii^f|; 

to.y.en vfllentw^íué q1 ppwerp,qpe q^ esca.Ur ja tr^Rlqy fueí:(p fij^raÜa... , i .,., , . ,, 
Con estos recuerdos presentes en questra memoria, la viinos ir aparcjiiiendo, .á 

nue^trq yista,,^, .medida «que, se. iban impregnando, de luz las pardas spjnbras que cn^ol- 

xjap vsu§ b.9WIufiS.y sus montañas. . * ' ' . ... 

.,. V, cuando el horizonte so fué tiíiendo t'on las rosadas tintas del nuevo día. v, el sol 

a^abp de salir del fojiJo del mar, dondo á nosotros nos pareció que había caiao en el 

(^rOjpúsculQ .anterió^^ j, so disip-^rpa tq^qs los ensueños ^^ ^e retiraron todas las feompras^ 

Imvciran los recuerdos,. .y la imaginación volvió i\ encerrarse en Ioíí reducidos luriiíes del 

mas estrecho materialismo. ... , . • 

/\sí pudimos temler la vista en nuestro derredor para observar la escuadra - vol- 
viendo á reanwdar nuestras calladas^ relacionen* cpn el resto de. 1^» HégU <jomUiya*M 

IJ^Ia.cuall bueno seríi.q^ie digamos^ dos palabras , mientras la .inarinería hac<e!eU 
baldeo» del buque, v la, .policía el toldo. 
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Kl btíqÍKv dal^sMiadarle) 4|tte, wmo 4Mlo^. (jiplpü iiu(As,^ra lu li€^r|iiM« fragata de 
hélice Ptimiem de Atíunkuíf al mando del ea^p 4f^ nayío. p. t^atrjpjp MpotoÍQ, tenia 
por el costado de ettnbor al ¿twietw, Gíy.yo oofBwdnQ^ ea e^imieupk 4f npivío][l, Calix- 
to Harás: y por la banda de babor al LepatUo, mandado por el dp iguaj claae Ü. Jiian 
d« lUeacaa. ... . , . 

i Peina de .eatei vapor inareliaba d (r^portq á» Müaq «^t «i, al fumdq 4i9l;(^)io{ilc 
denaTÍo.Ü. Jeeé López., y {Mk la aleta.ide baWrde la frag^ iba el S0f^ Qumfin^ tras- 
porte de hélice también, mandado porD. Francisco Llanos, de igual gr^iduMÍiMi i{uc los 
fiíiteríotes. ' ¡ ,. . .• , ...,-. . «. ,, • * i. i 

' . tA SMiFñiH€Í9eé (k B^, btiqM i^ igual . pofrl^ dfi igui^l ;4e^pM>. iíf 4^ ^ m\m9 
ma<|aiha>4ftte loa tíos. óltMttoa, y ^hfPAndp.d^l UünieqU 4f) navio 0^ ^o#é IIaw H^raa^ U^l 
vaha de remolque á la corbeta 4f ¿jafarríM^ . ouyo Qontt^ndaQie era i^l ; Mf^ítaH' de IhigMa 
II. Vtotoriano Sanofaés. Y |M>r la popadla Moi^t ac|rpan4o dignfifv^i^ .la ^^cii^f^rai Real 
vehia «el lijariDdae vapor ie ruedaB./^M U, dando refPQlqifff ni nav^ ^ /^nrnfiíl^ <íf 
Ask, aiéhdo. oómandaHie 4d primero el capitfoi de navíp U. Mariano feri, y dfil aeg^^do 
ser ÜittmaDo D.' Ramón, imgiadi0r4e la armada. 

i I Per «la- pbpa .áe ¡a^fragiAa. iba la fu^Cies^i l?oi;i^rt dq 43 oaooneif, al mfNidQ del pa-* 
pilan de frugala Mr. Kiéreck, y en toda la travesía cada buque conservó so puesto., ff^ 
deliaiAdó al ardetr de sun iiKÍqi^inas,pi9r(a fi;uardajr:Ua.4istaficras fie, antemano.. ¡prevenidas 
i.vfidti um>. ' . ■• . . r • . . ■, , . / 

,t'i Nada diremos ahora i|e la^ c,irciinstanaias esp^fc^alc^i di^ ca,da, uno de esos lauques, 
(kurque haiir|[5ntos de hucerlo al; dar oiiet^^de l9.>iaíl9 qMO )SS.; MM. hicieron á to(d[Q8,en 
el |Kieeto de Mubón, y no» hmitareuios á indicar Láf perso<ias que forniaban la n^gia co- 
mitiva y el buque en que se alojaban. . í . 
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A la iiiiuediaciou de tos Keyes/dcl príncipe de Asturias y de las infantas doña Isa- 
bel y doña Concepción, iban: el arzobispo, confesor de S. M. la Reina, Sr. 1). Antonio 
Glaret; el Uuque de Tetuan, presidente del Consejo de ministros; el de San Miguel, 
Comandante general de alabarderos; el marqués de Sierra Bullones, ministro de Ma- 
rina; el de Corvera, ministro de Fomento; el de San Gregorio, primer médico de Cámara 
y las señoras Duquesa de Alba, camarera mayor de Palacio, y Marquesa de Malpica, aya 
del Príncipe^y dejas infantas. 

También se hallaban á la inmediación de la Ueal Familia, la tcnienta de ayci Sra. 
Tacón, las azafatas de guardia, señoras de Gallardo, Sorrondogui y condesa de Cantcrrac, 
con otras personas del inmediato servicio de las Personas Reales. 

En el Álava se hallaban el l)u<n| Ífijf|f44n||P9^^'*^0'^^ mayor de S. M. la Reina; 
D. José Ibarra, intendente de la Real Casa; ef Conde de Balazolc, caballerizo mayor de 
S. M. el Marqués de Alcañices, mayordomo mayor del Príncipe y de las Infanta'S; D. José 
Lemery, primer ayudante ]éfótt*lliUí*rlolí|e|S/ftft 19Í HíCQ{,.]ff4^l Miguel Tenorio, secreta- 
rio particular de la Reina. 

Tripulaban el SanQuititin el inspector de oficios y gastos Sr. uñate; el gentil hom- 
bre del interior, Sr. Artcaga;.el ayudante de órdenes de S. M. el Rey, Sr. Magenis; el 
secretario de alabarderos, Sr. Ferrer; el médico de cámara Sr. Drument; el mayordomo 
de semana, Sr. Losa; la lenienta de aya, señora Marquesa viuda de Peñanorida; las aza- 
fatas, Sras. Machin c Ibarguen, y la directora de los estudios de la infanta Doña Isabel, 
señora de Haes. 

•' '^tel'Yíí Sm*l^ihtkMdeBy^Ju'\^^iVe\'Hmt«&lri^^ 6M|4o')4fih&J»M.'«r.i VBljdehíájfea.; el 
¿edr^taHb'bb'Ki íhdV'V)i>cA)rAla;'{iK= M^^tilt^i^^ eUdb GfiíiKinaly KstanlpHIa* Sr¿fti\*M; el Olir 
t^itff'pfirtíeVi/ütí t¿» 8AttWWMí¡'; m <}tfft¿*te«V'el'br(iticafiTO.mkyor;i«K:Pollo, vid) -oficial do 
rá'Imeiibeítóiy* ^éntív Íblfei:''\ '»í»*.íí'-''t ^^»•V'\ I. "-I' í'-'. »;¡.-..«l •.' -.'i / -..i Ji , 

En el navio se hallaban los ayudantes del duque de Tetuan, señores conde^ C<ii*reB 
y'Ahüw^lfáí tf^»fl«ííl^dMVMnliJteri¿ítek^O«f^íí^,l«^.'AlJíldéB¡ »*• (te tVWiioWlo-, eéitír Pe- 
ñarahdáf^VTíM Mríf'rirljl,^^^.»(W^{-'»^ «cíl sbclieMo'lde^W^fdsi<l«ii0Ía^*fl' Coftsfejdldoiniini^K 

En la fragata iban, además del ministro de Marina, el brigadier D. José-Monitíp, 
hoy- jWe '(íe^feséu«artrf bl "«««feflí otA^t^líab^-*hat*Ottvlj^|^4..1^i¿o*ie^^^ Manuel 

PáVejV'f II. «UíWeífWÁ éiiilWW^, dl^éf¿W¥^^té lA^rtthmétttbs eli)rt«tórD^v!delPerfij»nalie|>s©^ 
^áVkrA'Bl'3V?^!ll6t^tl>Klfóv^MifrfeV^^^^ -: "r^ ,;! ■ .. : 1^.,.., I. K.',. 

•;- •^'Lál*«Í««rf'^á%a¥Hi8aib^ íW^^vá^lúé lítV^gtflav'taeíKb/ sobres oiít)ierta,daránlé 
hs'Mnimii y'i\) ^\^hk mi\^'^mtiiAÍmk Áh V^^lf^ve&brpiebB «fH30fida»,.-i)éé iprodti^ 
(iiatí'an ^c¿o'\%rááH^rü/ílén(¿ HÍá'g^d!' ^hc[i^lm«ifteidq l»¿chÍ0^^bo«ndo>lolifA€^e8\^ 
sentaban á la mesa, á la que tenian el ha'Wde^ sli^Hsl^^tob^ayintstroBjtlds <damas''dft«IP«« 
láclol; IbS^^mWfe'tenffííéaabá'tfer 'hT¡fe'mr?'\jü^ íbá«-'íá' bé^rtlo^ftela^frág^^v^lpsíjefeüde la 

' *^^'"l'í'flem,*'lílltí*>i¿*'hahré'WíWíet/iBa^^^ tín^ipb éebiwi^s» éé h«bdr 

perdido de vista la ciudad de Alicante, asistió á b comida con extraordinadR' alégví», 
's\rt'¡\\Ü rÁ»'ií:i?M<^í'>rf'^<^ l^r^Hfij^KVftV rñ.i!*'tóÍT irt^omodldíid; ^^•rt^ñíri«.íe<«»nfrta.li4e6 pre- 

át ^\^P(^ljí'rftf^¿Hfl(?Ví^i',Y áó'irféM cbrfflHívídá^^ÍHít 'n^áít-dotiifi íi.mohíf/rírhubicro ri?- 

tado á bordo. '» * ^-i ''♦ '•■ '«•, •• ♦ »• •"■ • »•■.• 
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Tafnlpoco-B;'M.'-e{>1liefvmloA-'Pi4iMíi{(isf^:sintÍeMm!nc|«iidaM •lguBé.batieafta''tettve sía 
<)u«ifu¿4^bc(sl[nB,<«»nq«ie l«fat«,'.pdWjpeMi4sH!rNi^«<b>«i« )MR)i«ütaéHdo««i^'«iitt«au^.|ioqs, 
tetilittté q<ifivd«i|46fraj)«n>it(Mlo«l rtteiKto 'Ibtf «Be(¡yp8^ny|g',-laft¿rttAntirfaéoi»á»ii<nihy hmtlufiaH' 
muestra de impacieDcia ni de disgusto en ninguna circunstancia del viajei}KÍMÍá«fB«Bl- 
néndb^«|ii(0ise'di«gi4bil»ié0'^itMfl^^<|a<maAlft(l«>tMil<^ipM^ 
po la8'b0llMa«<liá'mtrr(>V'>Mi«i«Aái4l4:«NMtl^'Miy lií»OM^>«y o ilá i il t t i - >l>ti 

hid]ér«tt en4>l¿o<'b'(iqü(^di^ niáá)iih!^;dIjéi^U"^ilé BS'Hfíú'^il'iiíA'tJm^ é^smttíiikn su 

gar por las noticias que nos Iraian las blandas olas, debia estar en compMtt')ciM9l n*^ 
-" ' *mmi(i^>tl^^ó'kmih^M'*ktí*'^fáW'Séf ^Mi'hwmt^'flI^lAiiii; ^^ft^i^^e nos 
«tnl«|«ti8></ae!(« ibáfi^iM' fi -lMU^ >6^ 1l/'ti^(y/>f'tf4^^'tiaffboitt-ifMf'fl«(^lal« 
«ifuil* iígáieMt(^#'ci»tád«^fc<^éMÍ(^}>«i^¿<^eí/ lfeVAf'«M^1iB#iOe«Wi«il|ifuMli 
<Mk«rúe'U i«tá.'V¿ro'>pHA)t^a«yét^]rfá;IOi«i»k(>flll8Í«(ti ^6^>A(Mi'AA>j«líK>tá 'ÍM|McMt|fei«9'V 
'd«)a;Afi«ftidertiíK1bim'yTli^(>Mti^,'q^«ri^ M MIAm» jiímndUlOrftl ^ii«>l84n««i(ó<i«nin4iL- 

Y ya entonces teníamos otro fvMtó'>éf'Ü^hé& tN$#í"Kib'tíjt)<?b(M"lé8K^it)Mftrttil<ttb 

• verbiitüs ribdff^'t^erd' ^ni=yrd pi(sflt"|iM<rc«Arto»''de t{iítJÍ'lfiÍ'dMa«veéiM)^<l6ar'lt(«lriAiientos 

fi«MR> Hm«rdiándo 0eM'(MteMrÍo»iHt),1i(}tM>«^'t«ciíMJé ffém^i«>-^Élif 8«>él1ir«|i'»lt«'\MfHr 
la grtiW4ilgú4i(áéV-i^Ui>^m>iféár{Íi'^kiffti h^t9Mi4*qf§tl«faiffid¿li^4>«lmP|ít^itfybtf<«M>- 
joiNt to<liiF<lado>M0*'f)iM{ilO9 «^M'4tf¿'«dÍfitÍii^<=dfi«í*lefélátMli €ÍWt^ «iy>M«^^s mo- 
-n«iiieai08(«i^Mi"^ata-p^l^«<itf)"í^ bák»ét'>iikM?t«fM'4&8Pth§»íbtfsfilll'W<iotMJ<1% üiibMli 
IjW'eitólAyíyiiyfeindtWÍnferifóU''''' '■ *"'"' " l'^^'A^I miiiii¿iij4Kia BiJ^aiil^ .auiniJisi/ 
"' "<H»9tA ^y'h(y^á^'d^«e6'í|u4iá'hkÍ)Mhlistty4M'MMátyNilM{<ntP« 
'l>ra^hér{t¡'atlliHci«tí'do bó'rí Lu !riifrátl^ií>atdHd*l8!)sftf <it8ltfi(lft^c«f9^IáloÍ6lM ib li¿>«íi«i«- 

f^l 'Kil'ii'.i ■•(iioilii ixijl ¡■.|),>f I nf:'iv>l>i|ii<| nip i.t^fiíl ,i:90ui 'tli üOlimbeyíll .{¡tiiliOlllIfi 4b 

A ese tiempo la Capitana de la escuadra anutnSi^tj['áé^t(ií%"iaé éWéMél'^J'RM'dertffiB 
Imquiitt/ j^'totfo» 86 preptfRrrart «••reeflbí\^a»;'ViéHdditeá'¥6^tibi¿^M^ 
eon wtf t^oMri S üU »iMé> t)iii^4ié«érlé"iz-aV iérifféríi WiÍfl'lí'liotÁt)«e»fi','<ííé^^MAMIn/t> 
< ifti eh^hdMb 109 ¿érráteft'.''*!'''' ' 'í' ■' '"'" ' •'">t'''^í f't'H"" •nJo'jitn -il' olniiisbiii subiiiii 

• i •«'Hiyila' ntlgiitiil«s(ii\^(ítón'írjllW<J[d y^áríribflá>'bl(na^!r'«te'(H8tMUt^'dM(M», y>«MÍb^ 

- que¿'«íbttti¿§(a1^a c^ KéSHlbü d^ itatélí^étlcfir Dratibi ^(M'Ü6^ ll« 'jUgffi* •e»<t|»léfWf&f<^(b«l^ 

dMndiMláMd «la^^áo'» <lM>efríbti4á «Atdétf trtiÍMAfidaV(jUé7«lr«\ifb^»%ÍiiÑUritl^lU^ 
cretü para los viajeros. ' ''''*'"' '>" '• ' ''"i- , ■ «ího/I ».' tr .■ v-m ujiíulUI/ .'. iIbhI .««Jii. 

>•' >• ^4tM>' dé«^i!«es<heí''éá«l/|f citando' ytf'i'laHíéVM'^ifiift'V^ 
•di»UV'fl(testra vtíla, sléitit|fé''6tmt értfükWtyldeMá^'ÍMáfl4tfritd)t*,4ítiM!(»(^ 
dMMj el ;rioi,*rendido'P«>^'él ^HiMtítkó'^ 'láit4ítiMl^^^rií\ís<*^^jAhs,iMSf^»f' »»<«»f6)lb 'a\ 
mar, donde por algunos mom«llÁ«« VtiA[iMltoft^%W'¿^¿tt(MPél|f'«t<t^ i,.iii});.iii w 
'■• xiiEtiiobfcdft-áiB^ a^i4¿'>lK b<íil^era'ti<(dk)iiitl''M to^h»0 lca<HaqiMft,'M|éiibeWd44 á farol 
ehoanibdé é 'bAtra^, e}<iétúé tréétnbM* y'd'bldieo eA'«i'<^to'lrti(que(é<y««|^iti6Ííitilf'attl- 
zando hacia la isla. ""^'"' *< ■>"V"d 
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• Ptroá-vMdiAaiitiie élí bttquedioaiba apüaximaiida; 4 l;i nueva ieoMai.éate se iba 
ap6rtaM4a.ftiiKiieltA.BDe) sombría iMoto de^iU aQe^0|.y .vQlvió,ii;^i^r€»(telégirafQ déla 
Capita»É ftira deeir á lo$ 4ef»á(i biu^ifes qM. Moduvi^^aoi li^ Ol^naa |>a#M)|ki y agrandaaaii 

> Kliiavio.yftl v*por.fM,l6 reinqloAbj^npp^i^ 

hAcíafiíitaiptr^^y^ iHí^h^imüi^ • 

. . Loa. d^wM^ b:ugi^6js. qli^cic^oft al pm))ipf. ffiarol^^o ^oo.q á .ppc.0,: y fiw parando 
«IgMo^iílVíl owaervar la «¡lajor íiutanciaf.sagufl l^si hab^aa pceymdfjp l^^piefldp co^u 
.pr«pd#r wn^«^Q á. |o8 vM^roa qup SS/ MM« 90 qjueriam.aqlw d^ i»ppbe w.Pajia»a. 

I4l,qll^ 4MpedÍ4 mífí^^aa Ufi^Q ea eaa pi^diid, p^r^ocjiflMe, no dfiibiei;f^ Ppr. ,oÍ¡)ijetp ,(le 
AAl? (^f^^ní^tipeiro e| croaÍ8,ta ^ieo^ ob^igaeioa d^ je^tpi: para <)^o.s eaaoa. dotfidp^ i\e '4o^f^ 
vÁffa, aw|ílu#,A^p Mamando ep»,^^ auxilio. 0j i^iajoatvBfli? jr eli8QnaaíJ^^^isipfl„jj!>a|líW 
en todita {>arte4t>. . ... i. .:. ...;,rw.! .-¡i ..-. - .. -r.ij..-. 

.: .Aaj|.4'U<^aíote da latard» puado vep e^,aviao.4yedtó^,li^rfi^6 ^.JQrPeQPf<^(rá las* 
i^n^tfitt^t doaéo^lea, dé babor 4Wi^<ly en ai^a fóar ^nf9i,ie^iiad^9i:y j^r.,ol|jopiaair,d« 

»lMt <uifnp#i«« JIPO far^awi^Qiá 1^ |lpb||jo^)n.iflJf*^»^^^f^♦v^ j.!é ^g»a 

co» 4MjO|»iiejioer4iA l#,íiftn4a^,p»;í)iíi)4o*^Jpa Ull)^^ loa, ^perpa^daJa 

íaWanfta .y ao laaiai^^ la ooUe;,para oor^V^ M mi^Uo: iQ^^Rpi^^fs y k)a^ioo8f<ld«i.4^(^t(s 
y las payeaas, sin que los detenga la ¡dea de que han de pasar cuatro ó cinco boTfEK^ifMl* 

i^sd^fH^ U^94CM9dr:^(>Ued^eflt|t9|r a|i;f;l¡pv^^ , . .¡.. ., : . .; .... •. ... T 

'.: .UdoWa .viisíft delj¡e.aervirÍ€^.|»ra.|vef .la^-.g/'up^s.^^ g^^n^ (ju^ apto^ % ,aw ho^^a 
Wr«itn*;l>Pi:MlW..^leai.4^p?rUon(Jo.al,sQp ^^ a|dgw^jpH¿Í€iW Jl-^^ eoi^»^s|t«» ^o|»ip9- 
!QÍíM)99 el prog^4m« 4q la^Oa^«a y,la$ o#pitdQÍ.one$.q^ Ips vacinoa b^ d^rigiatfi imítua- 
Wflíf^4>#^i»'qw¡iWd#Jol^^ W# ^Ofei.el'ProjoQtedo jrOG¿bíí!»ieoto> . i 

,.ui K#.PJ!>i»^iH»b#rf , 4ofl(a iiM} 4a^<^.oafjnj^ft)Sst<i^P94o# QORií#^rí^ 4e or* wb« fapo- 

Iwidí wter; «NMoaitra ad9wdaHeU^iL,.íMyft:aippí?4 #us;,pwoblpSíeft jiiwo^^OrJift.digfta 

viaitarnos. Nuestra magoánima ISABEL II vien*". á Mállo/pp^ Qi9>rii^.4 J4pbeUJl!> r gloria A 

ilOtod* 46 ifar4J»iWP*^^Wbi^lPO?.do florea ,^ppjaí^o..Pol)|enio8 loa, ^iroft dp¡vitoro^i y 
de armonías. Invadamos de luces, hasta que palidezcan las del firmamento, nuestras {^^a- 
.^af,.,pi|9f|tra^^.<^Ay,|^ua§^fia^s^..f ...., ,..:„,, ,.,, . . , ., ... .. . ... / 

.1,. ., aIm ^ioa. viai^a..« Ma')<>J^«p?. dpfyt.D^rp.^l^ Iqs impre9pif.;.^que.sp tooida4«Íf»ien 

pli wign^íia¡#>o fiorwop d^..)p Rfliijíi J^.Wi^^ ^/^ su, auguatíi.ii(raiiiia! ijp jreoi^rdo^ ^ní ipre- 

fundo é indeleble de nuestro amor y lealtad, como el que dejará .^« el cor^^n >da la lala 

M^ihím^ ÍW»^.*iigW«)0(|pa*dar.no!lf Iya.^ftiní.^va,cillogr^ ímor y 

da. b*ndiai|M»iqti4^^09pirp W Alal)o^o¡9i MíM ^^ precios^ viija lE|rgo8raao^,d^ f^liqidiid pafa 

.^ f^i|gM^ai|aini|ia, de prpapei:¡4íid,V.¿orJífpífa w JSspap^^de í,dpFa4;^ioA pwí^^^.^iib- 

ditos leales. Mallorquines: viva \a Reina! ¡gloria á Mallorca!» . ../.-: 

.,, htít.Hieuv^fí mif»(ra^Wa6^pm9má:dÍQz..y iíi9Jiio.ipi!Uftde,4iat*wiiflt viaWP á las 

Aiiior^ad^ aiipftrÍ4N^.40 i* proJVWpi5\ eipbaiívarí^ á bor¡ío4eA,e|eg^ptí>.vÉip<^r,qwe,jlafca 

i^l .^kiüioao nof^bfe da^ hijo del Conquiatad^r de la |sla^ y¡ YÍfaqs cqOí^o aKhuqqe forjaba 

sumáquina par4atiU^ipaiM'4leB0u^ntfio deJa.efiioua4i?a«.i ,1 ...< . , . : .^ i i .. 

.. y p4Kía dai^^uas Á0 aatOr á nwva wHfia eaQ«3aa da ja oiudMi ya sin .^auxilio de 

Ja 4ftWa.KUtí^>viftw»a uft$ Ju«:q^í ,ai^an55al>a:íbApí? Bos^tfos,, yt^iffi^^ deair e» U ifjí)9go4a : 
Bíéque á babor. 
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Y Jainie II se fué íicercaiulo á la Pruicesa para preguntarla con la bocina si nece- 
sitaba piráclicos; y habiéndole contestado negati\''amenle, viró de bordo y lué precedien- 
do Á la escuadra á corta distancia del buque real, cuya música respondió con acordes 
ecos á las entusiastas aclamaciones que se oian en el vapor. 

De este modo el Key de Mallorca condujo á la Reina d^ España basta los muros 
de la ciudad que arrancó su padre del turbante de los sarracenos |)ara que un dia for- 
mara uno de los mas bellos florones de la corona de Castilla. 

Y apenas hubo fondeado la fragata, el capitán general y el g^obernador civil luvio- 
ron la honra de pasar á bordo á felicitar á SS. MM. por baber arribado sin novedad, 
volviéndose después al vapor que los condujo al muelle. 

Y aunque era cerca de la medi^ ^0(llí>1^9^9P9^^^ ^^^ ^^ babian retirado, y confun- 
dían á preguntas á los que saltaban á tierra después de haber visto á los augustos via- 
jeros. 

Con esto la bahía <)'iAüli);0e4l0/9ikbdMr0nisiÍ6adi#¿N>fiK U*asladándose la animación y 
el bullicio al interior de la ciudad, donde en íoda la noche no cesó la alegría y el entu- 
siasmo. 



• — — — 
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CAPÍTULO ¥. 



UNA NOeUE EM LA BAHÍA DE f^ALMA. 
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Ln oscuridad qno |;pinaba en el ámbito del puerto era profunda. 

Las luces qtie ardian en los ediflcios del muelle se iban extinguiendo lentamente, 
y los faroles de los barcos mercantes y de los bott^qup flotaban á cierta distancia del 
buque de la insij^nia, lejos de iluminar el. qspacío, le cubrían de sombras. Asi, por mas 
que esforzábamos la visla, no veiamos otra cosa sino un cielo de estrellas y un suelo de 
estrellas también. 

Unicarnenle se destacaba en medio de la oscuridad una elegante portada de tres 
arcos de fuego, que arrojaban una luz de vivísimos eshialles, envuHta en una armonía 
dulcísima. Y era que algunas gentes de la ciudad babian improvisado una elegante por- 
tada de vasos de colores sobre un barc>o, y salian al son de una alegre orquesta á esta- 
cionarse enfrente del buque Real; como si la ciudad, impaciente por albergar en su re- 
cinto á la Reina, hiciera avanzar sus murallas hasta poner sus puertas á J)ordo de la 
Iragata. 

Impaciencia muy natural si se atiende á que ninguna de las tres generacicMies vi- 
vientes había visto llegar un monarca á sus playas. Ni los muy ancianos habían cono- 
cido ú Garlos III, ni sus hijos hablan logrado hospedar á Carlos lY ni á Fernando YII, y 
solo la nueva generación era la que alcanzaba la honra, tantas veces pedida y por tanto 
tiempo codiciada, de saludar á Isabel 11 y de que esta Augusta Señora saludara las pla- 
yas de la Isla. 

El emperador Garlos Y era el úllimo monarca que había visitado la Isla, cuando 
en 154'1, cansado de las piraterías do los africanos, determinó apoderarse de Argel, y se 
dirigió á Mallorca, en cuyos puertos había mandado reunir la armada. 

Con igual impaciencia esperábamos, los que allí íbamos, el momentodecontenipiar 
la ciudadi cuya historia había cautivado siempre nuestra atención, y de cuyos habitan- 
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(es ^aliÍQinoBioido cantar maraviHa8[>or la dulsura ele su carácter, la puny/a de sus cos- 
tumbres y iabéltad desús senliniientos. 

Así fué qu0, apenas hubimos dormido dos horas, cuando subimos sobre cubierta 
|Kiruiveretjmevo>día sobro kl an ti ¿jpua colonia romau;ade Q. Cecilio Mételo, llaiiiaúo por 
eníor fñmn e\ Beleáricoi. * ^ 

' • It^íamoa niadrüi^ado dos hnras mas que oí astro del dia, y (x la osouridad que 
noK iid<(eal>a, verdadera noche de los liemposi que se interponía entre nuestra vista y 
los viejos torreones do la ciudad, determinamos dirigirle algunas preguntas para crapc- 
¡^ á'COiiocer el lu^ar en que nos hallábamos. 

• »R*'hi priai>era ia> quo lUias excitaba nuestra curiosidad, la do sabor si era cierto 
que estábanlos on In patria deAnil^al. Si ei^a verdad quo Viniendo la madre de escoran 
capitán con «tr esposo, Uiimilcár Uai^bino, de gobernadores ú la Isla, y hallándose cu 
meses mayores del embarazo del héroe en cuestión, y sabiendo que la diosa Juno era 
gran comadre de parir, habia ido á visitar á su templo en la isla de Cabrera. Y sr, con 
erecto, habia dado á Iuí; éii esa isla al quo mas tai*dc habla de hincluir la redondea de la 
tierra^ como dice el W Mariana; y sien justa alegría del fausto suceso habian soltado vn 
la isla los consejos que traian para dar principio á la caza, por lo cual la isla se llamó 
y se llama la Conejera. 

Estas averiguaciones que hubieran sido en extremo fáciles para uno de esos maj^;- 
netizadores estáticos y sonámbulos que andan por el mundo, fuo para nosotros imposi- 
ble de hacer con exactUud. Kl oiagaetitader hubiese armado el trípode de palo o habría 
hecho girar el mayor del buque, (fue para eso y para mucho mas tienen fuerza esos se- 
ñores, y con hacer venir á contestar por sí propio al mismo Anibal, habria salido de la 
duda. . , 

• i FbPQ oepfio á tño^ros no nqs era dado el poder evocar los espirítus, habíamos de 
dttriteñtaraot. oo« TBOordar que Tito Livio dicte que Anibal nació en África; lo cual, si Tito 
LÍTÍoiÍMibiéild sido franoés y. francés de- e6Í;os tiempos del vmu. rnot y del chiste, no se- 
ríaitie4^r<()ue hobia -nacido en Rspaoa» sino probar una vea ma^^ que España es Afríoa. 

Y tras de Tito Livio, se nos vino á la memoria Pliiúo y tucano, y los reverendos 
Marianfl>y 'ReiJ4>9t y otro^iafmitbs historiadores que han llevado de un lado á otro la cuna 
dease gi^m oapitán». que, dejaría de serlo si no tuviere diversas patrias nativas. Y sumsi. 
dofi líos» á4iiitcveB' que ¿io<^ r|ue si y los que dicen que nó, nos decidimos á creer quo 
hboeta bíaa ilos< bateares en>honiraraef llamándose paisanos de Anibal, siquiera el erudito 
íilj<Migüel:Salvá asíegui^ejoí contrario. 

'.•••..iTatnbien' quiíúfnw dirigir la vista hápia la. isia.de Cabrera ¡para preguntar por los 
frailes Agustinos, que estableció Eudoquio en su escabroso suelo; pero asimismo nos 
aeocdamoB de, que otno>arudito «áirnia que Euiloiquiono fundó conventos en Cabrera, sino 
antCapfarífa, y .hoiquísnnoa levantar elpolvo de la historia para no desagradar ni al 
daadl ideóla» Baleares ni al Adríálico. 

La indisputable celebridad de la isla de Cabrera consisto en haber sido depositó 
de I09 prisionproa francesea d0S{Mues dp la^ memorable batalla de Bailen, á cuya trísle 
itieaioria Ieyant4>ilh esaii^^ra franioesa, ñl4iiando del príncife de JoinvtlK nn sencillo 
peroeJegantQjDausole^Mh 1H4-7. ' 

. J^^origuales rázi9n^dejfimos «ile averiguar si era verdad que los balearas habian en» 
sentido :á;los femoiosóiiiüianajiir.lahonída^ ósi, por el contrario, aquellos habian apren* 
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dido deéslos; y nos oonlentatnas con saber que es indisputable y neooúooide. por. todo» 
los historiadores la habilidad de los antiguos bateares para tirar con ia.h^ndii. • ' < 

Por supuesto que Plinio, Estrabon, Tücidides y otros miloheis, .enlre ellos el gran 
san IsidorO; no dejan la cuestión tan fácilmente como nosoti^os, y cada cual di la gloria 
á distinto bando, si bien la mayor parte convienen en que fueron los baléareft lo» ver- 
daderos inventores de las hondas, de las que llevaban tres, según dtoe Uiodoro: mía ata- 
da á la cabeza, otra con que ceñian el cuerpo, y la tercera en la mamn para darl>ateriai 
con ella: • •• 

Y no se andaban con piedrecitas como la que usó Uavid para dar en lievra con ei 
gigantazo Goliat, que tenía aterrado al pueblo de Israel, sino que usaJMiA también ^eda- 
^os de plomo, los cuates, dice la poética noche dé los tiempoS) que se inflamabdi^y aun 
derretian en el aire. Tal era el ímpetu con que los arrojaban aquellas gentes. 

Por' eso dice Virgilio: 

Kt nmlm adven m liquefacta íemp&raplumbo 
üiffiditj ac multa porrfictum ^xtendit arena. 

Y iiiin añade (Jvidio, con no menos exaltación poética: • • . 

Man isevnis eaarsitj quam (^unt Baleárica pltmihum •• 
Funda janií ; volat ilUid^ el ineandcBéit eimdlf: 
El (¡nos non hnkuit suh nuIribíiSy mvenit ifjnes. 

< 

Así, mientras en aquella oscuridad, que habia hecho mas profunda la desaparición 
do algunas de las luces del puerto, nos dirigiamos estas preguntas, fwó llegando? la hora 
apetecida y pocio á poco se fueron dibujando en el horizonte los ediñcios de I» ciudad, 
apareciendo toda olla á nuestra vista envuelta en esa tinta misteriosa y pá^lid» con qué 
el rocío (\o la noche cubre á la naturaleza hasta que los rayos del sol queman esas» nie- 
blas, rasgando la poosia de lo« crepúsculoi*. 

Pero el del nuevo dia 42 de setiembre del 860 duró bastante tiempo, dándonos el 
wííiciente para contemplar él bellísimo fcuadrocfue se iba desplegando á nuestra vislá; 
y traer á la memoria los recuerdos históricos del monte dc-Rellvet, » cuvafíiid^ había* 
mos pasado la noche; los de la muralla dé la Almudaina que nos habrafi servido do 
abrigo, y los de a(|uclla magnífica catedral y aquel real castillo, que iban brotando oónio 
por ensalmo para dar mayor galanura a! panorauta y mayor importancia al brillante 
poema que Iraimos ó la memoria. . • / 

Comenzaba el alba á despejar la carrera que mas tarde habian de recoi^rer los irayos 
del sol, y las rosadas tintas de la aurora nos permitian evocar todo oíase. do espirito», 
desertando á nuestra voz los mas importantes personajes de la gloriosa conquista. de 
Mallorca. ^ i . : 

Pero estábamosdemasiado dMjpioHos y hábia demasiada luz para que; por grande 
que fuese nuestra fantasía, nos permitrrsímids desportar al conde de Urgel, y preifiwlarle 
si fué cierto que quiso y no pudo arrancar la isla ^el poder de Ioá agarentís, mnriemlo 
en la demanda, ó si en lugar de Mallorca lo que quiso conquistarftiéMeybríicía (VMolle- 
rusa, en Cataluña. Ni tampoco quisimos evocar las sombras de la sultana y del sultun- 
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eilOi que lo» písanos se llevaron presos, después de haber castigado á ios moros de 
^lallorca por excitacioa del ponliQce Pascual II. Ni si los genoveses , que por encargo 
del conde D. Berenguer quedaron custodiando la isla, se la vendieron á los musulma- 
nes; ni menos tratamos de averiguar cuánto les dieron por la venta, ni en que monedas 
se hizo el pago. Y téngase en cuenta que nosotros recordábamos entonces haber visto 
en Pisa ó en Liorna unas puertas de bronce que dicen los toscanos que Fueron llevadas 
allí de Mallorca. Y aun sabíamos que en unas Memorias que escribimos del viaje por 
Italia, dijímoA que nadie podria negar á los pisanos que estaban á las puertas de Mallor- 
ca por mas que esto pareciera un tremendo error geográfíco. 

Asimismo dejamos perderse en la oscuridad de la historia las diferentes intentonas 
que los reyes de Aragón hicieron para apoderarse de las islas Baleares, considerándolas 
como ligeras escaramuzas y preludios de escasa importancia apte la gran conquista del 
reino de Mallorca y definitiva espulsion de los moros- del territorio balear, y evocamos 
la noble y gallarda iigura del ilustre heredero de los condes de Barcelona y de los re- 
yes de Aragón. 

La viva luz de la farola del puerto, única que brillaba, aun ú pesar de los resplan- 
dores del alba, nos recordaba la vela en que estaba escrito el nombre del apóstol Santia- 
go y que fué la única que dui'ó encendida hasta que terminó felizmente el parto do la 
esposa de Ü. Pedro 11 de Aragón, madre del que por esa milagrosa circunstancia recibió 
el nombre de Jaime. Presagio seguro, como dice el erudito cronista de Mallorca D. Juan 
Dámete, de que aquel principe, hijo del trueno, vivo y ardiente rayo de la guerra, habia 
de imitar al santo apóstol en desarraigar del mundo los enemigos de la fé. 

Nuestra imaginación no pudo representarnos la iigura de Jaime I tan al vivo como 
se la representa Üesclot, cuando le pinta Uii palmo mas alto que los demás hombres, 
blanco y rubio como un flamenco, de ojos garzos y de boca grande, aunque agraciada 
por unos dientes como perlas; pero le vimos fuerte en el ejercicio de las armas, valien- 
te, generoso y apacible con todas las gentes y en todas las condiciones de su azarosa 
vida. 

Asi fué que desde luego nos pareció verle justamente irritado con la insolente res- 
puesta que dio á su embajador el rey de Mallorca, cuando pidió que le devolviera las 
naves aatalanas que habia apresado, hacer sus preparativos de guerra para castigar la 
arrogancia del altivo Jeque y conquistarle su imperio. 

Vimos asomar á su rostro la sangre de los vencedores de lai Navas de Tolosa, y> 
hasta DOS pareció que le oíamos jurar que no se daría |)or satisfecho si con sus propias 
manos no lograba asir por las barbas al moro, como es fama que lo hizo, cuando des- 
pués de ganada la ciudad hiUló al Jeque escondido en unu casa inmediata á la Almudai- 
na, si bien los escritores de mayor crédito afirman, por el contrario, que le trató con 
mucha humanidad conservándole la vida. 

Pero el dia iba amaneciendo tan claro y tan sereno, que nos trajo á la memoria el 
memorable 31 de diciembre de l!2!29, en que tuvo lugar, el valeroso y sangriento asalto 
de la ciudad, con el completo esleraiinio de sus encarnizados defensores. Así, pasando 
por alto las deliberaciones de las Cortes de Barcelona sobre la proyectada conquista, y 
la oposición que algunas nobles aragoneses y catalanes hicieron para que el rey desis- 
tiese de ella, como asin/ismo los trabajos de \u navegación y los reñidos encuentros que 
les costó el dcscmbarcaí en la iblü, con la gloriosa nuicrtc de los ilustres Moneadas, 
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nos fijamos en el soldado barcelonés que fió el primero que enarboló el santo estándar^ 
te en, el torreón de la puerta Pintada, y cuyo nombre no han podido averiguar los his- 
toriadores: 

Al espaciar nuestra vista por aquellos montes, y al fijarla en el palacio que faé trn 
tiempo castillo de la Almudaina, nos pareció ver al esforzado monarca dirigir en perso- 
na el asalto, después de haber jurado sobre los Santos Evangelios nú apartarse de hs 
murallas hasta rendir la ciudad ó recibir la muerte en la demanda. Y creíanfios oir al ar- 
zobispo Palou exhortando al ejército^ y á cad:\ capitán animando- álos suyos, y á cada 
uno de estos, excitado por el noble ejemplo del monarca, escederse á sí propio, envi- 
diando y dando envidia á sus compañeros. 

Cierto es que no veíamos en el aire el caballo blanco ni la cru¿ bermeja d^l valero- 
so patrón San Jorge, como los vio el Conquistador cuando alzando la vista al cielo cerra- 
ba con el enemigo; pero en cambio las banderas que ondeaban en todos (os ediftcio^ 
que teníamos á la vista nos parecian estar sostenidas por cada uno de los esforzados 
campeones de aquella insigne epopeya de la gloriosa historia de Kspaña. 

Y el rumor de las gentes que bajaban al muelle por todas las avenidas do la ciu- 
dad y del campo, nos traia & la memoria el angustioso afán con que los desconcertador 
agatenos salieron huyendo á ganar los montes por las puertas de Barbolet y de Portopí. 

Y para que nuestra ilusión fuese completa y aquellas auras que respirábamos nos 
representasen mas al vivo los sucesos de !a conquista, de uno de los infinitos botes que 
cargados de gente iban cubriendo -las aguas del Puerto, cayó al mar un joven campesino, 
que fué sacado al punto sin lesión alguna, entre las burlas y las carcajadas de la gentr 
de mar. Y este lance nos recordó la zambullida de aquel sarraceno que refiere Desclol 
en su Crónica de la Conquista, ocurrida precisamerjte en igual dia 12 del mes de se- 
tiembre del año 1229. 

Y fué que, cuando mas ocupado se hallaba el Rey L). Jaime en preparar y disponer 
las cosas para el desembarco de la armada, contrarestando con su ánimo invencible y 
su constante perseverancia las insinuaciones de algunos de los principales caudillos que 
{laqueaban en la empresa, llegó á su presencia un moro desnudo que habia venido á 
nado desde la ciudad, y le dijo: «Señor, ten por cierto que esta tierra es luya. Mi madre, 
sabia en la ciencia de leerlos astros, ha descubierto por su arle que tú conquistarás ú 
Mallorca, y á instancias de ella yo he venido.» 

Mientras asi discurría nuestro pensamiento por aquellos horizontes de tantos re- 
cuerdos gloriosos y se agolpaban á nuestra mente los hechos heroicos tan bizarramen- 
te ocurridos como elegantemente contados por los ilustrados escritores mallorquines, la 
luz del nuevo dia habia hecho suyo todo el espacio que alcanzaba nuestra vista, y el sol 
habia despertado los ecos dormidos durante la noche. 

Así pudimos reanudar el pasado con el presente, sin tener que recordar lá desleal- 
tad con que mas tarde, en aquellos mismos lugares tan ennoblecidos por la hidalguía de 
los parciales de Jaime I, otros hombres dí^biles y dóciles á sugestiones extrañas habian 
fallado á la fidelidad jurada, vendiendo á su soberano para porder la independencia del 
IVino, sin h:\Uov probado el temple de sus acoroíj. 

Afortunadamente no poílíarnos seguir soñando ni cvoear micvos recuerdos .históri ■ 

COS. 

Habíase rasgado por completo el velo de la madrugada, y con él habian desapare- 
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cido los encantos de la tantaBÍa, apareciendo en cambio las bellezas reales y positivas 
que baceo enjeanlador y risueño el panorama de la Isla y de la prominente ciudad que 
baña sus pies en el iMediterráneo» mientras los piramidales botarelc.^ y arbotantes de la 
catedral, y las elefantes torres del Palacio, y las melancólicas palmeras de los huertos 
coquetean en el claro espejo de aquellas aguas. 

Por oitra parte^ el rumor de las gentes que cada vez iban llegando en mayor núme- 
ro hasta cubrir por completo los andenes del muelle; las lanchas que brotaban de entre 
las agMs del puertOi y la auimax^ion que reinaba en todos los buques, con la llegada de 
nuevos vaporas, que forzando máquina venían de las aguas de Ibiza á« desembarcar nue- 
vas poblaciones en la ya intransitable ciudad, todo nos hacia pensar en que era llegada 
la. hora da traspasar, aquellos arcos árabes y aquellas cresterías, góticas que extasiaban 
nuestra vista. 

Ni.biibié^mtas podido hacer otra cosa; porque á las ocho de la mañana, según de' 
antemano estaba, prevenido, tpdos los buques de la escuadra prepararon los botes para 
lievar i tief4*a \9ís gentes ,4e la Kégia servidambrc. Y la marinería, vestida de ^ala, ocu- 
paba las vergas agu,ardando á que la, familia Real entrase en la elegante falúa que flota- 
ba a) oosjUdcK de. estribor de la fragata, ara llenar el aire con sus vivas, mientras los 
fuertes de la ciudad y del castillo ^atronaban el espacio con el vibrante estampido de sus 
cañones. 
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ol alto lionop de que sus Monarcas se dignasen visitarlos. El gran Carlos I fué el íiUimo 
que pisó estas hermosas playas; pero ¡qué diferencia de entonces á hoy, Señora! Vues- 
tro ilustre abuelo vino aqui á terminar los preparativos de su desgraciada expedición al 
África: V. M. se acerca rodeada de la brillante aureola de cien victorias ganadas al valien- 
te sarraceno. 

> Dichosa mil veces Mallorca en este dia, que puede felicitar personalmente á V. M. 
por tan glorioso lauro, unido á los cien que ornaban ya vuestro reinado. 

>Esta felicidad es dol)lemente mayor hoy, que la presencia de V. M. viene á demos- 
trarnos que la alta inteligencia de nuestra amada Soberana ha sabidé comprender que, 
no porque en Mallorca se tramara una negra traición por gente estraña, sus hijos deja- 
rían de ser lo que constantemente fueron, siempre fieles, siempre leales á sus Reyes. 
El pueblo balear, Señora, no ha sido nunca ingrato; y ya que no puede pagar de otra 
manera los beneficios que debe á la maternal solicitud de V. M., os ruega por medio de 
su Diputación Provincial acojáis benigna la pálida espresion que ésta os haoe del in- 
menso amor que aquí se os profesa, y que no echéis nunca en olvido, que asi como los 
antiguos baleares no abandonaron jamás á sus Monarcas, asi sus descendientes se hallan 
dispuestos siempre á sacrificarse sin vacilar por su adorada Reina y su gloriosa dinastía 
simbolizada hoy en vuestro augusto hijo.» 

Las frases llenas de bondadosa ternura con que S. M. la Reina, visiblemente afec- 
tada, contestó al discurso del Gobernador, fueron acogidas con gritos del mas puro entu- 
siasmo, que se repetian fuera de aquella estancia hasta perderse en las últimae embar- 
caciones del puerto. 

No querían los Reyes prolongar por mas tiempo la impaciencia con que las gentes 
de la ciudad y las de una gran parte de la isla aguardaban el momento de saludarlos, y 
asi lo manifestaron á las autoridades; pero éstas les rogaron que se dignasen entrar en 
el buffet y probar las célebres pastas de Mallorca, que, dicho sea de paso, tienen uña 
fama justísima. 

Hiciérorilo así los monarcas, y subienflo después al carruaje que les estaba prepara- 
do, se puso en marcha la Regia comitiva. ' 

Abríanle paso por entre lá apiñada muchedumbre, que apenas podían contener las 
tropas de línea tendidas en la carrera, cuatro batidores á caballo. Iban detrás de éstos 
numerosos grupos de lindas zagalas, ricamente validas al uso del país, cubriendo el 
suelo y embalsamando el aire con las flores que llevaban en graciosos canastillos de 
mimbres. 

Seguía inmediatamente una elegante carretela abierta, tirada por seis hermosos 
caballos castaños con penachos blancos y azules, y la ocupaban 9S. MM. la Reina y e] 
Rsy, con el príncipe de Asturias. y la infanta doña Isabel y doña Concepción. 

El duque deTituan, el capitán general de las islas señor Mendinueta, y los señores 
Hediger, Gotoner y otros varios oficiales generales marchaban á los estribos del coche 
real, precedidos de un'S escolta de caballería. 

Detrás de la carretela seguían hasta cuarenta coches, ocupados los primeros por 
los jefes de Palacio y las comisiones de la ciudad,- y los restantes por personas de la 
real servidumbre y convidados. 

La Reina vestía un rico traje de seda, de color de rosa, con adornos del mismo 
Golor, cubriendo sus hombros la elegante mantilla española, cuyos blancos encajes da- 
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ban inexplicable enoanlo á la animada íisonoinía de la augusta Seíioro, que debió osjxv 
rimenterá su entrada en Palma una de las mas dulces emociones de su vida. 

• Las perlas y los brillanles que lucían. en su tocado brillaban menos que la alegría 
de 8U8 ojos, al contestar con miradas de indecible ternura á los respetuosos saludos, á 
las frenéticas aclamaciones y al cariñoso a ihelo con que todos la bendecían y la victo* 
reaban. Desde el desembarcadero hasta la puerta del Mar lucía doblemente la Regia co- 
mitiva, porque los^ayos del sol, atravesando un ancho lienzo que con los c jlores nacio- 
nales habiao tendido en forma de toldo, daban un tinte dulcísimo al cuadro. 

Al llegar á la puerta del Mar salió al encuentro de Sus Majestades el ayuntamiento, 
y el gobernador segundo cabo les presentó las llaves de la ciudad sobre un rico azafate 
de plata. 

La puerta por donde la Reina hacia su entrada en Palma recordaba up suceso his- 
tórico de alta sigoiticaoion política. Habíase erigido en 1833 para perpetuar el fausto 
acontecimiento de la jura de Isabel II como Princesa de Asturias, y podía considerarse 
como la.portada de la brillante hoja de servicios que los palmesanos leales exhibían á la 
Reina, madre del nuevo Príncipe de Asturias. 

Siguió la comitiva por delante del jardín del Rey á la plaza de latt Misiones , pa- 
sando allí por debajo de un arco de triunfo de bellísima arquitectura, delcual nos ocii- 
párennos mas adelante. 

La espaciosa plaza del Borne, donde un tiempo se celebraron vistosos torneos, v 
mas tarde tuvieron lug(\r los autos de fé, y aun las ejecuciones civiles, se ofreció íi la 
vista de los Reyes limpia de aquellos plácidos recuerdas y de estas tristísimas memorias, 
cubierta de árboles y fuentes y obeliscos como un verdadero campo ^e gloria y im rico 
museo de la historia del arte. 

Bellos ajimeces moriscos, graciosas ventanas arábigo bizantinas, galerías góticas de 
la mas rica filigrana ; rosetones beilísimoi, puertas morunos, torreones feudales; todos 
esos vestigios de las épocas pasadas se ofrecieron desde luego á nuestra vista, mez6la- 
dos con las elegantes construcciones modernas. 

Y asi encantado el ánimo con aquellas belleza^ artísticas, que aparecían á nuestros 
ojos vestidas de gala, con paños de terciopelo y seda, sobre los que reclinaban su cuer- 
po centenares de mujeres hermosas, cruzó la Regia comitiva aquella plaza y la del Mer- 
cado y la Rambla; entrando por la calle de los Olmos, la de San xMiguel y la^^escade- 
ría, en la Platería. » 

Los edificios públicos como las magníficas casas de los particulares, todo estaba 
adornado con el mayor lujo, y las inscripciones que por todas partes se leian, habían 
sido dictadas por el mas puro entusiasmo y el cariño mas sincero á la R?ina, al Rev v 
á toda la real familia. 

Las lises, los castillos y los leones entrelazados con el nombre del Monarca y el 
apellido de la dinastía reinante, y los hechos y fechas mas g:loriosas dé España, consti- 
tuian el principal adorno en todas las decoraciones. 

La calle de la Platería, célebre por la riqueza de sus habitantes, quefonstituyeii 
el principal comercio de la ciudad, formando por si solos un barrio, y casi una pobla- 
ción, y hasta casi una raza aparte, esa calle estaba adornada con mucho gusto y con 
verdadera riqueza. 

A su entrada pop la Pescadería y á siualida por la plaza de Santa Kulalia, dos ele- 



— 38 — 
gantes y altísimos pabellones de terciopelo carmesí, que remataban ootí una gpran coi'ana 
real, formaban un arco de triunfo con las célebres columnas de Hóreules y el Plm tdim, 
y los leones tendidos al pié de ellas. 

Pabellones de igual forma, pero de variadas telas y colores, se alzaban en ¿oda la 
callo, convirtiéndola en una hermosa galería cubierta que no daba pasoá los rayos del 
sol, y todas las puertas de las tiendas estaban decoradas coii buen gus^to. 

El paso de SS, MM. [lor esa calle produjo un entusiasmo indecible, y sin que oe^* 
sase ni disminuyera la ovación un s.ilo momento, atravesaron la plaza de Santa £ulalia 
y de Cort, entrando en la calle de Sanio Domingo. 

En este punto, donde ya nc existo iii el arco antiguo de la Almudaina, ni el mag* 
nífico convento de la Orden de Predicadores, hizo alio la Regia comitiva. 

Salióla á recibir, con el obisi)o de la diócesis, el clero de la catedral, para rogar á 
los Rey^s que descansaran allí donde en 15M lo habia hecho el eiupefador Garios V, y 
donde en vano tres ó cuatro generaciunos habían visto pasar trescientoe dies y nueve 
años sin alcanzar igual honra. 

El recuerdo que se hacia á los augustos viajeros, llenó su corazón de legitimo en- 
tusiasmo, y así fué que la Reina apenas acertaba á sentarse en el modesto sillón que , 
la tenian preparado al efecto. Y era natural la santa emoción que sentia la augusta Se- 
fkora al pensar que ocupaba en aquel momento la misma silla que allí mismo habia ser- 
vido para el César invicto. 

¡Quién sabe las ideas que asaltarían en aquel momento el alma gfaoile y noble de 
Isabel II, tan entusiasta por los hechos brillantes de sus antepasados^ y tan celosa por 
todas las verdaderas glorias de España! 

¡Quién sabe si al adorar con fervoroso anhelo el lígnum cruáSj que le presentó el 
venerable prelado, daba gracias á Dios porque después de las viotorías que le habia 
concedido en África, la dejaba ocuparla silla en que el Emperador habia <de8caosadp' 
antes de marchar á África también! 

El silencio profundo que guardaron fós circunstantes mientras duró esta brevisima 
ceremonia, revelaba toda la sublime grandeza del aeto, y bien puede decirse qud .todos 
los que allí estaban tenían fijo el pensamiento en una misma idea. Todos borraban de 
su memoria los trescientos años trascurridos, para unir en su iraagtnaoion los nombres 
de Carlos I de Alemania é Isabel II de España. 

Por eso al alzarse en pie la noble Señora, se oyero» muchas voces que decían: 
• Viva la ilustre heredera del Emperador!» «Vivan los descendientes de Garlos V y de 
Isabel la Católica!» 

No estaba la Reina ni fatigada ni enferma como el Emperador, y en vejíde volver 
á tomar el coche, como aquél lo hizo en igual circunstancia, aceptó el palio que le 
ofrecía el cabildo y continuó á pié hasta la catedral. 

Entró la regia comitiva en el templo por la puerta mayor, y las armoniosas voces 
del órgano llenaron aquellas espaciosas naves con los ecos de la mar^iha real. 

Poco flespues las religiosas melodías del canto sagrado elevaron al cielo acciones 
(le gracias por la feliz llegada de los Reyes, cuyo próspero viaje habian pedido á Dios 
todos los sacerdotes de la Isla, rezando en la misa, por mandato de su [arelado, las ora- 
ciones pi*o navigantibm. 

Después del Te-Deum, se celebró el santo sacrificio de la Misa: y termina']» ésta 
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se abrió la sepultura de I). Jaime H para que los Reyes contemplapan el cadáver del pri- 
mogénito del conquistador, que se conserva en muy buen estado. 

Asimismo vieron algunas de las principales reliquias que en gran número posee 
la Catedral, y salieron de csla por la puerta que mira al mar, entrando en el antiguo 
Real castillo de Palma, hov conocido con el nombre de Palacio. 

Desde la Regia morada presenciaron el desfile de las tropas de la guarnición; y des- 
pués de saludar al inmenso concurso que los victoreaba incesantemente, despidieron á 
las Autoridades y se retiraron á sus habitaciones, en las que nuevos recuerdos históri- 
cos siguieron excitando la noble curiosidad do los augustos viajeros. 

Los ministros y las personas/de la alta servidumbre de Palacio no tuvieron que mo- 
lestarse en buscar sus alojamientos, { orque los dueños de estos les aguardaban para 
conducirlos en sus propios carruajes á disfrutar, no ya de una franca y leal hospitalidad, 
sino del mns cariñoso y esmerado recibimiento. 




CAPÍTULO VI. 



KM HADA KN PALMA, 



La Falúa Keal atravesó rápidaiiienlc la «jequena distancia que la separaba del mue- 
le, seguida por una multitud de grupos de gente tan numerosos y tan compactos, que 
lapenas dejaban ver el bote que los mantenia sobre el agua. 

Asi, describiendo una elegante curva, atracó la falúa á la casilla de la consigna 
en cuyo punto la Comandancia de Marina habia improvisado un desembarcadero espa- 
cioso, cómodo y del mejor gusto. A este tiempo el baluarte de San Pablo disparó de 
nuevo sus cañones para anunciar que la Reina de España habia tomado tierra en la Isla. 
Y entre el frenético victorear de las gentes, el alegre repicar de Tas campanas y el es- 
tampido de los bronces de guerra, los Ueyes, profundamente conmovidos, subieron la 
alfombrada escahra del embarcadero, entrando en el salón de descanso que habia pre- 
parado la Diputación Provincial. 

Era esta sala de grandes dimensiones, y estaba elegante y ricamente decorada. Da- 
masco carmesí vestia sus paredes, sujeto á ellas por rico junquillo de oro; raso blanco 
cubria el techo, del que pendian magníficas arañas de cristal y bronce, y las seis puer- 
tas de entrada y salida, como las que guiaban á un precioso gabinete de tocador y á un 
espléndido buffet, todas ostentaban lujosas cortinas de terciopelo carmesí y brocado de 
oro. 

A la entrada de este salón recibieron á SS. MM. las Autoridades y personas nota- 
bles de la ciudad, y el Gobernador civil de la provincia dirigió la palabra á la Reina en 
estos términos: 

cSeñora: Embargado el corazón de júbilo, se acerca hoy la Diputación Provincial 
de las islas Baleares, antiguo Reino de Mallorca, á deponer á L. R. P. de V. M. y de su 
augusta familia la expresión de su profundo y sincero respeto. 

''Mas de trescientos años hacia ya que los habitantes de estas no habían recibido 
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.> fira^a.pastéaiila bofa del. medi^ioyicijtodol, wi^mi<Mu3 \¡kf^M^^wesk\i^pwífii^W\\ 
recojidos los carruajes, mudas lafft^anipwias y^leru^íioiía^ilaftgeptQ^^ (fuAitápid^ft'Gfwit'Ti 
Kan jas calles de lQ'6Íu<)«d,< se d&éi pof» teminAid^íla .pr^ni^pfiiparte d^.lp-fi^a^ l> /. 

^ Las nAMJefesj^ué luoiep kijhesbéltb Me sol)i>eulia to^ ma<l#P^(tta 

a{)ítal>a oliikrnéo pa&velo» pror<€iiire la rioa ítligna^ <i^Aa^Ótíc9(g<lljairi«^,y ¡ta^ta^^AlifAri 
dar de ftji0|;o como bríilabafaiá) le >8oinbra'deI ek^ta c^pift^ ^i«4ia|Í[lH)r tf4a :habÍA^4«j»^. 
aparecido cuando desde Palacio nos dirijimos á nuestro alojamiento. u • ,''-a\ 

Bjambiéronoosaai áli.boÉíicí á >ia& duernas per^oilaa) de la iRégin |^vi4u»bt6 ^^ los 
sbyo&'^'faóimq el agradó y la 1 afabilidad eoi^esána ^Aiá gar» e^tos MiiQO.ilifMalesftalktiit! 
d^i eii'ritaal;: del la buena edi!iebeÍDnv;sipo con la élegria.iooii.. qil^ ^ boapMU ¿'iiii¡«aaiti 
goy eonvél aindroed oaríño^edn que se reeibe á«iin hermano jQO«; eli^ntu^iiiAii^ y M aftt 
tkfteoipn ^^OBMgueí eplris' pasadles! sigilos se > bándaJ^ri^ /lii)igiani<|se.i9eifvip ila niM9i'yilie> 
preparaba el lecho al guerrero que volvia k^m^ ¡patiria, CMbi^ffa^iiPCín^; e)i» tounol! de^i^] 

t.i fiíft^oidos las:NVÍajaa.de4a<¡Górtei.y aa.el rasto del^pn^beotoiba mp^^\^^iá'^-^\ 
alojáonatkto dalla6>p69sonps,quetioAéa el honor ;deifa60papagaj>|á iQaJk^eH/f.yieil todfi^^, 
partes han sido obseíq<ii>adaa' hasta. éljesifemó^ipaRá» ep íPÍgginPa.ioiu4li4r. l»i(Ml03 vÚfkW 
prbdtipdp la^spitoUdád cQif)Oiipnf;íRaUn£^. Lo piire^al d0|S.i.i;aiiQoatjKmbre«l| Uilg^ted de 
sus ¡aetntimidrvtbs y la boPdad de. s%i/cof;;i^ptn.) todOi se refleja qo 0I t^>g9(r.' d^V^f^P^ 
ddnda la:Noiidad'4^ lai^^milia ti.eine un ieíoplo.á cuya ppeffta po h£|P ^ad<K llpgsir n¿ 
siquiera los reflejos de esa fals^ civilización que arde en las i^r^jiid^ penínsulas para 
abüasarel principio de autoridad en l^s ca^as y ep los Es.t(adas/; •,,(»,, . ;^ . 

í A B»raiitei}nues);fa permanencia flp,l$^^.:isliji3 .^í^learea^.y pr,^w^ipíi)roQpt^,w,la fÍP 
MaU0f^(4ddmíioto<)o>WMci«iili«Aciiani<iti to4o»ijjOS))Va(qM»^/i(Hl)S4bipr.y ,j9«,(4^dAs^ag.naowiii 

6 



. ___ . . • — Í3L ^ 

dades de la vida, vimos con placer que con esa ilustración legítima no se habia infíl* 
trado ninguno de esos hábitos de engañosa cultura que disuelven las pequeñas fami- 
lias , donde nacieron las grandes acciones y los sucesos heroicos , para formar una fa- 
milia nacional, que no engendra sino pequeñas rivalidades y mezquinas ambiciones. 

No hay por fortuna ningún pueblo en España , en buen hora lo digamos , y Dios 
quiera que siempre podamos decir lo mismo , donde los lazos de la familia se hayan re - 
lajado hasta'el estremo que lo están en la mayor parte de las naciones modernas; pero 
en el hogar de los mallorquines y en la familia de los baleares, observamos una por- 
ción de accidentes y de detalles á que ya no estaba acostumbrada nuestra vista, pero 
que nos hacia en estremo grata la memoria. 

El padre de familia , que en l2U9u^GÍed|^.s ui94ernas es cuando mucho el primer 
individuo de la casa, es eft Mallorca ^r únidó amo'y^señor que rige y gobierna su casa, 
nó con el ciego despotismo señorial, sino con el amoroso consejo y el suave mandato 

del antiguo patriaif9q4 ;;:;•, ;:;¡ ;.;-■. . ; / ;. ':^; . ¡ ;., , , -v 

El dia que la Reina entró en Palma, los cuarenta mil forasteros que habian 
acudido de todos los puntos de la Isla , no se sentaron á comer á toque de campana, 
en grandes mesas redondas , ni á la hora de dormir reclinaron su cuerpo en la cama 
número ciento y tantos, pagando al contado el descanso y el sustento, sino que á cada 
uno de ellos le alcanzó un cubierto en la mesa de su amigo, un |uiesto en la habitación 
de su pariente y una cama en la casa de su amo. 

En todas las casas principales de Palma habia ese dia sesenta ó cien forasteros, y 
pdta tiÉ>Í6%'y»|)áñra'Ca)]af^unó <té'!^loB 'bubo^misalo^ibmorodoirediiBilnuieii^ la tiiisma 
frftn^ábdfiipitfiBdtiiij qiael'parí lw>huéspédes[ de ¿aCóPíe^t' i.u , •; i ; ^ I ; .m- ,) 

A doRid>é('i)o'[io(ííra adütliífiét'' jefe de 1« famUta a^vIbáliía^Au/eftli^o»! ó «bs •lujos ^ ¡^lol ! 
mayordoítlo^ddla- cadci y iéd críadobiantigü0s^!verdaddposí'liijoB adoptivos tfeüeaAfl pa- 
trié^das,''y:átií 4aWieij¿l.<]e 'leiB avilioá' e!(^ la delosioolonos y. caadle del oftflUiio ,' fodi^n 
e^a))sm«ipenrféctámeí!lé servida» yen^todiaií reinórúna cordial alegriá y.<UBa ftaüoai san 
tisfaccion. .''Iíj '-j-'^í»";, .;' " ......•"' ••,<>. í .Í'^i-í.'\ .^ - • (.... ■ •* . .¡.vi,-, . 

i íEil objMo i^ividipal, ó ^mejor dicho, a) únioo'a&uúto deilodals las; oonversabiónés era 
lai'Réíná. )Iiiti$f(]^umpíanse 'y S€f quitaban la palabrab lóái.undsráJbsqb^da paca< deoír eU 
uÍNpfiqmi l«i iiabia visto m^jot* que midie; el.<oira,:que'hadie'babia)>téniido!*nia6!>auisrte: 
qM él-, y t0do& estabati ptj^endadosí de su hermosura, admirados^dé^SQ beodad^y looo»'de^: 
entu^i^mo 'aíl 'peiorsar íque nuevamente iban ^ vak; .al Rey y ;á lósípríncipesv y . qu^e Iba' 
téiiah dkaivé (te- la»' murallas de la dudad* r.. . ;• ^ . v . ;, li* ' "I ' - ;* ' r;: . . : 
Esta impaciencia abrevió las comidas y no dio lugar al descanso, y ant^s^deulas' 
tt'es'de lia iteíMeí ya estaban de nuevo -invadidaá las calles y la^iplazasv: eoiriéadb las 
gi^titefc bdK)ij3i'el'PéSiaeio>pQra esperar^la salida 'de>io»reyep, que (Mrnio'de'aclstuinbiein 
it>fem á ViMtd^) abléitoda la Gasa de Gaoidad y los asilos de la Virtu.<i> ' ' r ' 
' '^ iSd^iÜói de tití numeroso puebla, sin otra esoóltaquedas aclaiñfi^iimeis y el júbilo 
(té^rit/üfelléfi* léates'tióbitantes,' corrieron los' Heves las principales calles de ^latoitidad eti-. 
díreéehrti'aíftíoMefttb'de Ibs' Magdalenas, al H<)spitali é lá casa deMJserícowiia y á»l»> 
?glMi#^^ltí^|íáy'ííi|n^¿h'i'nas.- • • ^. ^ ' '■ . "'•' «^ • >. 

En el primero de estoá ^tios Cbtltempfflt^ori Idr^o i^ato'el cuéi^po dei&^biefttarf(j»ta''^: 
HÍ^a"íott?áí,*'hirtlloi^qtfínn del si^lo XVI, disé¡pül;pde Santo fiatalirtaVi»órtii>^ydeSaula 
t¥áHétífes¡'»y<^WH]^ió^a dé^ '^Ijé'^íjdn ventó de \nrtii|a« del ibábito'de San "fí^dníK... Kfonsérx'iáBfe' 



en muy buen estado esta reliquia emffflí de, plata, jí.^n yij oepulcpo construido por 

Adrián Ferrán. .,,;;;, ■,-. ■, .,;, i,. ,, 

Los reyes conversapon.lftrgq r^to.opn la?,jpioni^;, gue.j; sorprendidas con la regia 

visita, apenas acertaban éieiQntestCff: 4. las pTegufltpS q^eijiej? ;|»fian, y se dirigieron al 

Santo Hospital, donde, con la junte d^ Be.neüQenci?, £|gi»^r4a^,aj| á los Reyes , el duque 

de Tetuan, el arzobispo Sr. ÍHaríft y el obispqSr. Sa,lyá,. .,.,. , , 

Vieron todas las dependencias; del e8ta^JÍ¡epimÍ!?n.to, » ^sitafido algunas de las salas 
con amoroso cariño, y acercánjjfls^ a}>lacJlio, del dolor^q^i^ jíilaj^rps de consuelo y de es- 
peranza para aquellos infelifl.e«',4«iejB8t¿áR,asQmbrad.ó|d,e la d\»lzura y del interés con 
que los Reyes de España se llegaban «^.pneguítaries jw,r,!^l ^st^flo de su salud y alen- 
tarlos al sufrimiento. ■.'..:.•!!■; \u-':u-M\'\-n'i.fi '•, -.i ■ V 

Era verdaderamente grande qlpHadrp, ^ji^i.pfrepisí eí^J^ÍQ^^ca, que, apenas llegado 

á la Isla , sin haber descapsí^dQ dp,la ^SW 4<il.y|?Í«.«, Wl?;^ /f*"*^"" *' P"*"^ enfermo 
en el santo hospital. . ,..,.;■. r.iv,_i. .í.ik.: ■,: . [■, .-(,(-/•. 

Si por desgracia algun,diaiies«p?ríMJ(lí;íe Ja^pp^A^fl ^í'fM^*'* I *'* ^®Í" "" P"®**** 
á la caridad de los modernos fil&OÍi!opP9,.p9i,yolyeiía|a^ft,^í?^í,fiSOs cuadros, como no 
vuelven á hallar los huérfanos el amor de la madre que íes Üió el ser entre los mentidos 

f 

halagos de la madrastra. 

-.V . .Antéa.devwitorilw enferwftfrhabiw ad9rado,,laLi|(i|il^grosf,^|gÍp,i^e|,.Cíu^ficado 
.w~49.,ea^)a dP.Relpq, y «üi lWnPi»PftW«^,,f W^qfílc.?;,, retido y,g)a^^^^^^ ^.^^ 

regalaron SS. MM. á la Virgen. .ni^irj r,| 

, . ;r,oY.<wt(m»i»s!pfw%i»two«ié;ílprRflyw.í>li«í«VfPí»tftiWr^.?« H^a^^^í.^liRP^I*" 1"« 

dpñ» ,YÍAtow Mf 4><}biív wprp^89<|ft.ea afl)í^l|ft.«9,WÍP»; .y,de..fe,f,Viíl,(tKa8cpbimos á 
continuación algunas estrofas. .nlMoiun.': «i f.-.» üí-':.!-! :í}?.j .'jl> "tlii^''" 

..., .Supone J,íi.Mi*p(ÍPIlflftipflet^ímB ppl<WF9:.W.^'')íJ,^?í'fí«°'iy.^\M?!*^. 19.*i^ •»«"■ 
lo, y dice: .c.: ..,• ., •; . j,:i/ ,;¡!i_i m inh íá ;¡..i'-.'iri!'.ii^; !;! mL üi.ji<!.'..ti 

, .'. :;; •).■. '.Ji! ..:!/! : . ...i :•;: •.;. - ,Ay. Madi;^,fltt«r^??>. 1-, ,,: ,■ .-. i -b 'i.-i-hi. a:-, la 

., ; . 'I'). • .', / . .•■ ■■ ' ■ .'Tan. Wl|8,J>9 Wn,.: ■!.. ■ •.; l'j ,li." •.',':•;. ^■•\u\ .1 l't .ci.'Jiiüib 

,; ;/ ..: .,De.A8»eiy>,á lp^.|9Í0| ,:.'.,,.,..; ., , ,.if, ;,•,.. ..u-hí/hj ,..f!,;,-, 
■:■..'.■■.: ,'...■■.■ ■ , A Jsaap su ,í\ebeca^ ; , _,, ._ ,.,,;, ¡.^..j^^ gj.^ oin-)»!',.» 

; , ..¡r, :.] .. • . •, . ,,, ..■. ,,„ A^Mcob ftaqueU .',.,;,: . .,;,%.,¡'...,\ -rri ■, tir*-) - b ■<M\■^y■A 

,.,,.. „ ,,■ ;,;, -;,;, . , , ;/ , !. :quí|lKOSá lpS:.mÍO»,,,,;., i ,.; ■,..„;^ ,jj j/^^j.^ ,.| „;! 

ContalbrilU^t^f,. ,|. >.,„ .! .,(,|.n¡;!.p.',¡ !•. mI...uíJ.'..i r. 
-..;:..• ■,: ,-:■ i ..li ■, .i r , ■. Bellísima. rosa, ,■•: ...,;^.;[, ..,.,,,,,,11 oh>vM:;iii/ 

i.)',;-. ■>;. -lis:' -ii; :.' :.. • . •. ,• .' í^l »»Í8tÍftO.|Ed«n,. . ; / cIÜ-mI'-;;-. winlí.'l ullüi:|.í: -,1. «■)(! 
-.¡1.:. ..'.. . ;: ^- ,:• .;■:'■,! •... •. . AMfa>^<WP.í'lVtn^''^..:¡.';. ü.iM .l)fi! ¡i¡-. ui oh ^.(,i'.-.i,iq 

■-.'•II..' ! ■, '; '! .i •'••',' ' '•■..■.íi^^l: H'JA.la.grey ,. . ,, _,. ,,|,^, ■ ..,,^rj ,j^,,¡f| ,,, í. .¡n.;.,, ;¿:>, 

Mil veces bendita, ^.^.j., 
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...,,, ,Y..luega e», .bopa.de la yé)|gpaá>.piíe, eplfe otros ^os ygrso^; ,;,;; „.,|, ,. .. ,.,,,, , , „., 
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Desviad de su existencia las espinas: '•' • ■ ^ ' '' - 

* ' -"' ' ^' * "■'• • ' ' ' !Dádléyiila'(jét*oque stftWfif^éltlifetípé • ^ ' .• >- ? 

^'' •'■■•.-' / '\'PdÍ;feáaád¿rrdftóqüeíeftinÍilWíM*bS^^^^ u; - -,. ..i.-j. 

''!" • ' '■ Poréíbtíloráiül qu^aésübójoé'i »' = ' ' • ' . • •' 

Nos recuerda el eáridbr, dalüe. aíléj^^á ; ' 
-! :. . ,1. MI.; • |>¿dle=pof ¿ad^ éihil!*rh* kd^^ 

. Ün cü8Ítíflto'*qtíé ifAe''p(íts\i' vidri; • ' • ' » 

, . '"Üue e¿'sü¿'¿ietteír-sa¿teúí;ft'niá;'coiftmft'i i « : : « i»:.", ' ,»'.••■.' 

'" ' ' Pata iiue íii soporté «ín fatiga, ^ ^ . . 

Y que ^l arrebatársela la muerte 
' .' ' (Hfa más béfla éh éf étó^^ - ' 

"'''' ' ' ' Á vos toca élHóirrtirid dUá éft eldM©r ' '• ' =' '^'^ •' '^ 
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A vos el prepararle eterna diciía, 

A'tól éí ifárlé éti la 'ttet^M'tiaériihBtórsí i- ". • : -;^^^'' "-^ i »^ 



■bbfifdíga?.' •:"•■'' >:• ^•"' 



h 1 1 * 



'"^''•*" ' •'•'•■*• •' ••••:.'• ■;. • :; í.- -J. •.-..,..• .-, , V, -I « .r.i..,.| / 



• «• 



i¡ 



ni ..i . .'I 



:; .' ' et'ásed/(a (iómbdfr^^^^^ dé for stftMfdtd HMÍ)iid'Uaiirii»bi]í:iüaamen- 

'\é% atención ¿[¿ IBstleyes/^ué hibiefbh poi^'eHo lo» míd^tid» «logioB^é iWj^CiMittb de 



la juota. -• •'•''^ -^ '• •'••' '''''. íi"-"fv:;"^« 

cuyíl Ó^dén' áflii^ísMitii'o y éÜtíñ^'Mióo' éMiésóéleM^é'yaigtf^y «é'toB pHTAcm- ^e«lkbledi^ 
mientos de. ests) clase en la Península. >»! .' j ;ií.¡ . ík.;> ' ' • . 

" teiáé éí éhméll) de' \aí tápvlcíñHa^ -vk^ \ú mi''pHíátíá^íí^9Á¡íá\éi^(¿tmíie las 
músicas de la guarnición les dieron una brillante serenata. • ^^ 

El embajador de Francia, el 'eácárg4So''dé'!Í^£;tíeios de Rusia, el regente de la Au- 
diencia, el capitán general, el gobernadUr ófvíl, éf áleéilde primero y el general segundo 
* cabo, tuvieron ese dia el honor de á'étítáí^e á'T¿é áfésá^^de SS. MM. 

Las calles estuvieron hasta la méSíÚ íiüch'é }}éúú de gente, gozando del dulcísimo 
ambiente de aquel cielo despejado y'sei^éllo N^de^ tférénoso dia, que las luces de gas, las 
hachas de cera y los faroles de coloresr hslljím ii^f^iiHrbvisado en el suelo de la ciudad. 

En la plaza de Cort la fachadíá'^(fél A\üif(aiiiiébto despedia una luz vivisima que 
amortiguaba el resplandor da los demá^ éftfífícibá. ' ' 

Millares de llamas de gas dibujaban stdbtiD'lá' 'ennegrecida piedra los severos contor- 
nos de aquella fábrica sencilla y poco étt ññúótiiá bhn fas bellezas monumentales de otros 
palacios de la ciudad. Lástima que páYá'dtibH'ii'y defender la fachada de las Gasas Con- 
sistoriales se haya construido uno de tiró álérolá'ma^ ^atrevidos y mas bellos que hemos 

visto. ' :./!.' 

' Fórmanle diez ó doce cariátides de 'táiááhiy óblOBal, que arrancan de unas elegan- 
tes ménsulas para apoyar el artesonado, dividiéndole en otros tantos compartimentos, 
en los que penden florones dé e^qüii^Yó gdétlií y ádof¿ó^'^'eá(ielkite"^rál^jtfi Eb^suma, 
tal es la belleza y la grandiosidad de ese cuerpo voladizo,^ que solo después de haberse 
retirado del edificio es ciidríídd éd'ádVrkrté''üdéi!ó6'1iía éMiidtf'bontemplando una fachada 
que no tiene nada de particulif f ,' i^r ntí' íís^'SbP dMóHdelí' árq de sus adornos. El 
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dobevti^o 66 btfttdote pópisi «olbipai^adar frandiósiéád «iiééirftcioy'revwlliíéfidole de otei^ 
carácter pintoresco que justifica la admiración del fotadtero. ^ - ^^^ ' . 

i" Pdi^ «de diaf, e6«id todo» los de'laij g^ndeHsblemDidades áé|la ciudad) hal^ia otra 
rts^po para oonteid^idr ta fachada de las Gasa» Oonsislofi^les) y au» pa^ir que et^fot^D^ 
terojinddiaiiafíiyente instruido eil ia historiada Mallorca) Uevase laimiaAoill sombrero di 
•ewtrai^ en Jal plfeá de Cort • ' i .!■,.., ,- 

Los hijos ilustres de la Isla, desde los tiempos %de la conquista hasta nueétítis días, 
estaban presentes allí, cubriendo con sus retratos de medio cuerpo y tamaño natural la 
fachada del edificio. 

Jaime I abre eaa gran colección de personajes que tanto han ilustrado las glorias de 
Mallorca, y la cierra el marqués de la Romana, por mas que después haya entrado á 
figurar algún hijo adoptivo, cuyos títulos á la consideración de los palmesanos podrían 
ser indisputables; pero que no habiendo nacido en la Isla ni hecho algún servicio es- 
pecial ásiis habitantes, no puede inspirar el respeto que aquellos, otros insignes va- 
rones. 

La religión, la moral, las ciencias, las lelras y las armas ofrecían en aquel animado 
panteón de hombres* grandes, testimonios ejocuéntísimos de lo mucho que deben á los 
hijos de Mallorca todos Ips ramos del saber humano, y de los altos ejemplos de virtud y 
de piedad que ofrece la gloriosa historia de la Isía. 

No está igualmente justificada la presencia de todos los retratos que se conservan 
en las Gasas Gonsistoriales y ese día se asomaban á presidir la gran fiesta, pregonando 
el lustre de su patria; pero el pensamiento que ha presidido desde muy antiguo á la 
formación de esa galería, es digno del mayor elogio. • 

Bien puede perdonarse á los pueblos que sean poco severos al juzgar las glorias 
postumas, [si al levantarlas y enaltecerla* buscfin la emulación y el estímulo para las 
generaciones futuras. > 

Por eso era noble y legítimo el orgullo con que los hijos del país nos enseñaban la 
venerable figura del gran filósofo Raimundo Lulio, la del intrépido Barceló, la del pia- 
doso Fiol, las de los esclarecidos individuos de la noble familia Gotoner, que hasta la 
pérdida de Malta conservaron ^n la fortaleza que llevaba su nombre las armas y las ban- 
deras de su ilustre casa: la de los Brondos, distinguidos en la guerra desde los tiempos 
de la conquista: la del célebre cardenal Despuig: y las de muchos otros insignes capita- 
nes, sabios, jurisconsultos y distinguidos artistas. 

En las demás plazas y calles era asimismo extraordinaria la concurrencia qiie con- 
templaba las elegantes decoraciones de los edificios públicos y particulares, el buen 
gusto d9 las iluminaciones y el lujo y la profusión que habían desplegado todos para 
dar mayor realce á la fiesta. 

La Catedral, los cuarteles, la cárcel, el Gasino Balear, el del Gomercio, el Gírculo 
Mallorquín, el teatro y los palacios y casas de Quint Zaforteza, Morell de Pasloritx, Pe- 
ralada, Brondo Descallar, Celerols, Fortuny y otros muchos edificios de que seria pro- 
lijo hacer mencioq, todos cauti.vaban justamente la atención del público. 

Deslumhraba en los unos el profuso resplandor de las hachas de cera, y resplan- 
decian les otros con la abrillantada claridad de las luces de gas, mientras los vasos de 
colores esmaltaban las fachadas y los terrones de otros edificios. 

Las músicas que resonaban en diferentes partes de la ciudad hacian doblemente 



— 46 — 

agradable la belleza de aq^uellas ilaininfeicroiies, y la plaza del Bem^ e;»tuv<). HidM.ib 
gente hasta las altas horas de la noche. -; • 

En esta plaza^ que hoy lleva el nombre de Paseo de ia..Pri|ieMa/por cma. fuente 
iiíí>nun(>ential qvie se. erigió allí en 1833, la ilumioaciou á ia yeniíqiftnft:era del. m^jor 
efoQ^t Y. como por encima de las altas <^opas de losárboled que fonaaq; aq^6tUlglD^i^^ 
ta descollaban las vistosas fachadas de los mejores palacios de* la ciMdad, ei jDuadi^ 
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BESAMANOS EN EL PALACIO DE PALMA. 
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Eldia siguiente al:de4a llegada de lo$ Reye« á Palmarios dkríos de la oapitál dpa- 
péeie!r¿iB'*Í!iipise8Ós.e»' papelee color, adornando sus páginas cdtt oíalas de opQi y eon*\ 
«agrando sus .eokifainas á desccibir las iiestas del dia anteriop, á retratar el .entusiasmo-' 
délos mallorquines! y ásahidar^ la Reina eon frases de la mas acendrada lealtad y del 
mas ardiente. patriotismo. : : . < • . < > : . ' .! 

r \ Quiiiéramoaiqae las d^uietísiones.qij^einos liemos :propueatO' dar á este libro y la 
forma en que vamos llevando la narración de Iqs sucesos, nos permitieran copiar los 
articulo^ . mas netábl^s que leimos en esos dias; pero no siendo esto pQsibléiiiabremos 
d(eUu»ilitirnoa á trascribir los siguieatesi párrafos del C(^*^ (¿eM^^ =' * 

t ¡iSalvCf ob Rema magnánima, qu^e os habéis dignado visitar el antiguo reino* bal^á-^ 
rí<¿o!'GoDfiaQdo vuestra Real Persona á méneed.de las olas, acabáis de aportar, en brazos 
dal invento mas^ poderoso de esto siglo, al suelo mallorquin. Ya Palma o$ posee^ yaun^v 
q'Ueiipor bi^ves días,. :la<; que fué>córte de Jos Jaimes, lo ¡es hoy de todas las Españasi > 
Salve, ob Reina bondadosa: salve, ob indita ISABELí quie'si segunda sois enGhstiUa!,! 
,/>fwrwiffl'ftQÍs 60 eUa córooa de Aragón! El cíelo os guarde, Señora, y lís proteja y os guie 
ei),ieate. viaje, quei oi habéis. dignado principiar por este archipiélago,.. que de hoy maé > 
yai^no será un coajunto de rocas. olvidadas, sino, upa provincia ateiñidida, considerada y 
beoemárilá. Aquí teneiaá un pueblo que osidol^lra, cuyo entusiasmo raya en delirii;^; y^i 
si>a|go hay que pueda turbar oBieetos moinetitos su espanáiva alegria, es el temor de no' 
poderos tributar todo el obsequio que su lealtad le inspirara: Estas Islas, cuya; oapi4aii 
os; posee /hoy w su recinto,; siempre fueron leales á vuestro tTrono; y pueden decir con 
orgujlo f|ue á lealtad ninguna otra proviociaide {Ispaqa las iguala. Este pueblo, pues, 
(}i^ )i^y veie postrado á vuestras plantas, es el. que jaknás ti4obe6 en.defenaaide Muestpaít 
sajada ^§p9fm%^\ primero len sumisión á su^Sob^^^qa, el ití^imo eti.las revSuelUA inm 
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destinas que pasaron ya para no volver; el primero en obediencia á las leyes, el último 
en suscitar obstáculos á la marcha de vuestro Gobierno. 

cLos sencillos festejos que encontrareis en esta población no son mas que un débil 
^ reflejo del amor que los mallorquinjes profesan á su Soberana; los ha preparado con 
premura la mano solícita de Qél vasallo, obedeciendo á los impulsos de un corazón puro 
y leal; pero sin mas pretensión que demostraros, con la innata sencillez de este pais, á 
cuánto se eleva el entusiasmo con que recibe vuestra visita. De hoy mas registrarán las 
historias mallorquinas en página de oro este dia de gloria y felicidad para el pueblo que 
)iace mas de tres siglos no albergó en su recinto la persona augusta de un monarca. « 

c ¡Salve, sucesora de los Fernandos^ Jaimes y Alfonsos! ¡Salvé, Madre délos espa- 
ñoles, digna émula de la Católica Isaüi^l I j Saj^ve^i regeneradora de la patria de Pelayo! 
¡Salve, protectora de 4as artes, de'ías ciencias y de la pública prosperidad ! » 

Ese mismo periódico, el IslefWy el Diario de Mallorca y los denaás que se publican 
en Palma, se consagran, ^sipismo 4 repr.q4u''0ir el programa de. Ips festejos, á referir 
todas las escenas del dia anterior, y á consignar cuantas noticias y detalles habian po- 
dido recoger referentes á las personas de los Reyes y de los Príncipes. 

En los casinos, en los cafés, en las calles y en las plazas, todas las conversaciones 
giraban sobre el mismo tema, pudiéndose decir entonces que la imprenta mallorquína 
era órgano fiel 4^ la opinión pública en Mallorca. 

Asi el santo y seña que daban los diarios y repetían las gentes, hacia que éstas 

se hallasen en todos los puntos á donde pensaban dirigirse los Reyes, viéndose estos 

señQfq9flc\9inadQsy>bej)decid.03 ^in cúsar^ lo misiíio oaaodosaliaíná- visitar usüestáble- 

cÍQiiento pi^do$o, que sonando iban ^solemnieftn con su presencia, una iidste antístiea, 6 

*á, ^^oocrer los alr<^dedor0s.de la eíudiad, examinando sus campos fontaleaa». - •' 

. P0)í^Q la mañana 4e\ diaá que nesireferimos todos los sdoesos ooufvieron déotre odel 
Real Palacio; y por eso, atravesando la apiñada multitud que inradeila cuesta i dé Santo i 
Lücjmíngo^ jo» arcos ide este^npml^re.y.la plaza de la Catedral, peaetrai^nim en élaléázar 

. Elleetpr nos pei^mititó que, sin- detenernos á bmentar el empobrecimiento de>la> 
fachada principal/ entreitios ea el edificio ¡por los dos ¡ureos de > verdadeira arqniteetúrai ' 
árabe que forman la portada. principáL Tampoco no)» pedirá que hagamos alto en él patio 
para eocaminaifla prebioea portada gótüco'^bizian tina déla eléganta cápiUa deiSánta Ana, 
porque nos ofqride la. vista el i>lapquéo deaqueUoa muros, y ni de eétepeoado d^ iock^" 
dor, ni disi otitos maí gira vea oon que «batí trastorbadola arbada^semicirbular dé «(^ei>iá!* 
planta bajaj podemos p^dir tíuietjta» á nadie. .u «i :! ,sv¡íir 

: Propiedad de S. M. la Reina es ese real Palacio y el cantillo de Béllver? peto \íüú'y\ 
otr<» edificio haq sido ooqpados prime<ro por los Vireyes; y mas tarde pof l0$'«apitaae^' 
genérale^ de la isla, y ei qne no ha rebajado ó supTimido un torrebniífaa^cegadv'tin' ajir- 
mez, ha abierto una ventana, ha blanqueado una columna 6 ha chavolndo un bajo rel¡aMe«^ 
En diferentes épooas, por distintá$ personas y con plantee y parahúsos rpuy:dvv8r»08Í se 
han hecho obras en ese palacio, qUe le han desfiguva,do por completo. •• • • 

Ha de8aJ)arecido la unidW;"y de ^jonsiguievite la beHeza del conjuato, y aqu^ílto* 
gratée obra con que el arquitecto $alvái el pintor Cabailer y el'^sol!>i^estánte fVdy<p6drO' 
d«s Goll interpreitaron los dé^eosde Jai|ne II, dando á e^te monaróa y á su^^eu^esoMsi' 
una morada verdaderamente monfumeníai y fegia,^e^ií^y uireMieiq de;gmiid«y dlmeiM 
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grandes dimensiones > de bellísimos detalles, pero informe y sin carácter determinado. 

Las altas torres, que antiguamente rivalizaban con las de la Catedral, aparecen hoy 
sofocadas por estas, y ya no se levanta el ángel de bronce á buscar los vientos. en, las 
mas altas regiones del aire, sino que, rebajada la torre del Homenage que Ip sostiene, 
parece que el positivismo del siglo ha cortado el vuelo á aqu?lld elqgantisima figura. 

Es verdad que desde que Jaime III perdió la corona pf»r la ambiciojí de 
D. Pedro IV de Aragón y la deslealtad de sus tropas, la torre del Homenage ha tenido 
razón sobrada para moderar sn altanería. 

El ángel, que podía lucir sus bellos contornos en los mas elevados ^pecios guan- 
do anunciaba un reino independiente y la residencia de un monarca no puede tener tan 
altas aspiraciones al representar una provincia y una capitanía general. 

Igual transformación se advierte en el interior del Palacio, de euyo9 espaciosos 
saltones han desaparecido los' artesonados y las molduras que embellecian sus paredes 
cuando Jaime II, Sancho I y Jaime lil los ocupaban, meditando y llevando. á cabo en 
ellos el engrandecimiento y la prosperidad del Reino. 

En aquellos salones estableció el desgraciado Jaime III las famosas leyes palati- 
nas^ que determinaron la etiqueta de la casa real de Mallorca , ) que revelan, la sun- 
tuosidad y la cultura de aquella Corte. Y allí mismo también , poco tiempo después^ se 
celebró con fiestas y bailes la muerte del valeroso Monarca, cuyo cadáver, cubierto de 
gloriosas heridas, fué presenlado como bárbaro trofeo á su implacable cuñado. 

El distinguido escritor mallorquin 1). José María Quadrado, presentó á S. M. la 
Reina una erudita Memoria con el modesto título de Rectierdos del Real PalaciQ de Mu- 
llerca, y al llegar á ese ra.'aje esolama con justa indignación: ¡Cómo no se rompie- 
ron estas piedras de dolor, y estas bóvedas cómo no se desplomaron para. servirle de. 
sepulcro! ¡Y oótiM) consintieron los muros de Bellver en guardar herido y prisionera al 
huérfano infante con su tierna ermana , preparándole á ms^s horrible cautiverio en el 
castillo nuevo de B^ircelooa !> ' 

Esos tristísimos, sucesos turbaron la paz y la alegría de los fieros mallorquines, 
dando á sus costumbres un aire de melancólica tristeza que hacia recordar los tiem- 
pos de la dominación sarracena. 

El Palacio no volvió á esparcir la animación. y el contento por el resto de la ciu- 
dad que crece á su sombra. El usurpador le habitó cortas temporadas, y no para dar 
en sus salones bailes ni fiestas , sino para meditar el completo exterminio yta muerte 
de la ilustre dinastía de Jaime I. Mas tarde, los reyes de Sicilia, y Juan I, y el mag- 
úánimq. Alfonso Y y sus hermanos I). Pedro y D. Enrique , y Juan II y su hijo Carlos 
de Yiana, visitan el alcázar; pero todos van de paso y como si les abrumará' el peso de 
las iniquidades que allí se han cometido. ' 

Recelosos loi< unos de los habitantes de la ciudad, apenas se comunican con nadie 
y viven encerrados en la fortaleza, sin hacer otra cosa que mandar suspiros al otro 
lado del mar, 46sde las bellas galerías góticns del lienzo de Poniente. Asustados los 
otros por las demasías v los osccsros de los hnndos que se disputan el gobierno del 
país, huyen de aquellos sKlones para vivir meses enteros en el castillo de Bellver, olvi- 
dando entre los placeres de la caza las nece.s¡d:\des y lus afüccicnes délos isleños, , 

Solo cuando el emperador Carlos Y entró en epe palacio. fué cuando se renovaron 
las fiestas y el regocijo de los tiempos pasados, aunque por breves di^s» dejando las 



— 50 — 
pisachi^ del César un eco doriliido en aquelios orgullosoft salones, que, como dice el 
citado señor Quadrado, vino á despertar después de trescientos an<^ ta ilustre heredera 
de Isabel la Católica. 

De la casa de Austria éolo D. Juan visitó el palacio de Palma; y la diaastia dfe 
Borbon no honró hasta ese dia aquellos muros, porque la infanta doña Luisa Pomanda, 
que en 1852 estuvo en la ciudad, no habitó el regio alcázar, que, como hemos dicho 
antes, estaba ocupado por el Capitán general y otros funcionarios páblicos. 

Los Reyej, que antes de leer el precioso trabajo del señor Quadrado habian hecho 
algunas preguntas sobre los sucesos de mas importancia ocurridos en aquel histórico 
recinto, visitaron detenidametite sus principales dependencias, y desde la tribuna asis- 
tieron á la misa que se celebró en la capilla real de Santa Ana. 

Hállase ^ste templo en bástante buen estado de conservación, siendo notables los 
adorrioj! de la arcada ojival que conduce á la capilla de los Pelaires, antiguo gremio de 
artesanos que alcanzó él privilegio de tener una capilla dentro de la Real, por gracia es** 
pecialísima que les concedió Jaime 111. 

Los vasos ságjados y los ornamentos dé esa capilla que antiguamente fueron de 
gran valor, se hallan hoy bastante deteriorados, llamando únicamente la atención en la 
sacristía un cofre jperteneci ente á D. Jaime II, de un valor extraordinario, no sólo por 
su antigüedad , sino por la riqueza del entallado gótico que le adorna, cuya preciosa 
filigrana, con rubor lo decimos, esta blanqueada y enlucida, ni mas ni añinos que si se. 
tratara de una humilde tarima en el hogar de un cortijo. 

E! erudito y elegante escritor catalán Sr. Piferrer, al ocuparse de esa alhaja en su 
escelenle libro de Recuerdos y bellezas de Mallorca, pide que se saque de allí para que no 
siga expuesto á la codicia de los viajeros. Y nosotros nos atrevemos á esperar que ttñí se 
hará trayéndole á la Real Armería con los demás objetos que en ella se custodian per*- 
tenecientes á la misma época y al mismo personaje histórico. De ese modo no seguirá 
figurando en los inventarios de la sacristia con el modesto título de una arca muy vieja 
y podrá desprenderse del preservativo calizo sin miedo á la putrefacción. 

Pero dejando á un lado estas observaciones que serian eternas si hubiésemos de 
hacerlas á todas las ridiculas innovaciones que han sufrido los muros, las bóvedas y las 
galerías del Palacio de Palma, direinos dos palabras acerca del besamanos quo reci- 
bieron los Reyes en el salón principal, á la una de la tarde. 

Con igual solemnidad , aunque en menores proporciones qué Isa que desplega la 
corte en Madrid, se presentó S. M. la Reina acompañada de su augusto esposo y de sus 
excelsos hijOjs, el príncipe de Asturias'y las infantas doñaisabel y doña Concepción, to- 
mando asiento todos en ricos sillones dorados y bajo un magnífico dosel de terciopelo 
carmesí. 

Mas de ochocientas personas, entre las que se hallaban 1.1 mas distinguida nobleza 
dü la Isla v liis mavores celebridades de la misma en ciencias, en literatura v en arles, 
las autoridades y la oficialidad de la guarnición, concurrieron n prestar este homenage 
de respeto y lonltad á los Reyes. 

Nos ilr().s quisiéramos poder citar lodos los nombres de las pcrsonits nías distin- 
guidas que sé presentaron en esta ceremonia; pero en la imposibilidad de hacerlo, 
porque forasteros en la ciudad, ni las conocíamos á todas, ni ahora podriamos retener 
siis nofíibres, nos limitaremos á decir que allí estaban reptesentados los títulos ^ ápe- 
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llidos ilustres de Palmer, Beilpuig, España, Ayamans, Campo, Franco, Zaforteza, Dá- 
melo, Guall, Brondo, Descallar, Conrado, Cotoner, Hedíger, Rius y Fusler. 

Únicamente haremos especial mi^ncion de un respetable anciano que, conducido 
por dos personas de la rég^ia servidumbre , se dirigía con el mayor trabajo á besar la 
mano á la Reina, cuando esta augusta señora, bajando del trono, salió.á su encuentro 
para ahorrarle la incomodidad de llegar hasta alli y de inclinar la rodilla. Era este noble 
viejo uno de los héroes del glojioso sitio de Zaragoza , cuyo apellido de Rossiñol de 
Zagranada es tan principal y tan ilustre que en su casa solariega de Cataluña se hospe- 
daba el rey D. Jaime I, y cuenta muy esclarecidos ascendientes en toda la historia de 
Mallorca. 

Los Reyes le hablaron con estremada afabilidad y le dieron gracias por el esfuer- 
zo que habia hecho en llegar hasta allí. . - 

El besamanos-de las señoras estuvo brillante por el lujo de los trajes y I9 riqueza 
de la pedrería, distinguiéndose entre otras las señoras da España, de Villalonga, de Za- 
forteza, deTruilló, de Gual de Onell, de la Bastida, de Cotoner, de Dameto, de Descallar^ 
de Togores y de Orlandis. 

Inmediatamente después de esta ceremonia, se celebró en aquellos mismos salo- 
nes, otra bastante difícil de describir, y mas difícil aun de hacer comprender á los que 
no hayan visto otras análogas en muchas de las principales ciudades que han visitado 
los Reyes, especialmente en Alicante, donde en 1858 tuvieron su origoQ. 

Aludimos á la procesión de los aldeanos que acudieron á depositar á los píes del 
trono muestras de los productos agrícolas, industriales y fabriles del pais, para cuya 
ceremonia bueno es que hagamos capitulo aparte. 
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CAPÍTULO IX. 



LA OFRENDA DE LOS PAYESES. 



Pocas palabras se necesitan para decir que el Gobernador civil de la provincia á la 
cabeza de cincuenta parejas de aldeanos ó payeses, aconipañados de los Alcaldes de los 
pueblos, se presentó á ofrecer á SS. MM. unos canastillos de frutas y flores ; pero mu- 
chas hacen falta y todas son pocas para expresar todo lo que significa y lo que real- 
mente vale esa respetuosa ceremonia. 

La Imaginación pasa por alto los tiempos del feudalismo, y no se detiene tampoco 
en la época de las conquistas de los primeros siglos para llegar de un salto á mas re- 
motas antigüedades y buscar entre los sucesos de entonces algo comparable á esas 
escenas de religiosa ternura y de sencillo amor que tan vivamente expresan los senti- 
mientos de respeto , de veneración y de cariño que debe inspirar el padre á sus hijos, 
el amo á sus criados, y el monarca á sus subditos. 

Es preciso ver llegar á la inocente aldeana. con el modesto canastillo de frutas, ó 
el blanco recental, ó el tarro de dorada miel , hasta los pies del trono, y doblando la 
rodilla depositar su ofrenda en manos del Monarca , para comprender todo el gozo que 
éste debe sentir en esos momentos. 

Es preciso ver aquellas jóvenes que cubiertas de rubor, apenas pueden sostener e| 
canastillo con sus trémulas manos, retirarse después de haber besado la de los Reyes, 
enajenadas de alegría al ver la bondad con que han sido recibidas, y la dulzura con que 
el Monarca les ha dado gracias por su regalo, las ha elogiado el aseo y la belleza de sus 
trajes y les ha hecho algunas preguntas sobre el estado de su hacienda y el cultivo de 
sus campos. 

Sólo á la vista de esas escenas tan sencillas en la forma como grandes y subli- 
mes en el fondo se puede comprender toda la poesía que encierran. 

Aquellas aldeanas, que vestidas con sus mas ricos trajes iban á reconocer el se- 
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norío del Monarca sobre sus tierras y sus hogares y sus talleres, ofreciéndole los dones 
de aquellaá, y las labores y los productos de estos, desperteban en el ánimo de las in- 
iioitas personas que se hallaban allí multitud de reflexiones análogas á las que acaba- 
mos de indicar. Nosotros podríamos desenvolver algunas de ellas, y no lo hacemos por- 
que no lo permite la índole de este trabajo simplemente histórico y descriptivo. 

Así puestos á la cabeea* de aquella pintoresca procesión de aldeanos de ambos 
sexos, vamos á ver cruzar por delante del trono <le Castilla, todos los pueblos del 
antiguo reino de Mallorca , para rendir homenáge y pleitesía á lo^ sucesores de Jai- 
me el Conquistador. ' . - . 

Los aldeanos de Manacor, como cabeza del partido judicial , llegaron en su nom- 
bre y en el de los demos pueblos del distrito á presentar al tierno Príncipe de Asturias 
un rico traje de payés, sobre azafate de plata y cubierto con paños de terciopelo car- 
mesí bordado de oro. 

Igual presente hicieron los de Inca , cabeza de otro partido judicial, á la Infanta 
doña Isabel ; y besando ambas comisiones la mano á los Reyes y á los Príncipes fueron 
llegando las demás parejas, con los Diputados provinciales y los Alcaldes de los pue- • 
bloB á depositar sus ofrendas en manos del Monarca. 

Hermosas son las payesas de Lluchmayor que en elegantes canastillos de paja, 
labrados por sus propias manos, presentaron gruesas almendras, también por ellas cogi- 
das y cultivadas por los payeses que las acompañan. Al verlas llegar ruborizadas y tré- 
mulas ante las gradas del trono," parece que de sus labios se escapan estas palabras: 

. «Nosotras somos, Señora^ las humildes aldeanas de las hermosas llanuras de Lluch- 
mayor; hemos nacido allí mismo donde dejó de existir el valeroso nieto del gran Con- 
quistador de esta Isla; y al venir á veros, Señora, nos hemos arrodillado ante la cru2 de 
piedra, que señala el lugar de aquella tremenda desgracia, para pedir á Dios por el 
alma del Rey don Jaime, y rogarle-que conserve la salud de S. M. y aumente- la prospe. 
ridad'dió su aagusta Familia.» 

Las hijas de )a antigua colonia romana, donde e! arado no abre un surco sin aplas- 
tar un ídolo, ni se enclava la azada sin tropezar con una moneda ó :iesoal>rir algún res- 
to precioso de los antiguos temples druidióos, llevaban en sus manos riquísimos corales, 
nacidos entre las rufn4ks de la que fué un tiempo fábrica imperial de tejidos de púrpura. 
Los cisnes que se bañan en la hermosa Albufera de Alcudia no son más blancos que lag 
mujeres que nacen dentro de los góticos muros de la ciudad. El rebosülo blanoo, el 
jtibon negro y la airosa saya listada; prestan gran elegancia á las seductoras figuras de 
aquellas jóvenes aldeanas. 

^ ' ' i/e igual modo vestían las de Felanilx, las de SoUer, Pollencia y Andraitx, presen- 
't^ñdo las oltas caprichosos vasos de barro cocidos en las fábricas de su industrioso lu- 
gar; ofreciisndo las otras el aromálieo fruto de pus poblados bosques de naranjos y limo- 
neros; davído aquellas los panes de higos, prensados por sus propias manos, y nacidos 
tal vez áld-sotnbra del palacio que habitó Q. C. Metello; y llevándolas últimas gruesas 
aceitunas, cultivadas con no poco trabajo en la fragosidad de sus montes. Estas aldea- ' 
' nas, como hijas de los más experimentados mariaos de la isla,: se disUnguiau de las an- 
teriores por un aire más franco y más exprésHo, siendo asimismo diverso. su acento y 
sus costumbres. • (> . t .. i 

Las de Porreras no traian las pomai de randa, producto de unos maoyanos espe- 
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cíales que crecea en su término, pero ofrecieron á los Reyes hermosas hebras de aza- 
frán ^ que es otra de sus más especiales industrias. 

Siguieron á éstas las de Selva, Sineu, Campos y la Algaida, con gruesos membrillos 
criados entre las añosas encinas y los corpulentos olivos del fragoso monte, sabrosas 
rosquillas amasadas con el candeal de aquellos fértiles campos, limpias alcaparras y 
frescos higos, 

Las payesas de la Puebla, aunque de rostro agraciado y expresivo, oarecian de 
vivo carmin que animaba la fisonomia de las demás aldeanas, acaso parque» trabajando 
en las acequias para el cultivo del cáñamo, no gozan de tanta salud como si estuvi^an 

■ 

consagradas á otras faenas del campo. 

Las del quebrado y florido término de Arta traían nísperos y otras frutas, pero des- 
pertaron en nuestra imaginación las grandiosas maravillas de sus imponentes grutas ó 
cuevas; verdaderos palacios de mármol que la naturaleza ha construido para inspirar al 
hombre el sentimiento del género gótico, bajo cuyas naves quería que se rindiese culto 
al Supremo Hacedor. 

Nosolrosi veíamos con envidia á aquellas jóvenes nacidas al pié de los fantástic«)s 
monumentos donde las estalácticas y las estalácmitas engendran los más caprichosos 
prodigios, y sentíamos no poder visitar esas cuevas que tantas veces hemos visto retra- 
tadas del modo que es posible copiar las obras de la naturaleza, y descritas hasta floa- 
de le es permitido describir al pobre entendimiento humano, para que los que no han 
visto una cosa, sientan lo que él viéndola apenas ha sabido sentir. 

Las de Muro presentaron unas peras mas grandes que las^ piedras con que dice la 
tradición que sus paisanos apedrearen á san Vicente Ferrer, cuando desde la cátedra 
del Evangelio les reprendía sus vicios. A bien que ahora una bonita capilla consagrada 
al Santo taumaturgo atestigua la devoción de loa habitantes de la antigua Algahali. 

Benisalen, ó casa del moro Salen, Petra, Sansellas, Santa Margarita, Campanet, 
Marratxi, Santa María, Montuiri y Espurias, enviaron también sus comisiones de aldea- 
nas y aldeanos con botellas de exquisito vino, gruesas manzanas, dorados racimos de 
uvas y frutaa de todas clases. 

Las hijas de las fértiles colínas y floridos valles de Galviá , donde el olivo , el al- 
mendro y el algarrobo brotan de entre los mas duros jaspes y loa mármoles más bellos, 
trajeron á nuestra memoria el alto y corpulento pino á cuyo pié ae enterraron los ilus- 
tres Moneadas. 

Otro recuerdo más doloroso aún asaltó nuestra imaginación al ver entrar allí á las 
modestas payesas de los fértiles campos de Alaró. Recordamos el bárbaro fnartirío que 
Alonso III de Aragón había dado.á los iluatres Gnillermo Gabrit y Guillermo Basa, á 
quienes mandó quemar vivos por no haber querido rendir las llaves del castillo, cuya 
guarda les había coniiado su legitimo rey y se&or Jaime II. Y no fué la heroica resisteii 
cia y la fidelidad de aquellos, hoy santos mártires, hija de las circuQstanciaa ni foraada 
por la necesidad, sino que el mismo Rey don Alonso fué á suplicarles que se rendiesen, 
y les dijo : 

— No hagáis resistencia por mas tiempo^ que j^a no le quedan á vuestro. B,ey df * 
enseres en ninguna otra parte de sus Estados, y todas las fortalezas estáa on mi poder. 

—Y viven los alcaides de los castillos rendidos? preguntó Basa. 

—«Vivan, replicó D. Alonso. i , • 
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— ¿Y quién ^es tú que nos pides que te entreguemos el castillo, y con sus llaves 
la honra de los mallorquines? 

— Soy D. Alfonso, rey de Aragón y de Mallorca. 

r-Anfá9 (1) exclamó Cabrit,/^anfós se come con salsa, y nosotros no conocemos 
á otro- por rey sino á 0. Jaime, á'quien prestamos juramento y bomenage, y ahora he- 
mos de cumplirle lo prometido. 

— ¿Y quién eres tú que así te atreves á hablarme? dijo el Rey sorprendido y enco- 
lerizado. 

— Yo me llamo Cabrit, respondió el alcaide. 

'—Pues, juro á Dios, que conforme á tu apellido te mandaré asar como á un 
cabrito. 

-^Y asi se cumplió la bárbara promesa cuando tres dias después cayó el castillo 
en poder d^e la^ tropas de Aragón, y el esforzado Gapello ó Cabrit, y su companero Basa, 
fueon quemados vivos en un asador. 

Aldeanas de Son Servera, de Buñola, de Lluví, de San Juan, de Capdepera y de 
Gostix fueron llegando con frutas, flores y labores de palma, y detras de esas parejas 
entró la de los ricos v pintorescos valles de Valldemosa á borrarnos el sombrío recuerdo 
de las de Alaró. 

La presencia de estas payesas, bellas y lozanas como las flores de la eterna prima- 
vera de su campiña, llenó nuestra imaginación de dulcísimas memorias. Tedo cuanto 
habíamos leido acerca de la poderosa vegetación y de los caprichos con que la natura- 
leza ha embellecido el paraíso terrenal de Mallorca, todo nos lo recordaban aquellas 
mujeres. 

Allí donde nacen y crecen toda clase de árboles y brotan todo género de flores, y 
es pareen su aroma los más regalados frutos, allí habian na&ido aquellas lindas payesas 
qne si no eran más hermosas que todas las otras, podian afirmar que ninguna les lle- 
vaba ventaja. Su acento era suave y melodioso como el trinar de los pájai*os que anidan 
en su espléndida comarca. Sus ojos brillaban como brilla el rocío en sus risueños cam- 
pos, y bien se advertia que la misma luz que pinta las rosas y las azucenas habla ma- 
tizado aquellas mejillas y colorado aquellos labios. 

A la vista de las payesas de Yalldemosa se comprendo bien que en los valles 
donde ellas lian nacido haya fundado sus palacios la principal nobleza de Palma, y que 
ol mismo Rey D. Sancho echara los cimientos de un alcásar regio entre aquellas 
flores y aquellas fuentes, para respirar en sus almenados torreones el aire embalsamado 
de los huertos y los jardines. Lo que no se esplica tan fácilmente es que ese palacio se 
convirliear mas tarde en mansión de silencio, de soledad y de retiro para los monjes 
xle la Trapa. Acaso el Hey D.. Martin que cedió á los cartujos ese sitio Real, para que 
dentro de sus muros recordaran á todas las horas del dia la de la muerta, pensó en que 
allí donde la naturalessa uo muere nunca, Ja austeridad y el recogimiento del cenobita 
debia de ser doblemente meritoria á los ojos del Hacedor. Supremo. La voz de los hijos 
de san Bruno, que sin cesar entonaba la aterradora salmodia del tnófir tenemos, forma- 
ría un contraste desgarrador con la vida perpetua de aquellas maravillas terrenales. 



(i) En len^a vulgfar maUorquina A«i/Hi significa Alfonao» :f el umbre da ua pescado. 
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pero si la exÍ9lencia del anacoreta parece un anacronismo en el paraíso cLel valle 
de Muza, la voz del incrédulo y el grito de rabia del escepticisnio lanzados sobre aque- 
lla hermosa naturaleza es un sacrilegio horrible. Desdichada criatura la que , educada 
en medio de los placeres de una capital que se dice civilizada, no siente rejuvene-. 
cido su corazón y vuelta á nueva vida su alma en medio de aquellos deliciosos valles 
Pobre inteligencia la que, impregnada en los absurdos y en las falsedades del ateísmo^ 
no puede evaporar la fabril calentura que abrasa su cerebro en aquellas auras purisi- 
jnas, donde to4o cpnvida á la contemplación de la JJivinidad y «al culto de la Reltgion. 

Imposible parece que en aquel lugar donde las aves practican con amoroso celo, 
lá santidad de la familia, las flores abren sus cálices para recoger en ellos las perlas 
que brotan del espacio, y las fuentes arullan las arrmonías dé la naturaleza, un escritor 
hfíva podido pensar las teorías mas disolventes y las ideas mas anárquicas contra Dios, 
contra la sociedad y contra la familia. Y la admiración sube de punto si se considera 
que el escritor ha merecido de esa misma Divinidad que desconoce y escarnece un 
alma nacida para la Religión, para el amor y para la familia. Un alma de mujer. 

El escritor á que aludimos es la célebre Jorge Sand,'y el libro que escribió en 
Vqlldemosa es el Spiridion; en cuyas páginas, desatentada con las ideas que dejamos 
indicadas, desconoció la franca hospitalidad que habia recibido de los mallorquines y 
pagó con gran ingratitud los favores que le habian dispensado. ¡Pero cómo era posible 
que reconociese la pureza de aquellas costumbres y la bondad de aquellos sentiinientos 
la que habia negado y no habia sabido sentir las grandes maravillas de la naturaleza. 

Afortunadaniente la voz del huésped desagradecido no ha iníipresionado ni poco ni 
mucho á las payesas de Valldemosa, que no sintieron el contagio de la peíate que ae 
exhaló en la atmósfera de sus campos, ni las armonías de sus valles le han dejado oir 
el canto de la engañosa sirena. 

No eran menos Belías que las hijas de Valldemosa las de Puigpuuent, Eslabliment, 
Lloseta, María, Santa Eugenia, Buger, Fornalutx, Villafranca y Deyá. Especialmente 
estas últimas, nacidas también en otro paraíso dé no menor frondosidad y belleza, 
donde las águilas marinas van á aspirar el aromática ambiente desús campos y 8u«* 
montañas. 

Las payesas de Estallens no presentaron á los Reyes los vistosos pájaros que se - 
crian en su valles, ni en las de Bañulbufar venían adornadas con el arrayan que corona 
sus montes y que un tiempo se llevó á Roma para honrar á los vencedores; pero las 
unas ofrecieron -sabrosos abridores, y las otras exquisitos vinos como muestra del esce- 
lente cultivo de sus campos. 

Las de Santañy habian dejado los ramos de laurel con que desde tiempo inmemo- 
rial cubren y adornan las pilas bautismales y las casas de los recieii nacidos, y no traian 
tampoco ninguno de los preciosos vestigios qne conservan sus tierras de los templos 
romanos. Las ofrendas consistían en unas hermosas palas cuajadas de higos chumbos, 
y lim[ ias de las espinas que las erizaban en el campo. 

Blancos panales de miel regalaron las de Escorca, última pareja de la islja de Ma- 
llorca; y cerraron por fin la procesión cuatro parejas de aldeanos y aldeanas de Ibiza. 

El traje de estas mujeres, que es en extremo curioso y raro, no guarda la hienor 
analogía con erde la's aldeanas que acabamos de ver. Lejos de tener, como el de aqué- 
llas, airosas faldetas que dejan lucir la bien calzada pierna, y el breve pié encerrado en 
el sabat con gruesa hebilla de plata, las ibicencas llevan un sayo que ciñe y oprime sus 
formas desde la cintura hasta lospiús. (|ue quedan asi perfectamente cubiertos. K&e .sa- 
yal, que otro nombre no puede darse al sudario en que aparecen envueltas aquellas al- 
deanas, es de una tela de lana gruesa y muy elástica, que les permite andar \ vuelve 
á quedar ceñida y ajustada de nuevo al cuerpo. El corpino no es tan gracioso como ol 
xipó de las mallorquínas, pero también le lucen menos, porque cubren sus hombros 
con un pañuelo de colores. festoneado y Heno de adernos ;'y, por último^ en vés de cu- 
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brir su'cabeza con elrebosillOf llevan atado un paniHilo blanco, que ^¡rdinanamente.. de- 
jan caer sobre la espalda, en forma de capucha. Y por complementa de e9a3 pi^endas, y 
como si todas eHas no estuviesen por la tela y per la forma ceñidas, y ajastadas al cuer- 
po, groesas cadenas de oro, de las que pendón peaados. relicarios y cauces y medallo- 
nes y una multitud de dijes, vienen á domeñarías y á oprimirlas de nuevo. La cabellera 
destrenzada y suelta que cae sobre la espalda, i.o es suave y sedosa como la de las ma- 
llorquínas, sino cerdosa y áspera, como si de intento la hubieeen espeluznado. . 

Y asi es' la verdad, porque aquellas melenas rojas han estado largo tiempo sumer 
gidas en legía caliza para darles esa rusticidad y esa as^pereza. 

EPefecto que producen esas mujeres es, por lo tanto, original y raro. Necesitan 
ser, como en general lo son, agraciadas y bellas, para que puedan tomarse por adornos 
femeniles y de personas de este mundo aquellos paños ceñidos y aquellas sartas de cora- 
les y oro colgadas sobre el pecho como pudieran estarlo en el escaparate de un joyero. 

El traje oeñido de las ibicencas no recuerda- las anti^guas estatuas griegas ni siquie- 
ra trae á la memoria la económica basquina de principios de este siglo, sioo que hace 
pensar en las momias egipcias surgiendo de sus sepulcros , acartonadas y secas, con 
el sudario y las joyas con que fueron enterradas. Y el lento y difícil andar do esas mu- 
jeres, que tiene algo de majestuoso y de solemne, da á su presencia un aire faniástico 
que hace posible ese fúnebre recuerdo. 

Los aldeanos de Ibiza vestian im traje parecido al de los catalanes, oon gorro de 
este país, chaqueta y pantalón ajustado, contrastando así con los mallorquines, que lucí- 
an el airoso vestido griego de la costa de Levante. 

Calsoris en bufas, ésto es, calzpnes anchos como los del.maragato, pero más largos, 
casi como los del turco; satjo 6 chaquetilla ajustada, como la que usan los toreros, giuir- 
da pus 6 chaleco ajustado también^ y una ímmarra ó anguarína echada á' la espalda con 
las 'mangas perdidas; el cuello desnudo y luenga melena caida sobre los hombros. El 
resto del traje no le forma el gorro griego ni el boírreí ó birrete que un tiempo usaron, 
sino un sombrero redondo de anchas alas 

Los aldeanos de algunos distritos de la isla de Mallorca llevan lo que ellos llaman 
calsonsá lajtista\ pero la mayor parte conservan el traje tradicional y bello que dejamos 
descrito. 

Con él se presentaron delante de los Reyes machos ancianos de venerable aspecto 
cuya blanca cabellera daba gran autoridad á^ sus animadas fisonomías. , 

Y así terminó aquella procesión, á la que concurrieron trescientas sesenta perso- 
nas, formando gracioso contraste el blanco roljosillo de la payesa con el frac negro del 
Diputado provincial, y la parda anguarina del aldeano con el bordado uniforme del 
Gobernador civil. 

Pero lo que más principalmente habia llamado nuestra atención al ver aquellos pin- 
torescos grupos de honrados payeses representando las ciudades, las villas y las aldeas 
que pueblan ciento doce leguas cuadradas, era la tranquila alegría que se reflejaba en 
los semblantes de todos. Y era que al propietario no le ocurría que mientras él estaba 
allí besando la mano á sus Reyes, hubiese en el campo quien menoscabara su hacienda, 
ni la aldeana pensaba que cuando ella traía sus frutas no fallarla quien estuviese roban- 
do las que habia dejado en el árbol, ni á la' madre le asaltaba la terrible idea de que los 
pequeñuelos que quedaron en la alquería podían ser vícthnas de algún infame atentado- 

8 
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Y no dejan de temer esos atentados parque guarden sus propadades gruesas puertas d 

hierro, ni fuertes candados, ni protejan sus vidas dobles parejas de. Guardia Civil. Al .ve- 
nir á ia ciudad dejaron cerrada su casa, pero con la llave puesta en la cerradupa; y, do 
tienen cercado el huerto con altos muros ni con punzantes barbacan^8. Su tranquilidad 
consiste en que el robo y el asesinato son delitos y crímenes casi deseo no(>idQs, en sju.s 
comarcas. 

Si se han olvidado de recoger la llave de la casa ó no han querido traerla, por ¡t;e«- 
mor de que se les perdiese, ^IH la encontrarán cuando vuelvan, y aadie h,abrá osado pa- 
sar el umbral de la puerca. La santidad del hogar y la propiedad de ja.hacienda noson 
respetadas por la fuerza material de los cerrojos que las ^uordan, sino por la fuerza mo- 
ral de los límites que lasdesUndan. No es el miedo el que les impide apropiarse. la ha- 
cienda ajena, es la honradez la que hace que cada uno se conteate y se limite á la suya 
propia. • 

Así los.alde^nos van y vienen todos los años desde la feria primaveral de.Sineu, á 
ia de-Manacor, que se celebra en el otoño, y de ésta á la de Lluchmayor, y :á Inpa y á 
la Alcudia, y todos los sábados al mercado de Palma, sin que jamás les asalte la idea 
de que su hacienda ha de haber sido destrozada ni sus bienes robados. Asi los ppbles 
de la t^iudad van los veranos á los predios que cerraron en el otoño, seguros de encqn^ 
trar los muebles, las ropas y la plata labrada que dejaron en ellos. 

Y esta bondad de las costumbres de la Isla es más notable por la naturalidad coa 
que aquellas gentes, léjos.da hacer alarde de ella, se asombran y $e admirajpi d^.que.su 
honrado proceder nos cause sorpresa. 

(Nosotros, nos decia uno de aquellos viejos payeses, no tenemos tiokiedo sipo á los 
berberiscos. Por la codicia de esos ¡piratas que venian á merodear á nuestras costas^ es 
por lo que hemos retirado nuestras casas de la orilla del mar, dejando allí únicameokte 
los predios y las alquerías almenadas, desde cuyas torres se pue^e. ver venir: á esos 
perros, y aun hacerles pagar cara su audacia.» 
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cAPtrüLd X. 



LA LONJA, EL MONUMENTO Y LA CANTATA. 



* • 



E) tierno Principe. de Asturias, cuya precoz iQl^ligencia tenia justamente admira- 
dos á los jnallorquines,- vistió C911 mucha gracia ellrajiede payé3 que acababan, de rega^- 
larle; y no estaba menos linda la bifianta Doña Isabel con su saya listads^, su jubón de 
seda BdgraycoQ botonadura dé brürlantes, su rebosillo blanco, sus arracadas, sus dijes y 
la iñstórica cruz de esmalte blanco prendid^i sobre sü pecho. ., . 

La creú^ de. Medía que Hevaín eK>oBÍgo todas las mallorquínas, y, que se ve en muchas 
puertas y balcones de Palma, no podia faltar en el traje de la Jlnfantita. 

> Cuando ambos niños así vestidos se presentaron ea la calle acompañados de sus 
augustos padreó paro dirigirse á la Lonja, á la Inclusa, y más tarde á inaugurar el monu- 
mento' con qaeta lala quiere perpetuar la visita del Monarea,. el entusiasmo de los payé- 
des fué extraordinario, y un gentío inmenso les siguió á todas partes. . 

Los atrededotes de la Lonja, llenos de un numeroso pueblo, bacian recardar los 
tiempos felices para ia Is4a, en qué aquel bellísimo templo de la contratación alraia á su 
espaciosa y^esbelta naw todo el comercio. de Oriente, sin descuidar ppr esto el tráfico y 
las transacciones mercantiles con la península española y con la de Italia. 

No hay qu^ preguntar si los mallorqnifies conservaron después de la conquista las 
tradiciones com^rcia^s que lea hablan legado los sarracenos, ni &i los hebreos que su- 
pieron ingerirse en el dLÍmo del conquistador aprovecharon sus arles niercantjlejs en la 
Isla para h$cer que Mercurio reemplazara á Maiie, y los cambios y las ventas á los cercos 
y Jas batarllas; basta: acercarse á esa magníñca Lonja para comprender lo que fueron 
aiquéllGs habitantes, óuando, unidos con los génoveses y los catalanes, isurtian las cos- 
tas de Levante 5^ abasteeian loa mercados del Océano. 

Pero ese gran templo, cuya construcción concedió U lo», jurado» de Palma el Rey 
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D. Martin, en IlOO, y que quince anos más tarde comenzó á edificar él célebre arqui- 
tecto Guillermo Sagrera, fué mas bien. que una casa para acrecentar el comercio y la 
prosperidad de la ciudad y de la Isla, un monumento que recordase al mundo lo que 
habian sido los mallorquines como navegantes y como mercaderes. Los grandes sucesos 
que, cambiando la faz de los pueblos, se representaron en los mares de Egipto, de Tur- 
quía y de Europa: la peste, que venia traidoramente oculta en los ricos brocados del 
Asia: el descubrimiento de nuevos mundos en nuevas orillas del Océano: la extensión 
del corso, y otros, acontecimientos de no menor importaijcia, fueron amenguando la 
.preponderancia de los mercaderes mallorquines poco después de haber construido su 
gran bazar. 

Los capuchones genoveses, los birretes griegos y los gorros catalanes desapare-, 
ciaron de aquel edificio al desamarrar por última vez el ligero esquife y- levar el ancla 
de la pintada galera. 

Pero habia sido grande el cpmercio que hasta el. tiempo de los Reyes Católicos 
tuvieron los mallorquines, y grande y suntuoso es el edificio en que tenian sus contra- 
taciones con las principales ciudades del mundo. Así no es maravilla que al descubrir 
el Emperador fiarlos V sus gallardos torreones, preguntase qué iglesia era aquella que 
parecia ser una gran basílica. 

Alzado sobre una planta cuadrilonga, tiene su fachada principal á Oriente, su es- 
palda á Poniente y sus costados más largos á Norte y Mediodia. Cuatro elegantes tor- 
res forman sus ángulos, dos más pequeñas comparten cada uno de los lienzos principa- 
les y tres las de los costados, coronando todo el edificio una preciosa galería de venta- 
nas'cuadradas con calados del m^jor guslo^ y otros adornos que seria prolijo detallar. 
La puerta principal, como las ventanas del primer cuerpo, es del gótico máa puro, y eti 
la primera haj un ángel de la Guarda de excelente trabajo. 

El interior de ese gran alcázar del opulento comercio naallorquin es de una-, gnan 
belleza^ y su elegante sencillez deja suspenso el ánimo é infunde en el al«na del vifijero 
un sentimiento de inexplicable deleitación y arrobamiento. No hay en aquellas alti;simas 
paredes ni una galería que las corone, ni una cornisa que trunque su forma, ni uxia afir 
cultura que adorne su tersa superficie, ni nada que distraiga la atención de la belleza 
real y sólida del edificio. Tres neves á lo largo y cuatro á lo ancho parece que forman 
aquella gran sata, que á )a simple vista no ofrece sino una sola navey una sola .bóveda. 
Y es natural este efecto, porque esas naves no están formadas por gruesos pitañas y 
macizos arcos, sino que las constituyen seis delgadas y esbeltas columnas que brotando 
del suelo sin hadé de ninguna especie en espiral graciosa, pierden en la alta bóveda 
sus bellos contornes, como pierde la palmera de oriente sus ramas en la atnoósfera. 

Es imposible hallar nada más bello ni más elegante que esos retorcidos manojos 
de delicadas hebras de mármol, que suben unidos á una. gran altura para derramarse 
por el techo con esbelta coquetefia, como en sentido inverso se extienden en la tierra 
las raices del árbol. 

El único adorno de esa sala inmensa consiste en un asiento corrido, y en cuatro 

lindas portadas góticas que conducen á otras tantas escaleras espirales para «subir á.Jas 

torres. Los santos Evangelistas adornan los dinteles de esas puerta^ y el [javinaeulo lo 

V forman grandes losas cuadradas de márnK^l negro. Todo es 4e la hermosia piedfB de 

Santav, admirablemente labrada^ 
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Los Reyes, que habían permanecido largo ralo admirando la belleza exterior do la 

Lonja, no acertaban á salir de ella admirados de tan elegante grandeza. 

El Rey, que en muchos otros puntos del viaje habia revelado la vasta instrucción 
que posee y la extraordinaria memoria que le distingue, admiró á las personas que le 
acompañaban por el examen artístico que hizo del edificio, y por haber recordado las 
palabras del Emperador, cuando espoleando su caballo se apartó de la comitiva para 
correr á contemplar la Lonja, de la que se retiró diciendo: cNo sabia que esta fóbrica 
era civil; y ahora digo que eslimo mucho tener en mi corona tan rica joya». 

Deade la Loaja se dirigieron los Reyes á la inclusa, donde los infelices huérfanos 
les acogieron cpu extremada alegría, cubriendo de flores el terreno que liabian de pisar 
•sjíB augustos Protectores; y después de orar en la capilla gótica, aunqpe de construcción 
moderna, que hay en ese edificio, fueron á la plaza de los Mínimos. ' * 

Allí, bajo el arco de triunfo que con tan buen gusto se habia alzado por el Aviinta- 
miento de la ciudad, se hallaban esperando á los Reyes las personas que hablan de to- 
mar parte en la ceremouia. Era ésta, como hemos d»cho, la inauguración de las obras 
del moniunen,to. coa que Pajma quería perpetuar en las generaciones futuras el fausto 
suceso que en aquellos diaé se celebraba. /. 

Habíase abierto, p^ra esa obra público concurso ante la Academia de Bellas Artes 
de Palma; y de entre los veinte y ocho proyectos que se presentaron, aparecía elegido 
uno, cuyo au^or no citamos, porque más tarde se ha aprobado por el Gobierno de fe. M. 
el qqe lá Diputación Provincial ha mandado hacer al entendido arquitecto de la ciudad 
el Sr. Sureda; y ciertaipente qpe aunque este trabajo no debería ser objeto de este capí- 
tulo, puesto que cuando se inauguró la obra no estaba hecho el dibujo que h?i de servir 
para llevarla <i cabo, todavía pos parece oportuno consagrarle dos palabras en el apén- 
dice de este, libro. 

Y ahora volviendo á la ceremonia de la inauguración, diremos que, recibida la 
familia Real ppr la DipuMcion provincial, los Ministros y algunas persone? notables 
invitadas al acto, el Obispo, revestido de pontifical, bendijo la piedra fundamental, del 
monujnEieQto. .7 

La es(jribai}ía que habia spbre la mesa, en que estaban los planos presentados al 
concurso, era la que sirvió' al ilustre Jovellanf)s, y la plun^a con que debia firmarse al 
acta, la de oro que regalaron los palmesanos al distinguido autor de la Ci/mmna de la 
Atmudaina, La paleta de. plata, que fué presentada á S. M. la Reina por dos Diputados 
proviqpialeft, tenia un precioso mango de ébano, con embutidos del mejpr ^usto, y era 
obra de uno de los señores principales de Palma, D. Jerónimo Morell; y, por últjmo la 
piedra habia aidp arrancada de las canteras de Son Drondo, en Valldemosa, y ofrecía la 
rara particularidad de ostentar los colores de la bandera española en perfectas franias 
naturales.,; ,.,.,. . ';;';' 

. ,. Al sentar la Reina el yeso sobre la piedra, un viva nutrido resonó en )a apiüada 
muchedunxbí;e. El .Gobernador civil díó las gracias á los Reyes porque sq habían digna- 
do solemnizar aquella ceremonia, interrumpiéndole la jleína para decirle que á S. M 

era á wlen ¡jprresppndía agradecer á la provincia la nueva muestra.que le ofrecía de su 
lealtau y de sn entusiasmo. ' ^ ^ . 

. Los vivas se repetían mientras tanto en todos íos ángulos de la plaza, y la fami- 
lia Real tomó los carruajes, á cu^o derredor marcharon los Diputados provinciales y 
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otras personas distinguidas con hachas de cera encendidas, siendo inútiles las instan- 
cias que la Reina les hizo para que se retiraran. 

La fiesta veneciana que debia poner término á los sucesos del dia, dio principio á 
las nueve y media de la noche. 

Apenas se habia servido el café en el regio banquete, al que habian sido invitados 
los Comandantes de los buques y los Jefes de la armada, cuando él rumor, cada momeir- 
to creciente, que se oia hacia la parte del mar, llevó á los Reyes á la hermosa galena 
del Palacio, que se abre sobre el muelle. 

La presencia del Monarca fué saludada con vítores y aclamaciones' de'ardietile entu- 
siasmo, iluminándose. repentinamente todo el ámbito del muelle coíi lá bKllante lu2 dé 
cien cohetes que, tronaron á la vez en el espacio. Y esa trasparencia de lá atmósfera' 
fué apareciendo por intervalos mientras duraron los vistosos fuegos artificiales*, que ofre- 
cieron diversidad de efectos á' cual más sorprendentes y brillantes.' '• 

Y mientras tanto multitud' de botes, vistosamente empavesados y Henos' de liices 
de colores, cruzaban las aguas en todas- direcciones, y se oia á lo lejos una arnioníá 
dulcísima^ que suspendiendo el ánimo del inmenso pueblo que cubría el muelle, lá es-' 
collera de la playa, las altas rocas y los balcones y azoteas de las casas, impuso á todos 
un silencio profundo, dominando con sus apacibles y gratos sonidos el rumor de la 

fiesta. 

Los prinieros ecos de aquella música misteriosa que iba' llenando el espacio dól 
muelle, parecían vibraciones del airé sobre la dorada |superfic¡e de las aguas; y el canto 
que de vez en cuando llegaba á nuestros oidos¡, remedaba Vos dulces sones que engen- 
dra el viento en las florestas y en las montañas. ' 

Delante de esa nube dé arnv)niosos ecos, que lentamente avanzaba hacia el Pala* 
cío haciendo cada vez más perceptibles y más gratas las acordes melodías, venia un 
oleaje de fuego de vivísimos resplandores. No eran ya las lanchas ni los botes los que 
iluminaban con sus faroles venecianos aquellas aguas; eran las aguas misivas las qué, 
impregnada¿5 de luz y teñidas de fuego, brillaban á nuestra vista. con trasparente fosfo- 
rescencia. El oleaje que entraba en el muelle no era de blanca espuma, sino de ahrj- 
llantada pedrería. No formaban las olas montones de agua, sino montones de esmeraldas, 
de amatistas, de diamantes y de |.erías. Parecía qué él mar había abierto un cráter en 
la bahía de Palnia para arrojar en un momento y én un solo lugar todas las joyas qué 
por espacio de niuchos siglos y en apartadas regiones ha robado al mundo. 

Pero esos millones de piedras que resplandecían á lo lejos, quedaron flotando' so- 
bre él agua, mientras una elegante góndola veneciana, dé la que partían los acordes 
.ecos que oíamos en lontananza, atraco debajo de la regia galería para continúaí allí su 
música y sus cantares. Los gondoleros que tripulaban ese barco eran todos individuos 
de la Sección Filarmónica del Círculo Mallorquín, y cantaron un precioso hrmnó, coii 
letra del señorPalouy música delseñor Capó, y el coro déla introducción dé lá Stra- 
niera. En ambas piezas de música lucieron su rara habilidad los jóvenes afióióhados, i^é- 
pitiendo el himno á petición dé los Reyes en el jardín do la muralla. 

Acabada la serenata y los fuegos, las gentes no acertaban á volver á lá ciudad en- 
cantados con la preciosa vista del muelle. 

Y fué preciso que el mar y las sombras de la noclie se fueran tragando aquéllas 
piedras y aquellas luces, para que todos nos convanoiéramoB de que era demasiado be- 
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llo;aqti6l cuadro para no borrarse pronto. Nadie sabia esplicarse de donde habia salido 
ni comose habia formado aquella población de fuego, quecon tan vistosos colores habia 
estado flotando sobre el agua ; pero lodos quedaron sumamente complacidos con la 
función. 

Los más curiosos, los que para mejor gozar de una ilusión se acercan á verla has- 
ta que tocan la realidad,- obrando en esto como los niños que rompen el juguete que 
los entretiene para ver lo que tiene dentro, esos no pararon hasta saber que aquellas 

luces no habian brotado del fondo del mar, sino que las mantenian^á flote millares de 
pedazos de corcho. 

Afortunadamente aun después de haber penetrado en el gabinete del Nigrománti- 
co, todavía les encantaba el recuerdo de la nigromanciA 
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CAPÍTULO XI. 



LA CATKDIUL, MONTE SION, BELLVER Y EL TEATRO. 



La Catedral de Palma, cuya inmensa moíe onutiva la atención del viajero, desde 
que al verla- se le antoja mas grande que el resto de la ciudad, no es, como suponen 
con laudable patriotismo algunos escritores mallorquines, la primera ni la segunda 
iglesia después de la Basílica de San Pedro; pero es uno de los templos mas gran- 
diosos que posee el Catolicismo. No tiene la riqueza del célebre Duomo de Milán , ni 
sus estatuas ni sus filigranas; porque si así fuera, no seria aquella joya ni la primera, 
ni menos la única en su género. Tampoco es mayor que las Catedrales de Córdoba, de 
Cuenca y de Jaén; pero lleva ventaja á la de Sevilla, y ^^us dimensiones son muy pa- 
recidas á las de la Catedral de Toledo, aunque algo mayores que las de la Primada. 

Perro si con el metro en la mano resulta esta iglesiv^ inferior á las citadas, y no es 
el lujo artístico de sus naves tan refinado ni tan suntuoso como el de aquellas , la se- 
veridad y la grandeza de su fábrica inspira el recogimiento religioso, que en vano se 
busca en el Duomo de Milán, y la devoción que huye del pensamiento humano al en- 
tretener la vista en los profanos adornos de otras iglesias. Bajo este punto de vista, 
que es, á nuestro juicio, el que debe guiar á los artistas en esta clase, de obras, la Ca- 
tedral de Palma es superior á la mayor parte .de las que conocemos. Algunas sirenas y 
tal cual otra intrusión de las escuelas que profanaron en los tres últimos siglos la belle- 
za armónica de la arquitectura ojival, se advierte en el coro y en algunos otros puntos. 
dela iglesia; pero si el que entra á visitarla lo ha hecho por la puerta del Mirador, lleva 
de seguro el ánimo dispuesto á perdonar, ó mejor dicho, á dejar de ver esas profana- 
ciones hijas del pei*nicioso exclusivismo, para conservar el sentimiento religioso que in- 
funde aquella portada. 

No la adornan deshonestas sirenas, n¡ grotescos festones, ni figuras idólatras de 
animales inmundos. Sus riquísinios detalles góticos sirven , por el contrario , de reli- 
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gioiio .dosel á Iddevala.eat&tuaidelia Virgen Maríay al aagcadioaiifiterib. depila. G^é de 
Jesús;, y ángeles y -querubines, rebosaado enisii^ bello» ro&h>Qís la más putfa* q^legrih^ larn - 
ñen laúdes: y avpas al lado deiios' saotos .Afiéstoles^y de losi vener^bl^s iPVofetasi) Mo(^ 
hay en la puerta- del Mtradarj, que'jbien^p^idfiia llainjar^e.Poitía^cúsíiyntidti.i'jttel 'a^a¡ttoi^l>> 
áeimo del senliinireoto religioso; y todo; por el óontrario; convida á Uv cotitaaiplafcion 
y á la esperanza. El que no. se.eiefila inundado de fe al pibaar el dintel deí Gualquierdidet> 
laa dos puertas que divide el4>ilaren que aparece la imagen de la Virgen., queinar|^sfleM 
adelante, que no llegue al. presbiterio óx^ptlla Heal, ouyaí ricfudsa |;)óíioaesdigot».QOBÍ- ! 
píamente de la puerto del .Muador^- que^^no oontémple aquellos ángeles devotossitii* 
aquelIosisaiHas inspiradoss ni aquellas* imágenes .áuicisimas. ' . < jíI 

Si la portada- no ha Mbi^^despeütarle el senlimiíAito dtf" toda logrande^y 'tqdoJio'i 
bello, en vano la buscara en las naves ,«de8iiiudas de todo.ádorbot^'iá !en^la ¡íw 4^e ldts>i 
ilumina , que ne^ viene, lenidaiperel ^edmaite de lujesos YÍdnies de.odlúh' Y'^i f dsb* por 
fín adétantQy que no aloe;la vislapara leer ¡el versacluio de le ^grqdi Bscrikiidft^qu^ii&Hf 
ce: iV<m:e9( factura tale opua ini.unibem$ tregnéSf porque db seguro hallará e^genadai está ^ 
cita^.fii no la.^i3fcsUÍkanj:kpuerla>del: Mirador yiel {k^btt^erior.! •> .- ..i^ '<. .!•)<{ >:iy. 

La desnudez de (aquellos muros: resaltaría mánoktsi.ilasbdiedas iltthavt^sbrl'tadtáil 
elevación, ó los piliai^s que:las sosetief<ei^. fueren m^s:gp.oefii0S'; pieroit!^timoaqMé)esa 
misma desnudez da mayor grandeva i la i'ábricb é infunde )más)ií*eaégiittÍ8htoilen>!iiiáasH i 
uio del ^eristiano. I¿1 plan de la obra es de a)ediadqs.rd0laiglf) -xítU p^rol <i^) «b ieMbialÍR > 
hasta los últimos años del xiv, si tal cocnúq hoy «eiíalla puede. iaem«tierarse'dpñelfiridd] kiá 

Nosotros que, según hemoé dicho en* la.introdubicion ,jiíqI pódé9lltDa.difi¡iftfiilIiaflldbL' 
objeto principal de este libro, debemos alejarnos de laiCaÜadraltíde^Pailniav^sin bitafiait-^i 
quiera algunas de lias cnrtosait. noticias quenl. visitarla .nosidió bl erudito literMoiyí' vir- 
tuoso prelado Sr. Ü; Miguel Salva f . coh cuya respetéble amistad bámochioi tiempd> que • 
nos.*honramo& Elnps .enseñú:el^epHlG]Mi,mex|í)uiiie'a:lli'verdad^iqae>CáHosiH[ man^áj 
construir para guardar el eadárer deD.vItime ll;;oik su oonipdñí|a/naB:<abe^fnWi¡á tiji^ i 
los rieos^.mánnoleS'del .raauaoleo <(ue las ,GórtM' de •Gádizy y dé.oonetguáen^av'lalpatria* 
reoofooifla, acordaron alzai* al Manquee de. la; HomaÍAa^en> Ib ^oápiUiitder Selt^jJlsróiiiiiiiau'j 
Eli eMe iniauío sitio ,habiarno0¡ saludado bon respetó Ih tininbfa«delfpriméff>^bÍ8{Jo deíi 
Mallorca, Torrella. Y, por último , también el Sr. Salva nos condujo állarsalfiiieiaTiitulábd 
que ee-de baen gusto gotioGt y de^grafides dimensiones; y aunque jvimoHioelgiado* fie la 
bóveda'^ sombrero episeopat, nb^nios atreviil^os á pré^nUrle siera el- de isa abtedevtMV! 
Gil Sanbhes^ Mtt&oB, ni ménost si era oferto que' es^ie^prelado AahiaoffdébadD^el ^n^ri; 
que>siempre estuviese alliicolgadb pava 'presidencia perpetuar del^Síbiiido i/qn^ eitoaliflyt; 
caba de algo severo. : •/ .. . • ! . ^'j ' * ^ '; . .''I'. 

' Nos hatna lleyado^ á la Catedral, el; dio á quo'ne&ieferimoisiv i^ fiesta soleiKuie ú 
que* asistieron SS: MM;, y.sold dsespués.de coiMiltiidaí JüMSsa depontifioalvyi^ahdodbb i 
Reyps^iübi^roii visitado, ¡as ppqciosas .reliquias de! lo'&aoridttn,lii ríea'custodíib'^tioa^b 
y los fdflgnificos candelabroq de p^txt, t:akaj^ de='onC6iír>od)d{fl aclisteMáton^ <, noi dew 
tuvifooBíáreeorrér rápidamenie el edificio; í :. ' 1- . - , . » *: •• I 

Desde la Catedral volvieron Iüs>JVeyefi á^ li^alaeio, do^nde i'eeibieron.ona comision'dej 
los pufbbáí'do l»püovi»«¿a, .que.habiÍRnpedidíJ.perrt>is<> pnrtí il^galairleb unitiro desbebo 
hermosas moiae, y tn ecguidá se dirigíferon Ú Instituto, para ipaugucan la: Exposici» ' 
agrícola, industrial y fabril. »;» • ^' 

/ 
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Erteaoto*, al que habian sido convidadas las prinoipales personas de Pakná-, <foé 
bpiUayrfa bajo todos conoeptoe, por el iujo de los salones, por la elegancia y la liermo* 
sura de las damas que ocupaban las tribunas, y sobre todo por la abundancia y la ex« 
ce1feMÍa4e los productos ag^ricolas, que formaban la parte principal de la Exposición. 

' Bi jküntstro de Fomento, que con el Presidente del Ck^nsejo y el Ministro -de Marina 
se coleearon á la deriecha del trono improvisado allí, tomó la venia dé S. M. para pro- 
nuAciar un eleffante discorso , en el que hízoá grandes rasgos una perfecta historia de 
la bla, eon relación al estado de su agricultura , de su industria, y de las obras que le . 
fáhan pam devolver á su comercio el esplendof que un tiempo tuvo. 

Recorrieron los Reyes todas las salas de la Exposición con atento eximen de los* 
briloft ptodoelotf que se ostentaban en ellas; y antes de salir del ediftoio visitaton la ca- 
pilla y el sepiuLcro del beato Alfonso Rodríguez. 

El instituto Balear, como la mayor parte de los establecimientos modernas en t^ 
des los pueblfiis de España, se ha alo|ado en u<n convento, en el conocida por M^nte 
Sida doki célebre Compañía de Jesús. Si hubféramos de hacer su bistoiia , é enumerar 
sus bellezas artísticas, ó tomar pretexto de los recuerdos que su vista despierta para 
hablar del gran filósolo Raimando Lolio, haríamos interminable este trabajo. 

Coi» %ual fajpidez habremos de pasar por el precioso claustro del convento de San 
Fraaeiseo, la obra nei¿s elegante y más bella que la arquitectura ojival puede ofreeerten 
esta olaae de galertas* Tampoco nos podemos detener en Santa Catalina de Sena, ni en* 
las demás iglesias que visitaron los Reyes este diav y eorriendo como las gentes qvie inn 
vadian laiiVatoríay d Cckrt, nos dirigiremos al castillo de Bellver, no sin pararnori.un 
rato en el arrabal de 'Santa Catalina. 

Y justo es que nos detengamos y admiremos el elegante arco de triunfo qu elos ve* 
cinoa del arrabal levantaron para festejar el paso de los Reyes. Era de grandes y I^ellas 
prdporciones y todo estaba revestido á%>ülga$ marinas; laa redes del pescador formaban 
bellisimas colgaderas y pabellones; áncoras cruzadas servían de arañas; preciosos mo*^ 
datoSi de biH]ues coronaban la parte superior; y canas, cables, tridentes, remos, y 
cuaatoa objetos y atributos tienen alguna relación con el arte de navegar y la pesqiiie* 
ría, otros tantos se veían allí. Todos colocados eon el mayor gusto y contribuyendo al 
beUo eonjunto de la obra. 

El iniciador del pensamiento había sido un vecino del barrio, D. Francisco Olived, 
pescador de tal íbma , quie el dia anterior habia presentado -á la Retiíia dos raeros de tres 
arrobas, qué él pvopio habia cogida. Todos sw convecinos, pescadores tamhienV le- 
ayudaixni en la em-presa, que se llevó á cabo^ bajo la dirección del Sr. Peña y J^ioolau, 
abogado y académico de la de Bellas Artes de Palma. 

El arrabal de Santa Catalina forma una peq ue&a población agfUpada á la verde 
falda del pintoresco monte de Rellver. Sus casas, de coinstrucción modesta-, pero asea^ 
daa y bellas^ se abren dejando en medió una ancha calle para dar paso á la gentes que . 
van al oastdlo. Poco más de dos kilómetros es la distancia que separa á Palma de esa 
fortaleza, á la cual se sube desde Santa Catalina por un ancho camino que engra-^* 
csésa eapisraldiGsenrruelve sus curvas con suave holgura en el monte. 

Pocas obras henos Visto más elegantes , más bellas, ni mejor conservadas que el 
ihab&vttacastílloigótioo que coronta esa montaña. Cuando Jaime U emprendió las obras 
de la Catedral, y comienzo á convertir la Almudaina en Palacio Real , pióasó tamibien en 
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fibrioar uoa fortaleza que protegiese la ciudad , sirviéndole primero de atalaya en los 
mares y en easo de alarma de último baluarte contra el enemigo. Pero e) Monarca hubo 
de pensar una cosa y al poderla en ejecución hizo otra. 

El castillo de Bellver es, mas bien que un baluarte, una casa áe recrea. 8ft vano 
la esbelta torre del Homenaje se atea «kajes tuosa y aislada de! castillo , eon e) cfue co- 
munica por un airoso puente de piedra; en vano también la fóbriea príMípél deeirta 
gran casa feudal ostenta sus gruesas murall as formando un ancho tambor alqué éflián 
adheridas tres grandes albacaras redondas, que corresponden con las delfidMebage y 
se oomumoan interiormente en forma de c-tuí. Y vano es, por último, ^uelasfiáfteiftls 
modernas asomen sus bocas de fuego por la esplanada sobre el macizo tullía y e\ ancho 
foso; la elegante coquetejria, de las ventanas ojivales y él esmero con que Uán siéo labra- 
das, aquellas piedras^ y las graciosas molduras que corúnan el HoMenagé , iMo habtia 
de entibiar el ardor de los sitiadores y apagar la furia de los sitiados. Es probable que 
los primeros , si no se echaban el arma á la espalda para contemplaf dM-miiá dótoiodí- 
dad el bello traje de guerra de aquella dama del siglo xiv, empTeáséfa'^hl éarttbina en 
casar algún, conejo ó en levantar un bando de perdices en los frondo^orf ^redisdbiies de 
la fortaleza. Y á los sitiadores habría do cogtaries gran trabajo né recibir á sos^émíi. 
gos-comoá huéspedes y hermanos para goifar con ellos en santa ptótóé placer*» y las 
Ae^tas á que convida el interior de aquel grandioso alcázar. ^ 

El bello patio circular que se abre en el centro del castillo ,'ftñ*maée poí'gtaúiÓMs 
arcos gótieoa , que se entrelazan y se pierden én anchurosas bóvedas para trazar una es- 
paciosa galería 'q.Uíe comunica con las habitaeiones corridas alredeáiM' áél tnüi<0; los pat- 
tidos ajimeces y los airosos arcos ojivales , no^se construyeron pata sentir á'íiu vfsta los 
rigores del hambre, ni para que el estallido de la bomba, ó la explosíe« ée láMotUia 
afeérasu belleza, ennegreciendo con el humo de la pólvora lo que ahora sólo ttíMi^ink 
poétiea armonia la mano del tiempo. 

Si el artiíice subió á la cumbre del monte de Bellver, ó de Bella vista, con énirtio 
de fabricar una fortaleza, encantado oon el precioso panorama que desde aquella- altura 
se descubfe, renunció á su propósito y oohstroyó un palacio de recreo. La capilla de 
San Marcos y las demás dependencias del castillo, no menos que sus escateraé y sus ga- 
lerías, confirman la verdad de lo que dejamos dicho. Todo en ese alcázares grandioso y 
bello. Asi el ilustre Jt)vellanos, á quien sirvierop. de cárcel aquellos muros, pudo con- 
servar elevado su espíritu y fortalecido el ánimo para cantar las excelencias de Palrtitt y 
las maravillas del extenso panorama que la naturaleza ofrecía á las plantas dét i^ébio 
palrioio para hacerte olvidar las ingratitudes de sus conciudadanos. 

"Antea que este gran político y eminente jurisconsulto honrase con i^ti presencia 
el castillo, otros personajes habian gemido en las estrechas prisiones de ta tótré del 
Hcrmcnságe. Sangre Real habia salpicado aquellas piedras, y lágrimas de fe«Mm{4ernura 
CQcrierM por «quel duro pavimento, mientras resonaban en la ciudad las fiestas y4as 
alharacas con que los desleales y los traidores celebraban la prisión de los augustos huér- 
fanos, últimos vastagos de la dinastía Real de Mallorca. Pero las huellas de la sangre y 
del llanto, secadas por el tiempo, han desaparecido debajo de la gruesa túnica éé eal 
eoftq^ han dislreaadoaqveltds muros. En ellos habia grabado hermosos pensamientos 
eV ilustre ioviño^ perok coquetería de los Gobernadores del casliiW no ha queftdo^ q>oe 
ipor u!na*faM|ga de oosmélieo más ó menos quedaran sin teñir aquettasveneca Mes oanas. 
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. Gq la!f}|i:8iTla habitaeioh quéimrviú 4¿ óáreél a Jovellanc», vio naten el-úUimo 4ia 

d^ 3u vida el infoftapadoigeneral D. Lui&;Lacy. En. lá banbaeans del castillo, háeiala 

parte de Poniente, hay una lápida. que recuerda el fuailamtento de este bravo militar, 
..Qi^urrido el 5,de Jalio de 1817.. 

.,: . .. {¡mlQtflA^s elevado de la torre del Homeoaf^e estuvieron los Reyes contemplando la 
. tielleaa ^& :^49^)la fr^ndoafi .<Mi^pi¿í0 salpicada de blancos y graoiosos ediñciosi iKiiéfrtras 
}p^.,otra,p^r^|a;piñeiQl.ma^.con.oLas de tnaspafente espunia. 

/ •:: Hf^rpi^W^ Us.ppÍQoipdle&.d^pende|acia8 del cdstiilo, y despuesde aceptar un lige- 
..vOi¡^r^^Qp q^xe l^SfOifr^c^ótJa, Aujtorid^d mUitar duperion de la Isla/ volvieron á la ciudad. 

,;|.,...:A} pas¿|r;p<;^.el. barrip de Saqta Gajtalna, cuyas^ eSasas se h&ilabati*pro(ti$ametite 
.MMPfipi^d^ftfiyiU^P^?! de gei^te». i^á)} de cien personas «on hachas encendidas escoltaron 
^•p^;gf(rr,|itaie Bes\l hí^\^ i9,difl^f^. Y, a.lpié d^ la escalera, dentro d^ patio, fueron ta^n Id s y 
.^Up.if^Hftía^tef ^^,.fip^ian)a.QÍqne^ de los .honoradps vecinos del arrabal, 'que S. M. laRéi- 

i^,-^,tró.ii(^ri^.Sj;n€^te.|í>3Pnaovida ^n.^^^ .:•.-. 

., t ;. ,íplxU;re \^s^^í¡i&m^ que es^dia tvivier;9Q^el honor de comer en Palacio, ^e btfilabkn 

, jl J^^nj^lfl^gepj^ral Marqués :de Apa Castillejos, ¡redieii Ite^do áP^lma; el de- igaal '^se 
MWftVÍift^^. ^.tí^^?^^i» -^ YicepresideDl,^ ¡de la Dipiitacicm «Provincial, el -del Genojo de 

, íjroviqf^i.pl fííf^ d^l GabUclo, el.Pce$i>d^nte.de:l4ii, lunta^ de Cemercio, el iPrior del Tri- 
bunal del mismo, el Conde de £spaua,.lQs Senadores- y- Diputados dclaisla^^yotraa-i^ér- 

.l;p/^,.^^)}lflf^,4^.1a:ciiud^d^^nUe.eUas algunas señoras. . 

.. » . niY ^Titaiqta^^ la comida, se .dírigiBroQ los Rey^s el teatro, do-mie' coi) la inaüguraeíon 

.4fi\ ^áüñ^fí 4fi^\^ M^iüom^e la.fupcioo régia^auoeiada en el progran^a-delo^ festejo^. 
,¡ '; ,(]lopíio;.lq^p^>bilede la tempera l,u7s^; y. La. clara luz que iluminaba todfts' las «alies 

,;f(p4ind6 perqaiti^.disUnguir el día. de'la ppe.b;e,:los Rey«8 salieron en i^arvetela abverlat y 
des4JL$ el jCirouIo: Mercantil hasta; e|, teatro ¡fueron escoltados por más de eindu^nta iodi- 
vidixos de aquella Sociedad, vestidos de rigurosa etiqueta y con hachas de cera ericen- 

. . ; :]^$..Iieina. ves^lia eje blanco» ; con ador^cls de color deniego, y lucia sobre sus' sie- 
.besUoahetmosa diadema de brillantesi^^iRey llóvabf'el uniforme-de Giapiton general, 

y UiUifanta: Dona Isabel un elegant,e traje blanco. • .. . . 

Lá escogida . coocurrepcia que llenaba todas las localidades del .teati*Q se hacia 
.potaje por l^ e;j(^traordinaria. belleza de las..señ9^^S:,y por la riquiezade sus elei^antísi- 
,m,Q$.,. trajas.; lo^ hombj['aSt todos sin exc^pcíoq, se pre^^otaran con íraiC negro, ó de 
,,in>ifoffqíie...' . , ^... ' . : ■ -x ; .....' -i 

Al aparecer la.R^al Familia en el pí|iep,.Mq ví.yp geniejraly prolongado ahogó. Iqs 

aqprd^.dfi 1^ wa^fí^^. falque tpcab^ la orquesta , y se arrojaron en abundancia ver. 
; 308,..paío»as'y flwsv ;..•: , ••■ : 

..]..:. J^QB socios del ,Clrctil$ Mallorqjiin. inaiigM^aron la.funcioú cantando un hii»Aa que 
;.agr/adó.e|obren^ainjera. Des^i^es el primer.^ctprd^ la compañía feoit6> una 'es4^efta; abgó- 

•v\p^ )j<QÍper^oaat, .(ue así la .llamaba su autor., titulada; Vq;í íU un/iomimo -^Mllorquin; 

y.pe.dió .priíioÍ4íioy.¿i'la. represefttacion. del dram^. del Sr. Palou, L>»y(í<mpaiM de laAl- 

mudAim, ' , : •. •...•.>.' i- .•.:• ' '• ■ . • -* ...... 

; I.. Ka. UAQ d^ .Lpa .eiitreactos deldrfima..lQ$ Reye^ sa.digapjfoa peeteurá uai aalpa de 
desQ4i)fo, en. el cua} les fué servido un espléndidio r refresco.. AUí, sa¡ de^áviarM ¿Heves 
4i)Qinenti(M. pera fetieitar .á ía iunla..4e Bentñoeooia y 4 la Cemiftion deja» obras* d$l 
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leatro, y volvieron al palco regio, donde permanecieron hasta las dos de la madrugada, 
hora en que terminó la función con el baile titulado La EstreUa dd Mediodía, 

Los Reyes regresaron á Palacio con el mismo acompañamiento , y antes de salir 
del teatro volvieron á dar 'gracias á todos, y á felicitar á los directores del coliseo por 
el buen resultado que habian tenido sus esfuerzos. 

Y ciertamente que el teatro de Palma merece que los Reyes dijeran que le consi- 
deraban digno de una capital de primer orden , y que los esfuerzos de los palmesanos 
por alzar ese testimonio de su cultura y de su civilización, también merecen que les 
consagremos dos palabras. 

El teatro que la Reina acabsd]«B de inaugurar es el cuarto edificio que con ese des- 
tino levantan los mallorquines. El primero se construyó en 1661, bajo el nombre 
de Corral de las Comedias, para que se guareciesen allí las que hacia un siglo que an- 
daban al aire libre en lá plaza del Borne, Y no debió ser este Corral muy despreciable 
cuando el telón de boca, de cuarenta palmos en cuadro, que en 1700 pintó el célebre 
Mesquida, existe hoy en uno de los principales Museos de Londres; pareciéndonos ex- 
cusado decir que aquel lienzo no se fué solo ni por su propia voluntad á Inglaterra. 
En 1824 se reedificó 'y casi se hizo de nueva planta el coliseo, estrenándose otro telón 
que aun no se ha ido á Londres, y que representa el Parnaso. En 1852 se demolió y se 
construyó uno nuevo y de gran lujo, bajo la dirección del arquitecto Sureda; y en 1858, 
á los pocos mesiBs de su inauguración, un voraz incendio le redujo á cenizas. 

De aquellos esóombros, y dirigido también por Sureda, ha brotado el nuevo tea- 
tro, que por sus dimensiones, por su forma y poreriujó del decorado es digno de uoa 
corte. El esceilario es espacioso y llena todas Ids exigencias y cumple con todas las 
cottdioioneB artísticas de los adelantos modernos. La sala tiene cuatro órdenes de palcos 
corridos y elegantes galerías, alta y baja'; y en cuanto al lujo con que se h^ construido 
y decorado, diéremos' que tas butacas son de caoba y están tapizadas de terciopelo car- 
mesí^ 

Cuando se anu ició la visita de los Reyes á las Baleares, las obras del teatro esta- 
ban muy atrasadas; pero se propusieron que, llevando el nombre de Teatro de Isabel 11^ 
debia ifieíugurarle esta augusla Señora, y no perdonaron sacrificio alguno para realizar 
HU déaea. El.Sr. Puigdorñla, qué era el principal encargado de preparar lo necesario 
para la inauguración, nos confesaba esa noche que no habria tenido fuerzas para resis- 
tirán día más. 
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CAPÍTULO XII. 



I. ** 



SOLLER Y RAXA 
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Sin aparato ni séquito devolvió la Reina á Iqs payeses la vi$iU qu.Q d^ .ellqe habia 
ecibido. En compañia de su esposo y de us hijos se fué Isabel U i |os.a9a)p<)& üe la 
Isla en un modesto carruaje, sin batidores qsue la precedieraii ni trQ|^ 4].ue la epcoltára. 

A las diez de la mañana, después de oida misa en la capilla de Palacio,.. ^<í (jLe la 
ciudad por la puerta de Jesús con dirección á la quinta. de Alf^bia.. 

El sol, que hasta esa hora habia brillado en toda ^u pureza,, se fué .qjuedaado ddlras 
de las nubes, y los fértiles campos y las hermosas huertas que forman los alrededoras 
de Palma ofrecian un aspecto bellisimo. 

Llama con justicia la atención del viajero el esmerado cultivo de las tierra^f.en oiü^ 
yes rectos surcos no deja la mano del labrador ni una sencilla que robe la nutrición del 
árbol, ni una piedra que impida el brote espontáneo de la planta, n\ un insecto que em- 
ponzoñe la existencia del arbusto. 

A uno y otro lado del camino se descubren campos inmensos, poLUdos de árboles 
seculares, entre los cuales hay algunos olivos que podrían tenerse por miliarios, tal es 
su.añosidad y su corpulencia. Altas vallas áefigties de moro, 6 sean higos chumbos, cer- 
can algunos huertos, mientras otras posesiones aparecen cerradas por una elegante pa- 
red de piedras ochavadas, que unidas entre sí sin argamasa alguna, forman un precioso 
mosaico. 

Poco antes de llegar á Álfabia, cuando ya se han corrido nueve kilómetros de ca- 
mino, las montañas se preparan á cerrar el paso, y frondosas colinas y poblados bosques 
asoman á la vista del viajero. Pero la quinta está en el llano, á la derecha de la carrete- 
ra, y se llega á ella por una hermosa- calle de álamos. A la entrada aguardaban á los. 
Reyes los Sres. Quint de Zaforteza, dueños de la posesión; y mientras los augustos via- 
jeros cruzaron la extensa alameda, una porción de jóvenes aldeanas les precedían, cu- 
briendo de ñores el tránsito. 
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La entradla á Ya quinta de'Alfabia es suntuosa, pero la salida por la parte opuesta 
es uaa maravilla Entrar en la casa, que es de regulares dimensiones, atravesar sus 
principales salas, que todas están corridas» y asomarse á la galería que se extiende al- 
rededor del jardin , es quedar absorto y suspenso ante el panorama más variado y más 
bello i^ue puede «oñsar la imaginaeíon hutnana. A pesar de que la pintoresca sierra de 
Aliabta se anuncia ápter de llegar á la quinta, todavía sorprende que á espaldas de 
aqtt^ ediñoio se oculte una naturaleza tan bella y tan caprichosa. Las fuentes y las es- 
calinatas de mármol qué adornan el jardin no contrastan con aquellos floridos montes 
que le kirven de muro; y ánles, por el contrario, parece que la naturaleza y el arte son 
obráS|C|e uqa mano misteriosa. No.se sab^ donde acaba el jardin y donde empieza la 
n\qntaña , pQrq\ia estfi y aquel pareoen una misma cosa. 

. Dasde Idtfaleria ae desoubne oiv inmenso panora-níka de oiia dé dos leguas de ex- 
teBsieU) en duyo último térrhino se vé^la ciudad de Palma. Los Reyes gozaron largo ra- 
iGí dfe' eáta^ptéciibsa perspectiva; niiéiítras !a^ fuentes del jardin lanzaban el agua por ca- 
prichosos surtidores, y se retiraron por fin para tomar de nuevo el carruaje y continuar 
hasta' Soller.! 

Antes de salir dq la quinta recorrieran toda^ 9>us .dependencias ^ parándose á exa* 
minar Iqs ricos tapices que vestÓAD las paredes de alguaa» salas^ y aeeptando eú una de 
esU« d d)3lií€ddQi ^equia.que.losi aeaores ZalorteEa les ofrecieron en una elegante me' 
sa; cubierta de^pasla^, dulces y f^utas'del pais.- 

Las cuatro leguas que separan á Alfabia de Soller, dfrecén á cada instante uü 
nüeV¿ encatito á los' ojb¿ de! viajero. ' * ' 

•' El carruaje marcha oculto por entre aromáticosjy bellos árboles frutales, y espeso^ 
bojsques de.paranjos ofrecen á jia vista, on ambo§ l^dos del carpino, grandes masas de 
lustf oso follaje, y cQaH) el di^ de que hablamos las nubes no se habian limitado á cubrir 
el aoK ftligerc^ndei la atoiósfera qae.peisaba sobre los árboles, sino que habiar» refrescado 
y reverderódx) las hojas con una. menuda Huvia', el as/peclo de aqtielloS montes era be- • 
llisimo. . • ... • 

A medida que ei coche Real se internaba en la quebrada y florida sierra, iban bro- 
tando nuevos encaotos en aquella poderosa naturaleza. Los tibios .rayo5 del sol, que. 
asomaban ^e vez en c^ando.,px;>r entre las pubes ^ descompoi;iÍan la luz, tpndiendo la mi- 
tad diel arco, iría e» i^l cielo y la otran^itád ^n el monte; respirábase un aire cada ves 
másfoxigenado y más nutrido de suaves aromas.; dan^ muohos trinos en las copas de ' 
los árboles , y por todas partes se descubfian distintos panoramas y nuevas maravillas. ^ 

Y como si la'alfombra,con que la naturaleza habla vestido aquellos montes y áque- . 
líos valles no fuera digna de los regios viajeros, las gentes del pais cubrieron la' car- 
retj^r^ Ojon. hgjas 4e,a,rrayan y rampa de laurel, alzando vistosos arqos de triunfo cu- 
bier^o^'de pointp y. dte.üores4. Arcos qvie perdian sui^ bellos contornos entre las ramas : 
de los arbolea, y cuyas sentidas iitaci^ipoiond^ eraix uo reflejo fíel de la seocilla^ pe- 
ro ék)oáente> ^esía que' alU se respiraba. 
' Lofe vecinos de 'Solfét^ Técibianá líí Reina en su'espléndida comarca, atóando !ós 
ojos.áfl cíelo y grabando eVitre lafe bopas: de sus frondosos árboles estas palabras: \ 



1 *^ \v , s ' 



'Desciendan sobre nuestra amada Reina y su augusta Familia las bendiciones del cielo, 
cofiwdem^f^.elfQí^o^^iíhf^nu^ ii.," .. ; . ,m. 



\ 
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En otro de los arc9s, á la entrada-de la potjlacion, se leía lo skijii^nle: 

. • 

Bajo vuestros sabios auspicios y Señora, nuestros montes se han convertido en espaciosas 
cafreteras, Gracias, Señora, gracias! 

•Y así es la verdad, porque el puerto de Soller se cruza hoy por una ancha- carre- 
tera de treinta y dos revueltas, que ibntian un graciosoizic zacen aquella florida sU^rá..^ 

Los Reyes fueron todo el camino seguidos*. por infinitos grupos de aldeanos y j^r . 
yesas qne hacían dobíeniente b^Jlo el paisaje; y á la entrada de Soller,. y dentro de. la , 
población, la concuri:encia era inmensa, siePdo allí y no en Palacio donde debian ver- 
se y Ciítudiarse'aquellás payesas. La animación de sus semblantes, la franqueza y la na- 
turalidad de sus inovimientcs, todo daba á entender que el pájaro que mecia su visfoso 
plumaje al aire libre, en la rama del árbol de su coma^ca, no era el mifiírfto que lloraba 
suesekvitud en Ids doradots alambres de la jaula.. Bastaha ver á las payesas oorrer de 
un lado á otro, en seguij^iento de la Reina, dando vivaa de alegría y gritos ¡de^ntuaías- 
mo, para coiioq^r qi^e aquellas flores, allí tan bellas y tan lozanas, qu^dananinouati^fty : 
feecas eri los invernáculos. , . 

Tambiém allí ofrecieron á los Reyes frutas y flores y mariscos; y al alegre són.^el 
tambolino y. del /aéío/, instrumentos semejantes al tamboril y la. dulzaina, bailaron ías 
Mateiwasy e\ Gópéo y el Fandango para obsequiar á sus augustos huéspedes. 

• En la iglesia, qne es de grandes y bellas proporciones, artiurallada exteriormenfe, 
aeaao por librarla de las antiguas embíestidag de los sarracenos', se cantó un Te-Deum, 
y desde allí pasaron los Reyes á la casa de D. Andi^B Rubert,. donde de orden de ^S; -Mj 
s^ habja preparaflo un espléndido almuerzo., , . m 

El Alcalde, y el Cura de Soller fueron invitados personalmente por la Reij^ p^ra 
sentarse á la mesa, cqn algunas personas notables de Palma , el Ministro de Fomentp 
y el Capitán general dé la Isla, que de antemano se hallaban allí. 

Cuando acabó el almuerzo era demasiado tarde para visitar' él puerto de Soller, y 
las Rey^ volvieron á internarse en la gran fábrica de naranjas y limones qué la'halá- 
raleza ha establecido á orillas del mar, descubriendo nuevos encantos en aquellos mon- 
tes que se rompen y.quiebraa por todas partes paca arrojar la riqueza que fecunáiEa sos 
entrañas. Algunos escritores han dicho, y dicen aún, que allí se encuentran ágatas- y 
ópalos y esmeraldas y minas.de oro, mientras otros niegan semejante asertp. Nosotros, 
creyendo que las montañas de Soller son más ricas criando naranjas á millones que 
entrañando ágatas ó topacios, no nos maravillamos de que allí donde brotan tan bellos 
árboles nazcan algunas piédí*as preciosas. Lo (Jue sí podemos decir es, que muchas de 
éstas serian perdidas, porque difícilmente el que tuese á buscarlas^ por mucha que fue- 
ra 6u codicia minera, dejaría de alzar de vez eo cuando la cabeza para aspirarlos apo-< 
mas del azahar y escuchar los trinos del ruiseñor. 

Así^ encantada la regia comitiva con aquel extenso paraíso que hacia doblemente 
fantástica y poética la melancólica luz- de la tarde, se apartó de la carretera para diri 
gfrse á Raxa. 

Este predio, que dista de Palma poco más de dos leguas, ocupa una situación no 
mén<!>j pintoresca que la quinta de Alfabia, y ofrece la singularidad de estiat' fundado so- 
bre una montaña, en la que extiende sus bellos jardines, á los que se sube por ricas 
escalinatas de mármol. Pero no es lo caprichoso de su situación ni lo ameno y florida 
de la montaña lo que llama la atención del viajero en esa quiqta. Prescindese ^u ello 
completamente de las maravillas de la naturaleza para admirar los prodigios del arte. 
La alquería de Raxa no es una casa de campo, sino un museo de preciosas antigüeda - 
des, sobre cuya entrada estarían muy juslifícadas estas palabras: Quinta Rorpa fuit ipsa 
ruina docet. 

Las paredes del vestíbulo están cubiertas de lápidas de riiánnol: en los salotted se 
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V8D ii^ultitud de éatátuas, bustos vv^»:®^^! fr<upo^ y bajorrelieves, y todo el ediflciQ está 
Ueno de preoiosidadeB artífitica&, reco^das coo iateligenle laboriosidad y grandes dis- 
pendios per el sabio cardenal D. Aotonio Despuig y Oameto. 

. r .Hallábase este virtuoso purpurado en Halia en 1787 , y habiendo sabidg que se po- 
nía iá la venta qI monte de Arríeía , donde e^duvo el famoso tenaplo de la ninfa Ejreriai^ 
le Qonopró con. ánimo deremoYer y ^xcaLsav eltejer^np ^n. busca de la^ preciosidades 
que .seguramente encerraba. 7i(o salieron fallid<>s los cájculos del Cardenal «y la inayor 
parte de las esculturas que hoy en: cierra el causeo de Raxa fueron airancadas de las en- 
tranai9 del monte Arricia. 

Guando los: Reyes lleg^ron.al predio ya' era de noche, y fué preciso que viailasen 
el museo, con luz artifíqiaL Snaendiéronse multitud de hachones de cera, á cuyo. res- 
plandor fueron apareciendo ^n aquellas paredes los nombres de Gossio Gornelip, de Pu-. 
blio Piolo, de Lucio Cetenio, de Marco Octavio, del elegante cantor de )a cpnjurtioiaQ 
de Catilina , y los de otras muchas familias de la antigua nobleza romanar. 

En los salones también penetró el rojizo resplandor de las hachas de cera, para 
evocar una porción de sombras de otros íañtos ilustres patricios romanos. Y* como aca- 
bábamos de atravesar una sombría arboleda, y de repente nos hallábamos en un espacio 
do no grandes dimensiones, lleno de estatuas apiñadas , de sepulcros rotos y de lámpa- 
ras y vasos de mármol colgados del techo, aquella visita, ó mejor diremos, aqucftla le- 
gión de aparecidos tenia cierta solemnidad misteriosa y fantástica. 

De un lado aparecia la noble cabeza de César Augusto , bizarramente modelada , y 
como si aquel mármol hubiese inspirado el retrato que Suetonio hace del celebra Em- 
perador. A su lado se alzaba la hermosa figura de Apolo , ricamente trabajada y rir;pada 
por el gran estatuario ateniense Apolonio; y mas allá la severa figura del Emperador 
Nerón tenia a su lado la alegre musa de la comedia, proísta á arrojar la máscara para 
aplaudir la elocuente palabra del gran Alcibíades, cuya figura de medio cuerpo es una 
de las más bellas alhajas del museo. 

Minerva, Trajano, el Príncipe de la elocuencia romana, el gran Filósofo de Atenas, 
y una infinidad de estatuas y bustos de héroes y dioses que «eria prolijo relatar, apare- 
cian al trémulo resplandor de las hachas de cera. ídolos, tintinábulos, lucernas, vasos, 
columnas y otra porción de preciosos restos de^ lujo de la antigüedad romana se veian 
allí entre grupos, sepulcros, bajo relieves y diferentes obras de exquisito trabajo y dé 
inapreciablevalor. 

Los Reyes quedaron sorprendidos al hallar tanta riqueza en aquel reducido espa 
ció , y manifestaron á los ilustrados deudos del sabio Cardenal lo mucho que sentian no 
prolongar su estancia ^n Palma para visitar el museo con el detenimiento que su im- 
portancia requiere. Indudablemente Mallorca |puede envanecerse de poseer el museo de 
Raxa, porgue en pocas capitales de Europa habrá mayor riqueza arqueológica, y desde 
luego se puede de^ir que en ninguna de ellas se encontrará un particular que iguale en 
este punto al actual Conde de Montenegro. 

Por fortuna para los que no puedan visitar el museo Üespuig, el apreciable litera- 
to U. Joaquin María Bover ha escrito y publicado un excelente Catálogo lleno de erudi- 
ción y de apreciaciones artísticas, no sólo de los obras que encierra la alquería deRaxa, 
sino délas monedas, libros, pinturas y grabados que atesoran los Condes de Montene- 
gro en su palacio de Palma. 

10 
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Este mismo señor Bover os el que enoabesa co;i su flgura él álbum de lasperM^ 
ñas que han visitado el museo de Rara , y ese libro tiene de hoy más una página de 
gran precio. Los Reyes no quisieron firmar en un Hbro que se tes oñreeia por separado; 
ni siquier!» estampar sus augustos nombres en una página aislada, sino que á continua- 
ción dé los forasteros que el dia anterior habían visitado el museo, IsABBL Dé|BoRBON^ 
FnÁNCisóo DE BoRBON y su excelsa hija, la tierna Infanta Isabel Ürmarotí en el álbum. 
' ' Aceptaron después un ligero refVesco que les oPrecieron]{os^dueños de la easa , y 
dieron la vuelta á Palma , ya bastante eiltráda la noche. 

Y como esta era algo oscura , los aldeanos habian improvisado unaj^iluminaeiotl que 
ptodujo un efecto maravilloso. Delante y detras de la regía comitiva iban corriendo u- 
Aos carros ocupados por cinco 6 seis hombres con haohones de viento; y des kílóme* 
tros áñtes de llegar á la ciudad, multitud de gentes esperaban con hachas de cera en« 
cendidáis la llegada de los ilustres viajeros. 
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A pesar de haber empleado en la narracioo de Iqs Festejos con que la ciudad de 
Palma celebró la llegada de los Reyes mayor aspacio. (^ue el que conviene á las dimen- 
siones que nos proponemos dar á eate libro, hemos defadúi de^ mencionar algunas cosas 
que no pueden quedar ignoradas, indicando ligeramente otras -que asimismo es preciso 
tratar con mas detenimiento. 

Aludimos principalmente á las compo8iüiol)^^ poéticas con que los distinguidos 
vates mallorquines celebraron el fausto suceso, y á las obras ^e, elegantemente impre- 
cas y encuadernadas con gran lujo , presentaron á lo9 íieyts el Ayuntamiento y otras 
Corporaciones de la ciudad. 

La Academia de Ciencias y Letras de Palma abrió un coiicurso público, con objeto 
de formar un Álbum poético para dedicarlo á la Reina. Ofreció una medalla de oro y 
otra de plata á los autores de las dos mejores poesías que se presentaseb en castellano 
y en mallorquin, y títulos de socio y menciones bonorílicas para los demás poetas , cu- 
yas obras fuesen dignaos de insertarse eon las premiadaa en el Álbum. 

Presentáronse veinte y dos composiciones y fueron pi«iiúadas seis castellanas y cin- 
co en dialecto mallorquin. La medalla de orp se adjudicó á D, Tomás Aguiló , autor de 
una magnífica oda, de la cual copiamos los siguientes versos: 

Y Rtiiu de este sítelo 

Qoe.e» rodacicie espacia 
Trono y oiunk de reyes era ud día : 

De e$ia isla i quiíea el cieb 

Baió ooa ud salaoto, 
Morada de sa propia dioaalia. 

Jojfsl á» gf^n valias 
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Ü. Jerónimo Roselló, que obtuvo la medalla de plata por un precioso soneto e 
dialecto mallorquin, mereció también el segundo premio de las poesías castellanas por 
una oda, que con gusto insertaríamos íntegra, si no tuviéramos que dar cuenta y copiar 
algunos trozos de otras composiciones del Álbum. Trascribimos, sin embai^u," los si- 

Qae en remólas edades fué corona, 
Clav do en la de España resplandece ; 
Y bien que lanío honoi su orgullo abona . 
Mallorca;de fiel subdita blasona . 
De ser isla espanila se envanece. 

T partas r rorlfmar . .-, ': 
Con las glorías de España mancomuna. 
Oh ! sí, siempre española ! 
Siempre suMnad re sea 
La nación que la abriga' eri su regazo. 
Jamás ageoa ó sola, 
Por su desdicha vea 
De tan próspera unión disuello el lazo. 

De mar eslrecho brazo 
Enlre ellas puso el Arbitro divino : 
Mas el Genio, atrevido en sus empresas , 
Salvarlo en un momento ya previno. 
T uno será de entrambas el destino, 
, Legando al porvenir, de sombra ¡lesas, 

Unidas sus historias, 
Sus triunfos y sus glorias, * 

: " ' Mallorca es española: ' * - 

'•* Mallorca, que hoy. ufana : 

. De«tt<soQslaniefé, 4esufaidalgttia 
, r ,. . . ., l^itinrbrís acrisola, 

Al ver la Soberana 
Que rijo la famosa monarquía . 
■ ^ Magnifica armonía 

fs la que en torno.de ella y á lo Icyos ; 
. Alza .el rumor del público alborozo.: 
De ardiente lealtad, de amor reflejos ' ' 
Son las luces de erpléndidos festejos, 
Son los gritos tináninies del goz6 j ; 

Que brota y se levanta 
DQDjde sienta Isabel su regia planta. 
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Y lú , qwe noble ejemplo 
Has dado de piadosa, 
Magnánima IsabibU» cuando orares 
En el soberbio templo, 
De fábrica grandiosa, 
Qué íevanla á las nubes sus pilares ; 

Al pié de los altares 
Un sepulcro verás donde fepMi 
Del hijo del gran imw el esqueMó, 
Y alzándose una ¿ombra m¡s(eriosa 
En medio de la nave silenciosa, 
Acaso una voz oigas qwe en secrtílé 
Te diga sin encono ? . 

GloBU a ti HSafeDBBA Dfl IIT ÍMüÁ 1 
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guientes versos, en que, dirigiéndose el poeta á ia Reina, describe y canta las bellezas 
de la Isla: 



¡La ves .. esla es la concha de oro y nácar, 

Envidia de naciones, 
Que se guarece bajo (u áureo maolo. 

Esta linda la perla 

Que el árabe al perderla 

Lloraba (anlo y tanto 
Esta la ninía de semblante hermoso 

De cuyo oculto encanto 
Er genio de la mar eslá celoso. 
SoIm^ 8Q lecho de coral y espuma, 

Velada por la bruma, 
Entre las hondas su semblante asoma, 

Y con su rara y virginal belleza, 

Con sus nubes de aroma 
Uel navegante e) ánima eantíva 
Te atrae á tí la más gentil paloma . 
Soñó hace siglos que hechicera dajnn^ 
l>e real corona ornada la cabeza, 

Movida de su fanva,. 
Las cristalinas ondas surcaría 
Para admirar su candida belleza. ' 
Oh 1 desde entonces coronó sus montes . 

De diademas de pinos, 
T decoró sus bellos ho rizont«s 
De tintas y colores peregrinos. 
Sembró sos valles de olofosas flores, 
T una alfombra en sas sotos pintorescos 
He romero tendió y de mirtos frescos, 
Los hilos desató murmuradores 
De arroyos y de fuentes, 

Y subieron las hiedras diligentes 
Las rocas á ceñir c6n sus guirnaldas. 

De las extensas faldas s. 
De sus montanas, bosques mil brotaron, 

El naranjo al olivo 
Su rama entretejiendo, el olmo altivo 
La pompa de la vid levantó en alto 

Del viento á las caricias; 
Cubrió el ramaje de doradas frutas, 

Y para darle, oh Reina, mas dilicias 
Abrió en su seno misteriosas grutas. 
T tú eres, Isabbi<^ del sueño hermoso 
La dulce realidad. Á tu presencia 
Mallorca toda de placer sonríe. 

De sus jardines la olorosa esencia 
Feliz te envia, el seductor murmullo 

J)e £us lempladns brisas, 
Be las palomas el meloso arrullo, 

Y las sentidas quejas 
Del ruiseñor que en el follaje denso 

De tas umbrfas, llora 
A la faz de ia noche 7 de la aurora. 
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Acabóse el ensueño; 
La náyade genlil, al ver radiante 

El aslro que soñara, 
De amor ardiendo, en su ilusión más cara, 
Á la efusión se enlrega delirante. 
Al eco seductor de su alegría 
Se levanta qoizás la augusta sombra 
De aquel Monarca que venció ^n Pavía, 
De aquel gran Rey que no sufrió el iasollo, 
Y. tierna y conmovida, exclama acaso: 
Esta es la perla do encontré á mi paso 
Un ignorado pmbh, un reino wsulU), 

r 

D. Sebastian Font y Miralles, U. Francisco Serverai D. Bartolomé Bordoy y Ü. Edu- 
ardo Infanle, son los autores de las otras poesías castelknas que contiene el Álbum. 
El primero de estos poetas saluda con estas fáciles estrofa^ la llegada de la Reina: 

Hoy llega la que ba dad« al pueblo hiipaao 
Días de eterna gloria y de ventara; 
La que con blanda y poáeroaa onaoo 
Su nombre ha colocado á tanta altara. 

La que celebra el vale entusiasmado, 
La que bendice el pobre enternecido. 
La que alienta el esfuerzo del soldado, 

Y admira el iero Nutnida vencido. 
Hoy llega aqui: sa voluniad suprena 

Los rudos Aqui Iones respeta ron , " 

Ansiosos de engastar en su diadema 
La perla üiás hermosa que encoalraroo. 

Y tras la extensa vega que sosteata 
Sobre un mar de verdor mil alquerías, 
Alcudia fiel, que en su muralla 06li«Dta« 
Aunque rota, la gloria de otros dias. 

Venid! aquí hallaréis blandos murmuUaa, 
Frescas sombras en lechos de aauceaas, 

Y del céfiro suave á los arralhs. 
Veréis las olas espirar serenas. 

Venid! aquí hallaréis fuenti^aaoBoras 
Que templan el calor del mediodia, 

Y en bosques de kort^l aves canoras 
Qne encantan con su dulce melodia. 



lie amor y de entusiasmo el fefgo santo. 
Arde por vos, SbSoha, en nuestroslpechos; 
Hoyos lo anuncia nuestro gozo, ^en tanto 
Que mañana os lo prueban nuestros becbes. 



La mayor parte de los poetas mallorquines cantan ^ el Álbum las bellezas de la 
tsla, y el señor Servera, autor de unas bellísimas octavas, dice así: 

Tenid, ios aue pobláis el lérlil liiOQ 
Donde crecen la mies, la vid pompón, 
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Y esas flores brillaDtes que la mano 

Del Supremo Hacedor sembró abuRdosa, 

Dejad ese portento soberano 

Que encierra vuestra vega deliciosa, 

Y acudid á admirar otro portento 
Cap; r de arrebatar al pensamiento. 

• ■ , 

Salud, noble IsABBLÍ Reina adorada, 
Saludl Mil y mil veces bien venida 
Á esta tierra feliz, del mar cercada, 
Con ios triunfos de Jaime enriquecida, 
De extraños ambiciosos codiciada, 
Modelo de lealtad esclarecida, 
De cívica virtud raro tesoro. 
Perla sin mancha en tu diadema de oro. 

Cubrid las calles de fragantes flores: 
Sature el aire nube vaporosa 
De perfume oriental. ¡Canta loores 
Con sacra fe, Mallorca venturosa! 

Y vosotros, sublimes trovadores, 
Ensalzad á esa Reina generosa 

Que lleva por corona ea su alba frente 
ün espléndido sol sin Occidente! 

Ensalzadlal ¡En la paz radiante estrella 
De mágica bonanza y de ventura, 
Entre todas las bellas la más bella! 
¡Manantial de suavísima ternura».. 
El desdichado que se postra ante ella 
Su sed apaga en su corrienlepura; 
Pues si Pelayo la legó el denuedo, - 
La fe heredó también de Recaredo. 

En el mismo metro cantan la llegada de la Reina á la Isla los señores Bordov é In- 
Jante, de cuyas composiciones no copiamos ninguna estrofa por dar lugar en este capí- 
tulo á algunos trozos de la bellísima poesía del señor Aguiló en dialecto del país por- 
que es un retrato fiel de la impaciencia con que las aldeanas se pusieron en aqiellos 
días sus mejores galas para ir á la ciudad á ver á la Reina. Dice asi: 

Fei^ via: de cap á pe«s 
Encara m' he de vestí. 
Voleume treure el? arreus? 
Treísme 's millors guardapeus 
Ycsgipé n6ii<iesalí. 
Si8 sabatas auib macadas 
Que no he duvtas mes q' uq pie, 
Ysas faldetas brodadas, 

Y aquell ventay tan anlig 

A.mb sas csquerdas dau radas. 
Estojads dinss' arqoiHeta 
Haya ^s boleos de másseta, 

Y va vinl pams de cordoncillo: 
Treisme tambe 's rebosillo 
Amb volanl de cadeneta. 
O's botons de ventolina, 



J 
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Y sa rreudc filigrana: 
Díds el teriDC! cap fadrioa 
Una joya té mes fina. 
Una joya léjermana. 
Ja y 'oiré ben enllt'stida, 
Ma marela, ja y 'niré! 
Pero fesla mes garrida 
Eo lola sa meua vida ' 
Ni r he visla ni veuré. 
Es dobblés dins sas bu<xac&s 
Si vuy DO *o surlrn que y fan? 
Sisas aliólas mes macas 
No 's possan vuy sus albacas, 
Per qnin sanllas j>nardarán? 

Yéurela, no vuy resníés: 
Sens' axó i'ís m^ aconórtn. 
Eu desilj amb tanl d*exces, 
Qu' em pens (fue íjí no la ves 
De pena 'm cauria morta. 



i 'CU ana molt enjoyada. 

Y encara qu' anas molif llisa, 
La fé Béu lan agraciada 
Que sóls sa seua mirada. 
Escór de tolhom Ctsísa. 

Té una cara com un ^^5I 
Es mes blanca que la neu. 
Tanl guap' es que cualsevol 
S' alegra de sé 'spanol 
Tan sois per sé subc'il seu. 

Y siga ó no siga elsis 
Lo que fa reslLmin lans, 
Jo 'm liodtia per felis 
^i nie donasseo periiúü 
Sois de besar li sas mans. 



« 
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No son menos bellos los versos mallorquines con que los señores Perelló y Ginard 
Sancho y Pelegrí, se hicieron dignos de la mención honorífica y de figurar en el Álbum 
que lujosamente impreso se presentó á la Reina cuando visitó la exposición de Agri- 
cultura. 

Además de este precioso ramillete de pensamientos de lealtad y de ternura que la6 
Musas mallorquínas ofrecieron á la Reina, se publicaron otras muchas poesías de los 
señores PonsySantandreu, Martí, Armengual, Curtois y otros que no recordamos. Tam- 
bién las poetisas, que no faltan en Mallorca, tomaron parte en la fiesta, y doña Angelina 
Martinez decia, dirigiéndose á su patria: 

¿ Qué fallaba á\Ui grandeza . 
Digna Mallorca querida ? • 

Te fdllaba, enalterida, 
A lu Reina saludar. 

Y hoy al dorai tus floiotas . 
. Del sol el rayo brillante, 
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Hay otro i$ol deslumbrante 
Que dora tn capital. 

El mérito de las poesías premiadas, y el número de las que se presentaron al con- 
curso, demuestran el culto que rinde Palma á las Musas, y cómo se cultiva allí el es- 
tudio de la literatura. Testimonio de esa misma afición y del buen gusto que distingue 
á los mallorquines en materias literarias y científicas, es el considerable número de 
obras que en la actualidad se están publicando en Palma, y las infinitas que en estos 
últimos años se han impreso en el establecimiento tipográfico del Sr. Gelabert, á quien 
S. M. ha honrado concediéndole honores de impresor de Cámara, y en otras imprentas 
de la ciudad. 

La mayor parte de las obras^ P^^Jfic^íb,^ de 16$ que hoy se publican son históri- 
cas, y los eruditos literatos Sres. Bover, Quadrado, y Reselló, que son los que con me- 
jor fortuna hacen sudar las prensas mallorquínas, están prestando un inmenso servi- 
cio á la historia general de España, al comfileiat* y enriquecer la de su país con nuevos 
y curiosos descubrimientos. 

No están las artes menos cultivadas que las letras, y muchas de ellas marchan al 
nivel con las de los países más adelantados. Las encuademaciones de los libros que se 
presentaron á los Reyes llamaron justamente su atención por el esmero y el buen gus- 
to con que las había ejecutado el artista Sr. García, al cual concedieron titulo de en- 
cuadernador de la Real Gasa. 

Otros varios honores otorgaron los Reyes para recompensar y estimular á los ar- 
tistas mallorquines, aceptando y mandando conducir ér su Palacio de Madrid las dife- 
rentes obras que les presentaron y otras que expresamente mandaron comprar SS. MM. 




I 



CAPÍTULO XIV. 



Ü£ MALLOaCA Á MENORCA. 



Para retener á los Reyes algunas horas más en la fsla, habian determinado que 
saliesen de ella por el puerto más próximo á las costas de Menorca. De este modo se 
proporcionaba á muchos pueblos el honor de ser visitados por SS. MM., y á éstas el pla- 
cer de admirar nuevas maravillas en los fértiles y pintorescos campos que atraviesa la 
carretera que va desde Palma á la Alcudia. 

Todo estaba dispuesto para que los augustos viajeros, con una reducida servidum- 
bre, hiciesen el viaje por tierra á Alcudia, embarcándose en este puerto para entrar 
en Menorca por Cindadela , mientras el resto de la escuadra iba directamente á Mahon. 
Pero el estado del mar no permitió realizar este pensamiento. La lluvia, que refrescan- 
do los naranjales de SoUer había servido en tierra para dar nuevos encantos á aquellos 
frondosos jardines, habia causado en el mar efectos bien distintos. 

El blando zéñro, que tal nos habia parecido el viento cuando mecia las flores y los 
frutos en el valle deSoller, habia sido en el mar un vendabal furioso , y las gotas de 
agua, que sobre el lustroso follaje del limonero se no.^> antojaron brillantes perlas, al 
caer sobre las irritadas olas aumentaron la espumosa soberbia del poderoso elemento. 

Dióse la orden de- suspender la partida acordada para la madrugada del dia 16, y 
aunque durante la noche el mar habia enfrenado un tanto sus iras, aun amaneció bas- 
tante incomodado , y se le oia de vez en cuando lanzar profundos rugidos. Pero el sol 
fué templando poco á poco aquellas iras y antes del mediodía empezaron á ir y venir los 
doctores de la ciencia, hasta que repentinamente se dio la orden de embarque para las 
tres de la tarde. 

A esta hora corrían las gentes que acababan de saber la noticia á las chilles de la 
Platería, San Miguel, Olmos, Mercado y Born , por creer que esa era la carrera desig- 



-sa- 
nada , y mientras tanto los Reyes se dirijfian desde Palacio al embaroadero Mooltados 
por los caballeros maestrántes, Quint Zaforteza, Torrella , Dezcallar, Dámelo ySalafraih' 
ca; que, sable en mano, dieron guardia de honor á la Reina, hasta que entró ea la 
falúa. 

El estampido del cañón sacó á los palmesanos del error en que estaban, y abaa-* 
donando las calles donde esperaban para despedir á los Reyes, oort ieron ai muelle, de^ 
de donde victorearon á la Real Familia, que en una elefante falúa se alejaba de .la ciu- 
dad. 

La de la Alcudia sabia ya á ese tiempo que no pedia es|>erar la visita de los Reyes; 
y las gentes de loa pueblos que estaban sembrando de flores el camino , quedaron si- 
lenciosas y tristes, según unánimemente escribieron los corresponsales de los^eriédi** 
eos en aquellos dias , contemplando los bellos aróos de triunfo y los adornos qne en 
todas partes babian improvisado. Orquestas, danzas, cabalgaitaa, composiciones 
poéticas, y cuanto puede imaginarse para que el recibimiento fuese digno de 1m augu8<> 
tos viajeros, otro tanto habian preparado los pueblos de la carretera y la cuidad de AU 
* cudia. Mientras los aldeanos trasplantaron los árboles cargados de fruta á la orilla del 
. camino, los habitantes de la ciadad ñdelisima habian formado cdeooionefrde la» mone* 
das acuriadasen Mallorca desde Jaime I hasta Fernando VII, y códices de la edad me- 
dia , lujosamente encuadernados. 

En Santa María del Camino hicieron también grandes preparativM-por si ios Re- 
yes se detenian á almorzar alli, visitando el templo de la Soledad, á oiiya restauración 
• habian contribuido con fuertes sumas. Otros pueblos abaron altares en el campo , para 
que tos augustos viajeros adorasen en ellos las reliquias de los santos patronos de la Is- 
la; y, finalmente, en todos los puntos del camino les aguardaban festejos y demostrar» 
cienes del mayor entusiasmo. 

Mucho debieron sentir los pueblos verse defraudados en lá eapavania que haibian 
concebido de ser visitados por la Familia Real, que, como hemos dioho, se embareó á 
las tres de la tarde en la falúa Real , en medio de las entusiastae^ aclamaciones de la 
muchedumbre que ocupaba el muelle. 

Aun no eran las cuatro, cuando ya estaban en mardha todos los'buques, adelan- 
tándose el San Quintin, y poco después el Alava^ por habet* recibido orden sus Mimu- 
dantes de marchar lo que pudiesen sin moderar la fuerza de sus máquinas for la de la 
fragata que, como dijimos al hablar del viaje de Alioaiite á Palftia, apenas Imoia siete 
millas por hora. 

Guando la escuadra llegó á la vista de Cabo Blanco, ya Uevafoáir ana gvatt tentajn 
los buques citados, y al doblar el Ca&o de Salinas, dejando ala derecha la tila de Ca- 
brera, eran las diez de la noche y apenas se veian las luces del San Quintín y el Alam^ 
que pasaban por delante del puerto de Colon para entrar en Ib rada de Manaoor. 

La marcha de la fragata era cada ve^ más perezosa y lenta, povque el viento que le 
entraba por la proa iba arreciando al acercarse la madrugada del «íguiente dk. Después 
que hubr amanecido, el Levante se hizo qoAs fresco, y el oleaje crecia y se encrespaba 
con más fuerza, ofreciendo mayores embarazos á la marcha del buque. La gente de mar 
decia que aquello no tenia nada de extraerdinarie, y qoé no hab^ dif^lad.ni inénee 
riesgo de ninguna especie en doblar el cabo V Mtrer en el (merto de Mni^^s, oomo á 
aquellas horas lo habrían hecho felismente *\ Xl0fBy el San Quintin. Pero el vÍMto 
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frescaba demasiado, y para ahorrar iacomodidades á los auguslos viajeros #e acordó arri- 
bar á Ciudadela, realizando en parte con este inesperado accidente el primitivo pensa- 
miento de los Reyes. 

Y esta resolución fué muy acertada, porque cuando llegó la escuadra á la antigua 
capital de Menorca, que era la hora del mediodía, el viento habia arreciado bastante y 
era mucha la oerrazon de la atmósfera. 

. Las gentes de Cindadela estriban tudas en Mahon, y apenas habian quedado allí 
más que los ancianos, algunas mujeres y los niños. Los Reyes sallaron en tierra sin 
Autoridades que los recibieran ni público que los saludara, hasta que fué cundiendo la 
noticia por la ciudad y salieron á la calle y corrieron al muelle los que no habian teni- 
do faersaa ó medios de trasporte para ir á Mahon. 

Un solo carruaje habia disponible, y el Gobernador' de la plaza creyó, y no hizo 
mal en creerlo asi, que debia ofrecerlo á los augustos viajeros^ á pesar de que el carrua- 
je era un birloelio, ea el que apenas cabian cop comodidad dos personas, y sólo sirvió 
para los Príncipes,. subiendo á pié los Reyes y las demás personas de la comitiva. 

Componíase 6sta del Presidente del Consejo de Ministros, del Embajador de Fran- 
cia, del Araobiapo confesor de S. M., de )qs generaCas Prim y Cotoner, de la Gams^rera 
mayor, del Aya de los Príncipes, y del primer Médico de Cámara. 

Desde luego se destinó para morada de la Real Familia' la casa del Conde de 
Torre-Saura, que ea uno de los mejores palacios de Cindadela, y al momento laH tropas 
de. la guarnición, que se componía de ocho hombres y un sargento de carabineros, se 
constituyeron en guardia de honor á la puerta del Palacio Real. 

Dióse aviao inmediatamente á Mahon por el telégrafo para que enviasen carruajes 
con que los Reyes^ pudiesen atravesar la Isla; pero como el telégrafo no pasaba de Mer^ 
cadal, desde este punto hasta Mahon, que es una distancia de tres leguas, se corrió 
el parte por o^edio de peatones apostados de trecho en trecho del comino. Asi hasta las 
seia de la tarde no se supo en Mahon que la Reio^ habia arribado á Cindadela, ni antes 
de Las diez de la noche tuvieron noticia en Cindadela de qui& habian salido de Mahon 
los seis únicos carruajes que habia disponibles. 

Los Reyeí9, después que instalaron á sus hijas en el alojamiento, pensaron en pa- 
sear un poco flor la ciudad y jos alrededores, y aceptando el birlocho consabido, salie^ 
ron á realizar wdeiseo. 

El d^enp. d/sl oarruaje, con su. uniforme de segundo Comandante de infantería y 
su sombrero de picos debajo del brazo, se sentó en el estribo para guiarle y conducir^ 
Le ala WLtigua *W«W calesera, y á los lados, y. detrás de esta carroza regia,. marcha- 
ban loa generala O^Oonell, Prim y Cotoner, á caballo, en unos vistosamente enjaeza- 
dos á la .usanza del siglo xvu, con silla y estribos ^aqvieros,. gualdrapas de terciopelo 
galonadaa de plata, bridas y demás arreos de lo mismo. 

En unos modestos jacos, y con más. humildad aderezados, cabalgaban detrás de 
los Generales- los Ayudantes del Marqués de los Castillejos, seaores Campos y Gaminde; 
y, por último, y esto era lo más curioso de aquella pintoresca procesión, detras y delan- 
te de la comitiva marchaban unos jinetes vestidos de negro, con calzón de punto, bota 
de aiontaf,.lra6, sooibrero de t^a y Aína daga ceñida á la cintura. 

Si aquellos hombres hubiesen .aaadido U oapotilla del siglo xvu y una pluma en 
el aoüiYbrero, los habriamoi tomado poralgUMÜes de nuestra^ corridas de tproi; pero 
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supimos que eran los payeses de los alrededores de Giudadela, los cuales son tan dies- 
tros en montar á caballo, que el dia de San Juan van á la ciudad á justar y correr, ha- 
ciendo difíciles ejercicios en los más indomables potros. Y no tienen para esas justas y 
esas carreras ni circos ni hipódromos, sino que jVistan y corren por todas las calles de la 
ciudad, y no en yeguas de sangre ni en caballos adiestrados al efecto, sino en brutos 
de indómita fiereza, más propios para padrear que para correr. 

El traje de esos jinetes habrá indicado desde luego al lector qu& los payeses de 
Cindadela se diferencian bastante de los de Mallorca, y así es la verdad. Ni en Ciuda- 
déla, ni en Mahon, ni en ningún otro punto de la isla de Menorca se ve una anguarina 
ni una chaqueta, ni las mujeres llevan rebosillos ni zagalejos. Se necesita pararse un 
rato y fijar la vista, más que en el traje, en las maneras del que le lleva puesto, para dis- 
tinguir al payés del artesano, y á una y otra clase del pueblo de las de la clase media 

Pero todas estas gentes y la nobleza de Cindadela se distinguen por la pureza de 
sus costumbres, por la rectitud de sus sentimientos, y principalmente por el espíritu 
religioso y esencialmente católico que preside á todas y cada una de las escenas que 
constituyen la vida patriarcal de los habitantes de la Isla 

Imposible parece que setenta años de dominación inglesa, en que los reformistas 
luteranos cuidaron de poner un templo protestante on cada calle y un almacén de 
Biblias en cada plaza, no hayan dejado el menor rastro de su doctrina anticatólica en 
aquellas gentes ni producido ningún género de perturbación en aquellas conciencias- 
El Catolicismo no tiene un pueblo donde la unidad religiosa se conserve tan pura como 
la guardan y la observan los isleños de Menorca, y con especialidad los de Cindadela. 
Además de la Catedral y de las cinco iglesias en qae hoy se sostiene el culto divino, 
en muchos predios y alquerías de los alrededores hay capillas públicas, y casi todas las 
.demás casas de campo tienen oratoriosjprívados. 

Y es tanto más digno de notarse que el Protestantismo no haya infiltrado ninguna 
de sua perniciosas máximas en aquellos pueblos, cuanto que en toda la Isla, y muy prin- 
cipalmente en Mahon, las costumbres de las clases todas de la sociedad tienen mucha 
semejanza con las de los ingleses. 

En Cindadela apenas pudimos haeer por nosotros mismos observación alguna acerca 
del carácter, Índole y demás circunstancias de sus habitantes; porque, como hemos dicho 
antes, todo lo principal se habia trasladado á Mahon para recibir y saludar á los Reyes. 

El Ayuntamiento estaba presidido por un Teniente Alcalde, y sólo habia quedado 
un Regidor para hacerle compañía; en la Catedral no habia más que un canónigo, y en 
las casas particulares se encontraban algunos niños, los mayores de sesenta años y no 
todos, y tal cual persona impedida. 

Juzgue el lector cuánta no seria la alegría de aquellas gentes, que por sus obliga- 
ciones, por 8u edad ó por sus padecimientos habían renunciado á ir á Mahon, al ver á 
los Reyes recorriendo sus calles, sus paseos y los alrededores de la ciudad. Victoreáron- 
los en todas partes con entusiasmo; y sin arcos, ni músicas, ni festejos, regresaron al 
improvisado Palacio, donde después de haber comido con las personas que componían 
la reducida comitiva, se retiraron á descansar, señalando la hora de las siete de la ma- 
ñana para recibir el besamanos general, y la de las ocho para oir misa en el convento 
deBanta Clara y dirigirse á Mahon por tierra, en el caso de que para esa hora hubiesen 
llegado los carruajes que se babian pedido por el telégrafo. 



CAPÍTULO X¥. 



* CIÜDADELA, MERCADAL Y ALAYOR. 



A las dos de la madrugada entraron en Giudadela Iqs seis carruajes que habían 
salido de Mahon á las siete de la noche del dia anterior, y en ellos venían el Caballe- 
rizo mayor de la Reina, el Inspector de Palacio, el General Gobernador de la Ula y su 
Ayudante de campo, con tres ordenanzas de caballería por toda escolta. 

A pesar de lo avanzado de la hora no les faltó á estos Señores persona á quien pror 
guntar donde estaba la Reina de España, cuyo Palacio habrían podido muy bien pasar 
de largo sin apercibirse de que en él se alojaba la Familia Real. 

Ñi el carabinero que hacia centinela en el portal les dio. el quién vive, ni hubo por^ 
tero que les preguntara á donde iban, ni alabardero que sacudiera la alabarda al verles 
pasar, ni ugieres que les abriese la mampara, ni gentiles hombres que les ofreciesen 
anunciar su llegada, ni siquiera monteros de Cámara que. les dijeri^n que el Monarca 
dormía, y que ellos estaban allí velándole el sueño. 

La Reina de España se habla quedado en Cindadela, sin más acompañamiento que 
el de su Esposo y el de sus Hijos, ni otra guarda ni otra defensa que la lealtad y e\ amor 
de los fieles isleños Y en el puerto no se había estacionado ni un solo buque de los de 
la escuadra, ni tenían los Reyes otro medio de trasporte para ir á Mahon que los carrua- 
jes que acababan de llegar en su busca. 

El Conde de Balazote dio desde luego las órdenes convenientes, y aun dispuso 
por si propio lo necesario para que á las ocho de la mañana todo estuviese. listo paja la 
partida. Y esto era algo más difícil de lo que á primera vista parece, porque los carrua- 
jes no eran de camino y los caballos eran de regalo, y no había facilidad de mudar ti- 
ros, sino que el mismo ganado que acababa de andar siete leguas había de correr tres 
y. media, cuando menos seis horas más larde. 

Afortunadamente la distancia era corta y la bondad de los Reyefl muoha, y de todo 
se salió sin contratiempo alguno* 
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Nosotros, que no teníamos que ocuparnos en preparativos de ninguna especie, em- 
pleamos las horas de la madrugada en recorrer la ciudad, acompañados de un caballe- 
ro que tuvo la amabilidad de brindarse á servirnos de guia y cicerone. 

Mientras parados en el espacioso y bellísimo paseo del Borne contemplábamos el 
magniñco obelisco, de más de veinte metros de altura, que se alza en medio de la pla- 
za, y las suntuosas fachadas de los palacios, y la hermosa campiña que se descubre en 
lontananza, nos decia nuestro cicerone: 

cEste obelisco que se ve en el centro de la glorieta recuerda la heroica resistencia 
que hicieron las gentes de Ciudadela, cuando en 1558 fueron acometidas por los tur- 
cos; y por cierto que en el Diccionario del Sr. Madoz se dice que este incomparable su" 
ceso ocurrió eaMahon, y no es asi. Al puerto de Cindadela, que entonces era capital de 
la Isla, fué donde vinieron las ciento cuarenta galeras turcas, y de Cindadela eran, y en 
Ciudadela estaban, los seiscientos veinte hombres que por espacio de siete dias se ba- 
tieron contra quince mil quinientos turcos. Cuatro asaltos vigorosísimos resistieron 
aquellos valientes, y si no les hubieras alido frustrado el intento de enclavar las veinte y 
cuatro piezas de la artillería enemiga, y no hubiese volado el depósito de municiones y 
herido de gravedad el bizarro Arguimbau, no habria quedado vivo uno solo délos perros 
infieles. Apesar de estos contratiempos y de no quedar con vida sino una tercera parle 
de los defensores de la ciudad, no quisieron rendirse» y fué preciso que entrasen á viva 
fuerza, saqueándola y cautivando á los poeos que sobrevivieron á tan terrible oatástrofe- 

cTodos los años, añadió mi cicerone, el 9 de Julio, aniversario de esa gran matan' 
za, se lee en público el documento otorgado por los cautivos de esa jornada en Cons- 

tantinopla, el 9 de Octubre de 1558, ante el notario Pedro Quintana. Eñ el archivo de 
las Gasas Consistoriales se conserva ese manuscrito, que cpntiene detalles en extremo 
eoriosos, pero desgarradores. » 

También nos hizo observar nuestro guia en esa plaza los palacios de Martorell y de 
Vigo, la espaciosa galería de la casa qne habitaban los Reyes, y la magnífica balaustra- 
da de piedra que circuye el parque del palacio del Gobernador, y que es una excelente 
imitación dbl estilo gótico'germánico del siglo xiv. 

Desde allí nos (levó á recorrer los cuatro distritos en que se divide la ciudad, en 
cuye eantro se ve la Catedral, que es espaciosa, do una sola naye, con doce capillas y 
de arquitectura ojival, aunque sin grandes adornos. La terminaoion de la torre ouadra- 
da que sirve de campanario, es la de un minarete moruno, y aun se^ioe que la capilla 
que hoy está unida á la Catedral y contigua á esa torre fué mezquita antes de que don 
Jaime I sometiera la Isla. 

Diónos asimismo nuestro cicerone algunas noticias en extremo curiosas sobre las 
cestumbres de los payeses, y sobre ^l creciente adelanto que se ñola en todas l^s artes 
é industrias, y aun nos hizo visitar algunos talleres de ebanistería y platería,, doade vi- 
mos objetos del mejor gusto y dd esmerada ejecución. Entre los oficios la zapatería es 
la que tiene mayor desarropo en Ciudadela, y según nos dijeron, se hace gran exporta- 
ción de calzado para América. 

Pero Ciudadela es esencialmente agrícola, y en el cultivo de los campos tiene poco 

que envidiar á los mallorquines, de cuya costa sólo dista ocho leguas. La bondad de 

sus pastos hace que el ganado sea una de las primeras riquezas de ese puerto, que á 
poca costa seria uno de las mejores del Mediterráqeo. 
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Mucho agradecimos á nuestro g;uia las noticias que nos dió de la ciudad, y vimos 
con gusto una numerosa y rica colección de monedas antiguas, ídolos, vasos lacrima- 
torios, lámparas sepulcrales y otra porción de objetos preciosos que fácilmente se en- 
cuentran en distintos puntos de la Isla. 

Otras curiosidades se ofrecia á enseñarnos aquel amable señor, cuyo nombre sen- 
timos ignorar; pero eran las siete de la mañana y la escalera de Palacio se iba llenando 
de gente que acudia á besar la mano á los Reyes. 

No se hicieron éstos esperar, ni la ceremonia tardó en dar principio, y cuarenta ó 
cincuenta señoras, en traje de iglesia, cop mantilla cerrada y basquina de seda, diez ó 
doce sacerdotes y otros tantos caballeros fueron los asistentes al besamanos. 

Recibiéronlos los Reyes á todos con la mayor familiaridad y franqueza, y termi- 
nado el acto, pasaron al convento de monjas de Santa Clara, que es un edificio de regu- 
lares proporciones, de la arquitectura ojival degenerada, y que revela ser obra del últi- 
mo período en que se usó aquella. 

Oyeron los Reyes la misa que celebró el arzobispo Sr. Glaret, y después entraron á 
visitar el convento, causando con este inesperado suceso un júbilo indecible y una ale- 
gría inexplicable en aquellas infelices monjas. 

(Jamás habríamos podido soñar que tendríamos esta honra!» Decian las unas, en 
dialecto menorquin, por supuesto. 

«¡Nosotras, replicaban en igual dialecto otras, que no hemos visto ni siquiera un 
general, tener ahora aquí naia menos que á la Reina y al Rey y á los Infantes!» 

Y todas gritaban rodeando á los Reyes, sin que éstos pudieran entender todo lo 
que les decian, pero comprendiendo el júbilo y la satisfacción que rebosaba en sus 
semblantes. 

Mucho se alegraron las monjas de que los augustos huéspedes probasen las pastas 
y los dulces que les presentaron, y que se dignaran visitar las escuelas en que educan 
más de cien niñas del vecindario, con notable perfección y aprovechamiento. 

Desde el convento subieron los Reyes, solos con los Príncipes y el ama de cria de 
la Infantita, en un carruaje tirado por cuatro caballos, y tomaron el camino de Mahon, 
sin batidores que les precedieran, ni tropa que les escoltara, ni caballerizo que les sir- 
viera, ni cámaras que marchasen detras del coche Real. 

El carruaje que ocupaban el Caballerizo mayor, la Camarera y el Aya y los de las 
otras personas de la servidumbre, no pudieron marchar inmediatos al de los Reyes, 
que siguió solo todo el caminó, entrando del mismo modo en Mahon. 

A los tres ordenanzas que habían acompañado al General Gobernador, y que no 
pudieron relevar los caballos, les tué también imposible seguir el coche Real, y esto fué 
causa de que el Monarca viajase por la Isla como podría haberlo hecho por el interior de 
una posesión Real. 

En varios puntos de la carretera, que es espaciosa y atraviesa inmensas llanuras 
pobladas de huertas y caseríos, se veian grupos de payeses á caballo que seguian largo 
trecho á la Real Familia, todos vestidos de negro y cubierta la cabeza con el sombrero 
de teja. 

Las doce serian cuando los Reyes, después de dos horas de marcha, llegaron á Mer- 
cadal, donde fueron recibidos con demostraciones del mayor entusiasmo. Y sin más de- 
tención que la necesaria partí cambiar el tiro del carruaje, siguieron hacia Alayor, cuye 
población se hallaba toda en el camino espersndo al Monarca. 

Rabian improvisado en este punto, y frente á las históricas peñas qu Alayor, una 
elegante tienda cubierta de ricos dómaseos de seda y decorada con paños de tercio|)Blo 
carmesí, en ella se ofreció á los Reyes un sencillo refresco, y dulces y frutas de todas 

clases. 

A pesar del calor, que se sentía con bastante fuerza, y de la estrechez del carruaje, 
los Reyes se mostraban muy satisfechos, y fijaban la vista en todos los puntos del ca- 
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mino, 000 especialidad en aquellos que recordaban algún s;uceíjo de los iníiuitoB ique 
forman la gloriosa conquista de la Isla. 

Ya en Giud^dela habian tenido ocasión de elogiar el talento con que el ilustra Con- 
quistador de Mallorca había sometido á su obediencia á los Siwracenoü que ocupaban á 
Menorca, por medio de sangre. Es indudablemente digno de gran loa el rafo iogenio 
con que el Rey D. Jaime, para ftiás deoidir á los moros á que aceptasen las proposición 
Des que les hacían sus embajadores, mandó prender fuego, en tan costas de Mallorca á 
unos tentiscos, para que, vistas aquellas grandes hoguera^ por los de Ciudadela, orey^ 
sen, como así lo creyeron, que el Rey, que sólo tenia allí seis caballeros y unos aufl<iito«i 
escuderos, traia un ejército numeroso para la rendición de la Isla.- 

Estos recuerdos y los de. la definitiva jconquista y expulsión 4e loi moros.^or eJ . 
Rey D. Alfonso, como asimisnxo Jas raías vicisitudes por qué ha pasado Menorca pa«in^ 
do de los moroi á los baleares, y á la corona de Aragón, y á la de Castilla .en l¿eni|M> de 
los Reyes Católicos, y á la de Inglaterra, y á la de Francia, volviendo á los ingleses para 
pasar definitivamente al poder de su legítimo dueño, ocuparon el ánimo de los Reyes 
hasta que llegaron á la cuesto nueva, que está á la entrada de Mahon. 

Allí se adelantaron á recibirles el Gobernador y Subgobernador de la provincia, el 
Ayuntamiento y una multitud de personas, que, como no habian visto llegar ni batido- 
res, ni correos de gabinete, ni nada que les anunciara la calidad de los augustos hués- 
pedes, tardaron en reconocerlos; siendo por esta causa mayor el entusiasmo y el júbilo 
que se difundió en la muchedumbre. 

Igual sorpresa causaron en el interior de la población, porque los vigías apostados 
en el camino habian visto pasar un coche. y no hicieron las señales convenidas, por no 
|)oderse imaginar que con tanta sencillez viajara el Monarca. 

Esta circunstancia dio mayor animación al cuadro, y el entusiasmo de los malío- 
neses, ó mejor dicho, de los menorquínes, porque allí estaban dos terceras partes de los 
habitantes de la Isla, fué más espontáneo y elocuente. 

Mientras las tropas. se apresuraban á entrar en correcta formación, y las Corpora- 
ciones, y los gremios, y las comisiones de festejos corrian á ocupar el puesto que les 
estaba de antemano señalado, las gentes rodeaban el coche Reí victoreando con férvido 
entusiasmo, y cada vez se hacia más difícil marchar por entre aquella apiñada muche- 
dumbre.* 

Ya habian pasado los Reyes por debajo del elegante arco de triunfo que se alzó á 
la entrada de la ciudad, cuando se organizó la comitiva, que subió por la calle de San 
Francisco ,MoÍ8tin, San Cristóbal y plaza de la Constitución, á entraren la iglesia de 
Santa María, donde se entonó un Te-Deum y se cantó una Salve, 

A los lados del arco se habian alzado dos tablados, desde los cuales multitud de 
niñas vestidas de blanco y odornadas con flores del mismo color, arrojaban versos, palo- 
mas y flores de variados matices, mientras una escogida orquesta entonaba un himno 
escrito por'el señor Hospitnler, y puesto en mnsicn por el maestro Andreu. 

Las niñas siguieron derramando flores p(^r toda la carrera, y delante del coche re- 
gio iba un colegio de niños con banderas en los que se veian los emblemas de la instruc- 
ción primaria; los greniios de Molineros, Marineros, Labradores, Hortelanos, Pescado- 
res , Carpinteros, Canteros, Zapateros, Sastres, Tejedores, Sombrereros, Plateros 
terosy Herreros todos con pendones y estandartes alusivos á sus artes y oficios; -Jefes 

12 
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y Oíldiales de ejército; Gomieiones de todos los Ayuntamientos de la Isla, con 8us res- 
pectivos maceros al frente de cada una de ellas , y la Municipalidad de Mahon , cuyo 
Sltidtco llevaba el pendón Real. 

Coüél lAiftfno orden se dirigió la Reina desdóla iglesia á la casa dispuesta para su 
alojimiteñto ) por las calles Nueva y de Arrabaleta, plaza del Carmen y calles del Gas- 
^llO) Comercio, San Fernando, Anunciaby, Gracia y San Cristóbal. 

Los Reyes y los Príncipes se asomaron al balcón para ver desfilar las tropas y los 
gremios que hablan salido á recibirlos, y hasta que se retiraron á las habitaciones inte* 
fíorté tío ceeiaron los vivas y el entusiasmo. 

Aquella misma tarde visitaron el Hospital , el Hospicio y las casas de Beneñcencia, 
dejando indelebles recuerdos en los infelices acogidos en aquellos asilos por la cristiana 
caridad I y el amoroso cariño oon que se acercaron á consolarlos, alentándoles el sufrí'-* 
mieiitaMti palabras de cristiana esperanza y de inefable dulzura. 
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CAPITULO Z¥I 



MAHON. 



Antes de dar cuenta de I03 festejos cop qqe la ciudad de Mabon ^r ^í p^ofíia y eo 
representación de todos los pueblos de la Isla celebró la llegada de SS. MM,, ba 4e aer- 
nos permitido echar una mirada retrospectívaí no sobüre lo que llevaaiaA n.arrado, sino 
sobre lo que hemos dejado de narrar. Dijimos que la eacuudra no s^ habia c^qe.rvadi? 
reunida en la travesía desde Mallorca á Menorca » y es precisa dar Quenta dal viaja q.ui$ 
hicieron el San Qfiintin,. el Álava y el San Fracisco de Borja y que fueroA I04 tre^ bu(|ues 
que se adelantaron , y de cómo hallaron la ciudad de^ MaJ^oii. cuando. aQcl,arQa eo su es- 
pacioso, cómodo y segurísimo puerto. Nos hemos propuesto oo'49}i9,v olvidada aíni:un 
suceso del viaje, y preferimos pecar de demasiado prolijos á dejar di9 ^cei; uqji CF^ica 
minuciosa y detallada. 

El trasparte San Francisco de Borja^ como traia ea cemiOlquaá la eorheta 4foa;««rAÍo, 
anduvo menos que los otros vaporea , á pesar de ser su hélice di» igual fUteri^ que la de 
aquellos» y antes de que entrara en el puerto le sorprendió en alta mar el fresca Lavan- 
te, que obligó á los demás buques de la escuadra á arriban á Giudadela; y eogrue^iu- 
dose cada vez más las olas, como si algunos gases submarinos las hincharan y lasiea* 
soberbecieran , pasó el resto d^el dia y la aoche hacienda bordadas de ua lado para otro 
llegando al puerto diea y seis horas más tarde que los Reyes,, y vei&toy cujitco dasguas, 
que lo habian hecho el San Quintw y ol Álava. 

El primera de estps buq^ues U^ó al amanecer á la isla del AirOt y antes de la6 seis 
de la mañana habia dado fondo dentro del puerto, después <te habar abravaaadci coa lU/* 
jestuoso y lento andar el extenso canal que antiguamente cerraba una Qa4Ma^ auyos 
postes, que aun se conservan allí, son dos cañones de hierbo, semejantes á loa <|ue 
con igual objeto se ven en el puerto de Ferrol. 



— 92 — 

Desde la isla del Aire, nue queda á la izquierda , se descubre el Cabo de la Mola ¿i 
la derecha, el castillo de San Felipe la izquierda, y San Felipet, y el pueblo de Villa 
Carlos, y el Lazareto-, y la isla de la Cuarentena, y la del Hospital , y otra multitud de 
pequeños islotes, unos con edificios y otros sin ellos, y multitud de calas que forman 
un pintoresco zigzag, por el cual se deslizan y corren las aguas como en un lago. Asi- 
mismo se pasa por delante de la magnífica fábrica de hilados, de construcción moderna, 
y del espacioso arsenal aislado por un puente de madera , y de las infinitas casas que 
los curtidores ocupan al pié de los montes que sirven de muralla al puerto. 

Es sumamente bella la vista que se disfruta al entrar en Mahon sobre las aguas diá- 
fanas y tranquilas que forman el pavimebto dé u|ift krga calle de hermosos edificios 
de. elevadas colinas y de caprichosos islotes. Hay en aquel laberinto de calas, de pro- 
moij torios y de edificios que surgen del agua, algo que recuerda los canales que cruzan 
la ciudad de Venecia. 

Y la hora de la madrugada es la más á propósito para traer á la memoria ese dul- 
císimo recuerdo, porque el patrón que limpia !9l bote amarrado en alguna de las islas, 
y el pescador que alista los trebejos, y el marinero que prepara los remos, entonan can- 
tares de melancólica armonía, en dialecto menorquin , semejando jas trovas de los gon- 
doleros del Adriático. 

Pero si bello fué el espectáculo que ofrecía el puerto á la hora en que desembar- 
caron las gentes del San Quintin, cuando subieron á la ciudad quedaron verdaderamen- 
te admiradas y sorprendidas. 

La regularidad de las calles, la belleza de las construcciones, el aseo de los edifi- 
cios y el revoque de las fachadas, en las que apenas se ven ptros colores que el blanco 
y él amarillo oscuro , que en Castilla se conoce con el nombre de color de mahon , por 
la tela inglesa que lleva esté nombre, todo infunde una alegria difícil de explicar, pero 
fácil de sentir. Y si á ésto se añade que los edificios, no satisfechos con su ordinaria be- 
lleza, habian vestido nuevas galas para recibir á los Reyes, se comprenderá la admira- 
ción y la sorpreáa de los que vieron la ciudad, cuando aun el vendabal no había desflo- 
rado sus adornos ni marchitado sus galas. 

• Aparte* del obelisco octógono, vestido de mirto y arrayan, y salpicado de flores, que 
se veía á lá* entrada de la ciudad, sin' más que estas sencillas, pero elocuentes ins- 
cripciones: A suReina^ Mahon, — Dia fausto; aparte de ese arco, decimos, era difícil se- 
ñalar tal 6 cual adorno ni designar esta ni la otra fachada. 

No; habian- rivalizado los mahoneses én adornar sus respectivas, casas con más ó 
ménosí gusto, sirib'íjue las habían decorado todas, renniéndose ni efecto los vecinos de 
cada barrio, y toda lía ciüdad.estaba de gala. Todos los edificios, lo mismo el palacio del 
noble, que la morada del plebeyo, estaban decorados uniformemente en cada calle. 

Eran en unas azules y blancos los cien pabellones que de una á otra acera entol- 
daban la calle; en otras los colores nacionales formaban igual serie de arcos de triunfo- 
y el rosa y el blanco, y el amarillo y el verde; decoraban del mismo modo otros barrios, 
colgando de cada uno de esos arcos, que podian contarse por centenarse en toda la po- 
blación, magníficas arañas de cristal, preciosas lámparas de bronce y globos de tela de 
diversas formas. 

; En las callas más anchas habian construido graciosos soportales de mirto, de arra- 
yan y de flores, siendo infinitas las guirnaldas de flores, de mano que adornaban todas 
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las fachadas, hasta el extremo de que en más de una calle vimoS orlados con esas guir- 
naldas los casas. 

Asi estaban las calles del Castillo, Comercio, San Fernando, Anuncivay, Gracia, 
San Cristóbal y todas las de la población , fuesen ó no de las señaladas para la carrera 
que habian de llevar los Reyes. Otras, como las de las Moreras, la Esplanada, el Cos 
de Gracia y la Cuesta de Deyá, estaban convertidas en otros tantos jardines, por la mul- 
titud de macetas de bellísimas y aromáticas flores que se veian sobre elegantes pedes, 
tales, y debajo de g;raciosos atrios ojivales. 

Las armas Reales, las de la ciudad, las del antiguo reino de Aragón, las lises, las 
castillos y los leones, completaban esos adornos, que la profusa iluminación ce los fa- 
roles y de las hachas de cera les dieron de noche un aspecto doblemente bello. 

La parroquia de Santa María , en cuya fachada se veian los bustos de D. Pelayo, de 
Alfonso in. de Aragón , de Isabel la Católica y de Carlos III; las Casas Consistoriales, 
que ostentaban en sus balcones doce bandores nacionales, alternadas con igual número 
de blancas, con las armas de Aragón; el Casino Mahonés, cuya fachada lucia un atrio 
gótico , lleno de trasparentes alegorías en las ojivas y en los rosetones; los cuarteles, la 
Aduana, la Escuela de Náutica y otros varios edificios públicos, llamaban justamente 
1h atención de los infinitos forasteros que invadían la ciudad. 

Pero no bastaron aquellas galas ni aquellos adornos á retener á las gentes dentro 
de la población apenas oyeron , ó creyeron oir la señal convenida para cuando la escua- 
dra Real estuviese enfrente de los peñas de Alayor. 

Cuando el atalaya hiciese la seña y el disparo del canon la repitiese á la ciudad, y 
á esta se la hiciera comprender más fácilmente el repicar de las campanas, entonces 
debían do embarcarse las Autoridades y las Corporaciones en el Mahonés y en el Menor^ 
ca^ para salir al encuentro del buque Real, cuando este se hallara á cinco millas. 

Pero ó se hizo la señal inadvertidamente, ó lo que es más probable, las Autorida- 
des creyeron que había sonadp, y con el puído de la población no la habian oído, eslo 
cierto, que el Gobernador Militar y el Civil, y las Comisiones y los convidados, todos se 
embarcaron á las once de la mañana, y allí estuvieron hasta las seis de la tarde en que, 
como hemos dicho en uno de los capítulos anteriores, llegó el aviso de Cindadela. 

El viento y la cerrazón del cielo eran cada vez mayores, pero ni el fresco ni las nu- 
bes que cruzaban sobre el puerto impedían que este ofreciese un cuadro animado y digno 
deque los Reyes hubiesen llegado á completarlo, calmando la justa impaciencia de las 
gentes que tripulaban más de doscientas embarcaciones, de las diez ó doce mil perso- 
nas que coronaban las alturas en una extensión de dos kilómetros , y de las que, inmó- 
viles en las ventanas y terrados que dan vista al muelle, tenían la suya fija en la entra- 
da del puerto. 

Las personas de la alta servidumbre de Palacio aguardaban á bordo del Álava la lle- 
gada de la Reina, y allí se dirigieron las Autoridades de la Isla para acordar lo que de- 
bería hacerse sí ante.-, de la noche, que estaba ya muy próxima, no se hallaba á la vis- 
ta la escuadra , cuando se recibió el despacho telegráfico de Cindadela. 

Circuló la noticia con bastante rapidez por todas partes, y mientras la tropa re-, 
gresaba á sus cuarteles, las gentes volvían á sus casas, desconsoladas por no haber vis- 
to á los Reyes, pero celebrándola arribada á Cindadela, porque indudablemente fuera 
' del puerto debían estar las olas un tanto irritadas y aterradoras. 
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Y no era este el primer desengaño que sufrían los menorquineS| im paciente» por 
ver llegar á sus costas á la Reina de España. También el dia anterior habian corrido al 
muelle con la esperanza de saludar á sus Soberanos , á pesar de que sabían que, según 
el itinerario, publicado oficialmente deste que se decidió llevar á cabo el régip viaje, no 
era el 17 , sino el 18 de Setiembre, el dia en que los Reyes debian llegar á Mahon. 

Y para que los lectores de esta Crónica no ignoren nada de lo que más ó monos 
directamente tenga relación con ella , y porque el suceso á que nos referimos es, por los 
elevados personajes que lo ocasionaron , digno de cupar un lugar en este libró , vanaos 
á darle el que le corresponde, consagrándole al efecto un capitulo separado. 
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CAPITULO ZVII. 



NAPOLEÓN III EN MEMORCA. 



No tanto por dar un susto á los diplomáticos, cosa á que los periodistas son en ex- 
tremo aficionados, cuanto por entretener la curiosidad de los suscritores, á lo cual se 
aficionan por obligación, habíase dicho en los periódioos que los Soberanos de España 
y Francia iban á tener una entrevista. 

Para que brote una noticia de esta clase en el campo de la opinión pública, ape- 
nas se necesita sembrarla: los rumores son plantas espontáneas en las tierras del perio- 
dismo y nacen sin abono de ninguna especie. Cierto es qualas flores que producen, por 
hermosas que nazcan siempre nacen muertas; pero algunas viven el tiempo necesario 
para trastornar al que aspira su aroma, y vayase lo uno por lo otro. 

No era de esta clase el rumor que esparcieron los periódicos, cuando dijeron que 
liabian oido decir que ^ decía que Napoleón III iba á visitar á Isabel II en uno de los 
puertos del Mediterráneo que nuestra Reina debia recorrer durante su viaje á la islas 
Baleares, Cataluña y Aragón. 

El público creyó á su vez, y creyó la verdad, que esta noticia no era un heclío sino 
una conjetura Se puso en lugar del periodista y discurrió como el de la manera siguiente: 

cLa Reina de España sale de la peninsula ibérica casi al mismo tiempo que el Em- 
perador de los franceses abandooa la suya ; van á cruzar el Mediterráneo casi en un 
mismo dia y casi por el mismo punto, luego es fácil se vean; y si se ven esta entrevista 
no es casual; y no siéndolo debe de haber en ella algún pensamiento político; y existien- 
do ese pensamiento los resultados han de ser estos ó aquellos ó los de más allá. En esta 
última esencia de las conjeturas cada periódico discurría como le acomodaba. Las ru- 
mores se siembran del mismo modo , pero la cosecha cada periodista la aplica como 
mejor le place. 

En vano la imprenta periódica que supone estar al habla con* el Gobierno desmin- 
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lió la noticia , y aseguró que nada se sabia ni oficial ni extraofícialmenle. Los invento- 
res siguieron ocupándose de ella hasta que hubo otra que vino á hacerla vieja. Y cuan- 
do debía acercarse el momento de la visita nadie se acordaba de la noticia-, y las gen- 
tes^de Mahon no pensaban en otra cosa que en activar los preparativos para recibir 
dignamente á los Reyes, á quienes no esperaban hasta el 18 de^Setierabre porque así 
se habia anunciado oficialmente con mucha anticipación. 

Pero en las primeras horas de la mañana del 17 la torre de señales dio aviso de 
que habia una escuadra á la vista, y los mahoneses pensaron que la Reina de España 
habia anticipado el viaje, á pesar de que no les habian avisado la salida de Palma. En- 
tonces lucharon con dos sentimientos, entre los que era imposible establecer armonía. 
Anhelaban ver á su Reina, pero les dolia verlallegar sin que estuviesen terminadas las 
decoraciones de sus casas y los preparativos de los festejos. Por fortuna antes que cor 
riesen al muelle al atalaya les dijo que la escuadra era francesa ; y sin acordarse del 
fumor de los periodistas volvieron h continuar sus arcos de triunfo y sus adornos. 

A las diez de la mañana entró en el puerto y fondeó en Calafiguera un elegante va- 
por de guerra francés con insignia de Almirante, y tampoco la presencia de este bu- 
que hizo otra cosa que despertar la natural curiosidad que en los puertos de mar pro- 
duce siempre un acontecimiento de esa clase. . 

El Comandante del departamento, aumpliendo su deber, se dirigió al Fondeadero 
para saludar y ofrecer sus servicios al alto personaje qu3 sin duda venia al amparo de 
la más alta insignia de la armada imperial. 

Muchos botes siguieron la falúa del Comandante y fueron cercando el yacht im- 
perial, que no era otra cosa el buque que acababa de entrar en el puerto, y pronto se 
supo qu6 allí venia algo más que un almirante y más que todo un almirantazgo. 

Cuando los Reyes viajan de incógnito suelen ser n:ás conocidos que cuando os- 
tentan sobre sus sienes la corona Real. 

Las gentes que rodearon el yacht se apercibieron bien pronto de que el modesto 
képich que asomaba por el portalofi de popa cubría la cabeza del Monarca, que en 
aquellos momentos ocupaba bastante la atención de Europa, y que la hermosa dama 
que estaba á su lado no podía ser otra que nuestra ilustre compatriota, la graciosa 
Eugenia Montijo. 

Y así era la verdad. Los Emperadores de Fracia eran los que venian á bordo del 
buque, como se !o dijeron al Comandante de Marina, anunciándole que podia subir ú 
visitar á los augustos huéspedes. 

Y mientras el Comandante subía y hablaba con el Emperador, la Emperatriz espa- 
ciaba su vista por el hermoso horizonte de su patria, agitaba el aire de su país, movier>- 
do el abanico con la graciosa coquetería de las españolas, y ^onteiAplaba con sem- 
blante risueño los edificios españoles que tenia á la viste. 

cEn qué parte de la población está la Catedral? ¿Qué iglesia es aquella?- Cuándo 
esperan ustedes á la Reina?» 

La Emperatriz dijo estas y otras frases oon una extraordinaria viveza, pero des- 
consolándose al ver que aquellas gentes apenas acertaban á dar solución á sus pre- 
guntas. 

Hablaba en correcto castellano, y sin embargo, sus palabras eran extranjeras para 
los subditos de la corona de Castilla que rodeaban el buque. Las gentes que estaban 
más próximas entendían difícilmente el castellano y sólo hablaban el menorquin. 

Pero la Emperatriz continuó mucho tiempo sobre cubierta, recorriendo con la vista 
los fuertes y los edificios del puerto, mientras el Emperador escribía y entregaba al 
Comandante de Marina una carta para la Reina, añadiéndole estas palabras: 

«No desembarco porque no está arpu' vuestra Reina; |)ero le entregaréis esta carta.» 

Antes de escribir habia preguntad.' cuándo la esperaban, diciendo que sentía no 
poderse detener porque le aguardaban en Argel al día siguiente. 
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El Emperador iba de uniforme; con pantalón granee y levita abrochada, con un 
entorchado en la bocamanga y kepis encarnado. Su augusta esposa vestia un traje de 
color de perla, floreado de violeta, pamela de paja blanca con adornos negr(^ y guante 
lila. Almorzaron en el fondeadero, y el buque se hizo en seguida á la mar, reuniéndose 
al resto de la escuadra que aguardaba á la entrada del pueito. Casi en el momento de 
partir recibieron al General segundo cabo, que apenas habia tenido tiempo de llegar al 
buque desde que supo que estaban allí los Emperadores hasta que dispusieron la partida. 

No recordamos si los periódicos dijeron después algo del contenido de la carta del 
Emperador; si no lo hicieron faltaron á su habitual costumbre. Üe todo^ modos, nos- 
otros sabemos que la carta se reducia á saludar afectuosamente á la Reina, á desearla 
un próspero y feliz viaje, y á decirla que el temporal les habia obligado á entrar en e' 
puerto para almorzar con alguna tranquilidad, y que no hablan desembarcado por no 
estar allí SS. MM. 

La Reina contestó al Emperador en términos igualmente afectuosos, deseándola 
asimismo un viaje feliz, y manifestándole las causas que habia'n hecho á S. M. arribará 
Cindadela, aunque de lodos modos habría llegado á Mahon din y medio después que lo 
habian hecho los Emperadores. 

Cuando la Reina escribió esa carta tenia noticia de la terrible desgracia que la Em- 
peratriz acababa ce experimentar con la muerte de sú hermana la Duquesa de Alha, y 
se dijo que también manifestó la parte que tomaba en el justo dolor de la familia impe- 
rial; pero nosotros, que no sabemos si la etijueta de la correspondencia que tienen en- 
tre sí los Soberanos permite hablar de los sucesos antes de que hayan sido oficialmente 
comunicados, no podemos decir lo que haya de verdad en el caso. 

Para concluir este capítulo diremos, que el día en que los Reyes salieron de Mahon 
para ir á Barcelona, y á la hora de embarcarse, la torre del Toro hizo señales de que 
pasaba de largo una escuadra. 

Era la francesa, que volvía de la Argelia con los Emperadores. 




I * 



capítulo XVIII. 



VISITA Á LA FORTALEZA DE LA MOLA. 



La música de la ciudad y las bandas militares de los cuerpos de la guarnición dic. 
ron una magnífica serenata debajo de los balcones de Palacio, repitiéndose el 'himno 
que se habia cantado aquella misma tarde, y mereciendo igual distinción una gran Tan- 
tasia militar, titulada España vencedora. 

Las avenidas del Palacio estaban intransitables, y cuando la Reina se asomaba al 
balcón no reconocia Hmilesel entusiasmo de aquellos honrados y leales isleños. 

Mientras á la espalda dé la morada regia se quemaron unos preciosos juegos de 
artificio, que terminaron arrojando sobre el mar una espesa lluvia de oro, y trazando en 
el aire con caracteres de fuego un viva Isabel 11, la mayor parte de la población con- 
tinuó inmóvil en la calle de San Cristóbal, que no quedó libre de gente hasta las altas 
horas de la noche. 

A las primeras del siguiente dia estaban de nuevo invadidos los alrededores del 
Palacio, y las elegantes damas de Mahon y de Giudadela pasaron no pocos afanes para 
ganar la escalera y acudir al besamanos, que estaba señalado para las once de la 
mañana. 

La casa de las señoritas de Sancho, que era la que servia de alojamiento á los Reyes, 
no tiene grandes salones de recibo, pero es bastante espaciosa; habia sido muy bien de- 
corada por la Municipalidad, y esto dió mayor realce á la fiesta . 

Empezó el besamanos por las señoras, que iban vestidas de Corte con exquisito 
gusto y riqueza, distinguiéndose por su hermosura y la elegancia de sus maneras las 
señoras Cairo de Milans,* Vizcondesa de Potiers, Olives y Martorell, Pons de Sancho, 
Gradoli de Ladico, Bassols, Vidal de Moneada, Seguí dtf Pons y otras' cuyos nombres no 
recordamos. 

El besamanos de caballeros estuco en extremo concurrido; y después que hubo 
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besado la mano la oñcialídad de la guarnición, una porción de jóvenes aldeanos entraron 
Á presentar á los Reyes los frutos y los productos agrícolas de la Isla, siendo los primeros 
muy variados y de exquisita fragancia, y distinguiéndose en los segundos la miel do 
Mahoo y el famoso queso de Giudadela. 

El Subgobernador civil, que entró á la oabeza de los aldeanos, dirigió á S. M. estas 
palabras: 

t Señora: 

»Los puebiofi (l<^Me(»orca, eo su anheloso afao de Iribular á V. M« el justo bomenage de su amor 
Y reeoaocíoiieDlo, se atreven á ofrecer á V. M. una pequeña muestra dealgunos frutos del país. 

»Hu(iiildc es la ofrenda. Señora, pero vuestra excelsa bondad no verá en ella sino la fiel expresión 
del respetuoso cariño y gratitud de unos súbdilos leales que se hallan dispuestos á sacrificarlo todo por 
su idolatrada Reina. » 

Mientras los aldeanos depositaban ante las gradas del trono las primicias de sus 
campos, otros payeses de Villa Garlos ejecutaban á la puerta del Palacio al baile tradi. 
cional des Cozil^ especie de contradanza de raras y vistosas figuras. 

Los Reyes los vieron desde el balcón, y á la una de la tarde, seguidos de un nume- 
roso pueblo, se dirigieron al muelle de la Alameda, en cuyo elegante embarcadero el 
Ayuntamiento les ofreció una preciosa falúa, expresamente construida para que se 
sirviesen usarla en Mahon, y se dignasen aceptarla dcfspues como un recuerdo de la 
ciudad. S. M. accedió á los deseos de la Municipalidad, felicitándola por el buen gusto 
y el lujo con que estaba construida la falúa en los astilleros y talleres de Mahon. 

El presente del Municipio mahonés era digno de las augustas personas á quienes 
se dedicaba. El salón formado en la popa para la Real familia estaba decorado oca riqueaa 
y elegancia; en la proa un león, cubierto con una corona de laurel, sostenia el esoudo 
de las armas de Aragón; y, por último, toda blanca con un filete de oro, la falúa cortaba 
las aguas al primer golpe de remo como el más ligero esquife, á pesar de medir sesenta 
y cinco pies de eslora y diez y seis de manga. 

Sobre ese cisne, que tal parecia la falúa cuando abria gallardaniente las aguas con 
sus nevadas plumas, ondeó el estandarte Real, mientras los Reyes visitaron todos los 
buques de la escuadra, á excepción del Borja, que no pudo recibir esta honra porque 
estaba haciendo carbón. 

La Reina visitó todas las dependencias de los buques, bajando al sollado en casi 
todos, ellos, y en el navio se' detuvo para ver el zafarrancho de combate y el ejercicio de 
armas; que ejecutaron con admirable precisión. 

Guando hubo inspeccionado toda la escuadra entró á bordo del Lepanto para ir á 
visitar la fortaleza que con el augusto nombre de Isabel II se está construyendo en el 
Caho de la Mola. 

Acompañaban á SS. MM., además de la alta servidumbre de Palacio, los Ministros 
de la Guerra, Marina y Fomento, el Embajador de Francia, el Encargado de negocioa de 
Rusia, y los generales Goncha, Gotoner, Mendinueta y Bassols. 

El general Prim, como Ingeniero general, con todos los Jefes y Oficiales del cuerpo 
residentes en Mahon, recibió á los Reyes en una escalera improvisada en la cala de \o^ 
Griegos, donde desembarcó la regia comitiva, tomando un carruaje que condujo á los 
Reyes á la entrada de la fortaleza. 
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La grandiosidad de aquellas obras, el esmero con que están construidas, y hasta 
la seguridad que deben ofrecer á los que maniobren y defiendan el puerto al abrigo de 
aquellos enormes y robustos muros, todo esto se percibe á golpe de vista, y de todas 
esas excelentes condiciones pueden juzgar, y aun aplaudir, los profanos al arte militar 
y á la ciencia de fortificación y defensa de las plazas; pero no se puede hacer lo mismo 
con otra porción de circunstancias que conviene tener presentes en obras de tanta im- 
portancia como las que se están haciendo en la Mola de Mahon. 

Nosotros, que somos precisamente de esos profanos, tenemos que limitarnos á decir, 
y lo decimos con verdadera satisfacción y justo orgullo, que todos los generales que alli 
habia hicieron grandes elogios de la fortaleza, no sólo por la buena ejecución material 
de las obras, que esto ya nos atrevemos á juzgar por nosotros mismos, sino por la inte- 
ligencia con que han sido dispuestas y por la utilidad que de ellas ha de resultar, que 
es precisamente lo que nosotros no nos atreveríamos á decir de nuestra propia cuenta. 

Y para que los lectores de esta Crónica tengan una ligera idea de lo que son las 
obras de la Mola, les diremos lo que podamos recordar de lo mucho que tuvieron la 
bondad de decirnos los ilustrados oficiales del cuerpo de Ingenieros, que con la mayor 
amabilidad nos lo explicaron todo, mientras el Jefe d^ las obras, coronel Romero, enteraba 
á los Reyes contestando á todas las preguntas que le dirigian. 

Primeramente, en el baluarte 9, cuyos fuegos baten la entrada del puerto, admiramos 
la sólida construcción de los almacenes á prueba, en los que ya se veian depositados 
algunos efectos de guerra. Las balerías acasamatadas de la enseSráda del Glot, reúnen 
iguales ventajas, y el gran frente atenazado de los Freos y el entrante 5 son de grande 
importancia y están perfectamente construidos. La galería de bóvedas en descarga que 
conduce al saliente 3, reúne iguales condiciones que todas las demás obras, y desde allí 
se pasa á una gran excavación que ahora se ejecuta para continuar el edificio ó fuerte 
acasamatado. Asimismo, y después de haber examinado los fosos de las baterías del 
Rey y del Norte, donde nos hicieron notar la infiuencia que ejercen sobre el gran saliente 
atenazado, cuyos aproches coge de revés, vimos los edificios acasamatados que deben 
servir para alojar la guarnición^ y constituirán, por su enlace y flanqueo recíproco, un 
segundo recinto que se veia trazado con banderolas. 

En el espacioso entrante 5 se detuvieron los Reyes á examinar con el Ministro de 
la Guerra los planos de los proyectos presentados, felicitando S. M. la Reina á los en- 
tendidos oficiales de Ingenieros que alli se encontraban, y muy especialmente al ilustrado 
coronel Sr. Romero, que á la sazón continuaba los trabajos, preparados y dirigidos 
durante cinco años por el entendido comandante del cuerpo Sr. López. 

Alli estaba dispuesto un gran refresco, que los Reyes aceptaron, y después de 
registrar y reconocer todas las baterías de que ya hemos hablado y subir la Reina á pié 
la gran rampa del entrante 2, tomó el carruaje y fué á visitar la cortadura del hornabeque, 
examinando minuciosamente la cabeza de esa obra destinada á dominar el punto más 
accesible de toda la Mola. El Rey no subió al coche y recorrió á pié todo el frente alto 
de las baterías de la Princesa. » 

En suma , todas las obras concluidas y las que están en ejecución, como asimismo 
las proyectadas para llevar á cabo la gran fortaleza de Isabel II, que ha de hacer inacce- 
sible ese puerto tan codiciado , todo fué visitado por los Reyes, que al retirarle mani- 
festaron al Sr. Romero que le remitirían la encomienda de Garlos III como prdmio á su 
a lento y en memoria de la visita. 
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Nosotros ya hemos dicho que somos de todo. punto profanos en estos asuntos; pero 
tenemos una gran satisfoocion en hacernos eco de las personas entendidas que aplauden 
sin reserva esas obras, asegurando que la fortificación es sólida, de buena forma en todos 
los detalles de la construcción, y que se lleva á cabo con notable economía, puesto que 
sólo se han invertido hasta el dia unos trece millones de reales. Y en este último punto 
ya nos atrevemos á decir de nuestra propia cuenta, que nos parece reducida la suma 
atendido lo difícil de aquellos desmontes, lo costoso de los medios de trasporte y la 
gran extensión de las obras, que todas son espaciosas y de rica y elegantísima construcción 

Después de la visita que acabamos de referir, y según lo acordado en ella por el Minisl 
trode la Guerra con el Ingeniero general, han debido recibir las obras de la Mola un gran 
incremento. La construcción de cuarteles provisionales, con pabellones para oñciales, 
y en los que pueden alojarse, no sólo los obreros de la clase de tropa, sino los paisanos 
de Villa Carlos, y el envío de dos compañias de obreros del ejército, parece que fueron 
las primeras disposiciones que se adoptaron para desaitollar los trabajos en ma^or escala. 

Hasta entonces habian trabajado por término medio dos mil jornaleros, sirviendo 
para el trasporte cuarenta y cinco carras y funcionando cuatro fraguas, dos talleres de 
carpintería y uno de carretería; en la actualidad se han aumentado los talleres y los 
trasportes, y pasan de tres mil los operarios. 

Guando la regia comitiva salió del Cabo de la Mola era ya demasiado tarde para 
visitar el Lazareto, según estaba acordado, y fué preciso regresar á la ciudad sin haber 
examinado ese magnífico edificio, que aunque no está concluido, es sin disputa ekprimero, 
sino el único de su clase. 

Circuyele una tapia de 1,440 varas, y le for.man 97 edificios interioresque contienen: 
280 hal)itaciooes, 7 grandes almacenes de ventilación, 2 enfermerías ordinarias, 3 para 
apestados, 5 cuartos para sahumerios, otros tantos lavaderos, 49 cocinas, 9 locutorios 
y multitud de. pozos, algibes y cuantas dependencias pueden necesitarse para que el 
edificio sirva á la importante mision«que le está confiada. 

El aislamiento y la incomunicación de los departamentos es completo, y los 
cuarentenarios pueden estar con perfecta independencia los unos de los otroa en todos 
los actos de la vida. 

Para las ceremonias religiosas hay una capilla circular con 30 tribunas, con locu- 
torios que impiden el roce con el sacerdote celebrante y los de una tripulación con otra. 

Los ingleses, que, como dice su paisano Armstrong, conquistaron la isla de Menorca 
para los aliados en la guerra de sucesión de 1708, y la conservaron en la paz de Utrech 
para sí propios t porque estaban muy bien establecidas en eüa^ pensaron en 1752 y en 1770 
en construir el Lazareto; pero la obra no pasó de proyecto, hasta que Garlos IV la mandó 
empezar en 1793, bajo la dirección del Mayor Ingenieros D. Manuel Pueyo^ y después 
de varias vicisitudes se abrió, é inauguraron el Lazareto los tripulantes de la bombarda 
española Antoría, en 1817. 

El departamento limpio, que, según los planos, debia ocupar un espacio casi tan 
grande como el que ocupan los tres de patente sospechosa, sucia y apestada, no se ha 
construido; y ios empleados que debian alojarse en él viven hoy en uno de los ediñcios 
destinados para los pasajeros en el departamento sucio. 

Hay también un espacioso cemeaterio piara los católicos y otro para los protestante^ 
y demás sectas religiosas. 
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El Sp. D. José Hospitaler, directop del Diario de Menorca, y persona de una vasta 
instpuccion y de muy claro talento, nos acompañó á la mayor parte de las escupsiones 
que hicimos en la ciudad de Mahon, dándonos muchas noticias y datos cupíobos sobre 
todos y cada uno de los puntos que no pudimos visitar. 

Según este apreciable escritop, el Lazareto costó 5.632,746 reales vellón, y se 
emplearon en su fábrica muchos materiales del famoso castillo de San Felipe, único 
punto de las Baleares que se consepvó pop Felipe V en. 1706 . 

La isla de la Cuapentena, que es un complemento del Lazareto, está distante de 
este unas 230 vapas, y tendrá 500 de cipcunferencia. En ella permanecen incomunicados 
los buques de toda clase de patentes, menos los apestados, y cuando pasaron los Reyes 
pop delante de esa isla, todos los buques estaban empavesados, y los pat/ones, al pié 
de sus respectivas bandepas, victopeaTon á la Raal Familia. 

Lo avanzado de la hopa, no sólo hizo imposible la visita al Lazapeto, sino que 
impidió el, que los Reyes disfputastn de un espectáculo en extremo ourioso que habia 

preparado la ciudad. 

Tpatábase de una pesquepía y extracción de mariscos, durante la cuai se pensaba 
ofpecep á los Reyes un pefpesco, que tal, cual estaba dispuesto, ofrecía una novedad 
verdaderamente sopppendente y un tanto fantástica. Nosotros, que tuvimos ocasión áe 
vep los ppepapativos, sentimos que no se hubiese podido realizar lo proyectado. 

El refresco que se ofpecia á Ja Reina se hubiera servido en un jardin flotante sobre 
las tpanquilas aguas del puerto; pepo no en un jardin formado por unas cuantas macetas 
de flopes colocadas en una lancha, sino eri un vepdadero vepjel lleno de árboles frutales 
y de acacias de gpan tamaño. Epa una isla de flores y frutas, que, á una señal dada, 
apapecepia flotando sobpe el agua, como podpia hacerla brotar en el espacio la fantástica 
imaginación de un poeta. Los Reyes viepon esa isla artificial fondeada en el muelle, y 
sintieron que lo avanzado de la hopa no les pepmitiepa sep tan ingeniosamente sorpren- 
didos como se habia pensado. 

Popo epa ya de noche cuando llegó la Reina al muelle, que estaba iluminado con 
luces de Bengala, y desde allí se dipigió á la pégia morada, á donde acudieron los Dípec- 
topes de las obpas de la Mola, invitados pop S. M. papa seatapse á la mesa Real con las 
Autoridades eclesiásticas, civiles y militapes de la Isla. 

Inmediatamente después de la comida asistiepon los Reyes al teatpo, donde fueron 
saludados con el mayop entusiasmo por una escogida y elegante concuppenoia. 

Vestían los Reyes traje de Cóplé; acompañábanles del mismo modo las personas 
de la alta sepvidumbpe, y en el teatpo no se veian otpa cosa que uniformes y tpajes de 
etiqueta. 

El teatPO de Mahon es de gpandes dimensiones, de construcción moderna, y está 
decopado con gpan lujo, ofreciendo esa noche un golpe de vista deslumbradop y bpíllante. 

Las señopas ostentaban picos tpajes y adcpezos de gpan ppecio; pepo su hepmosura 
V la elegancia de sus maneras eclipsaba el brillo de laspiedpas y la belleza de los adornos. 

El salón en que se sípvíó el refresco en uno de los intermedios de la función, 
estaba ricamente adornado á la usanza del siglo xm, con un gracioso aptesonado, floro- 
nes y molduras del mejop gusto; y cuando los Reyes se retirapon al Palacio, que era ya 
más de la una de la madrugada, los ppincipales caballepos de la ciudad acompañaron 
el carruaje con hachas encendidas, como lo hablan hecho al venir al teatro. 
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CAPITULO XIX 
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DE MENORCA Á CATALUÑA. 



Mientras llegaba la hora señalada por SS. MM. para oir misa on la parroquia de 
Santa María y marchar desde allí al embarcadero, dimos nosotros un ouevd paeso 
por la ciudad para gozar una vez más la risueña perspectiva de aquellos engalanados 
edificios y el aseo y la limpieza que se respira en las calles de Mahon. 

Visitamos primeramente el espacioso salón de la Alameda, j)aseo público perfec- 
tamente situado á orillas del mar, aunque algo distante de la población, y de excelen- 
tes condiciones para templar, con la agradable sombra de las frondosas moreras que 
crecen ailf, los ardores del estío , que en Mahoa como en Palma se dejan sentir con 
fuerza. • ' 

Este paseo, por la distancia que le separa de la población y por el punto en que 
está situado, no es á propósito para el invierno; y así fué que en 1848, siendo Jefe 
civil de la Isla D. Ignacio Méndez Vigo , se construyó en el centro de la ciudad una 
preciosa glorieta , que da frente al cuartel de la Esplanada y que lleva el nombre de 
paseo de Isabel //. Aun no se ha colocado la estatua de la Reina, que tiene á la entrada 
un pedestal dispuesto al efecto; pero embellecen el paseo una elegante balaustrada, á 
cuyo arrimo crecen las rosas de Alejandría, lindos asientos de piedrí y multitud de pi- 
lastras sobre las que descansan elegantes macetas y jarrones de variadas ferinas. La 
acacia, el castaño silvestre y álamo negro, son los árboles que crecen allí, partiendo la 
glorieta en dos espaciosos salones. 

Desde este paseo nos dirigimos al Consistorio, que ocupa uno de los ángulos de 
la plaza de la Constitución; y aunque nada ha quedado en el exterior de este edifloio, 
cuya construcción es de los primeros años del reinado de Carlos IV, que confirme lo 
que la tradición asegura , parece indudable qpe alli estuvo la fortaleza principal de los 
sarracenos, cuando el perímetro de Mahon no pasaba de los puentes que aun subsisten 
en las calles del Ángel, Portal de Mar, Palronet, Alayor y San Roque. 
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No parece que al trazarse las Gasas Consistoriales de Mahon se tuvo un pensa- 
inie nto fijo respecto al orden de sú arquitectura; pero el cuerpo principal pertenece ai 
dórico y el coronamiento de las boardillas es jónico puro. 

entrase por una anchurosa escalinata descubierta, á cuyos lados hay dos balco- 
nes d I orden dórico, y la distribución interior es adecuada á las necesidades del Mu- 
nicipio y corresponde á la belleza de la fachada, siendo notable por el buen. gusto con 
que está decorado el salón de las sesiones. 

Allí están los retratos de Carlos III, de Carlos IV, de Fernando Vil y de Isabel II ; 
este último colocado bajo un magnifico dosel de terciopelo sobre la mesa de la presi- 
dencia; y como uno de los hijos verdaderamente ilustres de la ciudad, el retrato del 
célebre médico y químico D. Mateo Orfila. 

D. José Hospitaler, de quien ya hemos hecho mención en uno de los anteriores 
capítulos; D. Julio Soler, autor de una excelente gramática de la lengua menorquiaa, y 
de dos métodos para aprender los idiomas inglés y francés, á cuya enseñanza se dedi- 
ca; y el ilustre literato Sr Ponseti, tuvieron la bondad de acomparnos ese dia; y desde 
el Consistorio nos llevaron á visitar algunos gabinetes particulares de histofia natural y 
de numismática y arqueología. De los primeros nos parece digna de mención el del es- 
tudioso joven sacerdote D. Francisco Cardona y Orilla, rico en Conchología y en algu- 
nos ejemplares rarísimos de Zoología. Este ilustrado sacerdote ha encontrado multitud 
de fósiles en Mahon, y descubierto variedad de mariscos indígenas, y de unx)s y otros 
presentó una variada colección al Príncipe de Asturias. 

A las doce y media nos dirigimos á la parroquia de Santa María, donde el magnífi- 
co órgano que ocupa todo el testero de la iglesia, y que es una obra digna de una gran 
Catedral, llenaba el ámbito del templo con los acordes de la marcha Real. 

Las tropas que se hallaban tendidas en la carrera desde 1% iglesia al embarcadero, 
apenas podian contener el inmenso pueblo que corria á saludar á los Reyes, despidién- 
doles con una ovación tan entusiasta y tan sincera como la que recibieron al llegar allí 

Todas las casas que dan vista al mar, los andenes de^l muelle y las cuestas, terra- 
plenes ó mirandas, como las llaman los mahoneses, estaban llenas de gente; un viva 
unánime resonó en el ámbito del puerto, hasta que los Reyes entraron en la fragata, y 
mas de doscientos botes rodearon el buque de la insignia, mientras se corrían vistosas 
regatas á lo largo del puerto, que abandonó por fín la escuadra á las dos y media de la 
tarde. 

El navio y la corbeta, fíados en el viento que á las primeras horas del dia soplaba 
favorable, se habían hecho á la vela á las diez de la mañana, sacudiendo la tutela de 
los vapores que los remolcaban y dirigiendo su rumbo á Barcelona. ¡Incautos! Cuatro 
dias tardamos envolverlos á ver. 

Solos quedaron para acompañar á la fragata el Álava, el Borja, el Lepanto, el Liniersj 
la fragata francesa y el San Qutn^m, que fué el último á levar el ancla. 

La población de Villa Carlos se hallaba eii masa, cqlccada sobre los muelles, y 
asomada á las terrazas y miradores, y sus vítores y aclamaciones eran contestados por 
el bronco estampido con que los cañones de los fuertes llevaban á más remotos espacios 
la animación y el entusiasmo que reinaba en el ámbito del puerto. 

Y mientras los ferrados cascos del vigoroso corcel de la industria moderna cortaban 
las' tranquilas aguas de la bahía, dejando tras de sí una abrillantada cinta de plata y 
perlas, el pensamiento de la civilización atravesaba á nado por debajo del agua, para 
anunciaren secreto, y sin que nadie descubriera su espionaje, que la Reina eiiiprendia 
con toda felicidad el viaje á Barcelona. 

El siglo XIX, que del rayo mismo que tanto le aterra cuando se desprende de las 
nubes ha formado la empresa que más resplandece en el escudo de la civilización, habia 
mandado un mensajero que sin detenerse á lomar patente de sanidad en ningún punto 
de la costa difundía el contento y la animación en el de Barcelona, avisando la próxima ' 
llegada de la Real Familia. 
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Aun no hab¿« aaUdode. la rada de Mahon ol úHimo buquo.de la escoadra, cuaado el 
el Capi.aú geaeral.de laa Baleares le habia contado .9.I de Cataluña que tiácia au9 epatas 
caminaba la Reina de España. 

El cable eléctrico establecido en aquellos dias entre las Islas y la Península, 00 
habia sabido goardaf ni uo $olo;aiinuto el secreto que acaba.ba» d^ confiarle la Autoridad 
superior diel mno Balear; y su voe misteriosa^ que no habia resonado en el\puerto de 
Mabon, se oyó clara y dislinta^en el de Barcelona. 

Poderoso descubrimiento de la ciencia, milagro de la civilización, que nacido fdn 
el siglo XIX teadráel raro privilegio, de. asombrar á to(ías las generaciones. venideras, sin 
que pueda haber ningún otro invento que se atreva á disputarle el primer lugar. entre 
bis caBquisfaa de la inteligencia. 

Pero mientras los estremecimientos del cable sehacian sentir en: la costa .in^riéiopal 
de la Pemneula, llevando hast^ la capital. de la Monarquía: la fausta nueva de que el 
Monaiisa había salido con toda felicidad de la Isla, un suceso imprevi^lp^ un d^sagradiible 
incidente, ocurrido abordo de la Princesa afir AhtíkfvoiA^ desmentía las palabras '{ua e^t^ba 
trasmitiendo el telégrafo y aterrorizaba y llenaba de justo sobresalto á las gentc^ que 
se hallaban en la fragata. ... 

Bsla ligera indicación es suficiente para que todos nuestifos . lectores sepan el 
ddlocoso suceso á que ao& referimos; y podríamos, por tanto, ahorrarnos la pena quQ 
nof{ cansa el recordarlo y el dolor que sentimosf al escribido; pero no ei^tá.en. nuestra 
mano el dispensarnos de hacerlo por las razones que. expusimos en la. introduf^ciqn de 
este. libro. Nailramps en él todos los suceeos del viaje: no hacemos una narración de 
los que pudiéramos esoogerinoás a^^oniodados. á nuestro gusto y al 4e los lectojes, ; 

Diobo esto, ' dosorobaiñQs lo. escena que pudo haber Qubi.orta>üa eterno lu^p.é la 
nación española. 

Erdo las tres de la tarde,, y apenas sa habia alejado la escuadra cuatro, millas de 
la ciudad, cuyos fuortes estabaQ aun á la vista, ouando ocurrió al suceso á que no9 
referimos. ., 

La Reina habia subido al puente de la fragata para contestar á los saludos que la 
dirigían los mahoneses^ y conlinuabja allí después de haber ospíraii^ en el aire el qltimo 
e«o de aquella& entusiastas aclamaciones. 

Hallábase al ladodesti augusta Madre la Infanta Doña Isabel, y un poco mósdislan^ 
le, sobre el mismo puente, S. M. el Bey, el Duque de Tétuan y el Marqués dé San 
Gregorijo. 

Y todos espaciaban la vista por aquellos inmensos horizontes, haciendo el Rey 
observaciones al Ministro de la Guerra sobre la ventajosa posición de la fortaleza de la 
Mola, cuando de repente se oye un ruido extraño en el buque, cae sobre el puente urnt 
gran parte de la toldilla, y la Reina y la Infanta desaparecen á la vista de las personas 
que estaban á su lado. ; "^ . . « ' . 

Una palabra iniarticvilada, un grito de terror. penetrante y agudo suena orí aquel 
nnunento: ^ . 

De los labias del oficial de guardia se escapa una frase que no nos atrevemos á repetir. 

Todas las gentes que eertán en la fragata oyen aquella voz y quedan sobrcjcbgídos 
rfé ofí panto: 

Es imposible explicar lo que pasó en aquellos terribles instantes. ¡ 



— 106 — 

llocos segundos pudo durar la idea que debió herir la mente de los «que habian visto 
haodii^se la toldüla y desaparecer la Reina, pero es lo cierto qúB al lienza faabia.oaido 
con gran violencia, que era mucho el balance del buque, y que no se veian ni la Ma4re 
hi la Hija. 

El Rey apenas tuvo tiempo pai^á pensar en nada, sino que precipitándose hacia el 
lugar de la catástrofe, alzó el toldo y descubrió á la Reina, á tiempo que esta Señora, 
incorporándose por sí propia y sin soltar á su Hija, sobre cuya cabeza puso la mano ai 
setilik* el golpe, decia con forzada sonrisa: 

— No se asusten ustedes; no ha sido nada. Ye has hecho, daño? anadia aearioiando 
á la Infanta. 

Y mientras así hablaba la augusta Señora, la sangre salia á borbotones de su cabeisa 
y palidecía su semblante. 

Apoyada en el brazo'de su augusto Esposo se dirigió á la Real cámara, sin cesaír 
dé decir á cuantos veia al paso, que aquéllo no era nada, y pidiendo únicamente ^ue 
la diesen agua para limpiarse la cara -qm tenia cubierta de sangre. 

Y cuando se hubo lavado exclamó: 

— Gracias á Dios ne he perdido la vista. 

Esta exclamación hizo comprender é tos que allí estaban, que la fuerza del dolor 
y la sangre que se aglomeraba sobre el ojo izquierdo, habían hecho creer á la augusta 
Señora que sufría un accidente grave, cuando para tranquilizar á su Esposo y á las 
gentes del buque decia quo no era nada y que no sentia dolor alguno. 

La pérdida de la sangre fué de mucha cnsideracion; pero el Marquésde San Gregoifio 
ordenó en el acto una sangría, que ejecutó por si propio, verífloando asimismo el moooo' 
cimiento y primera curación de las heridaso con la asistenoiá del primer Médico de la 
fragata Sr. D. Antonio Yanguas. 

El parle en que so anunció al público este suceso, estaba fechado, veinte y dos 
horas después de ocurrido, en el fondeadero de Barcelona, y suscrito por el primer 
Médico de Cámara; decia de la manera sigueiente: 

Excrr.o. Señor: & M. la Reina, noeslra señora, so bailaba ayer, á las tres de ia larde, fvtni de 
puerto de Mahoa, sobredi puente de la fragata Princna íb AMrias, en el laomepto de roniparse «nO 
de Im palos que sostitiieD el laido. El trozo despreodiío dio dosgraeiadameaie ea la cabena da ^ M., 
prodiideado tres heridas eo la región aalerior é izquierda S. M. $c reüró por su propio pié á U Real 
cámara, y después de ser sangrada y curada del modo conveniente, continuó s^u viaje á Barceloaa, 
bakieodo kecbo la travesía sin novedad alguna. S. M., que ha.'^ta ahora continúa en buen estado, se 
dispone en este momento para hacer su entrada en Barcelona Todo lo cual, previa la venia de S- M., 

• • » 

participo á Y, E para los efectos consign . 

Le hemos copiado antes de acabar el relato, porque este parte es la única versión 
«ébcial que conocéoioc, y á ella •estaimos oblif^adoB á atenernos, por lo que to^a á la causa 
del accidente, que no nos habría pesado ver explicada por el Ministerio de Marina. 

En el momento de la catástrofe se dijo qoe ei patio de la toldilla no se habia roto 
por üi propio <ni por la tensión del liento qua aosteniai aino que había caido sobre él una 
enorme pieza de madera que se habia roto y desprendido desde la obra mid alta del 
buque. 
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Nüsolroa no pod^iüos ddw nada c^n cqirte^a, y nos limitamos á lai^eotap que en 
bareo» de tanto ooste como la PriMesa^ los pies de la toldiUa sean de tnadera y no. de 
bisonee ó de hiepro. 

A la Reina, cuyo valor tenia asombrados á todqs, no le oQurrió de^ir ni siquiera \q 
mtú nosotros acabamos de indicar. 

Ni exhaló uoa queja, ni dio un^ reooiivencion, ni pidió qne se averi^uas^ la cay^a 
de aquel aooiidente¡ y antea, ppr el contrario, mandó llamar al comandante hf^rince^a y 
le dijo que no se asustara), q^e.aquc^llo no había sido nada^, y que si tuviera que jiae^r 
otro viaje por mar no abandonaría su fragata. 

Durante el feoonocimieoto de lafi heridas y la primera cur^, tampoco exbaló un 
«y! ni dejióde sDnreir y aniínar á Us pair^p^as que la ^sistian. 

Y era taato más de-admirar el valor que mostraba la Reina enesi^s d olorosa s ope- 
rackmes, cuanto que las heridas, principalnaente una de ellas,^ eran de bastante con- 
sáderaeioia. £1 palo no babia oontwdido, lo cual hizo rueños grave el golpe, pero cortó 
como el máe sy&lado acero; y co£(M> la cabeza no tenia otra defensa que una ligera maQ- 
ftillai eata y el cabello fueron partidos como podrian h^erlp sido coa una tijera. 

Deepuea de loa primeros, momentos de esta terrible catástrofe ^1 Rey mandó parar 
el buque , y que hicieran lo mismo todoa los que componían la escuadra , por si el esta- 
do de la augusta Señerai eptigi^ volver al puerto de Mahon. Y este tal vez hubiese sido el 
diotámen deles faeuUativoa, á io3que ya se habia agregado el .Médico de Gámarai Se- 
ñor Drument, si enterada la Reina de lo que se eMaba deliberando no bubiese <^icho que 
deseaba seguir adelante, po€<|ue se Sientia con fuerzas para sobrellevar la^ molestias del 
viaje, y queria bacec Su entrada en Bai^celona el día prefijado ee el itinerarío. 

Hizose como la Reina laandaba, y á las cii^co y media volvió á seguir la escuadra 
el rumbo hacia las costas de Cataluña al abrígo de la de Menorca, cuyos habitantes, bien 
ajenos al infausto suceso que acababa de ocurrir, seguían celebrando cpn bailes y fes- 
tines la solemnidad de aquellos días de eterna y venturosa, recordación para los fieles 
isleños. 

¡Y qué mucho que los mahoneses ignoraran lo que ocurría á bordo de la Princesaf 
cuando las tripulaciones de los demás buques no supieron nada hasta mucho tiempo 
después de haber desembarcado en Barcelona! 

Únicamente los que iban en el San Quintín pudieron sospechar alguna cosa, cuan- 
do vieron llegar á bordo un oficial de la fragata en busca del Sr. Drument^ que salió pre- 
cipitadamente sin saber por qué ni para qué le llamaban. Pero este alarmante inciden- 
te y un vago rumor que se esparció en el buque, hizo más angustiosa la situación de los 
que iban en él. En los demás barcos no se sabia sino que la escuadra se habia parado 
unos momentos, y que volvía á seguir su marcha como si liada hubiere sucedido; pero 
en el San Quintín ya se tenia certeza de que ocurría algún grave accidente que hacia 
necesaria una consulta de los Médicos de Cámara, y esto dio lugar á mil conjeluaas nada 
satisfactorias. 

El viento refrescaba según iba llegando la noche y mar se hacia cada vez más 
gruesa, aumentando el balance de loa buques hasta el. punto de rodar sobre' cubierta y 
en las cámaras todos los enseres de á bordo; pero afortunadamente entraba algún vien- 
to -por la popa, y esto hizo que la fragata se fuese ayundando con las velas para mar- 
char en esa travesía oon mayor velocidad que lo habia hecho en las anteriores. 
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Así, á jas primeras horas de la madrugada las costas de Catalofia aparaeieron á la 
vista de ta escuadra, creciendo por momentos *bomo si el ag^aa viniera retivándose para 
dejarlas enseco, y ya á las seis se dibujaba la montaña de Monjuich, y tres horasinás 
tarde algunos édiflcios de la ciudad. 

Pero el mar estaba bastante alborotado, y hubo pocas personas qtie no úntieamjk 
esa noche los efectos del mareo. Y, sin embargo , la Reina , ñrme en su propósito de no 
defraudar tas esperanzas de los barceloneses, hizo esfuerzos su prernos para conaerTar 
utia energía que fué durante la travesía la admiración de las gentes de mar, y más terdé 
el asombro de cuantos tuvieron noticia del suceso. i , 

Ni la considerable perdida de sangre, ni la dieta, la fiebre consiguiente á la» heri- 
das , ni el fuerte balance del buque y el martilleo del hélice, nada pudo abatir el ánir 
mo de la augusta Señora, qué toda la noche se conservó risueña y animada, sin dar la 
menor muestra dé imipaciencia ni de desagrado. Antes por el contrario, ne cesó de ro* 
gar al'Rey, que estaba constantemente á su lado, que se retirara ádiscaDsar, baeíim- 
do igual súplica á las pocas personaste su servidum'breque se hallaban en dispoaíoion 
de asistirla. Dna de éstas, la que más asiduamente permaneció al lado de la augosta en- 
ferma, fué la Marquesa de Malpica, á quien acompañaron sin interrupción los iMédicos 
de Cámara, Si'es. Corral y Orúment, y el confesor de S. M. 

Desde que supo la Reina que el buque estaba á vista. de Barcelona, dijo que que- 
ría vestirse, y ló hizo á las die2 de la mañima, subiendo sobre cubierta á laguna. de la 
tardé al fondear la fragata en el puerto. 

El San Quintin, por orden que se le habia dado desde la Capitana, á laa aiieve de 
la mañana, se habia adelantado forzando máquina, y entró en Beroelooa atas ioce 
anunciando que la Reina lo haría pocos momentos después, 
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CAPITULO XX. 



ENTRADA UE LOS REYES EN BARCELONA. 



I 

Aun resonaban en nuestro oido las melancólicas plegarias que los alicanlinos ele- 
varon al cielo para que concediese á la Reina un viaje feliz , cuando.escuchamos las en- 
tusiastas aclamaciones de los barceloneses, y la acción de gracias que dirigían los ca- 
talanes á la Virgen de Monserrat porque los permitía ver llegar á sus playas á la au- 
gusta Condesa de Barcelona. 

El bronco estampido con que el castillo de Alioanta^auoció al Mediterráaeo la sali- 
da de la Rema de España de la Península ibérica, volvió á.. sopar once diaa más tarde en 
la bahía de Barcelona, cuando Monjuich, .Cindadela y Atara;eanas hacían estremecer el 
continente de la Monarquía con la atronadora vo^ de sus cañones.. 

Las isIas'Baleáres, preciosos ramilletes de flores que cposervan 9u .primitiva lozanía 
eternamente sumergidos en el agua, enviaban á Cataluña el entusiasma y el júbilo que 
hablan llevado á sus costas las trasparentes olas del puerto de Alicante. 

Como si el entusiasmo de íos alicantinos» y el amoroso respeto de los mallorquines, 
y el alborozo de los mahoneses, y la lealtad de todos ellos vinieran escoltando el buque 
Real así ciamos resonar en, derredor suyo los vítores y. las aclamaciones y el el. entu- 
siasmo. 

Pero el cuadro que se bosquejaba en lontananza desde que la escuadra regia se 
^ fué. acercando á la bahía de Barcelona, era de inmensas, de colosales proporciones. 

A medida que iba creciendo la ciudad se iba empequeñeciendo nuestra imagi- 
nación. 

Entonces nos pareció imposible que aquel gran lienzo pudiera acomodarae en est^s 
humildes páginas, y. resolvinnos hacer de él una copia en mi^iiatura. Ahora que l>a lle- 
gado el momento d'e emprender este trabajo tropezamos con la mi3ma. diñcultad. Sin 
' estropear el original nos es' imposible hacer la reducción. 
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Afortunadamente por mal que tracemos este capítulo siempre le comprenderán 
las quinientas mil personas que presenciaron la entrada de ja Reina dé España en la 
capital más importante de su monarquía. A las que no se hallen en este caso, por poco 
que acertemos á decir, siempre ha de parecerles extraordinario y grande lo que allí 
ocurrió. 

El ndovimiento de las fábricas, la animación de los talleres, el bullicio de las tien- 
das y la agitación de los mercados, todo habia cesado desde que Monjuich, centinela 
avanzado de la ciudad, gritó avisando que llegaba la Reina. 

Cien mil personas corrieron al muelle, otras tantas llenaron las calles y plazas de 
la carrera que habia de recoí-rer el Monar^, y las restantes se acomodaron en los bal- 
cones, en las terrazas, y en multitud de tablados y tribunas alzadas expresamente en 
diversos puntos del tránsito. 

Por todas las avenidas de la ciudad entraban diligencias, ómnibus, galeras y carrua- 
* jes de todas especies, llenos de gente, que en vano buscaban una fonda donde alber- 
garse, ó una casa de huéspedes donde les pudieran recibir el equipaje. 

Las locomotoras del Centro, las del Norte y las del Este, arrastraban hacia la ciu- 
dad todas las poblaciones que habian hallado al paso, y las que de largas distancias 
habian acudido á las Estaciones, y nuevas oleadas de gente agitaban sin cesar el mar 
de cabezas que por todas partes se descubría. 

El Besos de Llobregat entraban turbulentamente en el Mediterráneo, como si 
quisieran presenciar el gran suceso que dejaba desiertas sus floridas riberas, abandonados 
sus fértiles campos y solitarias sus alegres torres. 

Las chimeneas de vapor, que forman en los alrededores de la cuidad un bosque de 
palmeras, no arrojaban ya las bocanadas de humo con que esos árboles de la industria 
moderna remedan la exuberancia del vegetal que ha dado vida á la flor y madurado el fruto. 

Gallaban los telares, dormian las máquinas, descansaba el arado, y toda la vida de 
aquella comarca industrial y laboriosa se había concentrado en el corazón de la ciudad 
para saludar con una sola voz á la Reina de España, y ceñir á sus sienes con una sola 
voluntad y un solo esfuerzo la nobilísima corona del ilustre condado barcelonés. 

Multitud de personas , entre las cuales se hallaba én mayoría la clase obrera, 
acampaban sobre las aguas del puerto, mientras otras muchas habian salido en vapores 
mercantes hasta diez ó doce millas al encuentro de la escuadra. El Tarraconense y el 
Derto$eme fueron los primeros que avistaron elbuque Real, y después de victorear con 
entusiasmo á los reyes, se colocaron á ía popa de la Princesa entrando con ella en el 
puerto. 

En este momento, en que el cañón de Monjuich respondían los de la escuadra, y 
á estos los de Atarazanas y Ciudadela, rodando los repetidos ecos de cien disparos por 
entre centenares de lanchas y miliares de voceS; en este momento, decimos, es cuan- 
do empiezan las verdaderas difícultades para escribir este capitulo. 

No encontrando la síntesis de esos cuadros es inútil quererlos copiar con exactitud. 
' Y como la síntesis de esas grandes escenas está en el conjunto, y el conjunto, como 
hemos dicho antes, no cabe en estas páginas, de aquí lá necesidad de que el lector su- 
pla mucho si quiere tener algo de lo que allí ocurrió. 

Y desde ahora para en adelante reclamamos de los lectores el mismo auxilio, por- 
.que de otro modo nos seria imposible descríbir las grandes flestas con que la ciudc^d de 
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Tos Berengueres, la rival vdncedora de Genova y Venecia , celebró la entrada de Isabel 11 
eñ su recinto. 

La escalinata que habian construido para que los Reyes subieran al muelle era ver- 
daderamente regia. Formábanla dos espaciosos ramales, cubiertos por una rica alfombra 
que entraba diez ó doce varas en el agua, como si aquellos escalones condujeran á es- 
pléodiiÜQS palacios submarinos, y alli atracó coa toda comodidad la elegante falúa Real 
tapizada de blanco y azui , con su toldilla á la veneciana, y ricos sillones dorados ves- 
tidos del propio color que las colgaduras y adornos de aquel precioso gabinete. 

El Capitán general de Cataluña, el Ministro de Estado, que dias antes habia llagado 
de Madrid, el Gobernador civil, algunos Diputados provinciales y pocas personas mas, 
recibieron á SS. MM. al pié de la escalera; el Arzobispo, el Regente de la Audiencia, y 
el Corregidor con sus re&pectivas Corporaciones, esperaban en el pabellón que se habia . 
construido sobre el muelle, y que por la riqueza de sus adorno y por la grandiosidad 
de ios tres salones que le formaban, era digno de las personas que entraban en él y de 
la c udad que se lo ofreoia como primer descanso. 

Pero no quiso la Reina prolongar por más tiempo la impaciencia de los barcelone- 
ses, y á pesar del violento estado en que se encontraba por la falta de sangre y de ali- 
mento., por el dolor de las heridas y por la molestia de veinte y dos horas de fuerte 
marejada, pidió el carruaje para entrar cuanto antes en la ciudad: en la ciudad, cuyas 
auras habian, refrescado su frente de niña, cuando aun no sentia sobre sus sienes todo 
el peso de la corona Real. 

Mucho anhelaban los catalanes saludar á su Reina, pero no deseaba menos esta au- 
gusta Señora volver á recibir las demostraciones de amor y de cariño, que en la paz y 
en la guerra siempre le ha demostrado Cataluña. • 

Por esta impaciencia, que identificaba á la Reina con el pueblo, mientras este se 
efanaba por vestir de gala á sus edificios y alzar arcos de triunfo en distintos puntos 
del trásito, Isabel 11 se habia vestido de gala también, y se esforzaba por sonreír, para 
•hogar las huellas que el dolor imprimía en su semblante. 

Esfuerzos que no fueron suficientes á impedir que las Autoridades adivinaran el 
sufrimiento que ocultaba ta Reina, que al verles suspensos les dijo sonriendo : cHa po- 
dido ser mucho y no ha sido nada; bendito sea Dios que así ha querido que suceda». 
Con la mantilla procuraba cubrir el vendaje de la cabeza, pero no podía hacer lo 
mismo con las manchas lívidas que las contusiones habian dejado en la mejilla izquier- 
da, y esto unido á la palidez del semblante, hizo sospechar, aun á las personas que 
por primera vez la veián , que aquella alegría luchaba con algún dolor. Asi cuando^ 
después que la Reina hubo entrado en Palacio, se supo el accidente ocurrido'en Mahon, 
todos admiraban el temple de alma verdaderamente varonil que acababa de demostrar, 
sufriendo dos horas y media al sol en carruaje abierto. 

Después que los Reyes hubieron ocupado una magnifica carretela , en la que se 
veiao las armas de la ciudad, y de la que tiraban ocho briosos caballos, ricamente en- 
jaesadot y con penachos blancos, cuatro Ofiiales de Estado mayor, precedidos de un 
piquete misto de Guardia Civil y Guardia Municipal , marcharon abriendo paso á la re- 
gía comitiva. 

El cí)che Real y los dos que iban de respeto , estaban servidos por cocheros y laca- 
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vos con librea blanca', galonada de oro, las jpe^rsonas de la servidumbre, y las Corpora- 
ciones de la ciudad y la proviDcia , seguían en carruajes de gran lujo, 

Kl Duque de Tetuan y el Capitán general de Cataluña, marchaban á los estribos del 
coche regio, y en la comitiva se veia al venerable Duque de San Miguel, y á los gene- 
rales Prim Y Concha. 

Por el paseo de la Barceioneta se dirigieron á la plaza de Palacio, paseo ne San Juan, 
calles de la Princesa y de Jaime 1, plaza de la Constitución, calle de Fernando Vil, 
Rambla, Puertaferrisa , Boteros, plaza Nueva, calles del Obispo, y santa Lucía, en- 
trando en la CateiJral, donde se entonó un solemne Te-Detm. Y desde la iglesia, por 
las mismas calles del Obispo, plaza de la Constituoion , calle de Fernando Vil, Rambla, 
Dormitorio de San Francisco, plaza del Duque de Medinaceli, calles Anchas y de la 
Fustería , plaza de San Sebastian y calle del Consulado fueron á Palacio. 

Las tres poblaciones que habia en la carrera, una en las calles, otra en los balcones 
y otra en los terrados y azoteas, victorearon con entusiasmo á los Reyes, haciéndose 
demostraciones dignas de especial mención en algunos puntos del tránsito. 

Los socios del Casino arrojaron flores, palomas y versos, victoreando con férvido en- 
tusiasmo ; en la plaza Nueva una lucida comitiva con banderas del distrito segundo, cu'- 
brió de flores el paso de los Reyes; enfrente de las'^aaas Consistoriales, Jos niño& da 
las esQuelas. públicaí^ Iqs saludaron cantando un himno; y por último , los voluntarios 
de Cataluña, los que después de haber regado con su sangre el suelo africano, con- 
quistado para su pat^ría y por su Reina, volvian á sus hogares y á sus talleres, saluda- 
ron al Monarca desde los balcones de la Diputación Provincial, agitando en sus manos 
las banderas de los antiguos distritos judiciales de la provincia y el estandarte de la Di- 
putación. 

Después que S. M. hubo recibido en su Palacio en las Autoridades^ ae ajBomó-al ¿aU 
con, donde toda la Real Familia fué victoreadla con entusiasmo por la muchedumbre 
que invadia la extensa plaza. 

Hé ahí ía entrada de Isabel II en Barcelona, tal cual el historiador pueda referirla. 
El hombre de la política, el filósofo, el público en general, pueden comentarla como 
mejor les parezca; nosotros terminaremos este capítulo añadiendo algunas ligeras ob- 
servaciones que les sirvan de dalos para esos comentarios. 

El Capitán general del principado, que tenia en la ciudad los habitantes de la mitad 
de la provincia , más de diez mil extranjeros que en aquellos días habían visado sus pa- 
saportes en los consulados, y millares do forasteros de diversos puntos da Esdjaña, no 
habia traido ni un soldado de los cantones , y cubrió la carrera con sólo la guarnición djB 
la plaza. Y estas tropas no tuvieron que evitar una riña , ni contener un diesman, ni re- 
primir una acción, ni hacer otra cosa que confundir sus sentimientos con los del pue- 
blo para aclamar unánimes á la Reina , como unánimemente también habían defendido 
á la patria. 

Pero nos arrepentimos de haber ofrecido hacer observaciones y aducir datos para 
,que el filósofo y el político puedan hacer justicia á las elevadas cualidades que distin*- 
guen al honrado, al laborioso , al nobilísimo pueblo catalán. A los que no cK^no^oaola 
brillante epopeya que ensalza su' patriotismo en cada una de sus montañas; á los qwe 
no sepan cómo ese pueblo defiende su hogar después de haber cerrados con, cadáve- 
res el paso de la sierra: á los que no le hayan oido cantar pacíficamente en sus. tálle- 
res sus conquistas de Mallorca y Valencia, sus triunfes de África y Sicilia; á psos no 
podemos ni debemos decirles nada. Qu^ sigan juzgando como quieran al pueblo catalán. 
Con los productos de sus fábricas en hi paz y con el esfuerzo dé su brazo en la guerra, 
los catalanes se harán justicia y rectifican todos bs .ermres en que ios políticos y los fi- 
lósofos hayan incurrido. El pueblo que oye ¡a voz de la patrian en medio del ruido de 
los talleres, y que en el estruendo de la batalla tiene un canto para sud campos^ un 
suspiro para su hogar y una plegaria para la Virgen de sus montañas, ése pueblo no 
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necesita que nadie le haga justicia ni lo defienda. Ese pueblo no puede tener ni enemigos 

ni rivales entre los hijos de la patria común. Su enemigo y su rival ha de ser el extranjero^ 

que quisiera convertir su patriotismo en turbulencia y su amor propio en vanidad para 

que, degenerando su laboriosidad y su inteligencia, no medraran sus fábricas y sus 

talleres. 

Afortunadamente para España, los catalanes son demasiado ilustrados para no 

saber donde estuvo siempre la fuente de los disturbios que agitaron el principado, y 

que tendian á restablecer el funesto dualismo, que en vano ha intentado resucitar desde 

que los Reyes Católicos le borraron para siempre de la nación española. 

■ 
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CAPÍTULO XXI. 



UN PASEO POR LA CIUDAD. 



En la entrada de SS. MM., como en las demás (iestas que se celebraron en los 
catorce dias que la Corte permaneció alli, demostró fiarcelona su prosperidad y su 
cultura, su magnificencia y su ilustración; y tanto las Autoridades de la provincia como 
el Municipio y las Corporaciones particulares, y el pueblo catalán y el barcelonés, 
rivalizaron noblemente para poner de mafafieste la riqueza que atesoran y la inteligencia, 
la laboriosidad y el orden con que caminan hacia él irtás brillante porvenir. 

Basta leer el programa de los festejos con que la ciudad y la provincia celebraron 
la estancia del Monarca para convencerse de lo que dejamos dicho. ^ 

El socorro de los necesitados llamó en primer término la atención del Munioipip 
barcelonés, y en el momento que entraban los Reyes en la ciudad se distribuian fuertes 
sumas entre las familias pobres y los establecimientos de Beneficencia. 

Pensaron después en proporcion'ar diversión y entretenimiento á todas las clases 
del pueblo y á los forasteros, y plantaron árboles de cucaña, terrestres y marítimos, en 
el Padró, Buen Suceso, Santa Catalina, Santa Madrona, Hostafranchs y Barceloneta, 
mientras en los cuatro distritos de la ciudad se daban bailes públicos por la tarde y por 
la noche, sorteando en ellos cuarenta y ocho vestidos y otros objetos análogos. 

En el Campo de Marte se corrían sortijas, adjudicándose tres premios á los más 
diestros y afortunados; en Hostafranchs se ofrecían premios también para otros juegos 
populares, y en los teatros Principal, del Liceo, de Ristorí, del Odeon, de Oríente y 
Circo ecuestre de Ginisclli, se daban por la tarde funciones gratis, distribuyendo los 
billetes los Alcaldes de barrío. La música municipal tocó piezas escogidas en la plasa 
de la Constilucion en las noches de los tres primeros dias; y esto, unido á las bríllantes 
iluminaciones de los edificios públicos, de las calles, de los paseos y ¡de las casa» 
particulares, hizo verdaderamente regias y dignas de la capital de un reino las funciones 
con que la ciudad de Barcelona celebró la llegada de la Reina. 
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P#rQ e^^wfef^jo^cQft que el AyuBJ^awaotpflA 8M^^a9'4«^9,«i{immi» ú rifocijo 
f^ihiiw, apt toaifiq reJUciw %uq3 coa U p^^t^ rtím^p^I 4^1. pf»9f9ím9 ((fm wt%U 

exclusivamente destiDada á loa augustos huéspedes. Siq p^rdbr 4« vtfHn <|IM eV ol^eW 
Kriqíiordial l;^abia 4e aer el á» procurar aqUa y ^ptretanimiralQ al MonMca^ éúipuiíeron 
1^4 Qmtas,^oa tal ai^ierto,. que fwpoo una p^^rf^cta e^póftieiqn deA aal^4o ro ^m alttatf 
eoG«aqtraA todos l«ys ramos del sallar buoiaaaiL 4e Ua vírtudea qM aAnmaoi á lea hiíoa 
de la noble ciudad, de la fe con que los catalanes guardan las tradicioMi teUgÍMatr 
4^^ «Dkwiaania cou qm r?c««rdao los gr^pde.^ bac^M hiai^eÍMs^ 4is 1» aanoUlM iie sua 
CiO^t^mbr^a, y de la, gPAe4p«9^ da sim 99iitmiea(oi9w 

l^a d¡^t,ribHci(00. de pc^ wioB á la aUse oü^r^ra pM auaiH^aMuiea vírtuOMn y oaeñfeofias^ 
ara^ypQ d^ loa priqiiarx)«i actos d^l progm^iAí disiPMSQM iMibÁao mai m^<múpn:§B^fni 
de los productos ^ la induatria^ y \% vmi% del ^ton^ron i a)g«iiiai> d* hia fkrimpidea 
fé]t>riOA«( 4? la QÍMd^ La «griaultur« absí^.aA.la plft^fi.da P^Iaí^ío wa eolumiitcde llon6r, 
ftíro^^da con lof i)^Q4\i.c^a.y c^trihiiliQ# d^ l^^acnpo; U yjMve«$Á4a4 litonaM püfíirá la 
4gert|i^a 4el ^u^d^o a&a académipOt. pop w.^ M, 9^ dig^fib» hoorprlA «tu aiv presemtft) 
Iqs^ tftatroa.^^ loa. j/ic^p» y loa oaaiooa diero«,.|^o4€ia i}Mt»% aikMwit» y ef Miiti|ck^ no 
gf^o, baile^ para )OM«r d^p maoifleatQ si^ r|q/a,Ma y sM,iluataMMife Elfoeinwi^ Bpiaadio 
de la entrada de Cristóbal Colon en Barcelo^ deapuj^ 4a lMJrAfd|^$(mbievto.la&Am4riiea(ai 
fiULé rppraa^i^tad^i CQ« grao. pf^^pi^d^A y.ais^aQrdinaríaiiiqMtwr» al añsaiH»hr 4« la^udad 
y al ensawbe del puerto aa calebr^roi^ asimiaiDo eofii gpsq pom^pa; us baíladé «rteaima 
pju|8o de maniflaatfl Usj^oatumbraa y diyer^iaiMa 4a la cUaa ohcam; I* g rafliüeata^detoa 
Qfi«^ppa EU^eKf^ y la ^vepi^ da ia pl^ 4^ Palacio Mvftinrm al buéa guato y teiíftlatí*' 
g^nfi^^Qi) qifa el p^c^lo 4^ fiaf cqIapa wítiva Ift müf^»^%l»^ iMmo^ y tateí fuá per 
mvc^s cfOQep^s la oifiyor ^filei^i4Íi4 del régí^ viiíjftfi la* ¿ipiii(tMÍai>< Fre^rróal.dmi^ 
con suntuosidad y grandeza. tp4a Ift mM(ifMr¥> pfr« qM« iftab^l lU aigUHHi4fl| ti piaémo 
^plo 4a W» iiwh;f)ff .apl^^wdpiii. víaiM^.^ #i «¿(«b^ «Mte^^im 4a Mpotem^ 

^ p«|dmqf)ft» aa<HíMt w» MpM^lo c^paq^I paM c^ vm 4e> eaMtaoioiM^dadmi 
p^nob^iliirefAoadi^ cK^^l^ifOQa a9Q,Hlgwi^i,dat9Ji^p, 4e> t«4afi c^Im» pudiMdQ daow^daadd 
abpra, qij|> JUpíserra^, te .fi^poawJipfv la» ^Uwww» I* iiiaugttwaioa. 4At las, abraa^ 4al 

Puerto, los Campos EUseos y el baile de artmHAHh. W^D^ ^ oA^ato^prefi^tiltfedefaifealro 
Ua^^ío» aip quai par «la^ft <^WiMJiaffio«. la^ e^uniQRQfli á, 8«il^4aU y X^ifusa, y méMa aun 
^ b^aniAPPa qifQ Ja QdRdeaai 4a B^ro^laiw v^^é en lai aagílcil 4tl hjatérmo^aaÉitodo 
4^ loS| WUfr^d^^s.y \q§ 6lew»g/t)Mea« 

Abpri^ qpa l^Bit^r^mpA ^ dar u» pMao par U ciudad^ an ciiyaa^eaUaii a# ataMotnan 
i^widft4 Uíi t^^a potilaaionM q^ «ti paaai (W loa. Beyaa aai Mowadafoaen los haleafea 
yeflila/s.tarra?MM. 

^n. h p)A?a 4e. Ps^aQJi^ qu#, em inn#iiaa^ piffgua. aua Baaítar./w aacapaa^ p^ la 
Barceloaeta hasta el mar, era imnimiMai pi»nAlrar: dMdft macb^ci üaaapp átttta qtaandfara 
ppiopil^Qi la» soreqttei afttqiift paMi disfrutar de* ett4« para. <hr las^ diíaaiAiáaft vooas que 
QQqfp«a^n iw, <is^^9^ y lai da9e¿aaoai matmiiUBtBlDa qi^< ÍQnntfba^ bi ocquoato^ nai faidña 
Qf^^aidml 4e ap^^imatsad(0iBlisaado.álargauiUstaAM^ni^ ouafia» 

se jip4ia,^prw^r l||.ríqa«ia^4e aqMUa iostrMaaaJt9CÍa»i)Lla)eMalaDa¡&4e.aqtieifaa.Yoae6 
perfaaMquapt^. ^ft4aa, :qua<ái:WS0s. aaooofuMÜaft aii.oaA aola^. ua^w t maa .y>pa t a mn 
% Q|üt^^ saryji^f^riv 4m iW.alarD-iMaimkaiu^aitaétt y ianiéat^ (kuiahnoaibDaQB (|ua 
ÜWyt^tifM oMiafkxVQpal é;ios4tiM»m>tobinM>i«haialiaap»oia.:/ ^^ vi. » .u^... 
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'fit pébKdo, por Supute, contribuía ^l esplendor de la fle^ta, y t)*abajabía de acuerdo 
6o!A^h)B músioos,"gutirdando un silencio profundo, que revelaba so inteligente afición al 
ai^tQ;no'méi<09 (fue Bb ítuétt^acionr y du cultura. 

>T'.oiNo.faitoQ»U60de¿sii autonomía; coma: dirían lo« politicos, sino paré victorear á la 
Rttiha: (Kiyndo,«>i pesar del estado d^ su aalod, se presentó al balcón, ^ pai^a aplaudir 
atgohasy BO'todaí^,- lasi.ptem'que'Se Secutaron bajd la dirección -de los ^res. BáTart; 
[V]freeHyT(dMa> ■ ' '-j •■ i •• - 

. i '.Para' él paseió que nos' proponíamos dar ^yor la ciudad, á fln.dé^ ver' las briltantés 
iluminaciones que adornaban los edificios, inúAdandode luz las calles y las plazas, no 
^jMÁisáimymvvvtBM^^tBWe^ Bofórul-I, porque ho era lilora á 

|)inifi6qtofM«^<<^^^ monu matates que' describe el expresado escKtbr, 

ea^itrabiia'triat^fiiéienbartiíbio de' grande ntíKdaé en e^ 

r :*: 'A pbsa(fdii'es4a,'resplatid<ecian48rtfa)s ndIHares áe Itices de gab en aquella a-tmósfera, 
brilhdi»|ii:*|aiilttía'ftírdle¿dét)6l<>í en lascatles^ enías placas, | ardian tantas hachas de 
owa^Mí^lQstedífkáott^-^ue la noche había desaparecido por complétb/lá luz brotaba dé 
todas fiartoa» psi; i^iflefabia 'en tbdás éireccien^s, jr ncíf se ptoy^eólabá tmaisbmbtasincfue 
úimedipAa^rtiMA^ifuesé ila4ift4nada poi^ un nuevo 'resplandor/ como si el sol de tnediódia 
sieítobío^^páftfitotM'la mitad dé 19U eari'éra;^ .; . . .^ > i* » 
i' -^ Abí >loé»fWégf>fi<dé^ 6ef%éta^qué se qu&mábaa én distitlüos piiirt(3fs de 1a ciudad; las 
eiotos^dia; bnUárntei^ con (ftieiel g)»6 di^bujefbrila arqijiltiercturá de lós'édiridios, Tós'fbholes 
á>la'«i)tenleoiám '(|uei ilominabdn^^ los paseos; y los hachones ^e 'Céi^ j^ue ardían érl 1as 
vénima^ y eh^bs b«lc¿iieiíy íios hÍCTéron adtttiH^í^lá íar(jfrfit¿ctaraóífVal fléiósifeWvpIós;. 
to graüdiAtklaid de ióa edificiodd^sli^ados á ófi(^as, buarteles V aiilos de ¿aridad;' la 
ete^^nbiftdaittfs ootteíruciciorieBímodeTnaá, y el lujo feon qüd tótdban déobradás Ws'fá^ 
bniM^ílóvp^eosf 4aiiE}stecibtfM ée {ds támiitbé de hteA*ó'. % . ''■ ' 

Gru^s «dé banderas^ ékifdosi de armas, doróna^- ftwfesY^*^^**^' *^^^"<^s püédtín 
aerivi^paMPhierwrla vtstavprdgonand^et'jú éntu^sh^may^la l^aftad denlos poeblos, 

oi«o»laiito%e veía én todas lá^idecó^acionesi sin^nfé lós^áSds^'tfét^ífitibpefer; gáldtiaíd'ós 
dé^oPo, ks tápióea'flamenoas: y el céKíhajedé sédá déíaiséh de éévélay lld^ Hqúbzd y iál 
lujoque distingue á la oapitai dri principado. ^ » t.» . . .¡^^ 

' ^AunquQ á-nnestra fropó^ito* conviniereí, y las dín^éhsiodea de. éstia Gtó<M¿af lo 
pbraiiÉieson^iiM>«é9]aiiftipomblie detallan de Wm olas' notable^ édidiíips, ni 

menos designar cuáles eran éstos. En todos ellos se e^dvertie* iá manb ifíléH^éTite ique 
loaihiilna pte^nidoi) todos (^velaban e{ buen gusto que nadie puede ne^aif á los catalanes, 
yjfiie -ningún .'ntpaopMefalo «a le disputará siti que primer<)i eduque y* désárroílíé su inteli- 
gencia con el trabajo asiduo, y viajando, como viaja el pueblo de Barcelona, para 
aprenfleci^eb eKtrftnfjevo y traidiicir al idioma de su clima y de sus cbütdmbrés los 
adcíkaato|i deilafi4»eimns,deilas artes y de la; industria. - 

•^' ünieaHBbiite direaios que tepian ra£OD tas gentes para deteáemtíá gotead di berilo 
aa(]íei¿tot>qae'oAieoiafi los Rainblas^'^oa Eatudios^ Pueftaferrísa, la Bo^uerla, la ptaása Riéál, 
0l.^0oidei$aAj«Mi,^ilasicaUes<Ajieba y del Dol*ihLlori^de San Francisco, de'Pérnándo 
VIifide<liá;PfiaeéBa yotroa^^nuicha»; ^mbíU^úíí razonf-contemplafban la fach^adia de 1á 
Diipttta«fon Pii0TÍocg«l| la^del AyuniamteAios lo deia Audtenciai la de lá Aduatí&;'blBáf¿cbv 
eltjCanoa^Baiwrieiiós, "el LÍMo:delsdietilyimttltiiQd-de>pQl^^ |>artfieuiá^8> 

mereciendo, por últimOi qu0 ;lA;Mn«urQHlM MiaKlaiiá»lk:<M l£i^ (^^^ Pfilich) '^HM 
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admirar el obelisco que la agricultura había tenido la oportunidad de alzar entre la 
morada regia y la Lonja» á la desembocadura de la calle de Aguilera. 

El Instituto Agrícola Catalán de San Isidro, del cual S. M. la Reina es Socia 
protectora, y que» fomentando con rara inteligencia el desarrollo de la riqueza agrícola 
en el principado, ha demostrado que los pueblos laboriosos no i^on exclusivamente 
industriales ni agrícolas, sino que tienen brazos para todo, fué el que dedicó á SS. MM. 
esa columna de honor, formada con los productos del campo y los frutos del país. 

Para que nuestros lectores puedan formar una idea de ese precioso monumento, 
que, á la vez que servia de elegante adorno en la plaza, era una exposición completa 
de los productos agrícolas de Cataluña, vamos á hacer una ligera reseña, ó mejor diremos, 
á enumerar la. clase de sencillas, frutas y demás objetos que constituían la altísima 
columna. 

Formaban él z(6calo cuatro gradas, como de dos palmos de altura, siendo en la 
primera avellanas y aceitunas las que constituían el mosaico , servas verdes y almendras 
en la segunda, servas blancas y patatas en la tercera, y en la cuarta almenaras y nueces. 
Las gradas ténian la forma octógona, y sus bordea eran de mijo, viéndose en las aristas 
melocotones y otrqs frutas, y en los ángulos calabazas y melones. 

K\ primer cuerpo del monumento era circular y estaba revestido ¿e botones de 
rosal silvesti'e, entrelazados con guisantes negros; y el segundo le formaban cuadros 
alternados de maíz blanco y negro, trazando un vistoso ajedrezado. En las cuatro caras 
de este cuerpo habia otros tantos escudos de armas hechos con vistosas flores, (^ue 
repres)ental)an las armas de Cataluña, las de Castilla, y las iniciales L A, 

Hojas de naranjo y laurel entrelazadas con trigo blanco y la semilla del sorgho 
azucarado, formando graciosos dibujos, unián el cuerpo anterior con otro de flgura de 
alcachofa, hecho todo de judia^ blancas y algarrobas, al que seguia otro de judías ^n- 
carnadas^ orlado de peras y limones. , 

La parte más delgada c(el monumento, el tubo ó cuello, estaba cubiertp de ciprés 
y adornado con trofeos de aperos de labranza, atados con cintas azules. Racimos de ayas 
blancas. y negras ceñian en espiral esa parte del obelisco, que remataba con una pieza 
de cáñamo y cuatro haces dé trigo, en lugar de la estatua que se habia modelado al 
efectof y que no sé puso j^or miedo al viento, que el diá anterior al de la entrada de la 
Reina háh'iá destruido él arco de la Barceloneta. 

^ La corona que ceñía la columna en el penúltimo cuerpo, era toda de capullo; de seda 
amarillos y manzanas encarnadas, con cuatro cabezas de carnero, y en el rem^ite del 
último trozo deí obelisco se veian cuatro cabezas de caballos con los escudos de las cuatro 
provincias catalanas, entre tnauojos de maíz, manzanas y acorólas. 

Pero todos esos frutos y esps atributos estaban colocados con tal prímori el iQOsaico 
de las semillas y las légúoiores era tan lilíido y tan prolijo, que con razón llamaba la 
atención de las gentes. 

Los pomos de la verja rústica que rodeaban el obelisco eran pinas naturales, y 
cuatro alljísimos alcornoques, en forma de grandes candelabros, alumbraban con las 
luces cíe gias' que despeclian sus ramas el monumento y gran parte de la plaza. 

Y, por último, un pastor de los Pirineos, con sus zahones y su pelliza. y elfiel m^^in 
dei\x ganado; un |)áyés del llano de Ur^el, con su vestido de pana y su gi^rro colorado; 
un labradof dá campo de Tarragona y uíí ampurdañés, oon sus pintorescos trajes de 



cfiíinpo, dabaa guardia de lionor al pié d^l obelisco cuando entró la Heiaa en la ciudad/ 
Y allí también, como los soldados al pié de sus banderas, se reunió la Junta 
Directiva del Instituto Aerícola, puando ei^ uno de los diaa de la estancia ^e ]pi Reyes 
en la^ ciudad se presentó, con las Comisiones de los distritos agrícolifs del principado á 
ofrecer dos preciosos trajes de labradores al Príncipe de Asturias y á Ip Infanta l)oña 
Isabel, y algunos canastillos con las frutas más regaladas y de más difícil cultivp ^ue 
produce el suelo catatan. 

Esta ceremonia no tuvo toda U ternura y toda la poesía (\ne hicimos notar en 1?, pro- 
cesión de aldeanos de Mallorca, porque el carácter de que estaban revestidos los socios 
del Instituto, y la organización que este Cuerpo ha dado ájoi^ trabajos agrícqlas en Ca- 
taluña, no permitió que sé presentaran s^nte la Reina quinientas o seiscientas parejas 
de labradores de ambos sexos, como de otro modo habrían acudido; pero tuvo toda la so- 
lemnidad y toda l£| grandeza de que estaban revestidas cuantas funcipnes hiciercjin los 
catalanes para festejar á los Reyes. 

Dos graciosos niños de corta edad, vestidos de labradores, conducían los trajes (|es- 
linádos á los Príncipes, y les seguian ocho aldeanas de hermosa pre^encia^ ataviadas a| 
uso de sus respectivas comarcas, y llevando en elegantes canastillos los frutos d.el cam. 
po de Tarragona, los de las riberas del Ebro, los de los Ibno? de ürgel, de Vich, de 
Barcelona, (je Villafranca, del Valles y del Ampurdan. Detras 4e aq^ueílas lincas labrado- 
ras marchaban las Comisiones de socios propietarios rurales y cultivadores de las sqb- 
delegaciones que el Instituto tiene establecidas, en todos I9S puntos del principadq. 

El Marqués de Alfarrás, que á la cabeza de la Comisión Directiva presidi$i la proce- 
sión, dirigió á S! M. un sencillo, pero elocuente discurso, en.el qué resaltaron lo^ sen- 
timientos 4e lealtad, dé adhesión y de amoroso carino, con' que ea nombre dp los la- 
bradores catalanes s&lüdabá el Instituto á la Reina. 

Las palabras con que S. M. contestó á la felicitación del Presidente del Instituto, con- 
movieron á todos los circunstantes, que no pudiendo contener el júbilo ^ue rebosa|ba en 
sus corazones, proríimpiéron en vivas á la Reina ^ á su Real Familia^ 

Y esta expansión del regocijo que sentian los representantes de la A^jricultura catala- 
na estaba justiflcada, á pesar de la etiqueta que aquel lugar exigiai porq^ue el^ tierno 
Príncipe de Asturias, al despedir á los niños que; le presentaron el traje, les dijp» por 
indicación de su augusta madre, estas palabras: <Mi hermanita y yo nos pondremos esr 
tos trajes para ir á ver á la Virgen de Monserrat; porque queremos mucho á los catala- 
nes 7 les amamos tanto como nuestros padres». ^ 

En la plaza de Palacio, y nuevamente agrupados alrededor de la coluQina ^ se repitie- 
ron los vivas y las aclamaciones, á las que contestó el puehlo qne inyadia aquellos 
alrededores. 

Y estas demostraciones del sentimiento popular, estos festejos, que no cesaron un 
solo momento en los catorce dias que duro la estancia de los Reyes en Qarcelona^ no 
tenian lugar ni hora señalados en el programa del Municipio; eran esponláneoS| eran 
nacidos del entusiasmo creciente que despertó la presencia de Isabel II en a^uet pue- 
blo que en todos tiempos ha peleado con fiera bravura por la conservación de sus p^* 
trios fueros para hacerse digno del aprecio de los Monarcas.. 

Siempre t[ue la Reina entraba ó salia de Palacio era victoreada por la aiuchecluoi- 
hre, queá todas horas invádia la plaza; üumarosos .¿^9^^^ obrerOü' ^ delpbri|4orei 
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precediau todos los dias el carruaje ré^^o, y no habia que preguntar dónde iba y á dón- 
de se paraba el pueblo para encontrar al Monarca. 

Los periódicos de Barcelona, los de Madrid y los extranjeros que tenían sus cor- 
responsales al efecto en la ciudad, publicaron en aquellos dias largos artículos descri- 
biendo las fiestas y explicando el entusiasmo de los catalanes; pero todo cuanto dijeron 
es insuficiente para demostrar hasta qué punto estaban identificados el Monarca y 
el pueblo. 

Y las aclamaciones como el entusiasmo del pueblo catalán eran tanto más signi- 
ficativas, cuanto que por temperan M pto tp o|J i ¿Í Mj toi A^pp por un sentimiento de dignidad 
exagerado, los catalanes son circunspectos'nasi/ pOTecer altivos, y rara vez expresan 
ij^na pequeña parte de lo mucho que saben sentir. Indudablemente el pueblo catalán al 
victorear á Isabel II del modo que lo hizo, habia .comprendido toda la grandeza de alma 
que encierra el noble y elevado corazón de la Reina, y al saludar con respeto al Monarca* 
aclamaba con júbilo y con f^eTriAésia tófrfiurá'fe iá Áéñovñ. * 

Habia además de esto otra causa muy importante para que aquellas demostraciones 
de lealtad y de respeto fuesen tan espontáneas y tan sinceras. Una causa que no pode- 
mos relevarnos de indicar, por mas que aparezca ajena á la índole de este libro y al 
propósito que nos hemos formado al escribirle. Barcelona, que rara vez ha gozado la 
libertad y el bienestar que hoy tiene; ese -pueblo inteligente y laborioso, á quien por uiia 
serie de circunstancias difíciles de explicar, se ha tratado como se trata y se gobierna 
á loa puebjos atrasados é indolentes, Barcelona no podia dejar de mostrarse agradecida 
á la Reiría, qiie la dispensaba esos beneficios y que hacia justicia á la réctitúÜ de sus 
aéñirmieñtos. 

Así, cuando la vieron pasear cogida déí brazo áel feéy, solos, de noche, por Ta 
Rambla, gritaban alborozados: ¡Viva la Reina, que sabe hacer justicia á los catatanes í 
— tiós fléyes, .Señora, hó han necesitado eñ Cataluña iííás escolta qué el amor del 
püeHó, ^ ét pueblo catalán rio quiere ótfá cosa. sino el ánior-de sus Reyes». 

ÉH él próximo capítulo, omitiendo por nuestra parlé Toda clase 'dé reflexiones, 
dáfémós cüéritá dé lá ováéion qué recibió tá ifíeiná ál ceñirá sus sienes lá cqroíiá condal. 
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GAFtTULO Itñ 



LA CONDESA DE BARCELONA. 



Feudatarios de Francia fueron los Condes de Barcelona, hasta que Wifredo el 
Velloso, peleando al lado de Carlos el Calvo, y dándole la victoria contra los normandos, 
redimió el feudo con el esfuerzo de su brazo, y ganó con su sangre unas armas para el 
Condado. 

Herido estaba el noble |;uerrero cuando el nieto de Carlomagno corrió á abrazarle 
y á darle gracias, porque sin su valeroso auxilio aquella batalla habría señalado el* 
último dia del imperio francés. El escudo del héroe catalán estaba colgado á lá cabe- 
cera de su lecho sin blasón que le ennobleciera ni empresa que le ilustrara, y al pre- 
guntarle el Monarca extranjero qué recompensa quería por lo que acababa de hacer, el 
Conde le dijo: «Para mí no quiero nada; para mis gentes, cuanto me des ha de parecerme 
poco. Ahí está mi escudo sin armas ni cuarteles: dame unas con que pueda llevar mis 
gentes á la gueri^ por el camino de la victoria». 

No titubeó Carlos el Calvo, y tiñendo los cuatro dedos de su diestra en la sangre 
que salia á borbotones de las herídas del Conde, los estampó de alto á bajo en el escudo» 
con estas palabras: «Puesto que ambicionas blasones, ahí los tienes. Esos listone^ 
trazados con la preciosa sangre catalana, serán dé hoy en adelante las armas de Cata- 
luña; pero como el condado que ostente ese escudo no puede pagar feudo ni ser tributarío 
de ningún otro señor, por alto y grande que éste sea, yo te redimo del tributo y te hago 
libre del feudo. Barcelona es ya independiente; tú. Conde, eres Soberano de Barcelona.» 

Asi nació el Condado barcelonés, y ése fué el origen de su independencia y soberanía, 
según los poetas catalanes, á quienes les gusta, como á todos los hijos de Apolo en 
general, arrojar sobre la historia una multitud de consejas fabulosas más ó menos 
Terosimiles. Historiadores más senos, y á quienes debe darse más crédito que á los 
novelistas, han demostrado la falsedad de esa tradición que, sin embargo, hemos acogido 
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para dar príocipio á este capitulo, porque áuo hay autores que: la estampan ep sus 
historias, á pesar de lo que en contrario -ha dicho Sanz y Barrutell;, y poM^fioripente 
Bofarull en sua Condes d» Barcelena vindicados. Barcelona no del^ió su i^idependencia á 
generosidades de Carlos el Calvo, ni al valor de Wifredo en la supuesta guerra de los 
normandos, sino á que mientras la Cataluña del siglo ix crecia y prosperaba, la Francia 
de esa misma época se aniquilaba y consumía estéril inente sus recursos. . . 

Es lo cierto que unido el Condado loatalan al reino de Aragpn por el ejfilace dedon 
Ramón Berenguer IV por otro enlace tao^bien , por el qu^ produjo el reinado inmortal 
de los Reyes Gatóli€oa,..viiioá sempo de Ipa^más bellos florones de la covgni de £spapa. 

Y al tratr á la imeroorid. de nuestro^, lectpres el origen poélipo del apnda^o de 
Baroelona, hemos- querido asirnisBio reoordarles. la noble figura d^l bi?;arro pfitalan^ con 
cuya sangre pinta. la tradición \o^ palos (1) rojos que¡ forman jlaa a^mas de Cat^juyo^. 

Con rason decía el Emperador Oárlps V, «que tenia en m¿is ceñir á sus^si^r^e^ la 
corona condal de Barcelona, que la de los césarep de Alemania v- Y Oeln^iante interpretó 
nuestra augusta Soberana los sentimientos del pueblo catalán al ostentar. ep si^, frente 
esa corona cuando se presentó á recibir el besamanos de loa barcelpu^ses, ,..,^, , 

Grande fué el asombro é inmensa la complacencia dp los que iban Uegiai^dQáJiendir 
hnmenage al trono de Castilla y Aragón, cuando con U rodilla en tierra» y.;al alsar la 
vista hacia ia d^dema regia, la vieron convertida en mo()esta corona condal y>^maltados 
en su nimbo los blasones que ostenta el escudo acuartelado de Barcelona., .,,; i, j 

Una sola persona de la regia servidumbre, el Guarda Joyf^ de |a Cprpipa^ .era eil 
único qne conocia el secreto de la Keipa. Todos los demás qu^aroajgifalmente .sorr 
prendidos a{ verla a|)areoeren loe salones del Palaoio, vestida .eQnexJ^raprdinaria riqueza 
y eleganoia, pero con oiérto aire de antigüedad y de. grandeza histórica, ep 1^ fori^a, ,ep 
los adornos y en todos los detalles de su traje y de su locado. Era tal et;gu^^,ppff que 
la Condesa de Barcelona habia sabido armonizar los recuerdos históricos y tradicionales 
con las exigencias de la, moda; el pasado y el presente se enlazaban de tal modo en la 
iigura de la Reina, que ^lli se veia á la dama de la edad media, á la Gañera feu^ait^si" 
que desapareciera la elegante dama del siglo presente, la Reinado pna graa rpp^arquía. 

El besamanos se verificó con todo el fastuoso ceremonial de eostuntbiref y la.eler 
gancia con que se presentliron las señoras de la nobleza de Cataluñat la rica pedreria 
que ostentaban en sus tocados y el extraordinario valor' de sns trajes, todo coRtfibuyó 
á dar mayor realce y mayor ostentación á la Presta.' ; * -I - 

El Cuerpo Diplomático y ef Consular, la Magistratura, el Clero, el Comercio,* tas 
Ciencias y las Artes, el Ejército y la Armada, todas las clases de la sociedad habian 
acudido al Palacio, cuyos salones apenas podían contener la inmensH ooncarr^ncia que 
se exténdia por la escalera y llefiaba el eittenso, patio del edificio. • " 

Y después quehubo terminado esta cepemonia, cuando^la Reina iba á.de0po)ar;^ 
de las ricas galas con que habia recibido á los nobles do la ciudad^ para vestirse o^ás 
humildemente, á. fin de visitar á los qpe, postrados en el lepho del dolor, no;pp4Ílinll^g£ir 



ll> Es t%u general la costumbre de Jluo^r barras en lugar áej9alo9 á los blasones del Real escudo 
de Aragón, que nos ha parecido indispensable llamar In atención del lector sobre este punto. La t>arra 
se traza en los escudos desde el ángulo izquierdo stiperíoriil der6(*>ho inferior^ y «ft pelo baja vertical- 
mente desde ei jefe Imsta la pnntá del escudo « 
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hastáí laíá gWthiR del frotío, el puébto que iliviadia la plaM de Ptílacio victoreando y acia* 
hiaildb á lá^^ttdnárquia, logró que !a augusta Señora de asomara al balooRv dondeiveoibid 
uria Wádón t^i^ cklotosa ^ Wn espottlfineé y tati utiánicae^ qaelaCcmdtesa de Barcelona 
hubo dé retirarse enternecida por no pdder resistir más tiempo la emoción que sentía 

Su aíAiL ' • ■ 

Pero las afcfáfnaciones de aquel ¡nrñett«o concursfo no eran sino un ligero preludió 
dé la' "démostrébíon popular que se verificó peces motoentos dei|)¡tte&..La ^udad de 
ÉÁtte}(ffís¡ qué es grande en tod'as sus aceíetíes, y que no sabd opnoebif ningim ^na»^ 
mieiito mezquino, creyó insuficientes a^uettésaclCB de respete y-de^eariñópara-pafentlzaí» 
á.la Cottflééa ¿e Bfrrtíeloíia todor el jflbilo qm tebesaba «n sus pe¿hós; yáe repente, 
tíotho'{ftíi^^dírlmy,'y ttbedééiefldoá'iin séWmc imptfls» ) más de treinta mi^ peísonaá 
acudiérjúíA áí fá' ^fáSá 'de Palacio 'por todas ik aVemdas de la jfntamá. Prec^díios de 
itíMó^k^'f'h^Métá^'We^iíT^ú allí los .estu'di»ntes' de )a Universidad, loa antistas'y los 
óti'feMái j Tá*í\feina, que se vró obligada á salir níievaimente al balooü, conmovida aato 
áqüeV mághifióü é^eóticulo; invité § lósqoe con iaí>to entusiasmo la saludaban á que 
nombrasen domiiiioHeit que subieran á' la regia Óámara. : > 

fliciSróMo asF con el mayor (Ji^detí, y tfna comisión compuesta de un abogado, de 
dos^tejédóipcfe; de Uh ihlpresor; de dos estadiflífltetí, de Aoi cárprnteros, de uta ooinerciante 
y de d'os attistás, subió á la* reales hsíbitacíionefe acompañada del Ga pitan general y del 
Gobernador cWII, y fué iiécibida en la antecámara de la Reina por 8. M. el Rey, que 
déi^pdea ^ m^^lféétarléS'con ctrriñosas frtf^esi lo müoho que agradeoia aquelios testi- 
monios dé lealtad, se tfignó conducii^los á la presencia de la Reina. 

' neciMóíóá'la ^áíigíislé Seí ora con bondadosa ternura, y el señor Angelan, diatinguido 
e^oritor '^jtírise^onsultó , que foi^maba parte de la comisión, Id dirigió la pailabra en. estos 
ó setoéjantéfe térmihó^ : ' ;- ■ 
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«Señora: Eslc pueblo, que co lodos liempos ha sido fiel á sus IcgíUinos Soberpnos» víenr csi)OTilánpa- 
iiJCDlé á saludar á V. M Viette ^lo, Señora, énleramenle solo, porque no iic(^crila excilíicion(^s oliriívles 
para^^éídni'dtimóstnfir i su Reina t\ profundo respéio y la acrisolada leafuid qiM l# pt'ofi^.. BarceloiM 
etitérá os saluda; itiirad, Señora, debajo de lo$ regios balcoue^ la niuebedumbnj que os aclama, los 
bdmddej aru^nos que os betidieen. El pueblo caUlaa ht erigido á: Y. U. aa Irono um íucrio qa^ tockis 
k» tiioatadel universo, pofqae ps el trono qne desQansa en el auior flsl pueblo Barcelona acogió oeo enlu- 
siasiiio á Isabel I porque le trajo el oro de Aiiiéricat y hoy salada y aclama con delirio álsa^l 11 porque 
beí dado aipaít^ alga má» qae el oro» alga aiás quj los intereses maierialcs: porque Je ha dado Ja i|onra. » 

' » . •■ . . . < 
€dn viail^je' emoción eonteató ia Reina á aqttellaa elocuentes frases' diciendio ¡ que 
antes de ir á Barcelona cataba convencida dei amor que 4a pro^feaabiaa loa catalanes; 
peNr qne 'las déiAfdittradibnes que estaba presenciando se grabarían' eternamedite' en su 
e*i*a*?oiS y ért -á! ;dé sus hijos, y qne ftsí quería que se lo- dijesen á todo, el fkueblo de 
Bttrcélona, de quieta S. M. eáperaba que, m&a que como á Reina, la tniéaáe eknno á Uadrd. 
Y como no cesasen las aclamaciones en la plaza, SS. MM. volvieron á salir al balcón 
invitando á los comisionados á que les acompañaran, lo cual produjo nuevos vivas, 
aumentando el entusiasmó líasta ün punto indecible. ' ' 

La wmiskm besó tat mano i loa.Reyes para j^oner fía á aquella escena , .y cuando 
el Monarca salió á visitar los Hospitales y las Gasaa de Oaridad, aun ae haliaban est la 
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plaza y en las calles de la carrera los estudiantes, los obreros y gran multitad de gentes 
de todas clases. 

No podemos, ni sirve á nuestro propósito, el hacer una reseña detallada délos 
establecimientos de Beniñcencia que visitó la Reina en ese dia y en algunos otros du- 
rante su estancia en Barcelona, y nos limitaremos á decir que todos ellos son, p&r la 
grandeza de sus ediñcios, por la acertada disposición de sus dependencias y por el es- 
mero con que se asiste á lus infelices enfermos, huérfanos ó necesitados que en ellos 
se albergan , dignos de la gran ciudad , donde al lado de los monumentos que revelan 
su riqueza y su prosperidad, se alzan con no menor magnificencia los alcázares déla 
caridad cristiana. El Hospital de 9bdULfl(ui^ibb^auláí¿|^aciosos departamentos para los 
enfermos de ambos sexos y su excelente manicomio ; el de San Lázaro , el de Convale- 
cientes, el de San Severo y el de San Pedro apóstol, son espaciosos, ventilados y no 
dejan nada que desear. La Gasa de Mij^^ricordia , la de Infantes huérfanos. Provincial 
de Caridad y la de Maternidad y Expósitos , reúnen ásirñismo todas las condiciones que 
requieren esta clase de establecimientos, donde las verdaderas heroinas del Catolicismo 
las hijas de San Vicente Paul, aplican á la orfandad, al dolor y á la miseria la limosna 
del vecindario, los productos de las rifas y las rentas que la provincia y el Municipio 
barcelonés destinan al efecto. 

Del mismo modo habremos de pasar en silencio los pormenores de la regia visita 
á los templos más notables de la ciudad y á algunos conventos de monjas, porque de 
otro modpf extiwados f^n la qque^^ d^ S^fíta M^ri9.46l M^ry la pfecip3aD|ig[r^na de 
^MS p^^^ta4 y fus papillas, h^riam^^ ipter/mia^bU este Ifabaj^/ Qb^^ hay e$pepialment^ 
joonpAgr4rd«9 Á d^onbir e#a jpya.de; la;«rqpi);^Qtura pjiyM, y la.i^p fpépós^tu^lla 4© fSarta 
Merria /ie) '^ino y la dp Saa Justo y Pa¿or^ y la;ptjp^ y^^^^ ^ei^^plos' i»agnífíppj^''c^^^ 
emififfíí Baetalpna, y nosotras sólp 4ir6«npa algo en ptr^ 9apltul9 4e la Oate^rf^Ii^ pp> ^v 
impiOtMinji^ía )M8t<ifÍQá y por I» a^ceo^onia 4 qve ai^istierqn ^* MM» .: , > 
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CAPITULO ZXUI. 



LOS CAMPOS ELÍSEOS. 



I 



Ld brillante fiesta que el Ayuntamiento de Barcelona dedicó á io8 R^yes en los 
Campos Elíseos, es uno de esos acontecimientos que si no se graban bq h memoría 
mientras JBstán pasando y si no se escriben eú el momento en que acaban dé pasar, es 
imposible recordarlos cori exactitud cuando mas tardé se pretende dar cuenta 4e ellos. 
Bejaní soló una' imagen confusa , como la que tenemos de los ensueños 4e \k 4riflincia 
en los primeros albores de la juventud, comd la que este breve período de l'a'vida del 
hombre imprime en nuestro corazón, como la memoria que guardan los amantes de los 
primeros dias de s\x pasión, como el despertar de un sueño en que la fantasía nos ha 
mecido en mil risueñas ilusiones. Nombres y fechas en blanco, rayas informes del ál- 
bum del artista, que solo en sus manos pueden producir grandes (creaciones y solo á su 
vista representan los magníficos panoramas que quiso reproducir con ellas. 

Si cuando el hombre llora la felicidad que perdió con la juventud recordase algo 
mas que la fecha de aquellos dias felices : si pudiese traer á su memoria todos los ac- 
cidentes de aquella felicidad , jamas seria desgraciado ; como soñó cuando joven que 
aquella edad era eterna, soñaría mas tarde que no habia tenido término aquella felici- 
dad. Pero cuando la humanidad es feliz le falta tiempo para gozar, y no se cuida de es- 
cribir lo que siente, porque cree que aquella manera de sentir ha de durarle toda la 
vida. Guando pasa la juventud, y el amor .''e acaba, y la imaginación despierta , enton- 
ces se acuerda el hombre del libro de memorias, y allí no halla otra cosa que la fecha 
en que cumplió los treinta años , el nombre de la mujer que le dio el primer beso, y el 
número de las imágenes que se le aparecieron en el sueño, y como nada^ de aquello le 
hace ya gozar, se avergüenza de haber gozado. No conoce que ha ido á buscar la belle- 
za y el perfume de las flores en el herbario de un naturalista. 

Hé aquí lo que nos pasa á nosotros ahora con la fiesta de que hemos de tratar en 
el presenta capítulo. . 
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Si cuando volvimos á la ciudkd, en vez de reclinar la cabeza sobre el lecho, para 
que no cesaran de sonar en nuestro oido. las delicadas armonías que acabábamos de 
escuchar, y en vez de cerrar los ojos para seguir contemplando los millares de luces 
que se habian presentado á nuestra vista, y el campo de fuego, y la atmósfera de plata 
en que habian resplandecido tantas hermosuras, y brillado tantos adornos, y aparecido 
tantos palacios encantados, y tantos personajes históricos, hubiésemos cogido la pluma 
para apuntar loque acabábamos de ver, podríamos salir con mas facilidad del compro- 
miso en que ahora nos hallamos. Pero la fiesta nos pareció corta, quisimos prolongarla 
pensando en ella; y cuando despertamos, creimos que acaso después de pasado algún 
tiempo nos seria menos difícil escribir este capítulo. Esperábamos que las ideas, que 
entonces teníamos confusas, se acomodarian ordenadamente en el cerebro, como si 
cuando esto sucediera, comt) ahora sucede, no hubiese desaparecido la principal be- 
lleza del cuadro: como si el sentimiento pudiera sobrevivir al método y á la clasifica- 
ción de los ideólogos. 

Así el lector, que tenia derecho ¿ que este capítulo se le hubiera escrito un poeta 
inspirado , se va á encontrar con una relación prosaica, en la que constará el nú- 
mero de las luces de gas y de los vasos de colores , y el adorno de los jardines , y las 
piezas que se ejecutaron en el concierto , y la pólvora que se (»ástó en los fuegos ar- 
tificiales, y otra porción de datos que no sirven para resolver el problema. Pero estamos 
escribiendo una hi6tc>ria, y la historia no tiene páginas para la poesía. Ni siquiera le 
es permitido al cronista tomar algunas voces prestadas de ese rico vocabulario de la 
imaginación. 

En el caso presente, como en otros pasajesí de este libro, no nos es lícito cerrar 
los ojos* ante los detalles que materializan y empobrecen el cuadro, para ver por el 
prisma de la fantasía, y est^ribir eon el lenguage de la ficción y del misterio, lo que de 
otro modo acaso valdría mas pasarlo en blanco. 

Pero si por estas consideraciones hiciéramos caso omiso de la fiesta de los Cam- 
pos Elíseos, la crónica del regio viaje resultaría incompleta y perderíamos la ocasión 
de demostrar hasta qué punto sabe el pneblo de Barcelona hermanar las diversiones 
con el trabajo, y cómo vive la poesía oriental en medio de las máquinas y délos telares 
sin manchar su espléndido ropage con el humo del carbón de piedra, ni sofocar las volup- 
tuosas melodías de su canto con el ruido de la lanzadera. Es preciso que sepan nues- 
tros lectores que cuando esa ciudad manufacturera se propone dar una fiesta , parece 
que aun no han salido de su recinto los admiradores de Garlos de Viana , y que los 
barceloneses, en vez de estar construyendo ferro-carríles, fabricando paños y tejiendo 
algodones; pas^n la vida inventando placeres y preparando festines. 

Lo primero que hicieron en la fiesta nocturna á que nos reforimos, fué suprímir la 
noche. Era tal la profusión oon que iluminaron la carrera, que desde Paiacion condu. 
cia á bs Campos Elíseos en una distancia de mas de tres kilómetros, que las luces se 
apagaban unas á otras, confundiendo sos resplandores en un solo foco de luz diáfana y. 
brillante en las ramblas de Santa Ménica, de Capuchinos, de San José, de Estudios y 
de Canaletas: esmaltada y de cien colores en el camino de Sarria y paseo de Gracia. 

En vano al desembocar en la Rambla fror el Dormitorio de San Francisco, buscaba 
la^vÍBta lo& bakartes de Atarazanas. El aatiguo astillero de la Marina Raal de Jaime I 
y (le Pedro IV habia dasaparaoido; la fortalaia, que más tarde ocupó el lugar deja Üár- 
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sena, no estaba tampoco allí. \)n^ muralla de. fuego ocultaba la maestpanj^a y los 
cuarteles; y la^ armas de )a eludan» :el nombre de Isabel, II, y mult^qd de alegopias 
históricas trabadas por millaribs dejucps de gas, cerraban el pj|so á ia in^a^iofioiíQn ei) 
aquel aitio donde, habian recibida q1 bautÍ9mo y la bea4icipn saoerdatiil U^ g^ler^s que 
por espacio de dos siglos cubrieron con el.pendou;de Cata lupa todi>#rÍPB marps de 
Europa. • / ■ . . 

A larga distancia arrojaban su luz losbriUantesqije apar^ciffp «ioaj^uftados.W ajiuella 
muralla; y desde estq sitio hasta fuera de la jciudad^.ea %í!^% lados. ^e la RamUdí 
veíanse árboles de luz de igual brillantez.y de igual belleza que,l9 de iVtc|r3?ajQa&. Admi- 
rábase en los unos la cruz de Malta, luciao ea otro9 armfia.y trofep^fi^iUtiares» y estrelUs 
espirales graciosas, todo perfectamente dibujpdp ^Q la atm^^s/Pf Pi!^ par aullares de luces 
de gas; y la gente que invadia el paseo osoi|reC|ia el fondo del ^^u^dro» hiendo resallar 
con mayor brillantez los resplandores de aqufBUa. profusa ilum^^i^n. 

En el camino de Sarria y en el paseo de Gracia no eran de gas las luces que 
alumbraban el espacio; pero deslumhraba la vista por el brillante reaplandior. de aquellas, 
encontraba doblemente bellos los árboles de piedras preciosas, que tal par^oian lo^ vai^aa 
de vivísimos y variados colores que lucían allí. 

La ilusión era, por lo tanto, gradual y progresiva. Desde la diáfana olaridad de las 
quinientas mil corrientes de gas que ardían en la Raiubla» se pasaba á otra zQua, d<Híide 
igual ó mayor número de luces de diversos colores aumentabanild beU^e^ y la gran- 
diosidad del cuadro; y, por último, al fínal de ese camino de estrellas, se eslt^aba ep el 
lugar de la fiesta para respirar otra nueva atmósfera , abrir los ojos en otra olaaQ de lúe 
y admirar una decoración distinta á las anteriores. 

En el primer térmit^o, lacívilizacion, haciendo alarde de uno de suamásin^pertantes 
descubriqíientos, habia quemado por completo las sombras de la nocke; en el kegundo, 
el arte y la industria habian esmaltado. el campo con graciosa co^^^^'^» dÍ9pooiendo 
el' ánimo á ^oñar con la realidad de los cuentos fantásticos; en el último^ la civilización, 
las artes^ la industria, la naturaleza y la poesía habian trabajado juntas para hacer ep 
i^^uella noche cuanto de las Mü y una hablan recordado los convidadoa -al Uegar 
hasta allí, 

La puerta de entrada á los Campos Elíseo^ parecía el veístíbulo de unos de aquellos 
palacios de rubíes y diamantes que las Hadas y los Magos tieDen á disposición de sus 
protegidos, y sobre el ámbito inmenso de los t jardines se dibujaba una atmósfera de 
fuego, semejante á esas auroras boreales con qué la electricidad pretende abrasar la tierra. 

Todas las calles del jardín estaban, trazadas por líneas' de vasos de color que des- 
pedían sobre los árboles vivísimos reflejos: el lirio, el tulipán y la azucena hiabiao 
ensanchado sus pétalos para enóerrar en su cáliz una Ibz y producir un nuevo resplandor; 
.ix)bas, peonías y magnolias de variados colores alumbraban también los jardines, y'estas 
flores del arte hs^cianun contraste bellísimo con las de la naturaleza , que, faltas de la 
. luz del día para ostentar sus colores^ ei^halaban . eñ el ambiente de la noche loe más 
regalados perfumes. 

La calle principal, ia que conducía desde la entrada^ al lugdr de la ñesta, estaba 
trazada por grupos de banderas, escudos y pendones, alternados eon aróos de luces y 
de follaje, y á pesar de que los árboles oreotiui én ambos lados, no: 4eeoanaaba él pié 
Aobrr> la tierra que produoia aquella rioa vtgetaoioti. Una el^anteialfombra oubria el 
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parvimento, y era grato hutídir efKbtéiíen los muelles tapices de Persia respirando á la 
vez el aire libre entre los regaladós^aml^^teí Paraiso. 

'Al final de esa calle aparecía una esoacipsá escalinata, en cuya primera meseta 
tendían sus garras y arrastraban su.doraQ£^m.^lena los hones de Castilla, al pié délas 
oolunrnas de fiérqules, que por segunda vez desmentían su emblema, como si un nue- 
vo ColoA les hubiera dicho que algo, y ¿un algos, babia más allá. de su Non plus ultra. 

Candelabros de luces de gas, jarroües de elegante forma, grupos heráldicos, escudos 
con Jas Tfíiciates dé los Reyes y de los Principes, ricas .colgaduras de terciopelo y oro 
adornahan el vestíbulo que se alzaba, al flnal de la escalera, y las armas de España con 
los dos.mundos y los leones remataban aquella magniflca pqrlada. 

Los Reyes llegaron hasta allí encantados , verdaderamente encantados de lo que 
hasta a|U habían visto; y despueai deatravesar un pequjepo gabinete ricamente alhajado, 
se encontraron al otro lado del jardín, en un esp^oioso. palco cpn una, portada. igual á 
\a que dejamos descrita, y con otra escalinata que daba frente al edificio, donde ordi- 
narianíente se verifican los conciertos y los bailes de los Campos Elíseos. 

Al pié. de ese gran palco, en dos tablados que sé alzaban á los lados de la escalinata', 
iiabiá seis mil convidados, vestidos en su mayor parte de uniforme ó de rigurosa etiqueta, 
y sentados de espaldas á la tribuna en que estaban los prof^siores del concierto, y dando 
frente á los Reyes. 

. Lai Reina lucia sobre sus hombros un elegante abrigo .de escarlata y 9?o, que, á 
pesafvdeque la noche estaba algo fresca, dejó caer á la espalda para lucir el tooad«» 
con ^ué había querido honrar la fiesta; y después de contestar á las entusiastas acla- 
maciones con qiie fué saludada , hizo seña para que todos se .sentaran, y ocupó con su 
esposa los ricos sillones que les.estab,ánt pr^paradps. \ '. \ 

. El; Presidente, del Consejo de Ministros, el de Estado y el de Fomento, el Duqup 
da Ban Aligiidl, las Autoridades y los, Jefes de Pí|la/>io , permanecieron al lado de los 
Reyes ,'Ny' cuaüdo hubieron cesado las inrúvcas de tocar la marcha Real, dio principio e| 
concierto. . : » i 

r^i el tablado que ocupaban los músicos tenia tornavoz , ni la espaciosa plaza y el 
ámbito .infinito en que iban, á resonar las melodías del inmortal Rqssini, y las de los 
maestros catalanes Balart, Manent y Marracó, reunian otras; condiciones acústicas que 
las qi|e quisiera dárteos la brilUnte atmósfera de aquellos jardines. El gran salón del 
.co4A[Cierto no tenía, otras paredes qusunos ligeros arcos de luces de gas , que tra^sabPD 
dos sepiipírculos desde ef palco regio hasta el edífló¡o»<fue se veiá enfrente. Faltaban 
lae' bóvedas quie robustecen y repiten los ecos, péró^ én cambio no había ángulos bgudos 
quQ los absorbieran, ni cortinajes' ni muebles que pagaran los sonidos. 

/^]^o ¿abemos lo que/lps maestros, d^ílarte pensarían .de aquellas sinfonías del.Stíío 
de CorintOy y de la Marta, y de la IsabeUij, y la Barcelonesa y la Carie, p.erQ nosotros 
podemos decir que jamás, hemos oido una músiU4'4uermás>na( eiMamavíeitai^i -escuchado 
una orquesta de melodías más gratas. Sí los grandes profesores tuvieron la desgracia de 
pensar allí en las reglas del arte y en los preceptos de la acústica, y se dieron á hacer 
comparaciones y á pensar que acaso aquella orquesta habría producido mejor efecto en 
la viciada atmósfera de un teatro, nosotros damos gracias á Dios de que nos haya dejado 
ser profanos al arte. Pero prufanos- en toda la extensión de la palabra , tan profanos 
cerno conviene serlo, para sentir todas las bellezas y toda la poesía que encierra e} 
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canto de las av&s, cuando se exhala en medio de^ gran salón de la naturaleza, que no 
tiene las condiciones acústicas de los si^loges ¿izarte. 

Pero indudablemente estaban en gran #i¡noría los músicos en aquel inmenso 
auditorio, porque todos quedaron encantados con el concierto; y sin la presencia de los 
. I\eyes los profesores hubieran sido justamente aplaudidos. 

Cuando se acabó de locar la última sinfonía, bajaron los Reyes del palco regio, y 
atravesando por entre los concurrentes, dejaron el salen circular de verano para entrar 
en el que ordinariamenie sirve para los bailes y los conciertos. 

En esa gran sala, adornada con buen gusto é iluminada con deslumbradora pro- 
lusión , se ofreció ¿ los Reyes un refresco digno , por la riqueza del servicio y por el 
. lujo de las platos montados, de las domas partes de la fiesta. Los augustos convidados 
se dignaron aceptarle, y después de dirigir las frases mas lisonjeras á los individuos 
del Ayuntamiento por la esplendidez y buen gusto de la fiesta, y de conversar con al- 
nas otras personqs, entre ellas el distinguida escritor catalán D. Antonio Rofarull, vol- 
vieron al salón circular para presenciar los fuegos artificiales. 

Esta parte de la función , considerada como usa fiesta de pólvora « ni fué de lo 
mejor que hemos visto, ni acaso haríamos mención de ella; pero la encontramos tan 
en armenia con aquel mundo de luz en que despiertos habíamos soñado tantas mara- 
villas y tantos placeres, que decimos do ella lo que déla música que momentos^ antes 
sentimos: i Nunca hemos visto luces mas bellas que las de aquellos cohetes, ni árboles 
de fuego que mas recrearan nuestra vista, ni lluvia de oro que nos produjese mayor 
ilusión. 

' Oscurecíase de repente la tierra al aparecer en el cielo un resplandof vivísimo, y 
como si una nube hubiera bajado á llevarse los faroles que ardían en el jardín , asi bri^ 
liaban de repente millares de luces flotando en el espacio, y aun no se había extiiigui- 
do por completo aquella claridad, cuando brotaba en el oscuro horizonte la cruz de 
Malta, ó la cifra de Isabel 11, ó la figura de Jaime I, ó una matrona que representaba 
» la ciudad, y bosques de palmeras, y cascadas y surtidores de agua. Y, por último, 
cuando deslumhrados por aquellas brillantes luces nos parecía que era mayor la oscu- 
ridad, el edificio que estaba frente al palco de la Reina apareció lleno de ibego. Una 
lluvia abrasadora le cubrió constantemente por espacio de algunos segundos, y al rojisó 
resplandor de aquel infierno que amortiguaba y hacia palidecer la iluminación de ios 
Campos, .abandonaron los Reyes el lugar de la fiesta entre los vivas y Ips aalamaeiones 
de los convidados. 

Nosotros no fuimos de los primeros que se retiraron de aquella mansión de delei- 
tes, ni lo hicimos sin recorrer los Campos, que fuera del salón circular estaban ilumi- 
nados por el mismo orden, aunque con menos profusión que en el salón del concierto. 
Pero todas la calles estaban alumbradas, y al final de ellas se veía un puente de fuego 
reflejando su luz sobre las aguas del lago, ó los escudos que brillaban en las pajarera^, 
ó las líneas de esmalte que ardían en la montaña rusa, ó el resplandor que alumbraba 
el tiro de pistola, los juegos de caballos y las demás dependencias de la posesión. 

Cuando los Reyes llegaron á Palacio era la una y media de la noche. Las calles 
oslaban aún llenas do gente, y la iluminación de la carrera se conservaba como al prin- 
cipio de la noche. 

El Ayuntamiento de Barcelona debió quedar satisfecho de su obra. 



capítulo zxiv. 



EL. MUNICIPIO, LA UNIVERSIDAD Y LA AUDIENCIA. 



El municipio barcelonés, nacido modestamente en el pórtico de los primitivos pa* 
lacios feudales, donde los ancianos padres dé familia empezaron á tratapide los intere- 
ses del pueblo al amparo y bajo la salvaguardia de los Condes de Barcelona, es una 
institución que por su independencia, por su patriotismo y por Id importancia y tras- 
candencia de sus deliberaciones, ha ocupado con justicia un lugar preferente en la 
historia de Cataluña. Hija del carácter independiente de los catalanes, fomentada por. 
el ejemplo de les pueblos extranjeros, con quienes Barcelona conservaba estrechas re- 
laciones mercantiles, y alentada por los mismos Reyes para hacer frente al poder ab- 
sorbente del feudalismo, la institución popular que gobernó á Barcelona por espacio de 
muchos siglos, tiene una importancia que nadie puede desconocer y que forma uno de 
los mas gloriosos timbres de Cataluña. 

Cierto es que los sucesores de los antiguos Concelleres no visten ya la antigua 
gramalla 6 toga veneciana de manga ancha y perdida, ni conservan su cabeza cubierta 
en presencia del Monarca, ni votan recursos pecuniarios para las necesidades del reino, 
ni reúnen aprestos marítimos para aumentar la preponderancia genovesa , ni hacen 
declaraciones de guerra, ni acumulaii fueros, privilegios y prerogativas; pero aun cru- 
zan su pecho con la banda roja para significar que estáa prontos á verter su sangre 
por el pueblo; y en algunos accidentes del gobierno interior del Municipio, los moder- 
nos Concejales observan la tradición de les magníficos Concelleres. 

El edificio en que hoy, se reúnen los Regidores constitucionales, es el mismo en 
que se conslituia y deliberaba el famoso Consejo de los Cien prohombres; pero ha su- 
frido graiules transformaciones, principalmente en su parte exterior, y aunque el patio 
y la galería ostentan ^«Igunos restos de la fábrica primitiva, el SaUm de Ciento es la 
única dependencia que permite recordar las grandes deliberaciones de la Corporación 
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popular, cuyo archivo es un tesoro inestimable para la historia del principado y para 
la de los Municipios en general. A pesar de la restauración que recientemente ha su- 
frido esa sala y de los colores que alegran el artesonado , todavía se conserva el Sena- 
tu8 Populmque Barcinonensis, esculpido en aquellos muros, y la rica portada de mármo- 
les es la misma por donde eniró la esposa de Alfonso V de Aragón á pedir socorros 
para el rey que se hallaba en Ñápeles en gran peligro; y mas tarde el Príncipe de 
Viana, el ídolo de los catalanes, por cuya libertad hicieron los mas costos sacrificios ; y 
antes y después de esas épocas muchos Reyes y Príncipes que respetaron y acrecieron 
los fueros de la institución popular. 

También habia salido por aquella puerta Joan Fivaller, el arrojado Conceller en 
capt que, vestido de luto como quien camina á una muerte segura, y precedido de los 
maceres, enlutados también, fué á buscar á D. Fernando de Antequera, para obligarle 
á respetarlos fueros del país, haciendo qué los criados de la casa Real pagasen los de- 
rechos de consumos que se negaban á satisfacer. Y si la rectitud y entereza del Conce- 
ller en cap, que á costa de su vida queria mantener la ititegridad de los fueros de la 
república , es digna de especial recordación , no lo es menos la conducta del Rey de 
Aragón, que, lejos de castigar la arrogancia del Conceller, como tenian por cosa segura 
sus compañeros al verle partir, dispuso que sus criados pagasen el impuesto, y que se 
guardaran y cumplieran las prerogativas del Concejo. 

Otros muchos recuerdos acudían á nuestra memoria al espaciar la vista por aquel ' 
rico artesonado el dia en que S. M. entregaba por su propia mano los premios con que 
la Sociedad Económica Barcelonesa de Amigos del País recompenaaba las virtudes de 
las cla&eí trabajadoras. 

Rasgos de abnegación heroica, sacrificios sublimes, ejemplos del oaás desinteresa- 
do patríotisrmo y muchos otras virtudes de las que nacen en el hogar domé$tÍQo,Tega- 
das por 6l fíMlO' de la humildad y de la resignaeáen cristiana, se ofrecieron allí repre- 
sentadas pop honrados padres de farailia , por artistas Itaboriosos , por muj6re» dignísi- 
mas y puf aígnttas'de los esforaadí^s voluntariDS- catalantea, que en la reciente campaña ^ 
de Afnea renováfon* con su sangre las memorias del Brueb y de Gero^na. 

La lectura qtre h\z6 el Secretario de h Sociedad de la Memoria en q\xe se consigna- 
ban fos nombres y las circuTrStancias de las personas agraciadas, produjo un sentim-iento 
unánime de admiración hacia esos héroes del hogar domé&tico, que, en lucha constante 
con el ififortoñitf y \» miseria, ponen á salvo en los altares de la fe crisltana los sagrados 
víiiculos de ía sociedad y d»e la familia. 

La Iteina estaba profundamente conmovida al escucinar aquella larga lista de g^nto» 
lionmda# y virtuosas, y más de una ves al entregar por sus {>ropiaa manos los preoiios^ 
se víemtr asomar lae tégrimas á su hermoso semblante, y otras se alaaba de la silla 
paiw salifal enouentiro del honrado artesano, que á oosla.de los mayores sacrificios 
hai^ia sabido gfiardafr la nobleza del corazón. 

Cinco años hace qué la Sociedad Económica distribuye esos premios ideados por 
la Conipeiíía Cartal«ma GeweKil^ de Crédito, y ya otras muchas provincias, entra ollaá la 
d^ Madrid, Ivm áieedndado el generoeo pensamiento de los barceloneses. Nosotros, qoe 
esid dia eseperimentamos una de las emociones más gratas de nuestra vida, no pudimoi^ 
dispensamos do abrigar un sentimiento que enturbiaba en gran parte nuestra alegría. 
lAabriamoé querido méno» paMieidad y meaos ceremonia en aqoel a«lo. La volcadora 



— 131 — 

virtud es modesta y ruborosa, y nosotros quisiéríittios conservarie hi modestia y el rubor 
Tenemos en tan alta estima el misterio y el recalo con qoe esas alm&8 desinteresadas 
se arrojan en medio de las llamas para salvar al vecino (foé va á Mf vfetiitia del inoeedio, 
y parten el pan con el hambriento, el hogar cotí el haérfano, la ca^ con el desnudo 
y el corazón con el añigido, que desearíamos que la fílantropta modefiie regietrára los 
archivos de la antigua caridad cristiana para aprender á reoompenear en ecoroto el 
mérito contraido en secreto también. Nos desdj^rada él aire de pufoitca lioitacioki <|tte 
tienen esos actos, porque tememos que los pensamieatos bedéfieos que loe inaj^irán 
puedan degenerar en escenas de vanidad y de especolacioia. Por otra parte ^ oulindo ia 
Sociedad alienta con premios indirectos y con limosnee seeretas y reservadas á la préctiea 
de las virtudes domésticas, está más segu^a de moralizar el hogar y la &milia <jue 
cuando saca á pública subasta la honradez de los ciudadanos ofrecieedo prímae.el 
mejor de loa padres, á la más virtuosa de las mujeres y el más respeUioeo de loe hijos. 

Pero á pesar de estos temores que abrigamos por el mal uso que algüo día pudiera 
hacerse de esa nobilísima institución , la manera con que los dignos iadividnos de la 
Sociedad Económica Barcelonesa proceden en la averiguaoion de las virtudes que han 
de ser premiadas, merece el más sincero elogio y es una garantía de que Uegaráá 
evitarse lo que de otro modo vehdria á ser une especulación i«dígna. 

Después de la distribución de ios premios á la viriud, recompensó la Reiao laa^^i- 
cacioQ de los niños de ambos sexos acogidos en ia Escuela de Oiegoe y Cesa 4e Candad, ' 
examinó y aceptó algunas de las preciosee labores que le presentaron la« aeeoras de 4a 
Junta de Damas, y recorrió todas las dependencias de las Gasas Consistoriales, dete- 
niéndose en muchas de ellas para recordar ios principalee sucesos de la historie de 
Barcelona , que , como hemos dicho antes » está encamada en ia del Muaiaipio bar- 
celonés. - ' . 

Las deliberaciones de esa Corporación popular tuvieron por espacio 4e muchos 
siglos una influencia directa en todos los accidentes de la vida militar y mvil 'del ¡pria- 
cipado. Ella concibió y llex'ó á cabo las más atrevidas conquietas\, engnaadeoié la rnarí. 
na, fomentó él comercio, desarrolló la industria y no desatendió aiagVno de eeos ele- 
mentos de prosperidad y riqueza, cuando en 44f50 obtuvo de Alfonso V el privilegio de 
fundar una Universidad literaria, que desde sus primeros anos adquirió Moa jueta oele- 
briíjad en el reino y más tarde una fama europea. 

Alojada hoy provisional , y no muy dignamente, en el convento del Carmen, oo 
tiene la Universidad de Barcelona un loca) á propósito para la enseñanza de . laa facul- 
tades mayores, y habiendo corrido vicisitudes análogas á lae de la Universidad oeotral, 
posee, bomo ésta en Alcalá, un gran palacio deshabitado en Cervera* 

Para que la Reina asistiese á la apertora del ourso ecadécnico de 1860 al 1661, ]e 
' fué preciso disponer la ceremonia en uno de los salones del magoifteo. palacio de la 
Diputación Provincial. 

Fué elegido al efecto el 'de San Jorge , en cuya graedioaa nave greco-romana aun 
parece que anda errante y siti hallar salida el humo de loa documentos que abrasó allí 
la mano del verdugo, cuando triunfante Felipe V de la coalición de media Euro|)a qulao 
acabar con todos los privilegios y gracias otof^adas á la ciudad por el Archiduque., Y allí, 
donde había resonado la voz verdaderamente rebelde pttra Ibnnar uauíyador al legJitimo 
Key en presencia de los tres Brazo$H\ie representaban el Eatadoi alU la iluitre heredera 
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de Felipe V, en presencia de altos funcioaarios, de militares ilustres, de doctores enca- 
necidos en el estudio, y de cuanto más notable encierraja ciudad, mandó á su Ministro 
de Fomento que declarase abierto el nuevo curso académico. 

Esta nueva solemnidad borrará en adelante el recuerdo de los dos hechos históricos 
á que nos hemos referido. Ni la virulencia con que para excitar los ánimos contra el 
leg;¡timo soberano se expresó el sobrino de Garlos II resonará en los oidos del que visite 
aquella sala, ni las sombras que manchan sus paredes recordarán el vergonzoso auto 
de fe coa que el vencedor pretendió tomar venganza del vencido. Los documentos que 
el de Austria firmó en aquella sala pudieron ser más tarde quemados por el de Borbon 
siquiera habría obrado con más cordura mandándolos archivar después de anularlos; 
pero los que Isabel If entregó por sus propias manos á los alumnos predilectos de 
Minerva, esos no^perecerán nunca. No habrá jamás una mano tan sacrilega que pueda 
quemar los diplomas del estudio, de la aplicación y del mérito. La civilización hace 
incombustibles los privilegios y las regalías del talento. 

Desde luego, á la vista de los adornos que decoraban el salón de San Jorge, huian 
de la memoria aquellos recuerdos. San Raimundo de Peñafo;:t, Capmany, el célebre 
Balmes, Garbonell, Salva, Montaoer y otros catalanes insignes, autorizaban aquella 
solemnidad con la elocuente presencia de sus retratos; la Vi/*gen de la Concepción, como 
patrona de la Universidad^ presidia la fiesta sobre la silla del trono, y los principales 
pasajes de la vida de san Francisco de Asis, hábilmente pintados por el célebre Vilado- 
mat, llenaban las paredes del salón. A los lados del trono, pero fuera del círculo que 
ocupaban él claustro y los. convidados de distinción, se veian dos grupos de trofeos, 
representando el uno las letras y las ciencias, y el otro las bellas artes y las escuelas 
profesionales. Damasco carmesi vestía las pareces, y entre los cuadros y en el semi- 
círculo de los arcos, se veian los cé\ehres Víctores universitarios: la Y, la corona y la 
palma que los estudiantes grababan en las casas de sus condiscípulos más aventajados ^ 
y cuyo honroso diploma se ve aún en algunas casas de la ciudad. 

El discurso inaugural fué leido por el Catodrátíco de Historia D. Joaquín Rubio y 
Ors, quien, haRéndose propuesto examinar los muchos medios que tíenen las Universi- 
dades para combatir el error de las escuela^ racionalistas, demostró con elocuentes é 
incantestaoles argumentos, llenos de erudición y de verdadera doctrina, que las Uni- 
versidades tienen para eso necesidad de conservarse católicas, vigorizando las creencias 
que son la fuente de los grandes bienes que la humanidad le debe á la Historia. 

El Ministro de Fomento usó de la palabra antes de terminrirse la sesión para dar 
gracias á la Reina por haberse dignado presidir el acto, y después de hacer una bri- 
llante reseña de los grandes beneficios que en el presente reinado han recibido las Uni- 
versidades y todos los ramos del saber humano, anunció que en breve se construirla un 
edificio dignado la importancia qué siempre ha tenido la Universidad de Barcelona. ^ 

UUimamente, al salir SS. MM. del local, después de haber aceptado un delicado 
refresco que les ofreció el Claustro, el digno rector Sr. Arnau dirigió á la Reina breves, 
pero elocuentes, frases de gratitud por la merced recibida, y por haberse alzado en su 
reinado el destíerro de un siglo que sufrió la Universidad , perdiendo en ese triste pe- 
' ríoda su casa solariega. La Reina contestó á las palabras del Rector con otras de la 
mayor beoetolenoia , y no salió de la caaa de la Provincial sin visitar sus principales 
dependencias, admirando el buen gusto y la elegancia de ese edificio )« admirando ol 
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buen g^usto y la elegrancia de ese ediñcio, que es, sin disputa, una de la mejores cons- 
trucciones de los siglos XVI y xvii. 

Pero el palacio de la Diputación Provincial ni es de una sola mano ni de una mis- 
ma época Por la calle del Obispo ,*que es donde estuvo aatiguaraente su fachada prin- 
cipal, asoma un precioso edificio ojival, con sus antepechos calados y sus arcos apun. 
tados, y en la parte que mira á la plaza de la Constitución, antes de San. Jaime, colum- 
ñas dóricas, pilastras corintias y un sólido cmbasamento demuestran que ha trascurri- 
do siglo y medio por lo ménos^entre ambas construcciones. El Brazo eclesiástico, el Bra- 
zo militar y el Braco real, están representados en la fachada romana por tres bustos, 
quey^'segun opinión de los historiadores barceloneses, son los retratos de los tres dipu- 
tados que rigieron en el trienio de 1596 á 4599, cuando todos Kts pueblos enviaban sus 
representantes á la Diputación general para formar los tres Bra2o« ó Estamentos q^ 
administraban el principado con atribuciones análogas, aunque superiores, á las que ha 
tienen las Diputaciones Provinciales. 

La parte antigua del edificio , recientemente restaurado por el ilustrado Sr. Penal 
ver, regente de la Audiencia, sirve de morada á esta Corporación judicial, y cumple á 
nuestro, propósito no terminar este capitulo s7n dar cuenta de la visita que SS. MM. 
hicieron & la preciosa capil|a'de San Jorge, á los espaciosos salones del Tribunal, y á su 
inmenso y bien'ordenado archivo. 

El citado ?r. Peñalver, que, como acabamos de decir, habia procedido con un 
respeto digno de todo elogio al restaurar el edificio, quiso engalanarle con adornos 
adecuados al carácter de su arquitectura; y al entapizar coa ramaje y flores las paredes 
del patio,' dejó perfectamente descubiertas todas las bellezas artísticas de esa joya del 
arte. Desnudas se veian las esbeltas columnas que forman la preciosa galería del cuerpo 
superior; nada ocultaba los caprichosos trabajos de las gárgolas ó canales, y los lindos 
y variados rosetones que adornan la gruesa baranda de la escalera no estaban cubiertos 
con paños ni lelas que, por ricas que hubiescQ sido, pobres habrían resultado en com- 
petencia con aquellas labores de piedra^ 

Veíase en el centro del patio una estatua de la Reina, de tamaño algo mayor que 
el natural, hábilmente modelada por el joven artista D. Agapito Vallmitjana, y las ale- 
gorías que representaban las recientes glorias de África habian sido esculpidas en el 
pedestal de la estatua por otro artista de mérito, hermano del autor dQ la obra princi^ 
' pal. En el interior de la galería alternaban los escudos de armas de los partidos judi- 
ciales *con lindos medallones ojivales en los que se leian sublimes pensamientos del 
libro de Lo9 Proverbm, sabias disposiciones del Fuero Juzgo , las prerogativas de la 
Corona, consignadas en la Constitución del Estado, sentenciososaforismos de Bacon y 
otras inscripciones alusivas á la administración de justicia. 

La portada de la capilla de San Joj*ge, que es uno de los mas bellos y minuciosos 
trabajos dal arte ojival, se descubre desde que se entra en la galopa, y estaba asimismo 
desnuda de todo adorno, á pesar de que por todas partes se veian ricas alfombras y 
paños do terciopelo y seda. En el interior de la capilla, que es de reducidas dimensio- 
nes, estaban tendidos, para que los reyes pudiesen verles, unos ricos ornamentos bor- 
dados de oro, y un frontal gótico de inestimable precio, que lodos los años se expone 
al publico el dia de San Jorge. 

Dos músicas colocadas en el interior del edificio estuvieron tocando piezas escogí- 
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das mientras SS. MM. visitaron tas salas del tribunal ^ el archivo, atravesando el patio 
de los naranjos, que está adornado con estatuas, Jarrones y macetas» 

Los artesonados de esas salas llamaron justamente la atención de los Reyes, que 
asimismo se detuvieron á examinar los retratos que cubren sus paredes, y entre los 
que se ven algunos Reyes godos, entre ellps Ataúlfo, Wamba y Rodrigo; los monarcas 
franceses Garlonaagao, Ludovico-Pio y Garlos el Calvo, que se aliaron con los catalanes 
para acabar con los sarracenos ; los Condes feudatarios y soberanos de Barcelona y 
todos los Reyes de Aragón y de Castilla hasta Isabel 11. El venerable san Francisco de 
Borja , duque de Gandía y antiguo virey del principado, ocupa también un lugar en la 
Audiencia, que se honra en haberle tenido por presidente, consagrándole una de las 
salqs en la que se ve la estatua del Santo. Pero lo que llamó más principalmente la 
atención de los Reyes fué el archivo, y asi se lo manifestaron al Regente y á los demás 
magistrados que les acompañaban. Custodianse en ese precioso depósito más de i 50,000 
causas civiles, otra porción de piezas criminales, y entre estas últimas . merece citarse 
como una de las joyas del archivo un proceso del siglo xm. Consiste en una c declara- 
ción prestada á 23 de Mayo da 1291 por Esteban Riera, en la cauSja criminal instruida 

contra Bartolomé Castelar, por robo y amenazas al primero y á una hermana suya lla- 
mada Ermesenda>. 

Todos esos documentos se conservan con el mayor cuidado en espaciosos salones,^ 
y una bien entendida clasiñcacion permite utilizar cómodamente ese inestimable tesoro, 

que está reputado por el primero de su clase, especialmente desde que ha aumentado 
sus manuscritos con la rica colección dé con^clusiones civiles y Reales despachos que 
le ha entregado el celoso é ilustrado archivero de la corona de Aragón. 

Después de ofrecer á SS. MM. un delicado refresco en una de las ^\m del Tribu- 
nal, les presentaron un álbum de sentidas composiciones poéticas, escritas por los abo, 
gados del Colegio, y de preciosos dibujos y copias de los detalles arqoiteotóiiioos del 
ediñcio y de los ornamentos y alhajas de la capilla. 

Finalmente, la Audiencia de Barcelona ha perpetuado la regía TÍsita maiMUmdo gra* 
bar en uno de los sitios' preferentes del ediñcio esta inscripción: 

cEl dia 26 de Setiembre de 1860, SS. MM. la Reina Doña Isabel II y sm esposo el 
Rey D. Francisco de Asis, honraron con su presencia este edificio. El Tribunal, en, 
testimonio de su amor y veneración, les dedica esta memoria. » 
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capítulo XXf . 



EL ARCHIVO ü£ U CORONA DE AJRAGON Y LA CATEDRAL * 



Cuando Tos Reyes llegaron al antiguo palacio de los Candes ée Barcelona, donde 
hoy se custodian los inestimables doetinientos históricos de once siglos, nadie habría 
dicho que aquel edificio encerraba generaciones dormidas, dinastías olvidadas y personajes 
perdidos en (a noche eterna de la humanidad. Parecía, poi* el contrario j que lo» CooíMles 
de Barcelona' y lo» Reyes de Aragón y de Gastüla habian vuelto á la vida en aquel panteón 
diplomátfco, y qne Vas actas de las antiguas Cortes ao estaban calladas ni los procesos 
dormidos, y que los pergaminos hablaban, y las cartas reales se movían, y que todos 
aquellos documenfoe habian saeudido el poWo de los sigU» para turbar el silencio que 
reina siempre en los archivos. 

Oíase en el interior del edificio un rumor tan extraordinario, que no pare<»a aino 
que babian resucitado los escribanos y procuradores que antiguamente se reunian allí, 
dando lugar con su continuo murmullo ¿ qu& la sala que ocupaban se llamase sala del 
Gorgatt ó BerboU Y remontándose á época» m^s lejanas, ereíaae oir el rumor de la 
muchedumbre que se agolpó á contemplar el cadáver del desgraciado Carlos de Viana, 
asgapdo el paño mortuorio en pequeños pedazos que guardaban las gentes como otra^ 
antas reliquias. Y creíase que de un momento á otro iba á salir el féretro del que 
apellidaban Santo^ seguido, por más de quince n^il personas de todas clases y condiciones, 
inclusas las vírgenes* del Seáor, que abandonaron la clausura por acompañar los restos 
del ilustre» mártir. 

Pero el mcrr mullo que se oia dentro del palacio no resonaba hacia el TinM mayinr^ 
donde estuvo expuesto el cad^er del Principe, ni donde antes y después se habian 
celebrado con gran pompa ros juramentos de los Reyes, sino eñ el patio por donde 
entró la embajada que el moro g|*anadino envió á Fernando el Católico, mientras vagaba 
i^^uMado entre U coftcurreocia el humilde genovés que andaba buscando una pejrsona 
á quien regalar s« Nuavo Mundo. 
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Y el ruido que sonaba no era páfecido al grito de terror que lanzaron los cortesanos 
de Pedro el Ceremonioso cuando le vieron abrir la caja en que la Reina le enviaba la 
cabeza de Bernardo de Cabrera, ni el que á todas horas se oia en aquéllos muros cuando 
la Santa Inquisición quilo al palacio la santidad que le había dejado la historia. Aquel 
ruido era producido por los agentes de Bolsa y los corredores de cambios que, ahuyen- 
tados de la Lonja por las obras que se estaban haciendo para el baile regio, se habian 
refugiado en el piso bajo del archivo. Era el murnr.ullo Je los mercaderes que estaban 
contratando-á la puerta del templo de la ciencia, dentro del santuario de la historia. 

Los Reyes atravesaron el patio entre las aclamaciones de los bolsistas, para quienes 
fué una sorpresa la regia visita, de que tampoco tenian noticia los empleados del Archivo, 
y después de admirar el rico entallado de la suntuosa bóveda de la escalera, penetraron 
en el gran salón del piso principal, donde se ven <),417 volúmenes de registros desde la 
época de Jaime L 

1' En esa sala, en las espaciosas del piso segundo y en otras piezas del edificio que 
.os Reyes recorrieron en su mayor parle, es admirable el orden y la limpieza con que 
se conservan los inestimables tesorosr, que hacen del archivo de la corona de Aragón 
uno de los más ricos depósitos diplomáticos de Europa. Justa es la fama que goza en e^ 
mundo literario, y tienen razón los sabios de todos los países para pronunciar con respeto 
el nombre del difunto archivero D. Próspero Bofarull, el cual, no sólo ordenó y formó 
el archivo tal cual boy existe, sino que publica en diferentes obras los más importante^ 
documentos, y contribuyó con sus noticias á esclarecerlos principales periodos de nuestra 
historia en los libros más notables que se han escrito en la primera mitad déoste siglo. 
' Su hijo, el actual arclíivero, es una persona de gran ilustración: se consagra con incan- 
sable cefo á la conservación do la riqueza que le está confiada, y perfeccionando el 
f$istema de clasificación establecido por su padre, ha logrado que aquellos tesoros 
históricos sean fácilmente consultados por los hombres estudiosos, y que, sin el menor 
trabajo, pueda encontrarse la más insignificante noticia en los códices de más remota 
antigüedad. , 

Basta entrar en cualquiera de las salas del archivo, lo mismo en la de lo&r procesos 

y causas célebres que en las de los 18,475 pergaminos, para comprender el buen órdeli 

cronológico con que han sido colocados aquellos papeles, y lo fácil que 'ha de ser el 
registrar una época cualquiera, y aun los distintos períodos de cada reinado Al tomar 
en la mano un privilegio del año 800 parece que acaba de soltarle de la suya el canciller 
que le expidió en nombre del Soberano, según e. tá limpio del polvo que ordinariamente 
invade los archivos. Para alcanzar una bula pontificia ó reconocer una carta Real ó 
examinar un registro de Cortes, no ha} que andar. haciendo equilibrios ridículos en una 
escalera, ni cortar las telas de la araña, ni practicar todas aquellas operaciones que 
antiguamente daban fama á los archivos, sino que basta tender la manó y desenrollar el 
pergamino que no gime iuquisito'rialmente ligado y bajo doble rejilla de alambre, y se 
encuentra al aire libre, sin polvo ni inmundicia, como si no hubiesen pasado sobre él 
once siglos. Desde Wifredo el Velloso hasta Fernando VII, se hallan en el archivo de la 
Corona de Aragón documentos importantísimos de todos los soberanos de Barcelona, de 
Aragón y de Castilla , si bien es menos numerosa la parte que corresponde á la unión 
de las dos coronas. Y es tan acertada la clasificación cronológica de esas épocas y tal el 
método con que se han colocado los documentos, que el archivo viene á ser un gran 
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diccioqarío, donde es (íasi tan fácil como en estes libros. Jiallar las. notícia^oiie «te, de-. 

Mucho agradó á los Reyes eae método, que sin dificultad p.vidierpn ^ preciar ^n.su, 
breve visita, y as¡ se lo manifestaron al, Sp. D^ Manuel BofarulK mientras este eniendi- 
do literato hacia ver á SS.. MM. las piezas más notable^ de aquella vasta c;^ieccioD,| y^ 
aproyechahf la ocasión. de dgrle.-i gracias, porque en^su gl^ri^so reinado ^.0U. 1853,, «e. 
habia.alojado elatchiyo tan digna y espacioJ^amente colólo está en^eldiá.^ '^ ',' 

Nosotros sentimos iíifinito no haberle ppdido visitar corj rnayor '^detepi^^^^^ • 

duélenos ahpra abandonarle sin referir alguP^s de las curiosas noüciasjíjue .'cónCieae la 
Memoria que leyó el actual archivero el. día de ía inauguración del. nuevo local, y áün 
las que hemos visto en la Noticia de la vida V escritos de D. PrósperQ j&o/artttt, que acaba 
de publicar el Sr. Milá y Fontanals; pero cada vez se estrechan más íás disláricias, y 
quédanos mucho camino qu^ aadar y pocp espacio para referir todos los ágcidenfeQ délj 

regio viaje-. .'...,'!". "* ''./.,';/':, \^ \ 

La visita de la Reiaa.á la Catedrales uno de los suceáoí de que ,hemqs ofrecido 
ocuparoos, y.^difícilm^nte podríamos faltar ,á nuestro, propósito^ rjBCordan^p, 90m(^^co|rp^ 
damos coq verdadero. entusiasmo, el efoQto que dos produjeron sus e^p|)ciQfta8 naves, 
la rica capilla.de Santa Eulalia, el magnifico corp y las alhajas históricas que ejacijerra 

En la capilla de Santa Eulalia, r^ue está construida deb^o del jjresbüefjio^ oyecpn 
misa SS. MM. en ese oratorio subterráneo, cuyas paredes se ,ha)lan empeiephaaa$ 000 
ricos mármoles, se conserva el .cuerpo de la Santa eñ,una urna de rico alábastrog so-' 
bre cuyos preciosos bajo relieves vierten constantemente su tibia luz i^na';j^9tcio;i, de^ 
lámparas de esmerado trabajo. Lleváronse allí aquellas santas cenizas por D.(|j^^m Ge-' 
r^monioso, al cual acom?pañal>an D. Jainjie Új ley de. Mallorca, sup, sobrinos l^s^ijp^d^^^ 
Jaime U, la viuda de este moaarca, las rqinas eje. Ar^gpQ y Mallorca, y ptro^, qiuc^ps. 
Principes é Infantes, coa un' lucido a(?ompaüainie.»to; en el que se' veiáii las condunida-* 
des religiosas de ambos sexos, doce Ajbades mi^ra^oSítUn Cardenal^ siete Obispos, lodos 
los nobles de la Corte,, los* obreros de la (fiuda,d,.y: los Concelleres. Comitiva que,si|^j?udo. 
acomodarse qn la Catedral, do baria lo miümo en la capilla ó'panteqn de la Santa, 
donde apenas^ podriaa entrar las pnce personas que coniponian 1^ familia Real, rio erai 
tan numeroso el cortejo. que séguia á nuestros Reyes y 4 los Pwncipes, y fácílrpente' 
pudierpn asistir allí al santo. sacrificio de la Misa,, pasando después á adorar el cúerpq^ 
déla Santa, y á orar un breve rato en el altar mayor, antes de dirigirse á^la sala'capi- 
tglar, dpnde ^lebia celebrarse la ceremonia de tomarla Reina posesión de una cánotiija- 
como lo h'abian hecho al.s:unps de 5US antepasados, .' . . ' ' \" 

Ep e^ presbiterio adoraroi;i las principales reliquias que en |gr,au número poseerla 
Catedral,. y contempla^pn todos los ricos detalles del ábside y dej referido. ¡altar m^yop. 
Pero en esa parte de la Catedral, .fomo en el.cpro y e.n la^ capilí.a3, Ift. qu^ llama Rpjn-; 
cipalmente la, atención y absorbe el ái^imo sanios recuerdo^ históricos. Por .mas ^ue^ 
al entrar en el templo la vista se pierda en aquellas aUí;3Ít;aas.uaves, y un sejntfinieot^, 
artístico haga lamentar el deplorable celo de los Churrigueras, que estropearon cou sus 
retablos la pureza ojival de las elegantes . bóvedai de las capillas^ pronto se hace abs- 
tracción de aquelips pilares y aquellas bóvedas para pensar j^n.jos /sucesoa que ha^ 

ocurrido en uqnel recinto. Siempre un monumento , como la .Caleíjral dp B^rceloña^ 
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autíqtn^ iítí tbVtWar más fiíist6ria que láí Pecha db su consfrueicTórr ni desierta raí otrés 
recuerdos que el estado de las artes en los siglos xiv y XV; seria una obra digna de ser 
ví^atSady y efe' ocupar largas' horas lá ^atención del viajero; pero la admiración sube de . 
de punto y él* atina s'e r^rtibriaga de go2o al petisar que aquellas piedras tan rícainente 
táltadás haii preseticiado- sucesos de importancia y servido de abrigo á los más insignes 
vatones de íótf.^tlfedpos pasados. ¿Cómo era posible olvidar la gran figura del Empera- 
dor Qárlos y pí.sus triunfos en lialia, mientras se veia á Isabel II oyerídd misa en la 
ihjámá p£f'pilia'eñ quelo hizo Francisco I, cuando el Virey de Ñapóles y el capitán Alar- 
con te guardaban prisionero de guerra? ¿Los fíierós y las con'stTtucíones de Barcelona 
nó habián s¡4/) juradas én el presbiterio poir casi todos los Mbnarcas de Aragón y de 
íiiastiTía, ipcWso^ los íteyes Católicos y el mismo Carlos V? ¿Y cómo oUndar que en 
. aq(ieí mismo sitio habian. vencido los catalanes la tenacidad do Juan ü y de su esposa, 
la iastutá madrastra de Carlos de Viana, logrando que este Principe prpstára, como 
Li^^jarteniente general,, el juramento de guardar y hacer guardar las libertades, privííe- 
gio8^ usos y costum^es de Cataluña, según mejor f más plenamente hubiesen osado de 
ellos f Y si de^de estás ceremonias y las mag^iflcajs exequias dét' del Emperador Máxi- 
mili'anoyiasdéf mismo I^rfhc'ipe de Yiana, que fuwon de una suntuosidad extraoi^i- 
naria/Ilevanios la memoria* á personajes de menar importancia^ los' recuerdos que ins^ 
pira la Catedral serán interminables. 

' El' pi'iefsttitéfio mismo, testigo de grandes competencias sobre cuestioneside autaridad 
y preferencia entré el Municipio y los inquisidores, recuerda un suceso digno de ser 
n<)tádb., porqué es utía prueba del respeto que siempre tuvieron los Monarcas á bs 
pi*ee¿niné|iéiás y á las deliberaciones diel famoso Consejo dé Ciento. 

; ' É('é¿tiabtecimÍento del Santo Tribunal en Barcelona fué una muestra que dló Fer- 
nando el '^Católico dé lo poco que conocia ef carácter independiente de los catalanes, 
y más ¿(ué todo, porque esto no habría sido razón para' dejar dé plantear alli lo que lo 
estaba en otros puntos del reinó, los hábitos creados en cuatro siglos de trato contitioo 
con Iá$ daciones más civilizadas. La suspicacia del Tribunal no podía sentar bien á los' 
Conc^ñérés', y desdé que fray Alonso Spina, primer inquisidor que Hegó á Barcelona, 
quiso qué prestaran juramento en suS manos, y ellos se negaron á hacerlo como no 
fuese b\ tenor de una fiirmula de antemano redactada por los prohombres del Munici- 
pio, desde entonces fueron frecuentes las dispulas entre el Consejo y la Inquisioion. 

hó porqué los Concelleres dejasen dé ser lo que mas farde sedecia cristianos ran- 
cicrs y de niñgiin error sospechosos, sino porque eran fieles guardadores de sus prero- 
gáttvas y preeminencias, y no querían verlas holladas por un nuevo poder, que de to- 
dos los otros, incluso el eclesiástico, habia sido muy mal recibido. 

ttéspues que eí t^rllbuhdl hubo azotado á un dependiente del Consejo y jugádole 
alguna otra broma por el estilo, sin atreverse, sin embargo, á testará ninguno de sus 
individuos, tío sin que dé todos esos atropellos protestaran con valoi^ y dignidad los 
Cóiícetfé'rés , antójÓsele en' mal hora al obispo de Astorga, D. Diego Sarmiento, queera 
ÍÉfquisiídtíf en t565'í poner sü silla en el presbiterio de la capilla de la Lonja, en festividad 
á ([jue áfsistla el Cuerpo Municipal: Era su prerogativa especial del Monarca ó de su Lu* 
gartbríieilte , y Íio¿ 'Concelleres, sin alborotarse, mandaron quitar la silla; pero como el 
toquiéttíbr Hiciera prtínder al* dia siguiente al que consideró autor de aquella resoiu- 
cio'tt; el' Consejo acudió* la Infanta Doña Juana, Lugiarttiniettte por Curios V, y obtuvói 
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ea una carta que la Priacesa dirigió al Obispo^ una aprobación tao ^i^Upi^ de \o que 
habia hecho, que los inquisidores hubieron de resi|;aar8e por Qotónces ÁAw ÍWVQfi.é 
independencia del Municipio* Pero no dejaron de trabajar ^pana aalir qqii sp j^mfi^ñQi g 
en una de h^ ^raMes sole0iinid»deA de la Iglesia ^ algimoa a&09 de^jm^Si M J^íw^ .W- 
ferid^. volvierjQn á rwoyar la cuestioa de l^» sill^ en al p.resbit^P de J|i !ílíiíre4ril^, ^ 
que esta vez pasara la cosa tan tranquilamente^ cpaip ep ü^^ot^rior; ; . ^, i 

Desde antes de dar principio i la función envió elCahildo^ díeQir Á\qfi Ipcjpiisido- 
res que quitaran Ips do^ piUoxies y la alfombra que babiaja jw^psto m ^ j^UiJ^ ^^Wc 
porque eso era privativo del Rey,; del ppim<^énito 6 de su r^presiíntaw^e; y ¿vp,^ 
Obispo,, antp (juiep insisteron tos enviadas del IpquisidQr, le* dijo: «Q«e- flpitefl las si; 
lias y ae sienten á mi lado exi el coro , que es sn puesto,, y pq quipr^n, t? ajpai» cp;itie»d9 
con los Gonselleres, que por fuerza han de defender las preeminencias iie^.^9 gM^ UjP 
tiene encomendadají el mismo Rey. Yp soy prelado, y n\ m^ (fffht9 Wpta? en^jpl. altar 
mayoi», lo bago en uií esjCJí^ño , jupto á los C-^noelleres». 

No hÍAÍeron más caso del Obispo qu^ habian heclio de los p^nónígos, y Ilj|ga4,a la 
hora de l^ función $e fue.rpn á sentar en Ips sillonps^ entrando en el jpresbiteisio cpQ tO'r 
dos sus familiares. Dos enviados del Municipio llegaron á decirles cortesmente que 
quitaran las sillas^ ó de Ip contrario la ciudad se veria pbUgada é toipar upa resolvcj^n, 
y los Inquiaidorea replicaírpn que ellos representaban á su Saatidadi^y que aqwellp era 
en servicio de Dios, de su^Santidad y de su Majestad. 

Guando los Oficiales de la ciudad dieron cuenta del resultado 4.0* W comisión , Ipp 
Gopcelleres mandaron que sus macaros buceasen por el recinto de la iglesisi cu.an^9 
cabaíleros y ciudadanos enpontrasen hábiles para <J0Pstitiíir un Consejo de Cieflt.o.f. y 
como fuese temprano aun y no se pediera realizar es0 p9o^aJni:9ntp, resplvioypo las Cpflr 
cellprej} enviar un nuevp mensaje con dos ciudadanos de lo^ que estaban en la^gle^iai^ 
los cuales fueron asimismo desairados por loa Inquisidores. Entóneos depidieron aban y 
donar el templo, llevándose tras de sí á casi todos los ñetes que en él habia; y n^i^tvtras 
se dirigian á las Gasas Consistoriales, enviaron un mensaje al Virey, quien flespues de 
consultar el caso, mandó á decir á los Inquisidoresque no contendieran conlapiudad por^i;¡é 
la razón estaba de parte de los Conpelleres. Nuevamentp s^ obstinaron las gentes del 
Santo Oficio en no quitarlas sillas del presbiterio, y ya entonces, formalmente reunido 
el Consejo de Ciento", resolvió dar por escrito su acuerdó al Veguer, que no era Qt¿9 
sino que los Concelleres quitárap al puoto las pillas y recogiesen la alfoiqbf b;t f . ,' 

No fué menester para tpmar e3(e acuerdo q^e tre^ oradorpa hfjibl?8Sn ^^ M^i^ 
tres en contra, ni allí donde estaban unánimes en defender las prprpgatiyas ¿qI rMon^N 
ca y del Municipio hubo necesidad de vocaciones seprela^,^ >¡ éuiP juraban |ps jóñoiiA 
divinos cuando ya se habia deliberado y consultado al Virey y tpmadp acuprdo. Sin 
faltará las conveniencias parlamentarias, que para estos casos era una suerte ({ue. no 
huyesen venido al Aundo , se extendió lo acordado y se puso en noticia del l4Vgarlé- 
niente del Rey, el cual por sp pavte también se dispuso á ir á la Catedral. Y lo hrzp 
colocando su silla en el Presjt^terio , y diciendo al pasar á los Inquisidores: c Padres, 
quitad esas sillas». Pero los nadires no liicieron mas caso del Virey que habian hecho 
délos Concelleres, y al ocupar ^quel su asiento le dijo al Veguer:, «Andad y decidle^ 
que quiten las sillas, y si no quieren hacerlp qu¡ta,dlas vos OHsmp, y que los Concelle- 
res ocupen su puesto. > ^ 
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'^ ' taíiipy'e'stó'vey obedecieron los Inquisidores, pfretestandó ñue habian dé cónsul- 
larlo cóii él Vlrey, él cual se negó á oirles; y cuando los oficiales del Veguer trataron 
áe cüníipíü' pbí^l'á fuerza lo qué se les habla mandado, uno de los Inquisidores , resis- 
.tiéntfóie y luchárido S bra¿o partido con los dependientes del Municipio, dijo al Cctpde 
^guaytií,' ó íerede ronda : í Yo os mandó, so pena de exconiuhion y de mil ducados, dejéis 
las sillas ;^ catad lo q^üé hacéis^ yo os lo maridó; > ■ ' 

' 'íifi' íá'multia ni la excomunión hizo iqué los dependientes del Municipio dejasen de 
ibsistlr en* ctimplír las árdeneá del legitimo y único tepresentante del Rey, que lo era 
nada Wnos (Jué^elgraá' Felipe 11; y ya iba pasande el negocio á tumulto, porque la 
iglesia estaba ftena do'gente, cuando el Lugarteniente atravesó el presbiterio y dijo con 
vehemencia á íós/ oñci^tes ideales: c Vayan fuera esas sillas y quebradlas: ¿nó lo habia 
yo msindado? • 

Con este ultimátum se quitaron las sillas, se enrolló la alfombra, efVirey volvió á 
su puesto y los Inquisidores se arrodillaron sin volver á decir palabra alguna. Dnica- 
mente hablarop para desechar la oferta que después de quitadas las sillas les hicieron 
los Concelleres para que les honrasen ocupando su puesto en el escaño de la munici- 
palidad. 

Este suceso; que nos ha parecido curioso recordar en este capitulo , consta extensa- 
mente descrito en uno de los dietarios que enriquecen el archivo municipal^ y aun allí 
se añade. que cierta acusación de herejía, que poco tiempo después se fulminó contra 
la cíuda<f, se atribuyó al resentimiento délos Itiquisidores. Pero si Felipe II pudo ser 
sorprendido en los primeros mohientos de la acusación, después recibió muy bien el 
embajador que le envió el Municipio ; y en la carta q\ie le entregó para sus amados y 
ítieíles Concelleres, Consejo y Hombres buenos, les dijo, que ninguna cosa de lo que se 
habla dicho de ^llos había hecho mella ni mudanza para que S. M. dejase de tenerlos en 
la opinión que antes y por tan buenos y fieles vasallos como siempre habian sido; y les 
mandaba que se aquietaran y se persuadiera de que siempre tendría de ellos la cuenta 
(jue era razón paira hacerles la merced que sU fidelidad y buenos servicios merecian. Y 
^It)bisp() dé Cuenca, que acompaño otra c^^^ta á la del Rey, les decia en ella que la 
mayor venganza que se podia lomar de tal acusación era reirse de ella, como'^él se ha- 
oia reido, y pedir á Dios que perdonase á quien siembra zizañ'a entre los subditos y los 
Principes, que ciertamente hace muy mala ganancia para su alma. 

Desde este ;5uceso fueron' más Trecue^ntesv mas acaloradas las cuestiones entre la 
Inquisiciori y el Municipio, sin que éste dejara de velar ni un solo momento perlas re- 
galías del MonárcÉi y las libertades públicas. 

En el coroj'qüe.tambieh visitaron detenidamente los Reyes, recuérdase otro suóesó 
más grató que el que acabamos de referir, y cuyos personajes componían la principal 
nobleza 4© ^^ corlé de España en él siglo xvi. Aludimos al primenr capítulo que la in- 
signe Orden del Toisón de oro, presidida por él Emperador Carlos V, celebró en aquel 
lugar. En cada uno de los ricos'sillones del coro, y bajo sus delicados doseletes ó cús- 
pides, se vp el escudo del paballero que alU estuvo sentado', ó del que debia haber ocu- 
pado aquel sitio, porque en algunos de ellos se lee esta palabra: traspasé. El César in- 
victo ocupaba un solio de rico brocado de oro, y otro trono cubierto de terciopelo negro 
recordaba la persona del difunto Emperador Maximlliato I Cristerno, Rey de Dinamarca, 
Segismundo, Rey de Polonia, los Duques de Alba^^e Escalona, del Infantazgo, de Béjar, 
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de Nájera, de Cardona y de Saint-Mayp, el Condestable y el AI(niranle de Castiíla , los 
Príncepes de Visiñano y de Orange, el Marqués dei Astorga, el Conde Guare, y el se- 
ñor de Beauraign, eran los caballeros que foroiaron el capítulo que se celebró el 5 de 
Marzo de 1519, según se lee en las inscripciones latinas y francesas que hay á la entrada 
del coro. 

Pretenden algunos que en ese mismo sitio se habia celebrado anteriormente la 
institución de la Orden de Montesa, cuando se unió con la antigua de San Jorge de 
Alfama; pero BofaruU, en su Guia de Barcelona, dice que esa ceremonia se verificó en 
la capilla real del Palacio mayor. De todos modos, si en el coro de la Catedral no se 
celebró la institución de la Orden, hubo alli mismo una gran fiesta en memoria y al 
dia siguiente de aquella solemnidad. 

Desde el coro se dirigieron los Reyes á la sala capitular, donde se verificó la cere- 
monia á que antes hemos aludido en los mismos términos y con iguales formalidades 
que -ce practicaron cuando tomó posesión de la canonjía el Sr. D. Carlos III, de feliz 
recordación; cuyo acto, inmortalizado por un pintor catalán de merecida fama, se ve en 
un gran lienzo en esa misma sala. Salvas las variantes necesarias en la fórmula del 
juramento, Isabel II siguió el ejemplo de los antiguos Condes de Barcelona, y la campana 
Tomasa anunció el suceso á la población. 

Terminado el acto, examinaron los Reyes con particular atención la magnifica 
custodia, que es una de las obras más ricas y de mayor belleza que hemos visto en esta 
clase de alhajas. Y si al valor intrínseco de aquella profusa pedrería, y al mérito artís- 
tico de la preciosa filigrana que forma el conjunto de la obra añadimos el valor histá- 
rico de cada una de las alhajas que la adornan, haciéndonps eco de los cicerones de la 
Catedral, bien podremos decir que es la primera en su clase. Sírvela de pedestal nada 
menos que la silla que sirvió de trono á Martin I, de Aragón, y más tarde de palanquín 
triunfal á D. Juan II de Aragón , cuando entró en Barcelona orgulloso con la victoria 
de Perpiñan. La rica banda bordada que circuye el calado sillón y sujeta la custodia, 
fué regalo de una Reina que perdió la vista por haber querido abrir el sepulcro de* santa 
Eulalia ; la pluma de gruesos brillantes que se vé en el primer cuerpo de la custodia 
lució primero sobre el birrete de Felipe IV \ Filiberto de Saboya regaló la palma de ri- 
cos ópalos que se ostenta en el cuerpo superior: y algunas otras alhajas de las que 
adornan, la .custodia fueron ganadas en torneos por los mas valientes caballeros del 

siglo XVL ^ ' 

No abandonaron los Reyes la Catedral sin visitar el altar en que se encuentra el 
Santo Cristo de Lepante: crucifijo de tamaño natural, de regular escultura, y que tie- 
ne el mérito de haber estado en la proa de la galera capitana Victoria, que ocupaba 
D. Juan de Austria en la memorable batalla. El cuerpo del Crucificado que tiene una 
posición ; algo violenta, aunque natural, se inclina bastante á la izquierda , y esto hace 
que los devotos digan y crean que la imagen se estuvo moviendo de un lado á otro 
para librarse del fuego enemigo: milagro que no necesita de una fé ciega para su con- 
firmación, sino que, por- el contrario, se patentiza, al decir de los creyentes, con los 
muchos proyectiles que hay en el madero sin que se advierta ni una sola rozadura en 
él cuerpo de la imagen. 

Alguns^ otras reliquias, y no pocos objetos dignos de ser visitados , entretuvieron 
la atención de los Reyes, que fueron constantemente acompañados por el señor Obispo 
y gi'an parte del Cabildo. 
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capítulo XX¥I. 



ÍÍAILI^^-; TiCATPiOS Y TOUOS. 



Si el comercio de Barcelona hubiese preparado el baile que ofreció á los Reyes en 
el gran salón gótico de la Lonja, único resto de la antigua fábrica, de ese gran edificio 
del siglo pasado, la fiesta habría sido magnifica y verdaderamente regia; pero ese salón 
que diariamente sirve para la reunión de los agentes de cambio, está aislado y no pue- 
de comunicar con otras salas donde era forzoso establecer las demás dependencias in- 
dispensables hoy en esta clase de funciones. Antiguamente, en que, como decia Mora., 
tin , al café se iba á tomar café , hacíase lo propio con las demás cosas, y en un salón de 
baile no habia necesidad de hallar á la mano un gabinete de tocador, y una sala para 
jugar, y otra para quemar un cigarro, y una porción de salones mayores que los del bai" 
le para pasar la noche cenando, con otras cien dependencias que hoy son absolutamente 
precisas. Así lo comprendieron los comeraciantes de Barcelona, y renunciaron, no al sa- 
lón, que esto habría sido indigno del genio emprendedor del país, sino á la parte de esa 
e3tancia que les estorbaba para poner á un solo piso todas las salas del baile. Conocie- 
ron que no era fácil bajar las habitaciones del piso principal hasta la planta baja donde 
está el salón, y decidieron subir el piso de este hasta ponerle al nivel de Iqs otros. 

La obra no era fácil ni barata, pero empezaron por resolverse á emprenderla y 
acabaron por llevar á cabo la empresa. 

La parte superior del salón, cuya nave atraviesa los dos pisos del edificio, quedó 
unideal principal, peirforaron sus paredes por donde les hizo falta, cubrieron con ricas 
alfombras el nuevo pavimiento, y gracias á la fuerza do voluntad de los comerciantes y 
á la inteligencia del arquitecto D. Elias Rogent, la obra quedó como si tal cual estaba 
hubiera existido desde la fundación del edificio. "Por otra parte, las ricas telas de seda 
que cubrían las paredes, el lujoso cortinaje délas puertas y los balcones, la elegancia 
do los muebles, el valor de las estatuas y la magnificencia de los espejos que repetían 
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]a ya profusa iluminación de los candelabros y las arañas, todo contribuía á borrar de 
a mempria la forma ordinaria del edificio. Nosotros mismos no pedríamos hacer men- 
ción de ese prodigio del arte si al día siguiente al de la fiesta no hubiésehnos tenido 
ocasión de ver la soli<lez eon que se habia improvisado tan atrevido peT]sámiento. 

Perdone, pnes» el lector que hayamos comenzado por enseñarle la función desde 
los bastidores, ó mejor dicho desde \Qfi fosos del teatro. Hemos debido hacerlo de otro 
modo. Hemos debido introducirle al lugar.de la liesta por donde lo hicieron los con- 
vidados, por la puerta de los Encantes; y enseñarle el gran patio, brillantemente ilu- 
minado por las luces de gas que dibujaban las líneas de la severa arquitectura tosca- 
na; y hacerle admirar las estatuas qne ordinariamente le adornan, y los grupos que, 
representando la locomoción terrestre y marítima por medio del vapor, se habían im- 
provisada junto á la fuente d# Neptuno; y hacerle subir por la. suntuosa escalera de 
mármoí, de dos ramales y siete entradas. Y una vez llegado al piso principal, condu- 
cirle por la extensa galería y las salas de descanso al salón del baile y á las espaciosas 
y regiamente adornadas estancias^ exclusivamente destiladas para los Reyes. Y en ca- 
da una de esas grandes masas de luz donde brillaban tan ricos adornos, dejarle contem- 
plar la deslumbradora pedrería y los elegantes trajee que lucían las principales seño- 
ras de Cataluña, muchas damas de la Corte, y no pocas hermosuras extranjeras. Y 
cuando la belleza de aqpuellas mujeres le hubiese trastornado el sentido, y los helados 
que profusamente circulaban por todos los departamentos de aquella mansión del placer 
y de la alegría no hubiesen podido templar el ardor que abrasaría su frente, le hubiése- 
mos sacado á respirar el aii'e libre sobre la espaciosa terraza de la fachada principal del 
edificio. Pero también esta manera de enseñarle el baile de la Lonja habría tenido sus 
inconvenientes. Una vez puesto el lector en el hermoso jardín que se habla improvisa- 
de en la téíraza , no habría qoeridrt volver á las salas del baile , y hubiese renunciado á 
la espléndida cena que se sirvió á las dos de la madrugada. Habríase quedado inmóvil 
contemplando aquellos árboles, que una sola noche habían cumplido cinco y seis años 
de vida , y respirando el aroma de las flores nacidas de repente al atrevido fiat de los 
Directores de laiiesta; y los millares de luces de ga^ que subían por aquellas columnas 
como aube la hiedra por el tronco del árbol, y el ruido de las aguas que, saltando de 
una en otra concha para verterse en un lindo estanque, habían brotado como si un nue- 
vo Moisés hubiese herido la piedra, todo lé habría convidado á terminar allí la noche. 
Solo podrid haberle apartado de aquel jardiji fantástico la noticia de que la Reina estaba 
bailando el primer rigodón con el Duque de Tetuan, y el Rey con la Duquesa del mis- 
mo título, teniendo á los costados al Ministro de Estado con la esposo del Corregidor, 
y al Capitán general de Cataluña con una señora del Cuerpo Consular. Pero no habría, 
podido Hegar á ver esta escena, porque todos los concurrentes se agruparon á obser- 
varla , y era materialrpente imposible penetrar en el salón mientras la Reina estuvo 
bailando ese rigodón y otro con que honró después al bravo Marqués de los Castillejos. 

Y en medio de aquella riqueza verdaderamente deslumbradora, y cuando todas las 
señoras se habían esmerado en vestir costosos trajes y aderezos y adornos de gran va- 
lor, la Condesa de Barcelona, la Señora de dos mundos, en cuyo obsequio se aglomera- 
kn t^nto esplendor y tanta magnificencia, llevaba por toda diadema una sencilla corona 
de flores azules, y por todo adorno unos lazos azules, en un vestido blanco de modés^ 
gpstt. 
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Isabel II reinaba allí por obligación como Señora de la^flesta, pero no habia queri- 
do reinar por su riqueza deshimbrando con sus joyas las de las señpras que vestían sus 
mejores galas, porque tenian el deber del contribuir aí mayor esplendor dei baile. 

Antes del de la Lonja, el Gasino Barcelonés habia tenido la honrado que- los Re- 
yes asistieran al que dieron sus socios en los elegantes salones del edificio, que está 
contiguo al teatro Principal, y no fué esta fiesta menos digna en su clase de que haga- 
mos de ella especial mención. 

Existen en Barcelona diferentes sociedades ó círculos de recreo, todos ellos esta- 
blecidos en edificios á propósito y alhajados con lujo y de uña manera verdaderamente 
confortable; recientemente se ha inaugurado una de estas sociedades <jon el título de 
Círculo Ecuestre, que bien puede decirse que no habrá en el extranjero ninguna de su 
clase que le lleve ventaja. El edificio ha sido construido desde luego para el objeto ex- 
presado; y es tal la suntuosidad de aquellos salones y la riqueza de los muebles y obje- 
tos que los adornan, que parece un palacio de Príncipes \p que no es otra cosa que lu- 
gar de conversación délos aficionados á montar á caballo. Y al lujo y las comodidades 
con que está alojado el socio, corresponden la espaciosidad del picadero y la elegancia 
déla caballeriza, quo es digna del más caprichoso lord inglés. 

No son menos confortables les otros círculos, y en todos ellos fueron desde luego 
presentadas y muy bien recibidas todas las personas de la regia servidumbre,. y muchas 
de los forasteros que en aquellos di$s habia en la ciudad. 

Pero el Casino Barcelonés es el más anti(»uo; sus despendencias §e comunican con 
las del teatro Principal y en diferentes ocasiones las personas que componen la ^ocio- 
dad han dado bailes y algunas funciones extraordinarias en los salones del ^Círculo. El 
que dispusferon pai^a que la Reina se dignase honrarlo la misma noche en que asistíó 
al teatro, fué brillante por el lujo con que estaban decorados é ilunminados los salones, 
por la profusión y el esmero con que se sirvieron toda clase de helados y dulces, por , 
lo escogido de lafe orquestas , y principalmente por la elegancia y la riqueza con que se 
habían vestido las más hermosas damas de Barcelona , entre las cuales habia no prócas 
de nuestras lindas madrileñas. El gabinete destinado para tocador de S. M. estaba tapi- 
zado de tul, con viso azul celeste, 3Íendo de este último color todos los muebles que 
allí habia^ con molduras doradas y magníficos espejus de vestir. Todos los enseres y ob- 
jetos del tocador eran de plata y de mucho gusto, y la pieza en que debia servirse el re- 
fresco á SS. MM. estaba lujosamente decorada , siendo precioso el ramillete que ocupa-^ 
ba el centro de la mesa, cuyos manteles eran de moaré blanco, con blonda de oro, y 
estaban graciosamente recogidos por ramos dé fiores, formando pabellones sobre los 
frontales de la mesa, que eran de raso verde. 

Hasta que los Reyes entraron en el Casino y aceptaron el refresco, no dio princi-r 
pió el baile, que presenciaron en un estrado que frente á la orquesta habían dispuesto 
en el gran salón circular. 

A la entrada y á la salida fueron calorosamente victoreados por la inmensa concur- 
rencia que invadía el lugar de la fiesta, que agrafló infinito á los Reyes, según lo mani- 
festaron á los señores que componían la Junta Directiva; de los cuales diremos, tomando 
una frase prestada á los modernos hablistas, que hicieron los honores de la casa mejor 
,que podría haberlos hecho la dama más amable y discreta del gran m,undo. Y esta so- 
ciedad, según tuvimos el gusto de oír esa noche, sabe algo iiíás que hacer I03 honores 
de un baile: supo desprenderse de 50,000 reales para los heridos de Africa^ gastar otro 
tanto en obsequiar á los oficiales del ejército, y emplear 6,000 duros en el baile de que 
hemos hablado y en la preciosa decoración é iluminación del edificio 

El Capitán general, el Gobernador civil, el Obispo, el Regente de la Audiencia, 
el Comandante de Marina y el Alcalde Corregidor, son socios honorarios del Casino 
Barcelonés. 

También el Círculo del Liceo, que ocupa un local no menos espacioso y bien al- 
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bajado que el del Casino, ofreció á los Reyes un delicado réfresoo la noche que asistie- 
ron á la representación de Los Mártires en el naagniíico teatro rival de la Scala de Milán , 
. de San Carlos de Ñapóles y del Real de Madrid, y cuyas dimensiones esceden. á las de 
todos estos. 

En el momento en que escribimos estas líneas, ese gran Teatro del Liceo de Doña 
Isabel 11 \idi desaparecido presa de un voraz incendio. Los 935 sillones, las 266 lunetas 
* y los 319 asientos numerados han quedado reducidos á cenizas; los ricos adornos de 
. los 133 palcos, los frescos del techo, la maquinaria, todo se ha perdido. Los esfuerzos 
de las Autoridades han sido inútiles para salvarlos efectos de aquella joya del arte. Por 
fortuna los propietarios y accionistas del teatro son catalanes, y poco después de publi- 
cado este libro ya habrá renacido de sus cenizas ese fénix de los teatros, en el cual 
han trabajado desde su inauguración, en Abril de 1847, las principales compañías de 
ópera italiana, y nuestros primeros^ctores. Aun humeaban los restos del antiguo coliseo, 
y ya los socios se habian reunido y acordado enviar un arquitecto á visitar los principa- 
les teatros de Europa , para reconstruir el del Liceo con arreglo á los últimos adelantos 
en esta clase de edificios, y empleando el hierro en toda la armadura del escenario. 

El din en que asistió la Reina, último recuerdo que conservarán los barceloneses de 
la fastuosa existencia. del teatro, el golpe de vista era -deslumbrador. Tres mil personas 
vestidas de rigorosa etiqueta ó de uniforme , luciendo las señoras ricos trajes de Corte 
en una atmósfera de diáfana y brillante trasparencia, los elegantes adornos de la platea 
y la animación que se advertia en todos los semblantes, ofrecia un conjunto fácil de 
apreciar con la vista, poro dificil de explicar con la pJuma. La ópera se puso en escena 
con un lujo y una g^ropiedad admirables; pero no se cantó como hubieran deseado los 
barceloneses, que son en este punto difíciles de contentar^ porque tienen una gran in- 
teligencia en el arte, y están acostumbrados á oir mejores compañías que la que actua- 
ba esa noche. 

También la representación que la compañía de verso dio en el Teatro Principal^ 
la noche á que anteriormeute nos hemos referido, fué digna de los augustos viajeros» 
que otro dia asistieron al teatro del Circo Barcelonés^ que hoy lleva el nombre de la 
célebre actriz italiana Ristorl. 

Pero hemos hablado de las funciones de los teatros antes de dar cuenta de todoa los 
bailes que se dispusieron ea honor de los Reyes, y vamos á remediar nuestra falta, 
porque estamos persuadidos de que no nos perdonaría Éuterpe que pasásenfK)s en si- 
lencio el baile de payeses ó artesanos. 

Y si el lector se imagina que vamos á llevarle por callejones oscuros y plazas so- 
litarias para llamar á una casa donde á la luz de tres candiles rasguean' una guitarra y 
sacuden unas castañuelas, el factor padece una lamentable equivocación. Cierto es que 
' no vamos á subir escaleras de mármol, ni á ser servidos por criados de calzón corto y 
peluca empolvada; pero. vamos á ver bailar rcdowas y lanceros, y polkas, y rigodones, 
y dancitas americanas, y todo esto por una sociedad de finos modales y de extraordi- 
naria cultura. 

El Ayuntamiento constitucional de Barcelona decía en las esquelas de convite , que 
habia acordado dedicar á S. M la Reina un baile de artesanos en el entoldado construido 
en las afueras do la puerta del Ángel , y nosotros tuvimos el honor de ir á ver el baile. 

Por el camino, que no estaba á oscuras, sino muy iluminado, íbamos recordando 
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todos los toldos que habíamos visto en las mayores solemnidades campestres qué podía^- 
mos traer á la memoria, y creíamos que 'por mufcho que hicieran los barceloneses no lo- 
grarían sorprendernos. Uii baile de entoldado no pasaría de ser un baile debajo dé un 
toldo, y este no podia ser una gran cosa puesto que dos dias antes dó la fumMon t] 
campo sobre que había de veríñcarse estaba sin la menor señal de los trabajos que más 
tarde se hicieron. Pero nos engaííamos mucho al discurrir de semejante manera. 

Lo primero que se ofreció á nuestra v^sta al llegar al lugar de la fiesta fué un ex- 
tenso pórtico de columnas y arcos de vasos de colores , en cuyas naves pendían arañas 
y lámparas, que semejaban el interíor de una mezquita, alunibradd como jamás tuvie- 
ron las suyas los hijos de Mahoma Y atravesando esta hermosa columnata entramos en 
un salón inmenso, alumbrado por ciento cincuenta arañas de crístal, decorado con ricas 
tela j y graciosos adornos. A un lado y á otro se alzaban dos anchas tribunas colrríéás 
para los convidados, y enfrente de la puerta de entrada un espacioso palco regio, col- 
gado de terciopelo y seda, con tribunas laterales para las Autoridades y personas de la 
regia servidumbre. Y detras de ese palco habia un gabinete de descanso y en tocador, y 
una gran pieza con un espléndido ambigú, y todo tapizado con lujo y amueblado con 
ríqueza y buen gusto. 

Y como ni aquel inmenso techo oscilaba ni las paredes se movían á impulsos del 
viento que reinaba aquella noche, no acertábamos á descubrir donde estaba el toldo fti 
qué era lo que el Ayuntamiento llamaba entoldado. Porque para que el lector comprehda 
toda la razón que teníamos al asombrarnos de lo que estábamos viendo, es preciso de- 
cirle, que en aquel gran salón, considerablemente mermado por las galerías laterales y 
el palco regio, bailaban dos mil parejas de artesanos ó payeses, con los cualos vino á 
sucedernos lo misma que con el toldo. 

Buscábamos el operario de las fábricas, ennegrecido por el humo del carbón 
de piedra, y estropeada su blusfe por las ruedas del telar , y no veíamos otra cosa que 
hombres vestidos de negro , con chaleco y guante blanco , el pelo rizado y la bota 
charolada; y en vez de operarias ó payesas de saya corta y pañuelo atado á la cin- 
tura, no» encontrábamos con mujeres vestidas de seda, con adornos á la cabeza y 
guante blanco. 

Pero esta transformación en los trajes no era lo que- más nos sorprendía, porque 
desde que no hay Alcaldes de Gasa y Corle que ordenen y manden las telas de que cada 
ciudadano ha de vestirse, hetnos \isto á los artesanos y á. las clases ínfimas del pueblo 
confundirse en sus trajes y eíi sus diversiones con las clases más elevadas de la socie-"' 
cad. Hemos visto, y vemos todos los dias festivos, al artesano de la corte disfrazado con 
la levita y el frac del cortesano, y á la criada de servir arrastrar por el suelo un palrtio . 
de vestido de seda, y bailar la polka íntima como la baila su señora, y hasta en círsos 
dados fingir un ataque de ner^TOS lo mismo, ó mejor aun, que su señorita. 

Esos accidentes exteriores, que tienden á confundir al primer golpe de vista todas 
las clases de la sociedad en una sola, los conocíamcrs antes de ir á Barcelona; pero no 
es esto lo que allí sucede. Los artesanos de Barcelona no han convertido en levita su 
cfraqueta, sino que se honran mucho vistiendo esa prenda, y en^el baile de que habla- 
mos no habia uno solo que no la usara. Lo que llamó la atención de cuantos veíaYnós 
por primera vez esos bailes no eran los trajes, sino las maneras corteses de los hom- 
bres, la compostura de las mujeres y diferentes pequeños detalles que revelaban la cul- 
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tuipa y U civilización de aquellas gentes, cuyo mérito principal consiste en que lejos de 
av^pgoA^^arae de pertenecer á la clase artesan^i, cifran en ello lodo su orgullo. 

Si én vez de conservar en sus trajes la forma característica de la clase á que per- 
tanoeian, por mas que las telas fuesen superiores, hubiesen tratado de remedar los ves- 
tidos de la clase alta, aquel baile nos habria parecido una sociedad de indianos ricos, 
Quy^OiS hábitps y maneras no hubieran estado en consonancia con el frac del cortesano 
ai fs^Qü el de^hpneato escote de la dama del gran mundo. Pero si^cedifi todo lo contrario, 
y fw e90 aquellos artesanos, excitaron nuestra admiración, logrando agradar sobrema- 
nera á los Reyes, que vieron con sumo gusto el estado de cultura en que se encuentra 
#) pu€d)lp ba^Cfllpné8. Asi se lo manifestaron repetidas veces á las Autoridades de 1^ ciu- 
4<ld| y á las personas que se hallaban en el palco regio. 

Npso^ros, oomo no bailábamos ni tomábamos parte activa en aquella fiesta, tuvimos 
tiempo de sobra para examinarla en todos sus detalles, para apreciar todos sus acciden-*. 
\(^$i y éun para salirnps fuera de aquel deslumbrador recinto fijando la imaginucion en 
Qtrp« lugares de meaos claridad, pero de mucho más calor. Cerrábamos los ojos en aquel 
saloQ. donde todo era felicidad y alegría, para abrirlos en el tenebroso despacho del es- 
critor socialista, qpp pasa las noches en vela para labrar la felicidad teórica de los que 
prácticamente han aprendido á ser felices, y sin querer asomaba la sonrisa á nuestros 
labios. Mientras el pobre filósofo se quemaba las cejas por resolver los grandes proble- 
mas sociales, para hallar la quinta esencia de la felicidad de las clases obreras, estas 
clases eran felices, gozando en un espléndido festín el ahorro de sus jornales, para vol- 
ver ai dia siguiente á disfrutar una nueVa felicidad consagrándose al trabajo en las fá- 
bricas y en los talleres. Bien hubiéramos querido que esos modernísimos redentores de 
la humanidad se hubiesen hallado allí para comunicarles algunas de nuestras inocentes 
observaciones^ y estamos seguros de que no les habrían parecido del todo infundadas. 
Pero ellos se han propuesto gobernar el mundo desde su gabinete, y no logran otra 
cosa sino trastornar de vez en cuando la sociedad con sus irrealizables y funestas uto|Éas. 
Afortunadamente cada dia van siendo más conocidos esos falsos apóstoles del socialis- 
mo, que prometiéndolo todo no dan nunca nada, y á medida que ellos van siendo más 
impalpables y sus doctrinas menos tangibles, el pueblo se va haciendo más positivo y 
menos sensible ét las elucubraciones fantásticas. 

Los bailes de entoldado, no en tan gran escala como el que referimos, son una de 
las diversiones favoritas de los operarios de las fábricas, y todos los dias de fiesta cele- 
bran algunos. Pero la noche de que hablamos, como que la fiesta se daba en honor de 
la Reina y para que pudiese conocer algunas de las costumbres del pueblo catalán, ade- 
más de los bailes modernos, se ejecutó el baU rodó^ que es una danza del país en extre- 
mo graciosa y característica. 

Los Reyes permanecieron en el baile más tiempo del que habían pensado al diri- 
girse allí, y era ya la una de la madrugada cuando, después de haber aceptado un deli- 
cado refresco, regresaron al Palacio, siendo victoreados en el tránsito con un entusias- 
mo indecible. 

Verdad es que, como hemos dicho en algunos de los capítulos anteriores, de estas 
ovaciones no debemos hacer mención especial porque eran constantes, y- cansaríamos 
al lector si hubiéramos de reproduoirlas en esta historía, como las reprodujeron los bar- 
celonesii. 
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Y él enlusia&mo cada vez creciente que despertaba la presencia de la Reinai, nos 
trae á la memoria, para terminar este capitulo, lo que ocurrió en la plaza de toros h\ dia 
que asistieron los Reyes. 

Hallábanse SS. MM. en Sabadetl; y cimo no se creia posible que regresaran á tiem- 
po para asistir á la corrida, la plaza estuvo casi desierta mientras se lidió el primer toro; 
pero el telégrafo avisó que los Reyes hablan salido del pueblo, y empezaron á poblarse 
los asientos hasta formar un lleno completo, reinando en los tendidos una animación 
immtéday al decir de los periodistas de Barcelona, que saben bien los grados de entu- 
siasmo que señalan esas fiestas en el termómetro. de la' civilización catalana. 

Ya tenia el diestro los trastos á punto para matar el cuarto toro, cuando los ecos 
de la marcha Real anunciaron la llegada del Monarca, y en el acto se suspendió la suertei 
levantáronse los espectadores y agitando los pañuelos y los sombreros recibieron a los 
Rey9s victoreándoles con indecible entusiasmo. 

Salió de nuevo la cuadrilla á hacer el saludo, brindó respetuosamente el espada 
con aquellas frases de por V. Jlf., por m Real Familia^ por E&paña y por los españoles , y 
continuó la lidia, repitiéndose los vivas y las demostraciones de respeto y de cariño á 
los Reyes al retirarse del palco regio, que estaba lujosamente decorado. 
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CAPÍTULO XX?II. 



SABADELL, TARRASA Y MANRESA. 



El ferro-carril de Barcelona á Zaragoza , de cuya costosa y difícil coostruc- 
cioo algo diremos cuando le recorramos para abandonar el Principado, atraviesa lag 
ricas comarcas industriales y agrícolas do Sabadell, Tarrasa y Manresa, y como cada ' 
una^de estas poblaciones mereció una visita especial de. los Reyes, vamos á dar cuen- 
ta de todas ellas en el presente capítulo. 

La de Sabadell ha de ocupar el primer lugar por varios conceptos, y no es el me- 
nor de todos ellos el de haberse designado de anten^ano el dia de la regia visita, con 
cuyo motivo el Ayuntamiento pudo hacer preparativos y convidar á muchas personas 
notables para dar á la fiesta mayor soleihnidad y grandeza. 

A las once de la mañana del 28 de Setiembre, dia grande y de gratos ¿ imperecede- 
ros recuerdos^ como posteriormente le ha llamado un periódico de aquella población, 
llegó el tren Real á la elegante Estación que, para mayor coniodidad de SS. MM. , se 
habia improvisado al extremo de la Rambla. Una locomotora vistosamente engalanada 
habia precedido al tren algunos minués, hirviendo de mensajero á la inmensa muche- 
dumbre que invadia los alrededores de la villa, y el repicar de las campanas, los ecos 
délas orquestas y el disparo de los cohetes, fueron los gritos de alegría y de entusias* 
mó con que mas larde saludó el4)ueblo de Sabadell la llegada del Monarca. 

La Junta de obsequios, las Comisiones de fabricantes, de obreros, de la Diputa- 
ción Provincial, del Ayuntamiento de Barcelona, de la prensa catalana y madrileña, y de 
la nobleza de Barcelona con algunos Senadores y Diputados, el Juez del partido y mu- 
chas perst)nas notables, acompañaban al Ayuntamiento de Sabadell, cuando llegaron 
los Reyes y los Príncipes, con algunas personas de la regia servidumbre, el Presidente 
del Consejo de Ministros, el de Estado, las Autoridades superiores de la provincia, el 
general Prim y el- arzobispo confesor de S. M. 

El Alcalde dirigió á la Reina breves pero sentidas frases, para atestiguar cel res- 
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peto, la firme adhesión y la profunda gratitud del pueblo de Sabadell por el altisimo é 
inmerecido honor que se dignaba dispensarle >, y fervientes aclamaciones á Isabel la 
Bondadosa, á la madre de los españoles, al Rey y Principe de Asturias resonaron sin cesar, 
mientras los obreros entonaban un himno y las niñas cubrían de flores la carrera que 
desde la Estación guiaba al interior de la villa. 

Hallábase ésta vestida de gala, con arcos de verde ramaje en todas sus plazas, vis- 
tosos gallardetes en todos los edificios, ricos paños de terciopelo y seda en las balco- 
nes, y adornos del mejor gusto 6n la Rambla, plaza de San Roque y calles de San Juan, 
San José y Santo Domingo. En ^1 primero de estos sitios, frente al lujoso edificio que 
ocupan los'Padres.de las Escuelas Pias, se alzaba un elegante arco de triunfo que 5a- 
badell dedicaba á Sus Magestades y Altezas, y que muy oportunamente habia sido formado 
ó revestido con madejas de diversos tintes, graciosamente combinados. 

Las personas reales ocuparon una carretela de gran lujo, y seguidas á pié por 
todos los convidados que se hallaban en la Estación, y en medio de un gentío inmen- 
so , se dirigieron á visitar la Exposición industrial que los fabricantes de lana habían 
ifvprovisado al extremo de la Rambla. 

La modestia con que la Comisión de fabricantes se acercó á invitar á la Reina para 
que honrase con su visita la Exposición, el poco tiempo que habían tenido para prepa- 
rarla, y sobre todo, el estarse formando en aquellos mismos días la general del Principa- 
do en Barcelona, hacia difícil, ya que no imposible, que las gentes de Sabadell pudieran 
ofrecer cosa de importancia. Pero todas estas dificultades fueron hábilmeaU^ yenQÍdas/ 
y la Exposición industrtal de Sabadell era sorprendente y digna de una gran capital. 

El edificio habia sido improvisado en una posesión contigua á la Rambla , y se 
componía de un gran salón entoldado ,- de cuatro jB^tancias un poco mas reducidas y 
que también recibian la luz por el techo, y de un precioso jardín artiñcíal con capricho- 
sos surtidores de crístalínas aguas. ' ' 

En el centra del salón principal se veía un obelisco, que llamó justamente U 
atención de Ion Reyes, tanto por la elegancia de su forma, cuanto por estar formado 
con las primeras materias que dan vida á aquellas fábricas. 

El pedestal y el primer cuerpo de esa columna 3e honor dirigida por los fafatHcan- 
tes -Serret y Buxeda , estaba formado con madejas de lana de diversos colores ; el se- 
gundo con lana en estado de hilarse, pero lavada sin aceite por un nuevo procedimien- 
to de los citados Serret y Buxeda y del señor Bulbena , y el cuerpo superior era todo 
de lana en sucio , rematando con un carnero merino. 

El monumento representaba todas las labores y operaciones que sufre la lana des- 
dB que se recoge el grasicnto veílon de la res que coronaba el obelisco, hasta que, laf 
vado, cardado, hilado y tejido , se convierte en el finísimo paño blanoo q^ie alfooibtaba 
el pedestal del monumento. 

Todas las paredes de ese gran salón, las columnas que sostenían el toldo y los mos« 
tradores, están llenos de géneros de excelente calidad, habiendo merecido justos olo«< 
gios los paños, los satenes, los castores y las lanas dulces. Los Reyes se dignaron es^ 
coger algunas piezas, comprando asimismo otros objetos de los que allí habia, y fi- 
jando su atención algunos libros hábilmente encuadernados por un librero de Sabadell, 
y un telar en miniatura, ingeniosa invención de un obrero para saear muestras. 

Nosotros tuvimos una verdadera satisfacción ai ver aquellos incontestableatestimo. 
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aios del adelanto y prosperidad en que se eacuentra la iadustria española , y ñjábamos 
nuefttra vista ea aquellos cueros y en aquellos paños catalanes^ para ver si lográbamos 
reconocerlos cuando los sastres de Madrid nos los trajeran hablando inglés y conio re- 
cien llegados de las fábricas de Manchester. 

Veíamos con gusto que la villa manufacturera, que en ei siglo xiy abastocia con 
sus paños los mercados de Sicilia , y aun los de Holanda, se mantenian fiel a sus tra- 
diciones industriales , haciéndose cada vez más digna de la predilección con que siem- 
pre la trataron los Monarcas -españoles, que se honraban apellidándose barones y se- 
ñores de Sabadell. Y ose señorío *ha sido tanto más honroso para los Sabadellenses, 
cuanto que ordinariamente le han ejercido las damas. Una condesa de Barcelona fundó 
allí la pebordía de san Salvador; fueron más tarde señoras de Sabadell D.^ Gasenda de 
Moncalda, la Infanta D.» Guillerma, la Reina D.a Leonor, esposa de Pedro el Geremo- 
nioBO, que fortificó la villa, la dotó de abundantes aguas y la llenó de privilegios ; y en 
1474, cuando aun estaban separadas las coronas de Castilla y Aragón, los Concelleres 
de Barcelona cedieron á Isabel I el señorío y la baronía de Sabadell. 

Víctor Balaguer, el ilustrado cronista catalán, dice, que apesarde la oscuridad én 
qiae deja la historia las razones que tuvieron los de Barcelona para ceder la villa á la 
Reina Isabel y no á su esposo D. Fernando , como quiera que el hecho es cierto , y que 
después de Isabel la Católica pasó el señorío á D.a Germana , segunda esposa del Rey 
Católico, no seria aventurado creer que hubiese existido algún pacto por el cual se es- ; 
tipulára que la señora de Sabadell fuera sienirpre la esposa del Monarca. Y acaso por 
esto miamo el Baile ó Procurador real de la villa llevaba una vara cofta y en forma de 
huso, como en memoria de ser de una mujer el señorío de la comarca. 

Lo que no deja duda y se halla claramente consignado en todos los historiadores 
es, que la villa ha debido su^ principales mejoras y la prosperidad de su industria á las 
Reinas, -y esta circunstancia redoblaba el entusiasmo de aquellas gentes el dia de que 
hablamos. 

El Eco de Sabadell i que apareció con orlas y letras doradas, saludaba á la Reina 
en estos términos: " 

«Mucho ba florecido Sabadell bajo el reinado de Dona Isabel II. Como si faeía forluoa de esta pobla- 
ción el ser gobernado por una señora , Sabadell, la villa de las nobles damas ^ la protegida de D/ Ga- 
senda de Moneada, de la Infanta D/ Leonor de Aragón, de la primera Isrbel y de D.* Germana, ha 
remontado estos últimos añosjsu atrevido vuelo y ha subido hasta donde habían podido elevarse las fá- 
bricas más lemonbradas del extranjero. Sus roaQufacturas no son enriada inferiores á las de otras fábri- 
cas; sos tejidos de lana competirán honrosa y ventajosamente con los extraños, cuando pueda reunir Sa- 
dadell toda? las condiciones que favorecen á oíros países. No le faltan á esta población genio ni bra- 
zos que ocupar en el trabajo: sólo necesita patrocinio por parte del ilustrado Gobierno de S. M. cuando 
hayan podido éste apreciar justamente sus necesidades. Por estoes que, esperándolo así un pueblo paci- 
fico y laborioso del reconocido criterio del Gobierno y del acendrado amor que la augusta Isabel profesa 
á sus leales subditos, ha saludado la venida de este dia con ferviente entusiasmo, ha contado ansioso los 
minotos qae dehia esperar para contemplar gozoso á su bondadosa Soberaiui, ha señalado este día como 
el principio de ona segunda era de prosperidad y ventura. Por esto es que millares de honrados artesa- 
nos elevan sus humildes pVeces al Altísimo para que conserve muchos anos la preciosa vida de S. M. y 
de SQ Real Familia, y ruegan á Dios dote el tierno corazón del augusto Principe de Asturias de las virtu- 
des que brotan del pecho de so excelsa Madre; y por eálo es que los sabadellenses, entosiasmados, salndan 
i la dinastía de Borboa, en>»rdttcidoi mis y iná^, > mágico grito de ¡viva la Reinal» 
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Este grito, que el periódico habia dado desde las primeras horas de la mañana, se 
repitió sin cesar mientras los Reyes se dirigieron desdé la Exposición á la iglesia parro- 
quial, donde se cantó un solemne Te-Deum, y desde allí á la cas9 del rico fabricante y 
diputado á Cortes D. Pedro Turullj donde estaba dispuesto el almuerzo. 

Y mientras la Reina sentaba á su mesa á las Autoridades de la provincia, al Alcalde 
do Sabadell y á otr.is personas de distinción, se reunia el magnífiee Ayuntamiento de la 
villa con sus convidados, hasta el número de ciento sesenta y cuatro, en el espacioso y 
elegante salón del Círculo Sabadejilés. 

Nosotros, francamente lo decimos, á pesar de que el aspecto de lá villa, la justa 
celeblridad deque gozan sus fábricas y la rica Exposición que acabábamos. de admirar^ 
nos habia hecho formar una idea muy ventajosa de los sabadellenses, tojiavía quedamos, 
sorprendidos á laSdsta de ese banquete, preparado con la grandeza y el buen gusto que 
podrían exigirse en una de las prímeras capitales de Europa. Las dimensiones del salón, 
que ordinariamente sirve de sala de tertulia para los socíob del Círculo, la elegancia 
con que estaba adornado, la buena disposición de las mesas y el lujo y la profusión de 
los manjares que en ellas se sirvieron, no ecitó tanto nuestra atención como la cordia- 
lidad que reinó durante el almuerzo, y la unidad de sentimientos altamente monárqui* 
eos y patrióticos que se reflejó en todos los notables discursos que allí se pronunciaron. 
Per^ esta fraternidad y esta armonía con {ue aquellos industriales confundían sus pen- 
samientos en una sola voluntad y en un solo deseo para festejar á la Reina, ofreció más 
tarde un testimonio elocuentísimo y digno de quedar consignado en esta Crónica. Dos 
dias después de esta visita, el Gobernador de la provincia llamó á los fabricantes de 
Sabadell y les dijo, que deseando S. M. la Reina recompensar á tres de los expositores, 
que á juicio de un Jurado nombrado por los mismos fuesen más acreedores á esta dis- 
tinción, unánimemente, y sin vacilar, acordaron dar gracias á la Reina y declarar que 
todos los géneros de la Exposición pertenecian á una sola fábrica, que esa fábrica se 
llamaba Sabadell, y que no tenia sino un solo propietario y un solo industrial, el Saba- 
dellense. 

Cuando un pueblo que tiene más de cien fabricas y sostiene en ella más de diez 

mil operarios se expresa de ese modo, se hace digno de la protección del Gobierno, y 
merece toda la simpatía de sus compatriotas y la admiración de los extranjeros; 

El movimiento industrial de Tarrasa^ que es otra de las poblaciones del Principa- 
do que visitó la Reina, no es tan grande ¿orno el de Sabadell, por mas que exista en- 
tre ambas poblaciones industriales una npbilísima y justa emulación. Sus paños tienen 

gran estimación dentro y fueraide España, y sus fábricas de lana, movidas por vapor, 
están á la altura de las mejores del extranjero , , 

En cuanto á la cultura de sus habitantes, en el recibimiento que hicieron á los 
Reyes tenemos una prueba elocuentísima. No habia sido posible destinar para esa visita, 
un dia expreso, sino que debían recibirla al regresar los Reyes de Montserrat, detenién- 
dose poco rñás de una hora en la villa; y, sin embargo, en ese corto espacio de tiempo, 
en menos de hora y media, las gentes de Tarrasa lograron que SS. MM. viesen la po- 
blación, su industria, sus artes, su teatro, sus casas y lo más escogido de su sociedad. 

El lector va á ver cómo se hizo ese prodigio, reduciendo á la práctica lo que así re- 
ferido parece una ilusión estereoscópica-. 

Era muy cerca del anochecer cuando el tren Real se detuvo en la Estación de 
Tarrasa, donde un gentío inmenso victoreaba á la Reina, mientras esta augusto Señora, 
pasando por debajo de un fílegante arco de triunfo, entró en la población. 
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Estaban todas las caáas cubiertas de telas de lafta y'i^lg0doB, altei:ai^p4ft'im vis* 
tosas combinaciones todos los variados tintes de aquellas fábricas, y , mu)títiti4 .4^ pi^f 
zas de paños alfombraban el pavimento de las calles. A|i¡, cuando los Beyes,, d^p^es; 
de pasar otro arco de triunfo , llegaron á la colegiala , hoy iglesia parrpquia) de l^.villa^, 
ya habiau podido formar una idea completa da la industria. Y antes de. salir de la ^gl?.-* 
sia admiraron una obra de arte de indisputable mérito, que da justa .celebridfid al 
templo. Aludimos al santo Cristo en el sepulcro» que SjS .ve en el altar 4q mva de^JiS^. 
capillas. Es' de tamaño natural, de mármol de Carr&ra, y según se lee en uno da lo)i 
pliegues de aquel sudario de piedra, mes listero á la vista que un cendal de Q^U^dj^i fué 
trabajado en íbAA por Martin Diee. Nosotros no bemos vista una obrí^ mái^., perfecta en 
su clase. Mucho sentimod no poderle visitar con mayor detenimiento, .pei^, creeRi^s 
que cuanto mas contemplásemos aquel santo cadáver, má$ habríamos d^ du^^^r que i^s^ 
tábamos en presencia de un pedazo de mármol. 

Desde la iglesia, y atravesando otra porción de calles todas cubiertas da.pjc;&asde 
paños y bayonetas, formando graciosos pabellones, llegaron los Reyes á la casa (leí i^e- 
ñor Viñals, '|ue se conserva tal cual estaba cuando se hQ^pedaron en ella Ifernaq/Jo Vil 
y la Reina Amalia, cuya visita ha eternizado Tarrada agradecida en un magnifico , arco 
de triunío, que es uno de los mejores adornos de la villa. 

. El respetuoso cariño con que la apreciabie familia de Viñals ha conservado los 
muebles y adornos de aquella vivienda en el mismo estado en que los dejó el Monarca^, 
interesó vivamente á s.u augusta Hija, que dio repetidas gracias al dueño de la casa , y 

después de aceptar un helado , salió para regresar al tren. 

Pero en el trayecto que babian de correr los Reyes, estaba el teatro, édificip lin- 
dísimo, de reciente construcción, y en e| pórtico del coliseo habian preparado una sen- 
cilla , aunque rica exposición industrial. Y subiendo los Reyes insensiblemente ía es- 
calfara , que toda estaba adornada con objetos de la exposición, entraron en la sala de 

descanso ó foyer ^ y allí la exposición era más escogida y numerosa. 

Y cuando recorrida la población , y vi itada la iglesia , y una de sus primeras casas 

y tan extensamente la industria , parecía qué no habia nada mas que ver, al salir lá Reina 
del foyer encontró abierto el palco regio, iluminado el teatro, ocupadas todas las loca- 
lidades por las señoras de la población en traje de etiqueta, y en el fondo del escenario' 
un telón en que se veia hábilmente copiado lo que los Reyes acababan de dejar con tan- 
ta pena, el santuario de Montserrat. Y sin dar tiempo á que la Reina se sentara, sin 'ha- 
cerla detener su marcha un solo momento , abrirse el teatro , estai^ toda la gente de pié 

victoreándola y cantarse un precioso himno, todo fué instantáneo. 

Guando la Familia Real volvió á la estación , pi'endada del galante recibitarftiito 

que la habia hecho Tarrasa, sólo habia trascurrido hora y media. Todo h^bi^retítAdo ad^ 
mirablemente dispuesto. '' ». / -ej> ./ 

No lo hicieron p3or los manresanos , en cuya ciudad solóse déluvo le Reina dos 
horas á su paso desde Barcelona á Lérida. Pero dos horas de indecible Wtüsiasniio para 
los manresanos y de gratos é inolvidables recuerdos para íos Reyes: • ' •• = ' 

MaAresa , que por su posición topograflc? se diferencia mucho de las poblaoioMB 

que acabamos de citar, por el carácter y por las costumbres de 8«is hijelBi se difereiíM^ia 

mucho más aun de Sabadcll y de Tarrasa. El ferrocarril ha atado juntóse esos puebles, 

pero pasará mucho tiempo antes de que se conftmdan on una sola vehiatad, por mas 

que ninguno de ellos pugne por romper ese lazo. > 

SO 
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^' EI'8ablréM1«üftee9elhotnbfe*dé la induitría^ áquíesel raido del telar arpóaes tedeja 
oii^'lk vi/ztféla Mstería , que riégala dü oid<y oofi las pcétieastradicione» de lea mootanaa. 
Elmatt^sMó, puf efl cotltrário, l^ve pa^a eaa pdeaia y esa tradición , y erí el eilenci#dei 
oampay al cafor d^ su trat^^uilo hogeíi' , repite sua cantee de'f;uefra y recuerda con oi^ 
gufílo átís pasadas glorias. ^ 

Pura apfecífeñ* estas diferencias de carácter y 4e coetombres, que impresas por la 
nafui^áléea entre individuos á quienes la estadística coloca en un mismo grufo y la ín-> 
dáVtrtd tlñatade coilAindir en un aolo individuo, es preoiso desoender al eaLámea de 
ci€f^tÓ!i dMaftes y pormenores. Guando nosotros vimos á^ la poblseioh de Mañresa victo* 
récír doil é^aordiriario jubilo á la IWiAa, alear arcos xie tríutifoá su paso y cubrir de 
fk/ttíi M cáMino/ úád^ totas fáfcil queeonfundir al induettial eon el agricultor^y ai obre*- 
ro M Wetntí ébii-ei labrador de ia montaña^ Ei uno j. el otro haMan hecho mas^de lo 
que parecia posible para obsequiar á los Reyes : ambos hafiian atestiguado aa amor al 
Mtínarbácon él mismo entusiasmo, y e^ ninguna otra ocasión sé les pddia^ coneiderar 
nóa^ confundidos én'tfñ misino sentimiento. Y así era la verdad, porque nésotros no 
saVrfamos' debrr en cuál de lo tres pueblos,' que son objetó de este capítulo, se recibió 
cóti'hibs l3tittisiiaálTio'*á la fertilia Rcál. Petó á pesar flie que no era este el momento 
oportyno para apreciar la. diferencia qoe deja'mos indicada, todavía sfe revfelii el caráfcfter 
y tas costumbres de aquellas sréntes én los adornos def sus casas, en sus arcos de triun- 
10, y en sus mismos gntos de entusiasfno. 

La llegacla del tren Rearse anunció á la población por el disparo de unas bombas 
especiales, cuya enorme explosión produce víU efeiito mágico en los naturales del país, 
y desde ese momento Hasta que dos horas después volvió el tren á seguir síi marcha, 
no. cesó el júbilo ni el entusiasmo. En las calles se gritaba sin cesar: ¡Viva la Reina- 
¡Vivan los Reyes catolicéis!' ¡Viva la dinastía de Borbon! Y estos gritos se repetían en 
el campo y en las vertientes de la Catedral, llevándolos el Cardoner al Llobregat, como 
le Jlev^.el,gr¡lo^d§ guerra contra el coloso del si^Io , cuando dijo á los vencedores de 
cien, .•egifnt)a.t$s : «Aun no habéis hecho nada; aun os falla pasar el Bruch». 

., iY |)or cierto que en el mismo sitio en qué habían quemado los bandos y los de- 
9retos ^el Gobiernq de Madrid en J808, alzaron para la entrada de la Hija de Fernán-' 
do Vil, un beflísimp arco de triunl]p que los agricultores dedicaban á SS. MM. También 
la guarniciop . copstruyó un. arco de buen gusto, y en el de los industriales y comer- 
cian^s.^ei jeia esta ,iqscripcio;i: Én cada coraron manresano tienes, gran Reina, un trono. 
Los adornos de muchas casas particulares eran notables, y en algunas de ellas se 
leúia ifOfi>g?u^o^ ca^aet^es» la& frases mas cariñosas y mas tiernas para victorear á 
1m Hpyqs.y .á.Jai Qi4^d;de ^qrbon. arrojándose en muchos punios de la carrera palomas, 
versos y flores en abundancia.' 

iEJ( OdbíidOv fVe #aUó á r^bir á los Reyes e.n la bajada del Populo, dándoles á ado- 
ra? la Vei)acruas jos cooduio debajo de pa|ioJ la Catedral, donde se entonó un Te-Deum 
mientras la Familia Real oraba en el rico presbiterio de uno de los templos májs bellos 
qvetteitíé al arle ojival, y de los pocos que no ban perdido su religiosa grandeva con las 
pnrfmédbras ixrtruáoMs de la« escuelas maiterialiatas. También la o^pilla de los Santos 
Márlínea, qus es-ukia elegaatíaima ro»toiida subterréfiea de ricos iliármoles, con bsgos re- 
KefeS'de iddiapkkable mérito « esie lo mejor ^ue hemos visto en esla clase de criptasi 
por mas que las estatuas del altar sean algo barrocas. 
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La precipitación con que visitamos la Seo no nos permitió examinar e! cHrüBtro 
donde está la capilla de la Virgen de la Concepción, propia de la Cofradía de los Ba^ 
beroSf de que habla el apreciable señor Torrens, sobrino del sabio prelado señor Torres 
Amat, á quien debimos en nuestra juventud una inolvidable amistad y muy cariñosos con. 
sejes. Esta Cofradía recuerda unsuci3so terrible, ocurrido en Manresa el dia 13 de Julio 
de 1688. 

Habia ganado h\ Cabildo un pleito ruidoso sobre el diezmo de las habas , cebollas 
y otras legumbres, cuando, irritada la población por el fallo del tribunal], empezaron 
los muchachos por insultar á los oíinónigos, aDellidándoles haberos y llevando manojos 
de éstas y otras legumbres en MV^MMemOftáHitíltum fué creciendo; por es- 
pacio de una semana corrieron gran peligro las vidas de los capitulares, mientras s 
quemaban los muebles, y aun las casas de algunos de ellos. Ni la presencia del Sant^ 
Sacramento, que se sacóf^^pycocj^pn, á l^.qu^jysisti^roi^ tod^ las comunidades, ni la 
mediación de algunas personas respetables de la ciudad, nada pudo apaciguar la tor- 
menta, que llegó hasta el extremo de acordarse el asesinato de los canónigos, prendien- 
do fuego á la sala en que se hallanban reunidos. Afortunadamente no llegó á consu- 
marse el sacrilego atentado , porque distrajeron su saña cebándose en el rebaño. de la 
propiedad del Cabildo , que fué degollado en pocos momentos. Y de exceso en exceso 
llegaron hasta el extremo de celebrar su cobarde victoria , obligando á algunos eclesiás- 
ticos á cantar un Te-Deum en la Seo , repicando las campanas mientras continuaba el 
alboroto y los desmanes. Hasta que asustados los propios instigadores de aquel motin, 
fkidíeronavixilia. é'loB <puehlo9 ÍMiediftftM« yd^tr^^^^il Qj^iBp^Qd^YáiCby.lu^'noí logró 
nsAé cüaisüs akiion&stacioBes^ \l0g6i m wvi^ M, YkW áftiQa|ali\ñfi^,,^Uu^Í,,;íibflrr 

estuvieron 'muoho tiampo: divididois., 1 y H foi»mA^R; lpa:Jkw^m. 4^ ¡/¡r^^.iVi'f^n^^^^) 
bdbefos' y tf aviesos. •.• • ■•.''•'•••..••'..<.; -^^í . .:.j 1 ; r...:'- . ü... - . 

' entretenidos eon la relaeicn dB..taQ.^tfm c^(^fík9^i^tf¡})Í9.^'i^^ 
Reyes^á b hiai^rica éueva de Sán.!lgn«^!^ €|iitoeoba.,fnap^ijqn,.,tapijEad^ |b^^^ 4P :^^^^? 
máPM>léS) doi»dé el santd fénda^brtle la Qfmi^ííU^Ae h»\x^ «fscribi^, ^u^famp^s j^jpr^ 
ehm; allí, después de x>ffarteéve^.Hao«nei>.tQí«ii}ftcib¡«rpí? áfi^u^f&d^ ^eñ^r C|us.to(}io 

unas medallas de afo, amiSadas- expce<Miia9A«> iP^^ I^^^P^i^i^ vji^iti^/4^§^- Wi- X ?^" 
tes'deiabendofiar la {)oblaoioii , los veierancA /(bel, Bjruql^, ^[^s'^ue .^f.rr^W j^.^ ^^? ^2^^* 
ñas del Uotoej^at los laureiea del coaipiiata^o^ d^ Kui^pa^ vifitor^^PQ coo fé'rvi4o^ eh- 

(ueiasaioiil Monarca. • • . ..':..],.. .-.. • .:,„ .; .^^'r..!,ui.ri .0.; 
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VISTA GENERAL DE MONTSERRAT. 
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Entré la civfllzaeioii y la poesía se hji trabado «na guerra á muerte , y como la ae- 
gurida de estás dtís ilusli^ rivales es tnía del espíritu , y éste es el siglo de la materia, 
la Ittétia vá tbniahdo todo el carácter de' un asésioato. Hoy por boy< todas laa aimpatias 
están dis parte del sacriflcador, y la pobre victima apenas arranca ana mirada de com* 
pasión de las gentes que asisten gozosas al holocausto. Sus mismos sacerdotes se mo- 
fan de ftus quejidos y eáícamecen su llanto, y no falta quien temple su lira en. los talleres 
déla ihdustria para cantar la poesfadel- vapory de la electricidad. Mientras tanto el 
hunio del carbón de piedra sofoca los aríOmes del eampo, el túnel destroaa la tradición 
de h mbntáña, y la tocomotora, que arrastra los «ojaulados rebaños, acaba con el idi- 
lio de lá babañaycon \m placeres trashumantes de ios pastores. Afortunadamente, por 
larga y desigual que parezca la lucha de iá materia con el espíritu, y por tenrible que sea 
para lá poesía el sacriñcio á qué Hoyia condena la civilieácion, su triunfo es seguro. 
Los industriales vendrán con el tiempo á ser poetas. Cuanto más perfecto sea el bienes- 
tar material de los pueblos, más sentirán la necesidad de la poesía Y la poesía no se 
lleva á bordo de un buque para gozarla al saltar en tierra, ni dentro de una locomotora 
para establecerla en las estaciones del tránsito. La poesía es un objeto más delicado 
que las mercancías que ordinariamente trasportan los ferro -carriles Es como el aroma 
de las flores , que no las acompaña cuando se desarrollan en las estufas, y como el per- 
fume de la fruta, que siempre se queda al pié del árbol. 

El vapor ha hecho cosmopolitas todas las producciones del globo ; pero las trae y 
las lleva de una parte á otra, sin que legítimamente pueda dárseles carta de naturaleza 
fuera de sus respectivos lugares. 

La poesía no es absoluta. El árbol no puede tener el mismo encanto para el que le 
ve rápidamente desde la ventanilla de un carruaje que para el que le ha plantado y le 
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ha visto cr^ecer, y nO' ha dormido peasando que la falla de agua iba á secar sus raices 
ó que el huracán troacharia sus armas. Y la choza que está en la cima del monte no 
puede CKfroeer el mismo descanso al que ha trepado al galope en un caballo que al que 
ha subido á pié, temiendo á cada paso que le fallasen las fuerzas para llegar al térmi- 
aoéel viaje. 

Y hó aqui lo que oosotros temiamos que habría de sucedemos al ir ¡Si Moptserrat. 

En ives^ de empuñáis di bordón del peregrino y salir de Barcelona por el camino de 
Martorell y Gollbató , pasando la noche en ambos puntos y más de. un susto en los pre- 
pifieid6< y derrumbaderos de 1^ montana, nos metimos en un tren que nos condujo en 
poce .más de dos horps á Monistrol, y desde allí en un carruaje por una espaciosa y có- 
moda earrelerd á^ la puerta del santuario. 

La Pi{Krtacioii Provincial dispuso las cosas de manera , que tomó seiscientos pe- 
regrinos en la Estación del ferro-carril y los trasplantó de repente al monasterio de 
Montserrat, dándoles aili á cada upo una cama y un cubierto. Este es un verdadero 
prodigio de la industria, y hace honor al siglo del ferro-carril ^ del ómnibus y de las 
mesas redondas; pero que diga el lector qué clase de poesía puede habéis en esta ma- 
nera de peregrinar. Esto es lo que el vulgo llama llegar y besar el santo , y precisamente 
la historia de las famosas peregrinaciones de Montserrat es otra cosa distinta. 

Afortunadamente ni el ferro-carril , que llega al pié de la montaña y casi penetra en 
ella, ni la carreteraque se desenvuelve hogadamente entre aquellos riscos hasta la misma 
puerta del templo de la Virgen, han podido robar la poesía en la montaña. O^pues 
que e]. hombre ha. hecho su torre de Babel, s^ ha convencido de que cada vez está más 
iéjos del cielp. , . . 

Nosotros que, lejos de renegar de los adelantos ds la indusíria, quisiéramos que 
es|a ]:eÍAa natural y legítima del siglo extendiera cada vez más sus dominios, señoreán- 
d.use de nuestro suelo, nos alegramos de verla confesar su impotencia al pié del sa- 
.gra4e. i^p^ité., que.no tiene rival en el mundo. Cuando dejamos de oír el agudo silbido 
de la locomotora , y después de una hora de rápida accensión por el monte , nos halla- 
mos ea ^l fainoso monasterio de Benedictinos , y alzando la vista por un movimiento 
instiativo, vimos que aun quedaba una parte de montaña superior á la que acabábamos 
.de jsuh.iv,. sen timos una emoción dulcísima., que en vano trataríamos de ocultar ahora. 

, ,Mi 1^9 numerosas y elegantes tiendas de campana que se alzaban en. derredor del 
([^oiMV^AtQ , ni los arcos de triunfo, ni las músicas, ni los gritos de millares de personas 
.qvie saljud^b^i^ á los Reyes, ni ninguno de los grandes preparativos que la Diputación 
Provincial había hephp, y de que nos ocjiparémos mas tarde > era suficiente para men- 
guar, l^. grandeva del monte ni para turbar el imponente silencio de aquellas altísimas 
roqcffl, La fíeslja preparada era ja mt^s grande y mas estraordinaria que puede imaginarse, 
^y sip etn^rgo, resultaba n^^zquína al lado de aquella inmensidad que nos ofrecía la 
. n^^fjupaza. Todo, el cuadra cabía dentro del mas pequeño de aquellos enormes riscos en 
en que aparece dividida la montaña. Bastaba apartarse cien varas del monasterio para 
• qued^sai^aireciesen de la vista quince ó veinte veinte mil personas, y dejara de oirse el 
.r■^ido y l^.al^azara con que |odos zolemnízaban la fiesta. 

Asi nosotros pudimos prescindir de esta animación algunos momentos para con- 
tefpplaf la i^putaña en topa su verdadera grandeza. 

Y ahora rogamos al lector que noá permita hablarle de ella, recordarle su historia, 



indicarle sus tradiciones y darle una ligera klea dé la gran devooioo que en todoi^ tíemi- 
p08 y á todos los pUeblos ha inspirado la imagen de Marfa ^uese véneta «n aq«ieii $^d- 
tuario. Esta será ana ie las pocas digresiones, acaso la ámea , que nos hafaremeá^per. 
mitido en este libro. , ' 

Los Reyes permanecieron en Montserrat poco más de veinte y cuatro horas:- éesde 
las dos de la tarde del dta BO de Setiembre hasta las cuatwí d«l siguiente; y ©ri l6s pri- 
meras horas dé este dia, mientra^ las personas de la regia comitiva y las gantes de los 
pueblos se entregaban al descanso, nosotros ípecorritnoS la montaña. ; ' 

Habiamos pasado la noche etí una de las oeldaa del monasterio agradabléiMt'te 
entretenidos leyendo los preciosos libros que Victor Bala^uer, el infatigable trovador de 
Montserrat, ha publicado para narrar la historia y las tradiciones del SaiitMríoajr dé las 
cuevas, y anhelábamos el momento de recorrer ' aquellos lugares tan etoj^htetoente 
descritos por el poeta historiador. ■ 

Juan Gariñ, Riquilda, Alejo el Montañés, Beremundo el Rojo, Ignacio de Loyota, 
el Mansueto y multitud de nombres de Reyes, de Príncipes y de grandes Capitanes Me^- 
naban nuestra imaginación de gratos recuerdos, y el sueño se alejaba cada'veí mas de 
nuestros sentidos. * 

Anhelábamos el momento de visitar la cueva de Satanás el anacoreta, el palacio de * 
los Treinta , la gruta de Marta y las ermitas eñ que tantos varones piadosos habian pa- 
sado la vida cantando las excelencias de la Divinidad, y compartiendo sus frugales 
alimétitos con las aves que acompañaban con sus trinos las religiosas plegarias. i 
Nosotros, que respetamos todas las*tradiciones populares, porque en toías elfás 
hay siempre un fondo de verdad digno de crédito, habríamos tenido esta noche por to*- 
rosimiles las mas absurdas y estravagantes leyendas. De tal modo nos hablan itnpresio- 
nado aquellos caprichosos riscos, que tienen puntos de vista para toda cíase de imagi- 
naciones, que ofrecen dibujos y formas para todo género de fantasías y que éstáh di- 
ciendo á gritos que si hay algún punto donde hayan sucedido cosas extraordinarias y 
sobrenaturales, allí y solo allí puede haber sido. 

Sí; allí ha vivido Satanás en traje de penitente, y disfrazados de guerreros han co^- 
rido por la montaña los demonios; allí se los vé aun petrificados y tjonverlidos en co- 
losales montañas; si las bacantes romanas bailaron en Montserrat al rededor deí tem- 
plo de Venus, quejes historiadores suponen que hubo aUí, no es difícH ver aun sus on- 
dulantes túnicas estampadas en aquellos peñascales. Y el templo ojival, y los castSttos 
de la edad media, y legiones de fantasmas y vestigios, y ciudades derruidas, ysepuícrds 
y panteones, y cuanto quiera representarse la imaginación, otro tanto existe en aquella 
mole de piedra, que sobre una base de cuatro leguas tiene legua y media de subida. 

Una de las tradiciones profanas dice, que aquel monte, partido en tan cápricííosos 
pedazos, debe su estraña forma á la erupción de un volcan: volcan, por cierto, que de- 
bió haber abrasado el mundo ; y otra mas refrigerante asegura que las aguas del diluvio 
fueron las que fabricaron aquellos picos y aquellos enormes cantos rodados. 

La tradición religiosa da otro origen á la capricliosa constructura del Montserrat. 
Kl dia en que el Hijo de Dios moría en un ^ cruz para redimir con su sangre al género 
humano, Montserrat se estremeció y teiiib ó como toda la tierra, rasgó sus elevadas 
cuiuhre^, y en teslimonio de su dolor dejóltlespedazadas sus entrañas, abriendo ien^^u 
seno profundos abismóse insondables cuevas. 
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A fvo$otFi»8 , esoritores eri^ianos , no bay qae prel^uatarnos cuál de las tres tradr 
ciones admitimos para explicar la extraña configuración de ese monte ; pero aun sin el 
auxilio de la fé, es tanta la poesía que encierra la tradición religiosa, que nadie duda- 
ríe de aceptarla. 

Todos los historiadores de Montserrat la dan asentimiento , y el padre Eura , obispo 
que foé de Oreroe en el siglo pasado, escribió una oda en catalán , en la que se lee la 
siguiente estrofa: 



Mrolanya prodigiosa 
Que en elevadas puntas dividida , 

Senlire^ llastímosa 
Morir lo Antor de la maleixa vida, 
Y entre altres principal*» dóciis montanyas 
De sentiiDent romperos las eslranyas. 



En cuanto á la etimología del nombre, ha habido, como siempre ^ muchas diver- 
sas opiniones; como las armas del monasterio, que no son otra cosa que una sierra 
cortando un monte, indican claramente que se llamó Monte-serrado, porque sus picos 
soo como dientes de sierra,, y todas sus peñas parece que han sido separadas enlr%si 
por un medio meeánico. 

La parte baja del monte , el primer cuerpo de ese inmenso grupo de gigantes de 
piedra, ha sufrido con el trascurso de los siglos, una gran descomposición. En los 
robustos pliegues de ese inmenso ropaje de piedra que forma, como hemos dicho antes, 
una pircunstaocia de cuatro leguas, una capa de tierra fértilísima con\ada con una mue- 
lle alfombra á escalar el monte. Los cereales y la vid crecen en abundancia en los pri- 
meros tram^us ,. y ipas arriba , el pinp y el madroño , y las cocinas y el enebro , con una 
porción de olorosas plantas silvestres , van indicando al peregrino que allí donde ponp 
la planta no ha llegado la mano cultivadora del hombre. Y á medida que se va avan- 
zando , cuando se ha perdido de vista el terreno cultivado, van faltando también los ar- 
bustos, y la roca, pelada, desnuda de toda herborización, ostenta los variados mati- 
ces dQ los óxidos metálicos que tiuen la cal y la sílice del monte. Únicamente el trébol 
silvestre esparce allí el olor acre y nauseabundo de sus aovados racimos. 

Pero según va faltando la vegetación, va creciendo la grandeza de la montaña, y 
la belleza de aquellos caprichoaos riscos, y las tintas amarillas , cenicie&tas y rojas que 
esmaltan la piedra , hacen olvidar la frondosidad del bosque y el aroma del campo. Res- 
pirase además un aire tan puro en aquellas alturas, es tan vasto y tan magnifico el pa* 
norama que va quedando en lontananza, que el peligro siente un placer al ver lejos de 
sí aquello^ recuerdos de la civilización. 

El ánimo se eleva á la contemplación de Iq infinito al sentir las frescas brisas de 
mas ptiras regiones atmosférieas, y el hombre experimenta' un orgullo legítimo al con- 
siderar que ní>edio mundo eetá sirviendo de pedestal á su persona. 

Ya lian desaparecido del monte los castillos en que moraban los valientes caba- 
lleros que arrojaron de Cataluña á los hijos del Profeta. La tradición le dice al viajero 
cómo se llamaron y dónde estuvieron situadas esas fortalezas, y el viajero se detiene 
en aquellos lugares con tanto placer como si aun existieran los castillos y estuvieran 
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dentro de ellos Otgero Gatalon , Agatton y los demás ilustres seaores que se reparlieron 
la montaña para defender desde ella gran parte del Principado. 

Pero ¡cómo se ha. de admirar el viajero de que hayan desaparecido aquellas obras 
de los primero» siglos, sí las ermitas que eran de ayer, ya no existen hoy! De las tre- 
ce atalayas que la fé cristiana habia establecido eñ el monte, ya no queda otra cosa que 
ruinas. Los peregrinos suelen visitarlas todas, no para pedir albergue en ellaá a) austero 
cenobita que ha desaparecido alli, sino como un atributo de respeto á aquellos piado^ 
sos varones, y para dilitar el espíritu á la vista del grandioso panorama que se deseur 
bre desde todas ellas. 

Las trece ermitas de Montserrat eran una especie de via-crucis, que desde la puer- 
ta del convento iba al infinito del espacio; una scala-co^lij que daba principio en la er- 
mita de Santiago y acababa en la de San Jerónimo. 

Los seiscientos setenta escalones trabajados en la roca, en tan atrevida y peligrosa 
pendiente, que fué preciso ponerles unos pasamanos de madera que ofreciesen, no se- 
guridad, sino menos peligro, están casi destruidos por completo. No es posible servirse 
de esa escala para trepar á la cumbre del inonte. Tampoco está practicable otra senda 
más larga y menos áspera que la anterior, aunque llena de escabrosidades y precipicios, 
y habremos de visitar las ermitas por el tercer camino, no más suave, al parecer^ que los 
anteriores, pero camino real, puesto que le trazaron con sus regias plantas los princi- 
pales Monarcas españoles y muchos Reyes y Príncipes extranjeros. 

Algunos de ellos, como Felipe 11, hicieron parte de la escursion á caballo, pero 
nosotros la hacemos á pié, deteniéndonos desde luego en la ermita de Santiago, dis- 
tante dos mil trescientos pasos del Santuario, y desde la cual , por encima de espanto- 
sos abismos que las sinuosidades del terreno abren á su alrededor, ae ven varias ermi- - 
tas y se descubre gran parte del monasterio, oyéndose clara y distintamente el órgano 
de la iglesia. 

Las vistfis que se gozan desde esta ermita son deliciosas, especialmente hacia la 
parte de Levante; pero en cambio su vecina, la de Santa Catalina, no tiene más vistas 
que la frondosidad de los árboles que la rodean. ^Metida debajo de una peña que casi la 
cubre por completo , el valle» que se forma á su derredor da vida á una multitud de ar- 
bustos y de plantas^ y allí reina un silencio profundo, que apenas turban los ruiseñores 
y los mirlos que antes cantaban sin cesar para ganar el sustento que les preparaba el 
ermitaño. 

En la de San Juan, que dista unos cuatrocientos pasos de la anterior, se detuvo á. 
comer Felipe II el dia 10 de Julio de 1599, y seguramente que el Monarca no eligió 
para su descanso la ermita más reducida ni la peor situada. 

La de San Onofre parecería una jaula colgada en el aire, á juzgar por el extraña 
aspecto que hoy ofrecen su$ ruinas. Estaba adherida á un gran peñasco , Cuya cúspide 
ahogaba aquella reducida sepultura, que no tenia más pue una sola entrada y un solo 
punto de vista; Se entraba por el lado de Levante, trepando sesenta peldaños de piedra, 
y no se poJia mirar sino al Mediodía. 

No es más suave la ermita de Santa María Magdalena, y es tal la escabrosidad del 
terreno por aquella parte del monte, que horroriza pensar que haya habido persona que 
pudiese pasar allí la vida sin miedo á los vientos y á las tempestades,' que deben hacer 
de aquel, sitio una de sus mejores estaciones de tránsito. 

Verdad es que si esta oonsideracion y estos temores hubiesen retraido ai ermita» 
ño de la Magdalena de pasar en aqaella soledad los meses y los años, no hubiere 
habido ningún anacoreta en los demás puntos del monte, porque én todos ellos hay 
el mismo peligro y en todos asaltan iguales recelos. No hay corazón bastante fuerte ni 
alma de temple capaz de resistir un dia y otro el bramido del viento que se encierra en 
aquellas ásperas cavidades y recorre Ins peñas, remedando los ecos más lúgubres á los 
sonidos más aterradores ó produciendo aparentes temblores de tierra. Necesitábase, 
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para Vivir en aquettár (rautas, lo qüe^ tenían Iba 'Bdnttís'Váh^iíied, <)iire poi'Mpftoi» dft' JHÚ^ 
chos siglos las han habitado, mucha fe y una gran>el«vacióh de espifrfü qtx&^XéÉ? iiá)^^ 
dia pensar en otra cosa qué en la Divinidad, con quien parécíaii tenié^'Má^)cdjfitacto. 
que con hombres. ' • -^ •" • ' • •* * *h rj nvio f.' 

Los ermitaños que vivían en la montaña dependían d«l Abad del tnoñíahiérlio; 't)»W 
no bajaban á este sino cuando estabáh gravemente •ettféí'mos 6 fe! ^uj^Hor lé^ Ifábaba 
para que asistiesen á alguna ^ran solemnidad: Rezátid ó, leyendo j <$ultiVÉítídó ^bak f 6^ 
cas hortalizas, que era el único manjar que áSádiiAh al peséatio 8arlaíd6!qtlé^1és^'tt«^t¿lMi 
un criado del convento, distribuyendo con ^os pájaros ésta friíga) ooinM^; if «tubn^fttl^ 
cruces y cucharas de pato para regalar á lüs. devotos peregrinos, ^aidl-'pMlErbfffa IJ vida 
aquellos pobres legos! Üh tosco sayal de paño pardo' cubría sus camei,! un áiMten>^Aa 
paja era su lecho, y estábales prohibido Comunicarse entre sf. Las c«impMa« dU^iM^' 
nasterio eran la ronda que recorría los cuerpos de guardia é^ a^uelloti )iotéa4os''de la 
Fe, y (as oraciones de la rtiadrugáda, el reio del 'médiodia, (^ |)leg|ina de lá Máé^y el 
himno de la noche, el gríto de alerta qué se daban eáire si los oeatí|séiaa:éei*Miltxii 
monté. , ■;....:> 

El mas joven de todos «ra el que ocupaba el puesto mas svíaittvdo, la^ ei^itoa|«ii 

aíUi de ía montaña. Largo, áspero y lleno de >iórríbles preoípiciovestA elbamn^ique' 

conduce á la ermita de San Jerónimd', distante- tres mil-qúinientois pa^aB^deJa ifaig*^ 

dalena y cerca de dos mil de la de San Antonio ; pero es tan magnifico el panowitwiqufi 

desde allí se descubre, son tan variadas y tan bellas llis vistas» quo«e IgwM dcláde la 

ancha meseta que allí forma el monte, que el 'cansancio, sé dvidai y toda IMílifá: parece 
corta.' ■• ■ •■>..• í^ . . • ,, » !.i: . ,^ ,j .,,, 

Dilátase allí la vista por el Mediterráned en la parte de Oriente y Mcdiodiai..liácia 
Occidente y Septentrión los Pirineos parecen ligeras ondultcíionea iel toi¡rei!Q fiy.ks 
vastas provincias de Valencia y Aragón poblaciones de escasa ia»portancia. Lo^úaÍM 
que aparece grande y verdaderamente sublime es ^ cíelo. Desde aquel nido d^ágiftilMft 
nadie le ocurre bajar la vista hacia la fierra, donde km grasdes oaaerioft se*ieí«ii'péque- 
ños bandos de palomas que se han parado- ái tM^ar aliento antes de iMiontkrae basto 
aquella altura; los ríos caudalosos y los torrentes amiSBatadOTOs apaaaa paiMenthebraá 
de plata y el mundo material es una manoha microseápíoa -en d |[ijan i ouádro 4i^i«^ 
ofrece á la imaginación del hombre. : • •■ * í:i.í i -r .i,.n 

Hasta llegar á la ermita de San lerónimo ádnofira la reaobiOTon^del anaémpia»} qup 
renunciaba á los placeres y á las comodidades de la tt^rní para irá vivir ^ snetinaifr* 
lado y solo en aquéllas alturas, casi en las ^timas regiones delaire^ Desf uesnqiie se 
ha llegado alli, causaría mayor asombro saber t|oe- el ertnirtaño^de habn arrapeotadoids 
su propósito y había vuelto á' vivir en aquel mundo, qud tao^ peqveño m piMeiAas4'lé 
vista. * ' ' ■ ' ' • »'...•'• í" / ./,.* »!iiir.'í'j 

Solo un hombre estraordinarío había tenido el raro prívüegid.de no acsjfttírs&elMr 
nadado por aquella grandeza » y se atrevió ,á ^bajér los ejes al 8ueloperB.fi)ark#'en el 
florido reino de Valencia y ^ las preciosas islas querurgian e» mediio.dMii»a4)(yíJNri> 
jando como un torrente de^de lo alto del monte; coririóiá conquífitir.la tiecra ^4i6>h«jbtt 
visto desde la ermita de San Jerónimo. .^'»n»t 

Si JaiiHe 1 de Aragón hubiese 4es¿ubierto o4roAf6in<>ey l^ubieffa saqim^bQ^p di^i^ 
tencia de otros lugares en poder de los sarracenos, también los habría. 9|)arcn^»99|i ^ 
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miii|d«t>d#,%u4a, fieg^W el üífAiata .de Gatalfióa, ptra.conquUteploa.^iwdadajpcote ptín 

..,..i,.)íí/í,paj'(9pe,.«¡jaf <^ ^o.iing8íoria,4eil grOTCoqquistadot,.^ quien sirvi^ de. atalaja 
la ermita de San Gerónimo, baja un arroyo engalanando el monte, como bajó al.^iensa- 
0WMto,4^}»,.f^9P/místa.¿i9ng^aQ^,Ua aorpttaa.de Airagon y.de Castilla. 

. in,fftfra4wRWW-4ÍQÍ»Qqae-lo»fjiínde8««iÚo?,soi^.|p8.ú»iooaqueti^^^ el pñyil^io de 
htM&fif^Unmm'M la;hwmp8a.iWtt*wPÍeW!e« que .viven jpara. codiciar. quevps tesoros! 
iMiH»Mll8«'0a^9i9q»«^««>do«> y.aftoqad#doa :iK>r jas .mapa\[illa8. 4el monte, no podemos ha- 
•*ih»t«l!W»*i .(tw.«aguíf.v>íptw»do,au8er;naitas,, ....:..:,.• 

^',i . U fte íí«A«»*<'?w>»'ÍM-e-e8f*-*'^«»^J^4a |>or> paf^e de Levante,, ofreció á muestra. 
v»titaiMM»>4e.lo9 ptMipioa méabofcwoaoa qjuf habíamos podido. ima^^inar.^n medio de 
u«%inii|iii«il(4a'ii§refttfi,pdPo.pQtoFdssa «[) ¡^tremo. 

.! '>fAl<ilMMAf Ia o«bí«a |<«n (ál redueído mi«ador.,de la ermita, ao se vQotra co^a sino 
4fcilig<»iíod<íl'\1ací».^)OP.doad»,|)a*m.ia8.pap4a8nul^ de I4. torroíota, dilatando su» 
lMbn9iM4. pwi»iqUe el tríeoo j««tumfae:$íi»n^aj{Oir estrépito en la montvia. 

Si un vértigo ipresistible no tpastorna el sentido y se lanza un grito de terrop, allí 
b«|riuiiá.feña én€l«rfa(ift'de«emedapcl«pa 7 distintamente tpes;,vcoes seguidas la pala- 
bm^ deir!MustadiM peregriiw, qu» ae íWWte helado de miedo al contemplarse aislado al 
boid4;deüOf*MÍpiwb.de.dp8bi«nta»vapa»,y tamil tresoientcífl pasos de distancia del 

'.! '>fiBificin«ite:«e ü^rmúú á ,tpepflr> aun después de repuestp del susto , ^ la bermita 
.de<Ssq Saliteíoil, y prefeñtá bajar bu»o«Ddo.un;,\iigar de refugio, ep la de San Benito, don- 
de lo apacible del terreno lo hapá olvidap el pasado peligro 

i ■■.•L»fe.ft«Éla.'Aila,.qte, ¡roáeespaoiaaa. <iV^e 1íí8 laq^epiore?, servia d^. pappoqui» á los 
eiéiitaíiwtipaé áUí acudia» á; ¡oír misa eH los.dlas de prewptoi 1,9 da la Trinidad, donde 
mpBtnAÜé9,istafmmisodtA Abad,«lbeígap á ^fts salare?; , la de i^anta Cpuz y, la de 
Santilivifléj MÍa'y8:árltinMqufrM>ebci»entWt>' Mando al itonaslerio. 

■.i.;.l>pro:M»«ta»-h«'mil«,'C(«Ho.laa-íintep}QPiB8, es^án reducidas. á,. escombros; ep-. 
e««Upo8id*ñiM4ini«bl«.p(«oi(vdbi»|^taat«B paciierdoa. histórico?, y de sublime gran- 
d«xd!«fett«tins,'jTBÍau veneranda» q«t ao;p<»dráieí(tinguir jaíaas la, mano. -de loa hombres, 
f^nim eliitiampo iMbawnoapoado eufinn rtjpiMun^nto impqrecedepo. En, un montoq de 
ruinas también, pero de puinas de los mas grandes ppp4ig¡op de la cpeac^Qn, de oVa« 
qap b«'li«üdo;itaprovÍ8ai< en un ioaitíAte el Boploidel.diwino.Haqedop, y que la cñatupa 
humaiMy ique apená»!tieaB .ojos para verlas,: carece de fuerzas papa remedarlas. 

• " :^-;bii*iorita&B dé MooíePMt, están, la* riíja^ filigranas de la ap<niitectura ojival, los 
abpet»dM<tonieoaéB del feudábsmo , Im «ev<elKUi m-WQ» del arte romano , los insondables 
fiSaésiAnlM fodaiéBM) -jl «tótufls caltisales, y.J^veidíi&.altísiriías, y estribos, de .atr.evida 
grandeza, y un arsenal, ensuma, de cuanto la civilización ha ido remedando en las ciu- 

d«i>8^awfi^aí y dodemi»'.' 1 

* <)Sii)Mi:j^atiBñ0rito<p4étieBiioahabieila' permitido el m«tdri«lÍ8mo maten^tico, ha- 

bifcmov<«uiribadkii»el!nMntoii fiara ««alcuiM! «i número <Í9 pioblapionee- griegas, romanas 
y!^a»<^a-i^rnín!h^iaerse-cxte)téieado'|iorla« Ilaauraa aquella apiñada ciudad deli- 
taoes. .,1 

■- flolN) -«<^^tii}fti<n' lmttÍ»rio/ ai »1)ira>1]tomé* db^'towr otráoosa qaa scfáiv la Aa^Pacion 






. > 






.'» • . 



' » . . ... =• • I .. ••■ 1 :. i .1...!, .#./:• 'íi 5 /••: 

.. „. . , ,U CÜEYA, UJE yi, .YÍPGEN Y LA, FUNMáílGÍA,,' „^, ,' ^,„,^,^ ,. 

/ ■ * r • I 

• ' ' • i.f ". í i'- s' .r. . ',.. M.«c,.; I';- !ií/;.r-»^ '»■»♦ m'Ji':-!- ¡» . f;.| 

J • 

•• ' '-' ' ' . • , i '. I .••.,.;;..;;..!. I »*f . » ■ • J'-ii." ♦ .' 'i- •! 

Ala entrada del Ynonastério / y áútes dé ítégar af at/ro'frü! tetnptó^, fcreitoft 'tttSWéás 
los Reyes por el.Episcopado catalán, los capellanes 'áé\ batítuarib > fbi álWbttcní dtf^á . 
histórica escolanía de Monserrat. AÍ'pié' dé aquetTas ruinas de Jafiedisid niedfáV^gitícioaa- 
mente decoradas con escudos ,' banderas y pendones dé todbslo's distritos • pr(^tke{¡lf es 
adoraron los Reyes el Hgnum-crucig , en nnanos del Arzobispo deTainra^órmv'y lé^eUdo, 
al atravesar aquel claustro derruido, los'nótiibres de todas las personáis /eates qdii Üesde 
el siglo xn han visitado el santuario, entraron- en el templo.' ' '" ' ■^" '' " *" 

La espaciosa y desembarazada ná ve prindpál,. Venia detallada sus eílegaútás 'propor- 
ciones, y las de sus doce cápilTás,- seis altas y seis bajas,' ptí'r éspésaáTínlefáéidé^fijfé^^ 
que con las luces de las arañas y las que profusamente ardian en el altar mayBf^lpén 
la gran verja que interrumpe U nave, ofrecian tín golpe dé vista déslümbraüiir^y m una 
verdadera grandeza. Cuando arrodillada la Real Familia 'defanfódé la imágeh^lro^ 
gen, y de rodillas allí también las Autoridades, los cortesanos'y fós tresdéihtbar V^ttté y 
cinco Alcaides de la provincia, dijo e\ preládcf Te Deuni {bu^mt»; y'alábarófir aV'SfeSor 
cincuenta voces escogidas, al compás de octietita ó cien iiistrdmehfos , áqúel ¿ádHi^^á:. 
recia el cantó de los ángeles, y aquella luz, "la ttiz'dé la gloría. Más qner'eiT6iil)^yíiiiAnto 
devoto que ordinariamente inspiran las drniitas y'tos santuarios de ta im>6táífiávh>qtr6 
se veia en todos los semblantes era una alegría puiláiniá , u0 contento hiiéfábfé ,'^e te- 
nia algo de extraordinario y d'e sUbli'me: algo que iodos seütian, pefó qti^ ' nadie péAia 
explicarse. '•' " ^ •"• • -•.•'•" • ... i-' .-...•.'.< i. i- ... 

Cuando terminado el hímnó 'de gracias se ióantó la'Sáhe, Idtfoslto dr^^thAtÜiMlek 
movían los labios, acómpafiántto involuntaria,' pero áeórdémente, aquélllr BifblliiJe pie* 
garia, que tantas veces habían elevado «fllf á til Reina dé loi oieloé toddsf Ite fle'jrai éé 
España I y müohos Reyes y Príncipes extraáíjébás. 
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Ifbeye veces había orado alti el César invicto que pasó á mejor vida en Yuste , con 
una vela en la mano de las que habian ardido ante la Virgen de Montserrat ; allí habia 
llegado precipitadamente el vencedor de Lepante á tapizar el trono de María con las 
banderas ganadas á los moros » y colgando en el altar la farola que AU-Bajá tenia en su 
capitana. Y antes y después de esas épocas gloriosas para la historia de España , Isabel 
la Católica, Jaime el Conquistador, Pedro el grande, Felipe ill y otros Monarcas de 
Aragón y de Castilla » habian llevado por si propios ricas ofrendas á la Virgen de Mont- 
serrat, 

Isabel 11 , siguiendo el piadoso ejemplo de sus predecedores , subió , después de 
terminada la Salve ^ al camarín itt lSSr¿ln.^^..$SMlórar con respetuosa ceremonia la 
sagrada imagen , prendió en sus ricas vestiduras , regalo también de la augusta Señora, . 
una joya de gran precio. 

Después que ios Reyes y los Príncipes hubieron visitado el camarín , se retiraron á 
descansar un breve' rietto' á la celda abacial , dignamente alhojada por la Diputación 
Provincial para que sirviera de regio alojamiento , y salieron del monasterio con di- 
rección á la cueva de la Virgen. 

Esta expedición , que no podia hacerse ni en ferro-carríl , ni siquiera en carruaje, 
ni casi á caballo ^ fué la verdadera romería regia. 

La distancia que separa el santuarío de la cueva de la Virgen, es de dos kilóme- 
tros largos , y el camino, si tal nombre puede darse á la estrecha senda que serpentea 
por la montaña , fué abierto á pico en peña viva, y á costa de grandes dispendios , en 
l«^i)^j(po||,fi|^P4 d^l sigl9 9^^u. .A0aso por esta r^on se le llamó entonces camino de plata 
coi)}^c^yji?.,jUHXibre se le conoce hoy día. 

.. ^ .JSo^uisierpn Ipfi Reyea aceptar las lujosas literas que les ofreció la diputación Pro- 
yíncial, y ^ pié» sa^uidos de un^port^ comitivaj 9e dirigieron á la cueva en que fué ha- 
ll^dft.la^ milaigrosa imégeo. 

^.i^n^a^nt^dos y verdaderamente, sorprendidos con la imponente grandeza de aque- 
llos ríscos, deteníanse frecuentemente para observarlos profundos abismos que se 
9bríAa.á.sji)apiéa, pada vey que tra#ppnian alguno de aquellos montes, que vistos de 
li^o^,] no parecen otra cosa que delgadas agujas ó pequeños cantos rodados del Sinai 

^^^^ Pero, piando quedaron realmente adipiradod y sorprendidos, fué al doblar el último 
pij^n^onti^río de .piedra de los infinitos qvie habian traspuesto en el camino. En frente de 
|a,aitey^».^l.U.dp^delos pastores de Olesa habian quedado suspensos y atónitos oyendo 
Jfif .4^I]0Í8^4^ af¿nonias, y, viendo los celestiales resplandores, que, según cuenta la 
tjrmdÁ^Ipn., reyelarp;Q| la aparieiop de ía sa^ta imagen en el año del Señor 880., allí se de- 
tuvi^r^^o los Rey^s para escuchar el| Q^ntico más armonioso, los ecos mas dulces y las 
xMlo4la^ má/f, lillas. de que es posible tomar idea. 

,„, . jD|e Ija/s^ei^Uañaf de^quel n^pn^t^, ei) el^que todos los objetos hablan á la íantasía, 
y, Apdo^, i^ r^xn.o^e^ tra^tprr^^n el sentido, salían, una. multitud de voces unísonas , cuyos 
plácidos ecos , repetidos acordemente en las peñas, parecian las vibraciones divinas de 
a4u§l)a(i^i;a403¡a: n9t^^ale^a que se ^esplegabu ala vista de los Reyes. 
.. •> Tpi^flf:^^^. B®''*9'*^^i!4fiil? regia, popaili va guardaron un silencio profundo para no 
ff§rií^fM -y^^^M\f^. po^.^íei^agi^ejl^í «rinoníjífsdulolsi que arrojaba la .peña. Y do- 
blando impaclenlei el enorme estribo da pütdria^.que les ocultaba aquel extraño suceso, 
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vieron que io que tanto les habia sorprendido y admirado , lio era otra cosa que un nu- 
meroso coro de honjbres, que, sin instrumento alguno que prestara armonía á sus vo- 
ces, cantaban la^ FUm de Maig. 

Anselmo Clavé, el músico de la naturaleza, el inspirado autor de los eántos más 
populares de Cataluña, había tenido la feKz ocurrencia de escalonar sus coros en el 
seno de un ángulo obtuso^ produciendo con el acústico tornavoz de piedra un efecto 
bellifflmo. 

Los Reyes escucharon largo rato aquel cántico á la Virgen y Queixa de amar, ó 
queja amorosa, todo en el> dialecto musical del país; y después de dirigir las más sin- 
ceras felicitaciones al autor, le piéieron que les entregase copias de sus composiciones, 
porque querían /aandaiílas grabar y publicartodas. 

Hasta que Uegajron á la cueva, y aun dentro de ella, siguieron escuchando aqnellos 
armoniosos cánticos, que ireabaiaban por la atmósfera como ecos y gemidos del monte. 
£a la coeva examinai^n la nueva capilla que acaba* de construirse para reeihplazar.á la 
que en 1811 destruyeron los franceses, que no pudiendo vengarse en las personas de 
loa imberbes aldeanos quedos anos entes hablan apagado el sol dé Austerlíz y enterrado 
la gloria de laa Pirámides entre las peñaa del Bruch , saquearon el santuario y arrasa- 
ron laa cuevas y lap ermitas. Las ilustrados individuos do la Diputación Provincial que 
acompañabaiH i lot Hayes, les recordaron en aquel lugar la hrstoria del hallazgo de la 
Virgen, las vicisitudes que posteriormente y en distintas épocas ha ocurrido la imagen; 
y por último, ^.arquUeéto director de las obras* de restauración del monasterio, les 
enseñó los plaaos y les di6 cuanta» noticias se sirvieron pedirle acerca de la decora- 
ción proyectada. 

La parte de e$(a, que ya se ve en algunos sitios del templo, había Hamado la aten, 
cion de los Reyes, y desearon saber por que se habia adoptado el sistema policromo en 
la restauración. El arquitecto satisfizo cumplidamente á los Reyes, manifestando, que 
además de '{ue el sistema policromo ó pintura mural se emplea desde el tiempo de las 
cataounfiba& en muchos templos críetianos, lo heterogéneo de los materiales empleados, 
en la fábrica de la iglesia de Monterrat, no permite dejarlos descubiertos, como sucede 
pn las catedrales, donde la mejor decoración de los sillares es el tinte que les dantos años. 
; Nosotros debemos decir que la restauración se está haciendo con gran inteligencia 
y esmero; pero nos parece que tras de ser dispendiosa la detenida y prolija pintura con 
q^u^se está decorando el interior del templo de Monserrat, empequeñecerá la nave de la 
iglesia y le dará un tinte profano, que no quisiéramos, ver en los templos del Catolicis- 
mo. La pinturamufal ei una decoración cristiana cuando lo que se pint» en los muros 
del; templo cristiana 00 son obras de mero adorno, sino grandes cuadros de alegorías 
religiosas, ó mejor aun de historia sagrada. 

Los Reyes probaron, antes de salir de la cueva, el agua de la cisterna de la Virgen, 
y c^uando emprendieron el AÍaje de regreso. al monasterio eran ya las ocho de la noche. 
Mientras habían estado dentro de la cueva, se habia trasformado por completo el 
cuadro de la montaña. Los últimos reflejos del sol habiah desapareoido y la luna anda- 
ba buscando la manera de entrar loa rayos de su pálida luz por entre aquellas peñas, 
que la noche iba envolviendo en su manto de sombras y de misterios. Los coros de Cla- 
vé volvieroq.á entonad la Queéaa éeMmor, y esta vez aquellas voces|nos parecieron mas 
dulces, y 9I eco de sus palabras iba á perderse á mas larga distancia* 
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. La R^in^-aceptó uoa 4e las litevfi*, y en bjrazoB de \m atléücoa lacMiof dé la Eaouar 
d^a deCatalufia, ^mp^6pdió la subida %\ mgm^iwo. El Rey la preo^ia á jf^ié, en ainia*^ 
toso grupo con las Autoridades y los diputados provinciales; y voluntarios catala,]M^ 
alumbraban el camino con hachas de cera,. marchando por aquellos cerras oea el áenci- 
Uo .uniforme. y el mismo alegre coatinen taitón que en las montañas da Affica hainaii 
expuesto su vida y.derraosbado su sangre «n defensa de la Reina y de la patria. SuvGie-^ 
neral en jefe, el Duque de Tetuan, iba también allí, y su General y paisano, el bravo 
Marqués de los Castillejos, no se apartó üa solo momeato d^ aquella silla de manos 
que iba sirvieado de kono á la Reina de España. 

Duró esta expedición de regreso poco más de una bora^ y á cada paso , entre ta^ 
sombras del monte, se oian vivas á la, R^na que daban k» veluf^taríos 'y repetiafii los 
grupos de gentes que se cobijaban en el hueco de las peñas^ Y al resplandor fantástico 
de los hachones que alumbraban la regia comitiva, níeispondran en Monseny, en Tibída* 
bo, en San Lorenzo y en todas las montañas ie Cataluña, ii^mensas hogueras que la Di-* 
potación Provincial habia, mandado encender para pregonar á larga distancia la regia 
visita. B9. muohos puntos déla iaaccesible oordillera de los Pirineos, se veian iig^elea 
hogueras, que desde el camino de la cueva seBft^yban pequeños foros ó esCréAa« caldas 
del firmamento Y cuando las inñnitas revueltaa del camino permitían vdver la vista ha- 
cia la cueva de la Virgen, veíase en el lugas és la capilla una estrella de feego de 00^ 
lósales dimensiones. 

Los. Reyes fueron recibidos en el santuario con ^btraordinario alberozo por el inr 
menso pueblo que no habia podido asistir á la visita de la cueva, y e\bM de bastans, ¡a 
niogigangaj y danzas y músicas y extremos de alegria^ que tenian conmovido el ánimo 
del Mónarcat se repitieron sin cesar basta que en^traron en el monasterio. 

Después de un breve descanso pasaron al refectorio de tos antiguos monjes, ex- 
pléndidamente alhajada, y allí se sirvió una comida digna , por todos coneeptois, de las 
personas augustas á quienes se dedicaba: y los Prelados ^ Vos Ministros, los Generales, 
os altos tuncionarios de Palacio, la Dipulacion Provincial, el Presidente dé la Comuni- 
dad y otras personas notables tuvieron el honor de santarae alli. Los demáfs convidados, 
en número de doscientas personas, asiaüeron á otra mesa, dispuesta con gran lujo en el 
local que fué biblioteca del monasterio, antes de que los firaneesos hicieran autos de fe 
con los preciosos códices que alli se guardaban, los trescientos veinte y cinco atcaldés 
comieron en el refectorio bajo , asistiendo á todas las me^s una Comisión de la Diptt'* 
laoion Provincial. 

Después que los seiscieptos peregrinos hubieron reparado el estómago, hó con 
pescado salado, ni con un poco de queso y on trago de vino servido en una calabaza, 
sino con pescados frescos, y trufas, y quesos helados, y vino helado también, y servido 
en. copas de cristal tallado , se dirigieron los Reyes á una elegante tienda de campaña, 
desde donde debian ver los fuegos artificiales. Pero la tienda estaba inmediata al balcón 
de los mmije&y y SS. MM. prefirieron salir á aquella hermosa galería para respirar el 
ambiente purísimo de la montaña. 

La aoche era una de las mas serenas 4e\ estío, y á- pesar de la altura en que nos 
hallábamos, y de ser el último dia de setiembrey no se advertia la mas ligera ráfaga de 
viento, ni una sola nube empañaba el dilatado horizoate ^ue se desoubria desde ¿I bal- 
cón de los monjes* . . 
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iLas primef^s luc^s de Bétígdla que se quemaron en la montaña descubrieron un 
cuadro magnífico. E\ pueblo, que estaba apiñado al rededor del monasterio, vio á la 
Reina reclinada sobre la baranda de hierro de aquella galería del convento, y teniendo 
por toda guardia de honor los colosales monjes de piedra que allí habían visto impasi* 
sibles ir y venir, medrar y caer, gozar y sufrir tantas y tantf^B geBeraciooes, Ellos pa-^ 
saban esa noche en que la luz de los cohetes iluminaba su semblante, y la Reina de 
España pasaba rozando su vestidura con los pliegues de su sayal de piedra, como las 
noches de invierno, en que lodo duerme en el monte menos el relámpago que alumbra 
la cabeza del monje de piedra, y la lluvia que azota sus jiábitos. Impasibles entonces ó 
impasibles ahora. 

La Reina, á su vez, aprovechaba los fugaces resplandores de los cohetes, para 
dejar que se perdiera su vista en los hermosos pero profundos abismos que sirven de 
pedestal al balcón de los monjes. 

Inmejorable es la posición que ocupa esa atalaya de) monasterio, y sorprendentes 
las vistas que se gozan desde allí en un dia claro y sereno : pero á las once de la no- 
che, con las fantásticas luces de los juegos de artificio, y oyendo el eco de los cohetes 
vagar de peña en peña y de abismo en abismo, el panorama que se ofrecía á la vista ' 
era verdaderamente grande y sublime. Stobre todo para las personas qu^ deseen soñar 
despiertas en medip de una realidad que parece fantástica ó de una fantasía que parece 
real y verdera. 

Los juegos de artificio que se quemaron aquella noche en la montañade Montserrat, 
valían muy poco, pero como el cuadro que alumbraban era de un valor inmenso, á nos- 
otros y á cuantas personas babia allí, nos parecieron inmejorables. 

Cada cohete que estallaba en el aire resonaba veinte ó treinta veces en el monte, 
y las bombas, de fuego que soltaba en el espacio alumbraban multitud de objetos fan- 
tásticos, que aparecian y desaparecían sin cesar, siempre con variadas y caprichosas 
formas. 

Los Reyes quedaron muy complacidos de esa fiesta, cuya segiindá parte consistía 
en una gran serenata vocal é instrumental, que se verificó delante del antiguo claustro 
ojival del monasterio. Alterni»ron en este concierto los coros de Clavé con la orquesta 
de.Moliaé, y todas las piezas fueron ejecutadas con verdadera maés^tria. JNosotros no ol* 
vidarémos nunca el efecto que nos produjo la sinfonía de obertura y el coro titulado Lo 
Somni de una Verge. 

El buen gosto y la afición de los catalanes á la música, lo prueba el silencio pro- 
fundo que catorce 6 quince mil personas guardaron durante la serenata. Cuándo se aca- 
baba alguna pieza aplaudían á los artistas, victoreaban á los Reyes y todo volvía á que- 
dar en silencio. Apesar de que alrededor del palco regio h^bia hachas de cera^ el cuadro 
estaba iluminado por. una de las ventanas del piso octavo del .monasterio. 

Era ia una deia madrugada cuando los reyes se retiraren á sus habitacioo^s. 

Laa personas de la regia servidumbre y los demás convidados á esta solemnidad, 
hallaron cómodo alojamiento eti las celdas , mientras el resto de aquel numeroso con- 
curso llenaba las tiendas de campaña ó acampaba al airé libre. Los que se vieron obliga- 
dos'á tomar este último partido, se ahorraron -de madrugar como lo hicimos nosotros, 
para recorrer el monte antes de las ocho y media de la mañana,, á cuya bora dio princi- 
l^io Ja gjran fi^stividad religiosa. . 
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Asistieron á, ella las mismas personas queel dia anterior hajbián asiatídoal Te Deum 
y á la Salve, y el templo se hallaDa iluminado con tanta profusión como entonces. Una 
numerosa orquesta solemnizó la misa , en 1* que celebró de pontifical el Obispo de Vich, 
■ y el ilustrado sacerdote. D. Hermenegildo Coll de Valldemia, ponunció una oración elo- - 
cuentísimay digna por todos conceptos de aquella gran fiesta y de la justa celebridad 
que ha adquirido el Sr. Valldemia en la cátedra del Evangelio y en lá enseñanza de la ju^ 
ventud. 

Apesar de las cortas dimensiones del discgrso, el predicador catalán ^numeró 
los principales sucesos acaecidos en Monserrat, después de haber demostrado que los 
tres grandes faros del mundo civilizado, las fuentes de la esperanza y del amor, eran el 
Sinai, monte de la Ley; el Tabor, monte de la Gloria, y el Calvario, monte de la Reden- 
ción. At hombre, decia el Sr. Valldemia, por su innato deseo de subir á la Patria innor- 
tal,1e ha parecido siempre que los alfós lugares, como que generalmente están lejos del 
bullicio de las gentes, üe aproximan á la morada de Dios, y que los altares propios pa* 
ra quemar en ellos el incienso de su fe, de su devoción y de su piedad son las moBtañas. 

Los Reyes, cuya atención, como la de todo aquel escogido auditorio, cautivó la elo- 
cuente palabra del orador sagrado , mandaron que se imprimiera á sus expensas el ser- 
món, y dirigieron frases de bondadoso aprecio al Sr. Coll de Valldemia. 

Terminada la fiesta religiosa , volvió la Real Familia á la celda abacial , donde los 
trescientos ^ente y cinco Alcaldes, vestidos con el traje usual y característico de cada 
una de las distintas localidades que representaban, tuvieron el honor de. besar la mano 
á los Reyes y á los Principes; siendo esta respetuosa ceremonia la que más agradó á la 
Reina, y la que verdaderamente excitó la atención y la curiosidad de los qnxe pudieron 
presenciarla. 

Después que hubo terminado el besamanos de los Alcaldes; el Cabildo del santuario 
presentó á los Reyes algunas medallas, sortijas , cruces y otros objetos de los que sim- 
bolizan la veneración de los romeros á la Virgen, y se venden en el mismo monasterio, 
y llegó por fin el momento de la partida. 

Despidióse la Reina con edificante devoción de la Virgen, mientras la escolanía 
entonaba una Salve, y á la puerta del templo tomaron el carruaje regio que habia de 
llevarles á la estación de Monistrol. Pero la Diputación Provincial de Barcelona, que no 
habia omitido na(Ja de cuanto pudiese contribuir á la grande:¿a de aquella fiesta reli- 
giosa y verdaderamente popular, despidió á la Real Familia con un nuevo obsequio. 
Fra preciso que la Reina viese algunos de los bailes más característicos del país, y al 
efecto hicieron venir parejas de lindas aldeanas de todos los puntos de la provincia, las 
cuales danzaron graciosa y alegramente en presencia de los Reyes, que verdaderamente 
encantados con d ball liodó^ y otros bailes no menos careoterísticos , no acertaban á sa- 
lir de allí. 

Pero tampoco este agradable episodio fué el que puso término á la magnificarles- 
ta de Monserrat. Por en medio del mismo gentío que victoreaba á los Reyes y á los 
Príncipes, se abrió calle un joven caballero, y acercándose respetuoso al carruaje regio, 
pidió permiso á la Reina para dirigirla algunas palabras, y pronunció las siguientes, que 
produjeron un entusiasmo indecible: 

cCatalanes: La magnánima Reina de las Españas ¡leva ceflidas en sus augustas 
sienes dos coronas tan antiguas como gloriosas; la corona de Castilla y la de Aragón. 

cAsi como en Castilla el heredero de la carona se apellida Príncipe de Asturias, 
el de Aragón se apellidaba Príncipe de Gerona y Duque de Monblancb. 

Los tiempos injustos han olvidado este ilustre título; la civilización exige la« cm- 
servacion de este recuerdo; la gratirud lo reclama; exigelo también el amor de la Reina 
á su j¡)ueblo, y el amor del pueblo á su Reina; ningún lugar más á propósito que este 
para recordarlo. ¡Catalanes: viva el Principe de Gerona!» 

La Reina, verdaderamente conmovida, dio las gracias al señor B^faruH, que e«te 
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era el nombre del joven que despertó allí el oportuno recuerdo del antiguo principado 
de Gerona, y dio orden para seguir el camino hacia Monistrol. 

La bajada de la montaña por la nueva carretera, que ha abierto á sus espensas la 
Compañía del ferro-carril, ofrece puntos de vista magníficos y de una grandeza supe- 
rior á todo encarecimiento. Pero la bajada es rápida, los coches corren precipitada- 
mente por aquellas curvas, y á cada vuelta que se deshace del maravilloso zig zag, se . 
va perdiendo de vista un peñasco, y con él un recuerdo, y se va dejando atrás un 
abismo y en su fondo una tradición ó una historia. 

Desde lo alto del monte, ó'mientras se recorren sus misteriosas grutas, se puede 
creer que Juan Garin el Ermitaño degolló á la hermosa Riquilda, y que esta resucitó 
después de muchos años con su herida ci^alrizada y como si nada la hubiera sucedido, 
y parece como se ve al buen Garin dejarse cazar por los monteros de.Wifredo el VellosO) 
para echar á correr y soltar su piel de fiera apenas un niño de cinco meses le diga que 
Dios le ha perdonado. Y es fácil creer que retumba la peña como si cayera á nuestra 
vista el cuerpo de Marta, la infeliz cuñada del Capitán de los treinta. 

. Pero ni de estas ni de ninguna de las maravillas reales que se gozan en lo alto del 
monte, se puede alimentar la imaginación del viajero cuando desciende por la carretera 
de Monistrol. Lo que sucede es que á medida que vá llegando al llano y oye cerca de 
si el grito de la locomotora se le anubla el semblante, se le oprime el pecho y cree que 
'ha sido un sueño cuanto acaba de ver. 
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GAFtTDLO XXX. 



LA INDUSTRIA DE CATALUÑA. 



Si atenidas al epígrafe de este capítulo intentáramos dar en él una idea del estado 
en que se halla la industria en el Principado, y del creciente desarrollo que están tp- 
manícló allí los intereses fabriles , habriamos de emplear en este trabajo mas tiempo y 
mas espacio del que hemos consumido en toda la obra, y esto no es posible. No es de 
este lugar ni de nuestra incumbencia el terciar en la eterna contienda de la protección 
y del libre cambio, que si lo fuera no rehusaríamos defender los intereses dé Cataluña, 
eomo lo hemos hecho en diferentes ocasiones en otra clase de escritos. Tampoco hemos 
de examinar aquí si la- aglomeraciotl de la vida fabril del Principado en la capital del 
mismo podrá ser algún dia, ó loetii^k siendd á estas horas, perjudicial para esas mis> 
mas fábricas, y hasta para la industria en general, ni menos en un artículo que consa- 
gramos á la industria podemos ocuparnos de la exuberente riqueza agrícola catalana, 
que se nos antoja un tanto postergada por los intereses industriales. 

El objeto de este capítulo es dar cuenta de la visita que SS. MM. hicieron á la gran 
fábrica de tejidos y estampados de la España Industrial; á las sedas, de la Viuda é hijos 
de Escuder; á la de fundición titulada Maquinista Marítima Terrestre ; y á la Exposición 
industrial y artística, improvisada con motivo de la regia visita. 

El primero de estos establecimientos no es uña fábrica mas ó menos grande: es 
una población fabril, que ha extendido sobre una superficie de cincuentra mrl metros 
cuadrados, los edificios para sus máquinas y telares, sus tendederos, sus laboratorios, 
sus almacenes y una multitud de dependencias indispensables en una fábrica, que, si 
tiene alguna rival en Europa , no tiene otra que le aventaje ni eu España ni en el ex- 
tranjero. Y aun esas grandes fábricas inglesas, únicas que pueden conipetir con la de 
que ahora nos ocupamos, no presentan en su conjúntala grandiosidad que esta ofrece 
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á la siiof) 16- vista ^ porque ó no fueron desde lu€^o construidas para qoo triibdjaspo có-* 
modamente on ellas dos mil operarios, ó si lo fueron, no «e pensó en estabLecet hs 
dependencias coa la re|;ularidad y el buen gu«t© con qae lo hizo la £spaqa Induatfdal 
al ponea» la primera piedra en Junio de 1847. * • 

. Situada en Santa María de Sans, bien podia decirse que &e hallaba á las puerta» 
de Barcelona, aun antes de que se construyera el ferro-carril que la une.á la capital del 
Principado en diez ó doce minutos. Por este camino llevó la Empresa álos convidados 
el dia de la regia visita, mientras SS. MM. ^e dirigian eo su carruaje de paseo por la 
antigua carretera.^ 

Grande fué el entusiasmo <le los habitantes de aquella comarca industrial á la lie* 
gada de los Reyes, y elegantes y vistosos losareis de triunfo que aí^rou loa dudaos 
de la fáBrica para recibir á las reales feí^onas; pero de todo esto prescindimos en el 
presente capitulo para consagrarjaos á recapitular a^Ainos de los datos estadistipos que 
nos auministraron Iqs entendidos directores del establecimiento. 

La fábrica forma una i^ran plaza cuadrilonga , en cuya fachada principal apta la 
sección de hiladoa, teniendo á sus lados las saía9 de tepdoa y en freuite los. tendederos 
y la elegante y cómoda vivienda de los directores. 

Ocupa el cuerpo de iiilados un irente de eienjto veinte y cinco metros de largo por 
veinte y doa de altOi y el ancho de las cuadras es de veinte y eeis cetros. En la sala de 
cardar el algodón hay ciento. dos. máquináSi y en las salas destinadas al hilado hay 
treinta y seis mil ciento ochenta husos. La última /»ala airye para preparación de teji- 
dos y en ella están las máquinas de hacer carretes y urdidores^ siendo notable por su 
sencillez y su elegancia el mecanismo que allí conserva su nombre ingle Jioistf ^ que 
sirve para subir y bajar, distribuir y llevar de un Lado á otro los materiales en el 
estado en quec ada departamento y cada máquina los necesita. Los techos de todas 
esas salas aon abovedados , y doscientas sesenta cglumnas de hierro sostienen las 
grandes vigas sobre que descanaan' las bóvedas. Diez mil quinientos cristales esme- 
rilados dan paso á la luz por las ciento diez ventanas y la cubierta especial del leohOi 
sin ofender la .yitus de los operarios que trabajan en los mil telares que hay en las dos 
' salas de tejidos. 

Las ediQcios destmados &JaB máquinas de vapor, ó llámense cuadras, de seiscien- 
tos caballos, que esta es la fuerza motriz de la fábrica, se hallan en la parte posterior- 
donde asimismo están los batanes^ formando el lado de una espaciosa calle con las de- 
pendencias del estampado, tinte de indianas y lustrinas, blanqueo yjtaller de reparacio- 
nes. Esta calle es cubierta, y en ella se deposita el carbón de piedra que sirve de pienso 
diario á los seiscientos brutos;, los cuales, si bien es verdad que tienen á su cargo siete 
máquinas, también consumen diariamente cuatrocientos setenta quintales de combus- 
tible ó sean ciento cuarenta mil al año, lo cual le cuesta al establecimiento 1 .200,()00 tlvn. 

Hay además de eso edificios. otros muchos, formando dos calles, y destinados á ten- 
dedores, almacenes, taller de ¡grabados, laboratorio químico, despacho de los. di rectores 
y cocheras , pudiendo decirse que el total de esas dependencias ocupa una superficie 
de veinte y ocho mil treacienlos metros cuadrados. 

Y como los seiscientos caballos no se mantienen solo de carbón de piedra, sino que 
necesitan agua para la sed abrasadora de jsus pulmones de hierro, y agu^ reclaman 
también muchas de las operaciones de la fábrica, doce bombas aplicadas á seis pozos, 
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arrojan en doce horas de trabajo ocho rail cargas de agua sobre unos depósitos que 
pueden contener cuatro mil quinientos metros cúbicos. 

Además de las máquinas destinadas á la preparación del algodón ó fllatura, al tejido, 
al blanqueo, al estampado y al lustrado, hay otras muchas auxiliares para los talleres 
de carpintería herrería, calderería, hojalatería, construcción de máquinas y de lanzade- 
ras, y un gasómetro que alimenta mib doscientas luces. 

En suma, para dar una. idea exacta de la importancia de ese establecimiento, dire- 
mos, que óonsome anualmente dos millones cuatrocientas mil libras de algodón, por 
las que paga 6.500,000 Rvn. y 4fOO,000 de derecho de arancel; que con ellas produce 
diez millones doscientas sesenta mil varas de percal, de los que vende en blanco una 
sexta parte, y que estampa al año seis tnillones ochocientas cuarenta mil. 

En estas operaciones, le cuestan 2.800,000 Rvn. la rubia, la grancüna y los produc- 
tos químicos, pagando ademas- por derechos de esos artículos 300,000 Rvn. Y por úl- 
timo, los jornfales ascienden á 20,000 Rvn. diarios, ó sean 6.000,000 al año, que con los 
10.700,000 de primeras materias, y el 1.500,000 de gastos generales y reparaciones, 
forman un total de 18.200,090; á los que deben agregarse 1.110^000 Rvn. de contri- 
buciones directas é indirectas. 

Sin que nos detengamos á explicar las diferentes operaciones que se hicieron en 
presencia de los Rey'Ss, ni la perfecion que se advierte en todos los talleres de la Es* 
. paña Industrial, basta fijarla atención en esas cifras para comprender la importancia de 
la fábrica, que los ilustrados Sres. Muntadas hermanos, actuales directores de la Socie- 
dad han establecido para honra de Cataluña y de España. 

Tanto S. M. la Reina como el Rey, les dirigieron las mas bondadosas frases, elo-' 
gíando el feliz pensamiento que tuvieron al bautizar su fábrica con el nombre de La 
España Industrial ^ porque verdaderamente «lia sola es una gran muestra de la indus- 
tria del país á los ojos del extranjero (}ue visita las infinita» fábricas de Barcelona. 

Es también de las primeras en su clase la de tejidos de seda de la señora viuda é 
hijos de Escuder, y aunque el local pue ocupa no la permite presentar á un solo golpe 
de vista todas sus dependencias, no deja por esto de tener algunas salas dignas , por su 
tamaño y por la acertada disposición de sus telares, de competir con las primeras de 
su clase en el extranjero. En cuanto á la sedería, desdedí tafetán mas sencillo al bro- 
cado mas rico, las fábrica de los señores Escuder no deja nada que desear. S. M. la 
Reina, que en diferentes ocasiones habia honrado el establecimiento encargando trajes 
y telas para las habitaciones de sus regios alcázares', se detuvo á examinar todas las 
operaciones de la fabricación , y vio con gusto en los almacenes una gran variedad de 
géneros de seda, tanto de dibujos antiguos como modernos, todo dirigido y ejecutado 
por españoles. 

Asimismo se detuvieron SS. MM. en la fundición de hierro de la Maquinista Ma- 
rítima Terrestre, cuyos vastos talleres de construcción de máquinas están monta- 
dos á la altura de los últimos adelantos en esta industria, y que está siendo la ver- 
dadera palanca de la civilización y del bienestar de los pueblos. Los Reyes vieron 
funcionar todas aquellas colosales herramientas , que tienen el poder de convertir el 
hierro en una sustaacia dúctil y maleable/y que se deja cortar y pulir como si fuera 
un tronco de un árbol recobrando después de cortado su primitiva dureza. Y lo vieron 
con el placer con que se ven siempre esas conquistas de la inteligencia humana, y bon 
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el legítimo orgullo que nuestro Monarcas, protectores decididos de las artes y de las 
oieiTcias, experi^neotan siempre que ven á la industria española irse emancipando de 
la tutela de los extranjero^. 

En este punto la satisfacción de los Reyes fué inmensa durante su estancia en 
Barcelona, y muy especialmente el dia en que visitaron ía Exposición industrial y ar- 
tística de productos del Principado, improvisada en obsequio de los augustos Señores. 
Aquel gran bazar de la inteligencia, aquel templo- del saber humana, donde los 
laboriosos é inteligentes hijos djB Cataluña habian llevado las ricas ofrendas de sus fá- 
bricas y de »us talleres, testimonio de sus desvelos y de sus afanes, era la síntesis de la 
civilización, de la cultura y de la laboriosidad, que se advierte en todos y en cada uno 
de los pueblos de Cataluña; era el reflejo del brillante y próximo porvenir que aguarda 
á Barcelona en el mundo industrial, la condensación del movimiento fabril que se ob- 
serva en todos los puntos de la ckdad, el termómetro regulador del justo aprecio que 
hace k Europa culta de lÁ cultura barcelonesa. 

El edtficio improvisado por la improvisada exposición , era digno de esta por sus 
dimensiones y la acertada disposición de sus salas, y la clasificación de los objetos ex-- 
puestos, revelaba la inteligencia y el acierto con que todo habia sido preparado. 

Cuatro grandes secciones agrupaban las obras de los cuatrocientos ochenta y seis 
expositores que tomaron parte en el concurso. La primera conteilia las primeras mate- 
rias para la industria en general, y elaboración del hierro y otros metales ; ía segunda, 
la fabricación de productos químicos y otros análogos; la tercera las industrias de hi- 
lados, tejidos y estampados de todas clases ; y la cuata , las artes y oficios no compren- 
didos eh las secciones anteriores, mueblaje y quincallerías. 

Dividíase lo primera en ocho clases, que comprendian la mineralogía, la fundición 
y laminación de metales, la maquinaria, las artes de precisión, las herramientas, los 
instrumentos científicos, la elaboración del oro y de la plata y la hojaleteria y lampis- 
tería. La segunda constaba de cinco clasefi^, y contenia en éljas la elaboración de pro- 
ductos químicos, preparación de sustancias tintóreas, y aceites, jabones, estearina y 
bujías esteáricas, el arte cerámico, la preparación y conservación de sustancias alimen- 
ticias, los curtidos y la fabricación de papeles y cartones. La tercera se componia de 
ocho clases, y allí estababan los hilados y tejidos de algodón, los de algodón y mezclas, 
los estampados de algodón , los hilados de lino y cáñamo , lenceria y mantelería, los Je 
lana y lana y estambre, las setderías, las blondas y encajes, los artefactos de punto y 
malla, la pasamanería, la tintorería de seda, lana y estambre, y muchas otras industrias 
análogas. Y últimamente, en la cuarta, que se dividía en seis clases, se veian las obras 
de ebanistería, carpintería, escultura, talla y dorado, instrumentos músicos, sastrería, 
zapatería, guantería y otros artes semejantes; el arte tipográfico, la litO}>rafía y encua- 
demación en todos sus ramos, y mil objetos de quincalla, abanicos, paraguas, cepillos,, 
.peinas y otros objetos de indeterminada aplicación.- 

El golpe de vista que ofrecía la exposición era magnífico, porque lo espacioso de 
las salas, la mucha luz que entraba por los cristales que formaban el lecho, y la acer* 
tada colocación de los objetos, hacia que todos lucieran á la vez, como si para cada 
uno de ellos se hubieran espresamente construido aquellos salones. 

Las máquinas, entre las cuales habia algunas de vaporee fuerza de treinta oaba 
llohy estaban oo|ocadas Qon holgura«en medio de las« sala , y á su inmediación se halla- 
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bao las primeras materias. Los artículos de lujo y los demás objetos, producto de aque. 
Has máquinas y aquellos instrumentos , que ocupaban el oentro como base y núeleo^^le 
toda la exposición , estaban presentados con industriosa coquetería meroantil, ea pe- 
queñas tiendas ó mostradores que habia en ambos lados de las salas. Al pié de cada 
uno de aquellos grupos de objetos preciosos, se hallaban los indusferiatee ó directores 
y propietarios de las fábricas para saludar á los Reyes y darles cuantas explioacinaes 
se sirviesen pedirles, quedando todos sumamente complacidos y honrados por la ama. 
bilidad con que la Reina se detenia á verlo todo , felicitando repetidas veces á los expo» 
sitores y dignándose aceptar algunos objetos y elegir otros varios^ qoe mas tarde ee fato 
adquirido para la Real Gasa. 

Las riqas muestras de carbón de piedra, procedentes de las minas de San Juan de 
las Abadesas, fijaron muy especialmente la ateni^ion de SS.MM., que, enterándose del 
bajo precio (5 reales quintal) á que se obtendrá ea Barcelona ese combustible cuando 
esté concluido el ferro-carril, ofrecieron dar á este asunto toda su aofusta proteecioa, 
considerándole como la verdadera base ^ del engrandecimiento de nuestra industria 
y de nuestra marina. 

Después que los Reyes hubieron recorrido uno per imo los departamentos de ma- 
quinaria, de tejidos, de blondas, de muebles, de joyas y de objetos de arte, que seria 
imposizle enumerar eli este capitulo, enorgullecidos, porque asi lo dijereoí á ios fiabrí- 
cantes, de reinar en un pais que puede improvisar exposidones como la que estaban 
visitando, se retiraron con los individuos de la*Gomieion directora de aquellos trabajos á 
las salas de descanso, que al efecto les tenían preparadas. 

Eran éstas una continuación de la Exposición de productos de la industria y de las 
artes catalanas, porque las ricas telas que cubrían sus paredes y loa preciosos muebles 
que adornaban aquellas estancias, todo habia sido conslriiido por fabricantps y artistas 
de Cataluña. En el gabinete destinado para|tocador de S. M. ia Reina, y cuyas^nedes 
estaban vestidas de seda azul, se veia una rica sillería^de ébano^ con eqabutidos de con* 
cha y metal cincelado, obra del artista Nolis, y tapizadas con lampase blanco y rosas, 
de la fábrica de Escuder. El antetocador estaba adornado con ricas colgadaras de bro*- 
catel y espejo de talla y sillería dorada, obra del mismo artista Nolis; habia asimismo 
un elegante escritorio de ébano y concha, preciosamente embutido de metales eincelados, 
obrado Darder; y por último, el salón 9e donde se sirvió el ambigú era del mejor gusto. 
Llamaban en él la atención, desde luego, un gran reloj astronómico indicador de los me. 
ridianos en los principales capitales del mundo, construido por Villeter; un gran cuadro 
en el que se veian las armas de España, formadas con madejas de seda; y un gran rami- 
llete en el sentro de la mesa, que representaba á la Reina en el acto de coronar ia es- 
tatua de la Industria. Pensamiento este último que agradó sobremanera á los Reyea, los 
cuales se retiraron en extremo complacidos y satisfechos de la visita. 

Nosotros quisiéramos citar en este capitulo los nombres de los expositores , y de- 
tenernos á hablar de los objetos que más excitaron la atención de los Reyes; paro am- 
bas cosas son imposibles. Nos contentaremos con terminar diciendo, que si los que apa- 
rentan desconocer el brillante estado en que se encuentra la Industria de Cataluña hu- 
biesen presenciado aquella Exposición, rectiñcarian su opinión, y confesarían, como 
nosotros llenos de legitimo orgullo confesamos, que los catalanes han llegada en la 
fabricación 'da tajidoa de lana, de seda y de algodón, á una gran altura, y qua al oami^ 
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no que les falta que andar para no lerner, y aun para desafiar, la competencia del ex" 
tranjero, es el mas fácil y el naas corto. Y le andarán muy pronto si á ello les ayuda 
con verdadero patriotismo el resto de España, que debe estar satisfecha de que los ca- 
talanes sean españoles. 

Que Cataluña siga durmiendo media docena de años en los amorosos brazos de la 
paz, que es la diosa de la Industria; que el toque de generala y el grito de guerra no pe- 
netre en sus talleres, y la España agríenla se levantará sobre sus envidiados campos 
con una también envidiable corona indust^^al. 




CAPÍTULO XXXI. 



CRISTÓBAL COLON, AUÜJENCIAS Y POESÍAS 



Entre los varios festejos que el ilustrado Ayuntamiento de Barcelona dispuso para 
solemnizar la llegada y estancia de los Reyes en aquella ciudad , no podemos dispensar- 
nos de citar uno, aunque por causas inevitables no lució lo que había sido de desear y 
lo que esperaban los autores del pensamientú , es digno de quedar consignado en esta 
Crónica. Aludimos á la representación de la entrada de Cristóbal Colon en Barcelona 
de vuelta de su descubrimiento def Nuevo Mundo. 

Sabido es de todos, que cuando el ilustre Almirante volvió á la Península á decir 
á los Reyes Catóficos, donde quedaba y que cosa era el Nuevo Mundo que acababa de 
descubrir, los Reyes se hallaban en Barcelona, valla se dirigió desde Sevilla el sabio 
genoves. Hiciéronsele entonces grandes festejos, porque los Rey^s quisieron que se le 
honrase- como á persona de regia estirpe, y aunque los pormenores de esas fiestas no 
constan en los dietarios y registros de la ciudad, sábese, sin embargo, lo bastante, 
para que la Comisión nombrada al efecto pudiera representar una ceremonia análoga 
á la que tuvo, lugar el dia 3 de Abril de 1493 Indudablemente que para la Reina Doña 
Isabel II, nada mejor podian haber pensado los barceloneses que representarle en cua- 
dro vivo uno de los episodios dei reinado de Isabel I. 

fiffta fiesta , que á pesar del suceso histórico que en ella se representaba , y acaso 
por esto mismo, podría haberse convertido en urta mogiganga ridicula , estuvo brillante, 
y habria pro'ducido una ilusión completa si en la plaza de Palacio no se hubiese apiñado 
de tal modo la gente, que era casi imposible ver reunidos tres ó cuatro jinetes de 
aquella lucidísima -cabalgata , cuyo orden era el siguiente: . 

Iban delante los trompeteros de la Corte de los Reyes Católicos abriendo paso á 
una cuadrilla de hombres de armas, que escoltaban con sus partesanas á los dos por- 
taestandartes* custodios de las Reales insignias, y precedidos de maceres con cota (h 
armas , en las que se veian los blasones de los dos reinos. ' 
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; ^^lan el i^epio de panaderos con sm traje blanco y au gorro enciirnado; el de 
hei*rero6, c,oq un eporme dragón, lanzando fuego por la bo,ca; el dé pelaires^. ó ijabrican- 
tea de lana, con aua mantos de comendadores de San Jan, su coro de voces y,' sú ^en-. 
áfofi J)jfiiico; el de curtidores, c(ui su baile de salvajes, alreile^or d^ un casGllo Seie^áiÁó 
piar un león y unos leoncitos; el de freneros, con maptos blancos, y distinguién4ose . de 
lots.otrpe gr^ios en llevar sombrero; el de cerrajeros, cbnsu pendop encarnado; el de 
bfip^fttepo^. q^i^ su estandarte, verde;, el de sastres, cuyos prohombres llevaban mancos, 
lai|[P0 coa mangias de terciopelo negro y halcones en el puño; el d^ merceros, atroja nV 
do palomas y bailando alrededor de San Julián, que iba á x^aballo, con traje de caaa ,y 
rodea^P, de. otros caiadpres & pié; y por último, los plateros, coq mantos azule^,!falpi- 
caidp9 4^ i^^tijellas de.platai y con adornos de igual metal en las gorras. , ' , 

lifitrjia de las cofradías de los gremios, que eran numerosas y estaban muy bien 
vestjf(i^„ marcíi^abcuíi ipúsicas, y los porta-estandartes del Consulado de. mar, delaÚi-^ 
pjifaqÍQi^;^ de )a piudad, todos con cota de armas y Ips escudos respectivos; siendo de 
Holgar, poique ea^to comprueba la, importancia que siempre tuyo el municipio barcelo- 
D^, f ue al pprtaest9i)dar-te de la ciudad seguían dos escuderos UeváMole e).éas<^| et 
escudo y la espada. A continuación iban los maceres del Consulado, los Cónsules de 
mar, ofn preciosas gramallas encarnadas y becas azules; los uTsceros de la Pipútaciont 
los dipijLt^dpa, cpUignimalla y beca encal^nada y con el florón que los- distinguía ^d^ los 
Gpi^elleFi^.pei^dipnte del citellp; lo^ macero^ de la ciudad y los Conselleres .segundo, 
t^rG^rp,^cuñ^p, y quinto, con gramallas de damasco encarnado y líevando.fn el dedo 
ineñíqup el aqiljo de oro distintivo de su dignidad. ' ' 

' Siegfíinn.á l(is.jOorporaciones populares sus escuderos 6 cfiadoB, con el escudó' de 
armas en el pecho, y cerraban esta sección del séquito algunos ballesteros del muhici-' 
f\Qit,€f>ff<^9iC\Qn que^ atendidas las prerogativas é inmunidades de que entonces gózábá,' 
h9pif^etfH94d la p'rpjDesion el principal papel 

. .. 1^9 nejs. iqdioií que Colop presentó á los Reyes Católicos, con una porción dé oía-^ 
ijnerQ^.y pa^^^ que llevaban peajeros, frutas, minerales de oro y otros oLjetoá preciospsV 
seguifp á la Qorpw^pion popular, formando la vanguardia del acompañamiento dé Colón.' 
Varios trompeteros y hombres de armas, todos á caballo, heraldos y otras 'gentes 
pifeoe%^,(^l estandarte Real, que se.suponia ser e| mismo que ^narboló el Atíi^ntid 
en GufiiiaiM, ó ^^ d^3an Salvador. Y por último, detras del estandarte 'Réat, escoltado 
pojr g^p»p)Í0iero de nobles de Castilla y de Aragón^ entre ellos varios caballeros de tas 
Ordenes militares, venia el héroe de la flesta. .>......!' 

Oei^yibll ^¥'4eroehael Coos^Uer en Cap, iba á sui^quierd^ el Veguer <iU.,|?|;fWdad, y 
el AloiifWf^ que mentía un caballo ricamente enjaez^doj osteot&ba^ sohre ^si^;^ J^qi^- 
broa un rico miento. de púrpura. ; / i,, ., 

• AtttaMr^rde^ajo del balcón principal^ donde se ^llab9 la Rein/i^ se desqubrió 
re(|p«tupffBi&evUe yj[>rpnunció un discurso, ei^ el que, recprdanfk) el i^^pp.rtiff^í^ dow^ 
brifnMQto iiisilíluevo Mundo, dio gracias á SS. MM. porque s^ .dígiiabaif fiqepUr mu|B¡l 
&4(ejo nm el AyiiD temiente de Barcelona babia dispuesto cpmp u« n9e^erdp de.kt^. ai> 
tiguas glorias, y un homenage de admiración á Isabel I y de amor á su idolatrada Rewff 

. 4<.a Cipi^adia de los herreros, la de los curtidores y la de lo/i, merp<)!^ií ll|l^jfff,|fn? 
preaentodp ,«118 .roff^eptivos entremeses en presencia 4e l.Ojs R^y^^ y ffi^^p kp^if^ f^do 
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dé particüfár/sírio^de algunas dé lis rtiuchas pérsonafe V córporacrónéy ótré* ábtíttfeiííiit' 
aíia'reníir ^¿m^'na'gé ílá Reina. ' ' - ; :'• " ' " -''• ■.•'•''' *• ^ '/ " '• ' ^ '-'• •' " "' 



lomen 



'^^'ÉlVésamanos de fc^^^^^ motivó áe ló¿ ijí^as 'dé S.lif elTRef sé'éelfeWiéí*^*' 

de Octubre, estuvo táncbncufriáb' como poílriá haberlo estado é'n 'Madrid, V^áfe'^feífoí^' 
'uQJerpn j^iquisimgs Ifajes, con mantos der rtejor gusto, y de grárfVaiof. Ajiébfas'westa 
épeppiori'diici'al/y púlblícá, Jíia récííiX la'fteina'efi aüdietícík pfáMtHfliiP'ítíuflP'' 



repe 
tu 




'"^'^ 'ÍÍa8i*"toípa| 19S 'y 'los Csibíldbfe'tlíil itííátñá/^^u'la'-'* 

ron tíb misión ei^ de 'su seno '.para 'que feli'éVíáráYi 'áF Móhaícii ,'y'lS 'híáWrfcáí'CfóttlíiiidW 
b^ganr^iadora ¿e'sqínatépes,''la del' valle 'patriar¿^T'dé Atidoíra /^ lóS'ftóiicíéstB^'WW*'' 
áéntés en Barcétona , todos iomamn parte ¿n a(juellás'Tespétti6sa¿ ¡hiídl¿bt438'tj 
R^in^ concedia á expensas de su tranquilidad ydé'sü ídescdti^ó".^ Er íííWbio'yfíí'BB 8U 
estancia allí, recibió tcóscientas cuarenta 'péráóníii; len íi'udíétféSa 'ttiffiVifldWIíl'^ayor 
t¿ri¿-ae' ¿ñas;'"'"' ••••■/•■'; .—■•■-• ^^ ••■•••- - ..'.'• ../.•...: ...i b ., ....- . 

Los franceses trataron 
mientras una Comisión de su 
La-Garde, au^ J^pr ausencia deLCónsul pre 

mirióf^frár^^^ íiabrian reunido, p(j(lriadaíse ólrpl tíál^dér # **|We! aíófó'íW*' 

una éxpresioh'dé ^ntusijasm'p y'agrádecimiéntó, v ftié á 'Paláblb ütírt' 8fé¿ írdode ^ artr 

CcpDrftrífc •• ' : ••^'^^'•v'^-'^« ' ^--í .<:^n.^^'> ^ -^ .:.{ .; w.:.!-.¡.:. .a? ,>..-,/ 

*' ,; ■;',|e¿ * im ;ai^^^^ ijero er|í u^ jn a rjíféfetó 'á '1 a ' Rirfn a ' ím ' ^s^kiféíífoé' "tM 

sua r^presénjáqos, los'cual^s se ásocíálián'dé.lodo ¿'ora;.OTfi ár los Dat*¿f€flób€félíaf'j^Va^fí?-^ 
licitar á'taUe¡na'd¿ España, á'cuya generosa p^oté'ocibtí efetSban hi'tf^ 'Vró<J«8d?«ífc IM' 
indiistrialea establecidos en la ciudad. " '' ' ' ''"'^ S .í.s/ ,.,.....: ,; ..o/ m 
< •■ '•La'RíÍlná'*lé*'tf»7as 'gracias/ tftá'iíifesWbdtíle éVlán ^ráfe fc'eft'títi^fcíiftiStl^rtdtye 
útí'^ttafeloti'^áíhrga'^'l^cínd sfe halb^én'bVé^'^estébleéido^ t'cbtt*^^«<* *«' «*Tf*1Ííiíí^ <# 
dUnensó.el honor de asistirá la comida con dos individuos dfé* í'á! CkÍhrii¥é*v ^>^'J «*- *5*^^'' 
^^'^^'íf dá1 ^otWr'^ei^^cféhti?^ 

[tea 

Entre los infinitos presentes que se hicieron á los Reyes, y de los cuales Ms tfé^iA 
atéfoWá''í¿íJ^lH§8^flél Vm¿l catítarido tbtfas'lrfs^soí^rhnVd^s dé^'ácfi^foS'tfií^^flfe^ttegél 




cijo y de entusiasmo, y haciérido^^^^^j^ i^t^j^r^^tesde la y de la alegría del 

pueblo barcelonés. ..'••. -.'-i 7^*.'^ >?v' nirt 

Para que nuestros lectores teny{|QL uit^ i|lja|,^, pq. d^.^^,q^j|¡^aleQ los poetas catala- 
nes, que tiempo há que han hech«n9|iihÍ^^0^<$MP)y^^flRnj^B^ sino pafd procurarles 
un buen rato, vamos á darles algunos trozos de.d&Si^MftMtMit^APsias. Una en dialecto 
del pais, que sin nombre de autor se 'pnáianléiáeiia R|tJifr]f lodítiVn que visitó la España 
Industrial, y otra de D.^ Josefa MAM^' éteoit9'Matai«ii?ai4ll ensanche del puerto. 

Lff primera, después de felicitar á la Reind f OáftMi'sii HülHiOdignado. honrar los ta- 
lleres, conoluia con estas estrotas; •''^'^*^'- *'^ ' • ' ••*» ^í «' »*¿T'^H 

% .\ Y erap noslrcs £>;ermans |os nue volaren 

:^oií) ,iív.!k...., el ''■'Ji<fi.V''8^\{eftbiyél'J¿'tfcsitfc'*fl(SÍj '"•'^■•■1' ""i- "' '♦^¡'•8 i« 6!»ifin<.l/ itf 

T I* grapat que Is' tallera abandooaren , 

Vesl¡nííTO'Ba>ipafitrtsT- '"■''' ■''^''-'^'•■••'»'' 

Mé« que Dosttó'^rmatte;'tiWíMtí*(W;'''8 '»=''•'« 

faig lots nosallrea esperíimnliJrilW,' ■''•"' '^'^ 

Esperavam la hoiíí-"" • " í •' = '^ •"' I'" '♦*'• 

Eo que iiS^'ií^t'n'pairíir pÜI 'ifctóíi«i'' = ' "• -«^' 

. Si ns' loman á tri!^ita^(l6-iláá'Íilft<ff'fi(iéiki"> »> Y 
Dmaol la IIcdM.'»'/' " ■' •"^" •''^'•' '"^ c Y 

Eo cada calaM *hi áüW bfí'ttiíaí'. ' •'" ^' ■' •'•••"¡í^ 



Soldats per defensar la nostraícfrtí' ' '" '>"'"•* 
Defenwr la coronü,'' " '' ' '• • '" '"' ' -''^•''^ 
Que un jorn lo vostre fW'Weái^ '"• ' <""'■ '" -^ 
1 si en DOütras mooti^m' eril dé^gÜIM'rtí-I- '■'■ ''< 
De Dóu taRífig ite&Aá', "•^'' '- '= '' V "''=''1 ■ '^ 
Aniréni per son- fi(Wi' «•¿tWíWflfl^. ' ' .' t ' - - ' '■) 

Mes ja le próu llorera: éik'ilél IttMIás ' '-.■'< 
No creixen los mes noWA'."'""' «^ ' ; ''•' 'í''''- '< 
Per lo frool aJortíJ'dé (h! Un; gr<A '«¿¡yi^ "• "i* ' 
T pnig los nostres píU'^ii'áí^ ttfi^fos'; ■ - ' *' 
Digáali qbe sos pobles , ' 
Mesqiife' ^uéffeí.'to'vtífen fffctaitflteT». "•''"••* 

Feu que nos obri'dcIáÜrdBiíll!!' 1Í vía^nfii''» ^'! '-'•* 
Nosallres robellar8¿ • ' "■! '¡I •" t- ^•:í 

Las fratricidas armhs'hem'tféfeiV: "' '' ^"•'••"'"' 
Féu qne aslesa la füddsidd dé ^It D'é'^\^ ' '"' f> 
T veurá dopUcawé ' • .ü. ''.'.-! . .¡c-'t 

La riquesa y I' pód«r' dé sosWaííi •'•'• "'•"''■ '' 

Que ella en iS-t^riip^'de^iMt'fids'ihíbii'fiMt'.'t'''' 
Ella en lo Icinps de guerra-' " '" '"' '^ ' "' ' 
Aba8teixl05'á^cítíffe^'fó-/¿rt8; ^ ' ''="• ' "■"• 

Ella Is' Iresora-Mfit'ítííes'ríriéScifitití;'^ " ' ' "'' 
Los noslres desebter'- ' '"^'* -" ' ' ^^■'"" ' '•'■'' 
Y ella mí'óiíi-tólrSilg'fle'iB* tfacM' ''•' '■" \' 
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Iliriolás, en indiisiría las primeras, 
Primeras iTuy dit, 
Més qot per sa'noblésa, pM poder; 
PMe^xth, f lo poblé que m veiera. 
frimer e& Kdalgtiia, 
Per Mi fresiigí 1» vevréli prtaer 

^ei «b to ^oilr<^ visito 
Honrárea la morada del traball. 
rer vos se desfá en fesies Barcelona, 
T seme solicita 
Lo Cátala vostre primer vaanll. 

■ 

Titulase la segunda Las marititMU glorías catalanas, y después que la poetisa pronta 
al Monarca si sabe lo que quieren Us olas que pugAap por roipper la escollera, dice: 

• To quiero» dice el mar, con foerle embale» 

Paso abrirme al través de la escollera, 
Qae coal ténf^ barrera 
Me repele. Señora, y me combale; 
Quiero el diqoe ^ivar qoe me quebranto^ 
T la boei^, besar de vuestra ))laota. 
T acariciarla con vaivén tranqailo 
Quieren mis frescas, aüwas.ruiporosas» 

Gomo las deleitosas 

Poras corrientes del soberbio Nilo 

Acarician con beso regi^do 

El cáliz del i^áfdr argentado* . V 

To quiero que en mi linCí ters^ j para r . . .« 

Qoeel sol jaspeacopej^alt^es rojos,, ., ^ . » 

Siempre de vaestrof ojos 

Se refleje la célica ternora , 

T qne os rindaninis lif^pios cristales . , 

Del jBmor calalao. parias leales. 



Cuatro siglosi, y iua mas, han trao^cuJ 
Fecba lejana y. ^ • la par gloriosa ^ 
En que la poderosa 
Voluntad de un Monarca esclarecido 
k labrar comepsira e^ta cadeoa 
Con que Barcino mi furor enfrena; 

T desde entónciss,pertio«\z me alano, . 
Procurando romper su yugo altivq; . 
T en vez de ser cautivo,, 
Biás de una vez me Irasforméi en tin)no, 
Pues sólo sd^úle mí poder^. coyunda . 
Del blando cetro de Isabel Segunda. 

\k vos me riodojt á yps, fteióa potente, 
De Isabela príuiera súcesora, 



-^ im — 

n:.'. i : '*' .; h: . Gba bella emprendedortv' 

, Aliuft^/ par beDéfica. y clemente , 
, Qi|e, p^r^k) graode/.a^ble y generosa^ 






Ahí están las que en Géneva vencieron, « 
Las que imperios^ eD¡6recia conquistaron, 
T en Ñapóles reinaron, 
T sos leyes navales impusieran. 
Con generoso intento y nobje audacia,' 
Desde Favencía al Bosforo de Tracia. 

Por mi llanura con fugo2 presteza 
Veréis nombres brillar qué os son amados, 
Porqae están eniazndos 
CoD{la gloría española y*^u grandeza : 
¿ Acaso no se honró la marca Físpam ^ ' 
Con la indomable raza catalana ? 

¿ Catalana no fue la cuna regia 
De esos Jaimes y Pedros belicosos. 
Cuyos hechos famosos 
Contemplar puede vuestra vista egregia 
En los reinos por ellos conquistados 
T en el blasón de España cuartelados? 

Que el dátalan es español, lo dice 
Su temerario arrojo sin segundo : 
Región no tiene el mundo 
Que su audacia y saber no patentice.:.. 
¡Oh! no desdeñe el bravo pueblo hispano 
Ser del invicto catalanbermano. ^ 

Aceptad, Reina, la ovaciqn ferviente ' 
Que os tributa este pueblo sin fal^ia, 
Grande por la valia 
De su noble fiereza independiente, 
Y cuya altiva voluntad los Reyes ., .' 
Doblan más con su amor que con sus leyes. 



Tal en mi seno, herniosa Soberana, 
Hoy vuestra mano próvida y bendita 
£1 poder resucita 
De la antigua marina catalana, 
Que los Reyes y pyeblos acataron 
T con su amparo y amistad se honraron . 

Sembrad asi perennes beneficios. 
Que fértil es mi deliciosa orilia ; 
Si vos, sol de Castilla'/ 
Fecundizáis ios gérmenes propicios, 
Reflorecer veréis sobre mis ola3 
Las marítimas ^toHas españolas, 
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Otras muchas poesías, entre ellas algunas MórítaB 'en Buiíéü^ma patrio por lo^fran- 
ceses residente eBarcelona, en deberiámos citar #i tiiviéramoB tepacio de que disponer; 
pero no podemos prolongar este» capsulo, y le tfrrMina^étabs e^)iando las estrofas que 
Dámaso Galvet, el sentido trovador (^i^i^¿él, les dfrigíó á M h&yas eatatana$ en la hall 
de artesans ofert á S. M. la Reina. 



»• I í • 1 1 . .» 



Niñetas calalanas, 
De primaveras loís 4os jorn& veslUas, 
Com las gentils romanas 
Omplían de llurs deesas los altars, . 
Deixáo vostra cfbanya. 
T deis cors lo present porti^u UDÍda& 
A la deesa e Eapao-ya, , 

Que vingaé noslreli cao^s á pa^sejaiy 

Yeníu, las tendrás ninas. 
Que en lo mira!! del uar vos feíi la trena,; 
Las perladas pelxinas . . 

T de Bagur portáuli lo coral ; 
Que encara que linga ella 
pe ricas joy^s sa morada plena ^ 
En tola sa Castella 

• * 

Eíxos arbres marins no (robará. 

Yeníu, las moradoras^ 
Del Ampurdá en la pintoresca plana ; 
Yeníu, las que l^s voras 
Rojencas habité u deí Llobrogat, 
T vostra bonjquesa 
Admirará la noble Soberana, 
Que, no en tot, l'asperesa 

Trobará del torons de Monserrat. 

• .i . 

Yenitt, las que robaren 
La blancor al Monsedy ^ las que en las faldas 
Del Canigó os criaren, 
Ab lo pit com sa néu y Teor nies alt; 
Yenía, veniu, llaugeras 
Mes que l'isal de Nuria y lai Escaldas, 
A Huir aqui ensiscras 
Yoslre flexible eos apiljeral. 

Deixaune de Girona 
Los murs gloriosos que jamay s'enlfoga;^; 
Deixáu de Tarragona 
Las antiguas moradas deis romans,. 
Que llurs camps també deixan ., ^ 
Las que ab aiguas petrfferaslos regan,, . 
Puig no s'eDjpedreeixaq ^ ., , , 

Sn San Miquel del Fay loit coní Ifóaís., 
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Deitáane las salada^ 
Correos del Cardooer, ^»ya^ pajeras;. 
DeixáDoé las rosadas^ 
Ab que rellúeo los torons de sal; 
T com doyan las ninas 
En Rouia llurs presents á lasdiee^» 
Porláuli de eixas inipas 
Los mes branyit'virolents crista lis. 

Yeoiu, que vos esperan 
Deis cignes ío^iraUlas melodías, 
T á la Reina ponderan 
Vostra hermosura Is' iinpacicnls galans; 
Galaos, que devallaren 
Per vosaltras del Brucb, que las ombrías 
Suredas oedcixaren, 

Y Is* cendrosos y espessosolívars. 
Galans son de la colla 

Los que bébuen las siguas rebelladas 
Allá boot lo cep do brolla., 

Y en las fonls de ferro batojáis. 
Conté llor saocb la mena 

Que roban á las capas enfonzadas 

De la rica cadena, 

Hont 8*alran Ribas, Camprodon, San Juan 

Y si' chicbs de las planuras 

Del FrancoU y per TEbro corrcgudas; , 

Y aquells (^e en las alturas 
Vihuen hont lo de Urgell yx& forls als¿; 

Y Is' que en Llcyda dotenen 

Del Segre iiiondador las avingudas, 

Y las aiguas li preñen 

Per llurs camps celebráis fertilisar. 

La primitiva rassa 
Que en la altiva montanya Maleida 
Los ossos y Terg cassa, 
Veuréu com ha déíxat la valí d'Aran. 
La vén de las cascadas, 

Y Tn gre Juéu, que roodinan los crida, 
Noóuhen; sois las bailadas 

Que á la Reina d'Espanya han de donar. 

Y aquels de barretinas, 

Que l'pendó han passejai de Catalunya 
Per serras marroquinas^ 

Y aquells que lo passejaii per los mars; 
Per noslra Reina amada 

Tauíbé aquí los lenim, y en Ierra llunya, 

En llurs cants de albada 

Son Dom l)enehiráu com á I leáis. 
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Venío, y Tcar, p«jesas, 
Alegran de Isabel la Dadivosa; 
Y com de llurs deesas * 
Los romans ne vollaban los altars, 
Dedaosas calalanas 

Balláaoe al séu devaol la mes airosa; 
Que eotce las soberanas 
Cap de mes digna n'trobareu jamay, 
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GáPiTOLO XXZII. 



ENSANCHE OE LA CIUDAD, OBRAS DEL PUERTO Y EL ICTÍNEO. 



1 • • . • 



Barcelona no cabe ya dentro de sí propia. El perímetro 'de aquella gran ciudad 
marítima, que por espacio do siete siglos llenó el mundo con la fama de su nombré, 
es mezquino para las empresas que hoy prepara la colonia industrial El carbón de pie- 
dra que funde en sus talleres, abrasa su§ entrañas; el vapor que arrojan sus naáquinaiS 
vicia la adraósfero, y el ruido de sus telares aturde el sentido. Era estrecha la cárcel 
de piedra en que la encerraron cuando sus escuadras ^excitaban la envidia de pjueblos 
oriuy poderosos, y Barcelona ha roto aquellas murallas. Mientras crcy¿ que su^ bajuar- 
les sólo existían para tiranizarla y no para defenderla, y quiso Quebrarlos por el liviano 
placer de ser libre, la muralla quedó en pié, burlándose del herror en que estaba su pro- 
tegida. Se rió de sus impotentes deseos, como se rie la madre cariñosa de la impacien- 
cia del nifiO, q[ue sin haber aprendido á andar, quiore soltar los andadores. . .^ 

Barcelona no debia pedir el epsanche de sus oii^ros en nombre de la libertad, 6Íno 
en jiombre de la razón. Debia docir .que necesitaba un alojamiento jmayor para &m;s ar- 
tes y su industrial y no quese:lo antojaba tener uoa casa sin puertas paca entrar y.^alir 
libremente en ella. Ppr eso oadat saadelaistó én ei derrilsia de la> nQ!iralla:tfuándo en.i&él 
el esfoiízado patriota Liiiiás, á la voz ée eomensénir ( enif^eccmor) , derribó'' pd^r'iál propio 
una piedra de la eórtina interjorda la» cindadela. A pesar d« efue-el pars'^stsb^ en' revo- 
lución, y de que ú la ceremonia del derribo se la había revesttátí iietoda soléinnidaé iy 
toda pompa, conservando la piedra arrancada en el archivo municipal, el dembb íí<y í\ 
guió adelante. El baluarte que Llinásdecia haberse construido tpara domeñar la noble 
y erguida cerviz de sus abuelos, y que en aquel momento* iba'á* hundifse'á sus 
pirs» , no se hundid lafi fácilmente. Ha sido preciso qué el ensanché de la ciudad 
sen una necesidad maloria] y no un deseo pnlriótico, para que Barcelona >omjífe ras 
mumllas, y haga ün SüI«> pueblo de la ciudad y sus arrabales, no dejairf'o %ií dei¥e<íí>r 
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mo8 á hacer una reseña detallada de la fiesta, para qae nuestros lectores peedan formar 
una idea aproximada del conjunto. 

Ochocientas personas de lo más notable déla ciudad, convidadas por la Diputa- 
ción y la Empresa constructora , se hallaban repartidas en siete vapores españoles, en 
cada uno de los cuales habia una música militar, ó coros de Clavé ó del Orfeón. Esos 
vapores, seguidos de una infinidad de lanchas y botes y embarcaciones de todas clases, 
acompañaron la embarcación Real, que era remolcada por el vapor Manjuichj en el cual 
iba otra música. Y estos, los coros y las bandas militares llenaron constantemente el 
aire de las mas dulces armonías , á las que de vez en cuando respondían á coro los en- 
tusiastas vitores de la concurr^p^U qú^ poUlki b lHhia. 

La embarcación Real tenia la forma de una galera de la edad media con una gran 
proa dorada, coronada por una farola y pintada lateralmente de blanco con greca* azul, 
y dividida en cuarenta compartimientos con los nombres de los principales puertos que 
España posee en ambos mundos. Un entMma^o ¿é sesenta oentímetros de altura , cu- 
bierto por un toldo de seda azul y blanco « con orlas y fleco de oro, en las que cam- 
peaban los escudos de Castillo y Aragón , servia de estancia á los Reyes y á las perso- 
nas de la regia comitiva , y los antepechos corridos fle ese tablado , estaban cubiertos 
de terciopelo carmesí con oro. Alrededor de esa cámara regia, que tenia ocho metros 
de lai^o por ocho de ancho , habia unos pasillos que permitían hacer con toda libertad 
el servicio de la embarcación , quedando asimismo en la popa un espacio libre para el 
wagón ó trough de arrastre que contenia la piedra para la ceremonia. Era este wagón 
de chioararaqda y de coustruccion igual á los que sirven hoy para las obras del puerto 
y tenia loda la ferretería pulimentada. 

Para que S. M. pudiera apreciar la gran extensión y condiciones del nuevo puerco 
habían señalado los dos espigones de resguardo por niedio de cincuenta lanchas de si- 
métricamente colocadas y flotando en todas ellas el pabellón nacional. 

Al llegar la embarcación Real al sitio en que las lanchas acusaban perfectamente 
la entrada del nuevo puerto, paró el JUonjuich su máquina; y el Ministro de Fomentoi 
previa la venia de S. M., leyó el siguiente documento, escrito de antemano en un per- 
gamino: 

t Ko el 900 cinco mjl ochocicotos cuarenta y (res de la creacíoo del mundo , mil echocicntos sesenta 
de 1t tré cristiana , décimo quinto del pontificado de nuestro Santo Padre Pió IX , y vigésimo octavo de* 
glormo reinado de Doila Isabel II *e Barben (Q. ». 6.;, encontrándose osla excelsa Scfrora en la ciuda»! 
de lacceteno , y qmrieiido inaugurar lie obras 4« mejoro y ensanche de su puerto, Mguo c(^pr*yeclo 
feraiiéa per ei iagenárr» jvfe de prinera clase , boy imfretor , B. I(«ft ¡tato , y aprobado por Real ¿r^ 
dfa As >0 dk, Maye del corríeiiie aae . ae ha digniid» ar>«t»tt día , es qelebridai do ios do S. M. ei Rey, 
s« «ogusle BvM« • eebar ^ii ú luu la primera piedra para la ejecurioB de ha esprusadia <»bras -^ 
Uor 4 ialkína,. f ^W ybv<w é fes Mv^a^tea qoA arriben ai puerta detesta pntigVH ciudad martiÚMa 

lia vévn h la Reina puso fm á la lectura del documento , el cual fué colocado i con 
yíitím moneda df^l año de la in^uguracian , en uo bote de cristal qu^e, lapradoy sellado 
ne wirMdii^ en U piedra destinada á ja cerenaonia. Tenia esta picdna, un metro cúbico, 
]I4ÍA 4mbei;09^i ^ala)>a de; tal manera dispuesta ^obre ^ vagón y ^t^ corrió sobre los 
rails para volcarla con tal facilidad, que bastó que S. M. la Keina, desde el antepecho 
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de stíd édfReiOd ótrem tantos que laá montañas, ni mas fósos ffate al UtAféfitíl y ^ 
Besos. 

Aatotízddo ya al ensatichede la ciudad pw Ifteat dacrako d<a 31 día mayo ^a '1 860, 
qüarídn los barceloneses solemnizar la inauguración da aaa g^ran. taformai y é pasar da 
que algunos de los propietarios de ñncas urbanas en el interior de la peblai^ion )lo 
vaian con gustó esa flasta, y así todo se llevó á cabo la tfspera dai dia aefialadft f ara 
la partida de la Reina. 

Accedió la augusta Señara 6 honrar con su presencia la inauguraciofi^ y á laa 
cuatro y media de la tarde del dia 4 Vle octubre , se traatadó al lugar an qtté estaban 
las derruidas murallas, y ocupó la elegante tienda que habia sido preparafda al eíidcto, 

A una señal dada y 6 los gritos de viva la Reina, eay^ a) aualo «itra oahimna en la 
que estaba éacríto en caracteres }»óticos el han pius fdtra, que indicaba el sopoesto K* 
mita del mundo , y sobre el crucero de las principales vías ^e ensancha apareció otra 
columna de orden corintio , con la sigtiiente inscripción en oaractéres doraéaa : Phts 
ídttá, rtínúné) hdbel IL 

. El ilustrado Gorregifdor de la ciudad dio gradas á la Reina an mi brete, paro elo« 
cuente discorso : la gran via de la Grm recibió en el acto el nombre de C^trern éé kct- 
bdll; ISt otra graft vfa que desde al mar oortai'á á esa perpendicolarmante, ae llamé 
Gffhtmik ItaM la Galélica, la pia^a ó eruHera da ambas, FtaM Sélasins ífé^Iés. 

Pero como el anaanehe de Barcelona na podiá limitarse al derribo de laa murallas, 
ni á proyectar , como lo han hecho en el plano aprobado que tenemos á la viata, una 
población diét 6 doce vece» mayor que la que hoy exista, sino qua era pradaoijtta el 
mar contribuyese también á la gran reforma , pensaron los barceloneses an laa übrta 
del puerto, las cuales tenian una verdadera necesidad. ' 

Una fatalidad constante habia presidido á todos loa preyeetos da eliaantíha del 
puerto dé fo^rcelona, y todavía actividad y esfuerzos de los bareelonesea ao h^kín ftrni^ 
tado á sacar mas 6 liíenos quintales de arena para impedir que la taacft, fl banco de 
afetoa, se fuese tragando la dársena. El primef departamento de la antigaa imrina 
Real y uno de lüa puntos de escala mds concurridos de la costa, careeié de m^ielle per 
espacio de muchos siglos, y nunca le tuvo en armonía con la ím^portaneift de aua araa* 
nales ni del gran movimiento de su comercio marítimo. Eri por eate raüm de ma im- 
portancia inmensa el suceso quQ habia de veriñcarae pocos momentds despuaa de ha-^ 
béfse inaugurado el ensanche de la ciudad por la parte de tierra. 

Asi como eñ esta ceremonia no tomaron parte todos los barcelonetRea, perqne no 
á todos les reporta tan inmediato beneficio , á la que con extraordinaria ma gtt iBtee i icla 
difuso la Diputación Principal para inat^rar las obraa del puerto, uo hubo UDta aola 
persona que no se asociara c^ón el mayor efntuaiasmo. Todo Efarcelona se hallaba en el 
muelle, ó á bordo de las doscientas embarcaciones que, cargadas de gente , flotaban en 
las aguas del puerto. Era la últlmfa fiesta que los catalanes daban á aua fteyea, *y bien 
puede decirse que tanto la Diputación Provinelal , que hacia los honorea'de fa Rindon, 
como él Crédito Moviliário Barcelonés, contratista de tas obras, y el pfibfico, tedea 
hicierbiá cuanto no ea posóte imaginar para reasumir y oondena«^ én eata RincioD la 
riqueaíá y el buen gusto de los anteriores, la aiiimacion y el entuaiaamo <}ue ae advirtió 
en todas ellas. 
' 'Ahito por etftb , como por ser el último capitulo que escribimos "de fhlrMlatfa, yñ^ 



las olas, que al abrirla paso arrojaron un monte de Qspuma. 

< >tln.fiste paQfneiiato; la» vivas y «las aplaijaacáop^s aíronaron el espacio ,.y el yapqr re- 
nií>loatd^.sjgvift nav^gaada fi^aiia d^l, nuevo, puerto y ha<;¡jendo f\x,tnhoháo\^ el.mppt^ (|e 

. : Era ya,la..bara,diel? anoohecQr, los bote» xl^ pudieron rsegiiir á la embarcacipn ReaU 
que, solo con algunos de los vapores, llegó á la falda de Monjuicb., miQntrf^ l^^ jja;'- , 
caj^as.i pjrep^r.adjas al efecto ,.arro]^POja c^n gr^a fa<>iiidad uAa porción de piedra^ , .d^ dos ^ 

n>atí?9$ ciibÁ<fP^.alguna3 de eUek^,^ . ..' ; . . ! .» . 

. ;. Elst6^yWiid;Due la Reina ,' ÍQvitsida por.la Goinpañía ciel Gr.édito Mobiliario^ hacia A : 
la^ (^Dter^c^ que l\a^ .de dar laa materiales para e\ nuevo puerto ^ estriba fuera, de ia ce- 
reipdQuia.otic^al ¡ pero n6 por esto fijiéménos^ brillante niménoa digna^de r^eaciop qu$ 
aqufsllai ,I*a vertical oriental de lamantdña.j cuyas rocas de aspeóte prinDitivo y desau- . 
d^$ 4^ t94a .vagatacion, no revelan la proximidad á.qae el célebre MoijijUíicb se ei;i^jaen-'. 
tra de la ciudad, había sido perfectamente engalanada El improvisada desMiib^rpad^rv» 
est^baAl^Pp.de^ oiáSítilea eon banderas y. galLardetes^ éi jgual declaración js.e datcobria en 
los.giws.4e la .montana* Upa gnu4^&¡ Raucos, cimbreabansus ramas, fori^andp imacco 
de^^i^iunfp , ei> el.que se leia la re^pelujoaa de4ipatoria que la Empresa hacia á. 3f M^ la. 
Reina, y s4>bjí^.uDa rica alfQn\brat «i?. med^o de ana ^prcóe^on .d^* baeba« d^ Gi(ra# 4M^ 
h^ia indispensables la llegada de la noche, y .entre .acusicas ;y..acla^macione8,J)ef ó la 
a Mgpst^ Señora á la tienda que 1^ habia si4o..prep9fa'l.a para .d^canso y para haber vis- 
tQ.def4^.^.lí^.á p^rmitirJo la.ho^a, el despragdimijento de grandeti p^iedr^s,^ 4^jprAqqe. 
qVie:ftl^eJ(ecjjQts^,habi|i|>reparadQ, ... ..; _ • .. . ^ ... . .. .i..;..: 

Estaba dividida la tienda en ci^^tro gra^4l^s empartimientq^ ,• to.dosde forrji^a f^xa^- 
gpnal t:. UPQ ap .el.penlBo.yl^s o.tfos ires unidos á tr^s^de- los^ei^, lados d^lprim^^^a, el 
cuj^l.tte^ia tr^s.jpMerlas, una de entrada iA9^ que cQndupfan a. upa lind.a |vlp(afor{Dai 
d^sd^ dpade sf^.yeian el mar.y lafi.oauteras.. . .' . :, ....<. 

,; .U^masop -^^airiftesi. y amarillo.,''8ÍmboUzando la bandera ^naciqíial., cudria las p^re- 
de4 dq.aqHfillae/stai^Gií , profusjamente iluminada jj^oj; arana? de cristal y candelabros de 
platáf. y.las measi^^d^ SS. M.M. y Úrdelos convidados estaban cubiertas con profusión 
y.. riqí^fiía.. Aquellos. salones y aquel lujo .al pié- de ana roca árida y desierta, donde, or- 
(iip^^ri^pxentp oo ae. ye, otra cosa sino la piedra que rueda desde cuarenta ó cincuenta 
metros de altura, y las olas qup suban a baáarla, tenia algo de extraño y de. mpr^vi: ; 
loso., Perp.mayof;extra&eza «y mayores marayiUas yimqs bsx el mpiixento de .volver al 
mar para¿4irigirnpü^ á la ciudad. , . 

Apénaa hubo entrado la jEleina en la embarcación Real, ^cuarndo ía nu)ñtaña empezó 
á' arder por jiistlntos puntos, como ^i ja fabulosa de^idadque, al decir de los fabulistas, 
a|li, tuyp su reaidencia, hubiera lanzado jos rayoa de sq^. iras, sobre, su láeas*Joyis 6 
Mppte de Jupiar. Upa porción dp. fogatas iadias ar,di^ pA todos lo^ picos (jie las cante- . 
re^i,y,U^pí\fts ;y, re^plaa4oreB .de yai:iados. n^aticiSSi a^rpj,aban una luz fantástica sobre laa 
aguQ^id^l ipar.; Y^np era 4ólo el mopteelque. ardis^^siao que, una lÍQea de fuego acu- 
sab£\ laentrada .dpi, nuevo- puerto,, 00 mp ai ,d.uran.t€¡ la visita ^ las canteras se hubieran 
terjnin{i¿o la8{0bras,.y.spbrp;all$ks,aehubif»Be ímiprQyisa^^^ Una vistosa iluminación. .. 

Y así, de sorpresa en sorpresa, dejando á uno y otro lado embarcacÍ9iies^n(ipá- 
vQsad^ y.i^^^iftf .09 lucea.d^.polor,, trQi^aodp .ei^* ^l aire cnillaraf! de pot{et.e8, |y^64um- 
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baado en el frágil casco del barco Real laa salvas de la escuadra^ cruz6 la Reina la bahía, 
cuya atmósfera era un inmenso globo de luz. '^ 

La muralla del mar estaba cubierta en toda su extensión de vasos de colores; los 
ediñcios de aquella parle de la ciudad estaba asimismo profusamente iluminados, el 
desembarcadero parecia desde el mar la entrada de un gran p£^lacio de abrillantada 
podrería, y el camino hasta Palacio apareció alumbrado por tuces de Bengala. 

Era toda la iluminación, y los adornos que ella descubría, de extraordinario gusto - 
y de verdadera manificencia, y completaban la grandeza del cuadro las músicas que por 
todas partes se escuchaban, los vivas que salidn de los entusiastas corazones barcelo- 
neses, y la animación y la alegría que se advertia en todos los semblantes. 

S. M.- la fteiná se retiró á Palacio altamente satisfecha, así lo manifestó repetidas 
veces á los diputados provinciales y á los individuos del Crédito Mobiliario; y los con- 
vidados todos, entre losque habia muchos diplomáticos extranjeros, y los señores Du- 
que de Osuna y D. Antonio Ríos Rosas, embajadores á la sazón de la Corte de España 
eú Rasia-y Roma, todos declararon que no habian visto una fiesta más animadií ni más 
hbWi. 

Así puso fin la industriosa ciudad de Barcino á las muestras de entusiasmo con 
qué ]por espacien de quince dias estuvo acreditando el amor que profesaba á su augus- 
ta* Condesa. • 

Y aquí deteriámós dar nosotros por terminada esta parte de nuestro trabajo, si no 
creyérames cometer una grave falta al alejarnos del puerto de Barcelona sin nombrar 
siquiera una humilde embarcación que allí flotaba esa noche, osourecida, y que acaso 
está destinada á hacer una gran revolución en el arte de niivegar. Aludimos al Ictíneo ó 
barco-pez, de la invención de D. Narciso Monturíol, cuya primera pueba se hizo en 
presencia del Presidente del Consejo de Ministros y de otras personas notables, duran- 
te la estancia de los Reyes en la capital del Principado. Seria esta omisión tanto más 
notable, cuanto que allí donde se dio el primer paso, y paso colosal , para* la navegación 
submarina , habia hecho Blasco de Garay, trescientos años antes, su primer ensayo pa- 
ra la navegación por medio del vapor. 

M lo consiente la Índole de este trabajo, ni nosotros podríamos, aunque quisiéra- 
mos, enumerar las ventajsi^ que hajbrán de resultar á los navegantes del nuevo sistema 
inventado por el señor Monluriol. Por otra parte, los grandes resultados que, no sólo 
para el arte de la navegación, sino para todas las ciencias que se refieran al conocimien- 
to y estudio del globo, pueden obtenerse con este descubrimiento, saltan á la vista de 
todos con la simple explicación del aparato. 

El Ictíneo tiene en su exterior la forma de un pez, con cuatro aletas, dos en la 
proa y otras dos en la popa, y se compone de dos barcos: el que semeja un pez, ó sea 
el exterior, es el que se ve á flor de agua cuando el barco esta á flote, y el interior el 
que lleva la tripulación; en el espacio que media entre uno y otro barco circula el 
agua. Las aletas de proa están dispuestas para bogar y las otras de popa para cian 
pudiendo girar el buque sobre su eje vertical. Muévele el hélice que tiene en la popa' 
y baja y sube y se mantiene entre dos aguas á favor de otro hélice que se vé en la 
parte inferior. En los tambores cercanos al eje vertical hay unos cristales que permiten 
á los operarios ver en todas direcciones, y tiene además dos luces elétricas giratorias 
que pueden iluminar todo el espacio que es visible debajo del agu» alrededor del IcUneo* 
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Lá [)ruel)á que tuvimos el gusto de presenc^r fu^ completamente jsíatisfactoria. Él 
barco-[iCz ocultó en su seno cuatro ayudantes del señor Monturiol , y .empezó á navegar 
con sil espina dorsal á flor de agua, hasta que por ün sé s^umergió en ^1 fondo del mar, 
apareciendo y reapareciendo á su capricho, mientras las gentes que iban en los 
botéá le seguían admirados. Mas de dos horas permanecieron los tripulantes áéi Ictíneo 
en completa incomunicación cbn Questra admósfera , y sin embargo ai^arecier^n sin el * 
menor síntoma de malestar! 

El señor Monturiol ha hecho el descubrimietito , ó noejor dicho ha inventado el . 
IctiñeOj no por una casualidad, con^o nacen la mayor parte de. los grandes invepjtos, sino 
después de l^argos estudios que scr.evelnn cnja larga y exiénsa Memoria que ha pui)Ui)ado. 
para dará conocer su qbra. Creyenxlo el sabio catalán que la navegación submarina puede 
resolver grandes problemas hasta ahora no resuejtos, .porque nadie, hasta ahora ^ ha 
descendido en el Océano á mas de veinte y cinco metr<)s de profundidad,. se aplií^ó con 
afán á vencer las tres grandes dificultades de ese jjistema de navegación: la. vi4a} el . 
movimiento y la luz. El /cí¿/^eoparece permitir al hombre respirar debajo de agua, ipK^- . 
verse en todas direcciones y ver los objetoa que le rodean, 

EÍl señor Monturiol, á quien nosotros felicitamos cordialipenfc?, ee ^igqp,fij^ La jpr^- 
tecciori que en estos momentos le está prestando el gobierno, y todos los 4ioq[^re3 de 
ciencia deben ayudarle p^ra realizar 9u peasamiento ea beoeíioio de todad Us oie^cias 
y de todas las artes. 
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CAPtTOtO XXXIII. 



DE BARCBLONA Á LÉRIDA 



El ferro-caml de Barcelona á Zaragoza , á cuya inauguración, que acaba de haccf- 
se, se ha dignado asistir S. M. el Rey, sólo estaba en explotación hasta Lérida en Oclu- 
br.^ del app pasado j y &{\n loa trenes prdiparios no llegaban '^¡d^ Estación, porque, repie^ 
QOinstruido un elegante pueute tubular sobre el S^ee, s^ aguardaba á ({ue S. M. la i^eina 
ie iñauguvájra. 

Salió esta angtieta Seík>ra,oon su Real Familia los Ministros, los Diputados provin- 
ciales, l^s AutoHdadéá y las demás personas del regio séquito, á las diez y media de la 
mañana, y deteniéndose breves instantes en las Estaciones del transijo, y dos horas ep 
QlaAressi ) para la visita de «{ue hablamos en el capitulo xxvu, llegó á Lérida, á las seis 
y g>fidia delatarle» 

. No Qseiaa loa bari^onese^ qué* la partida fuena tan temprano, oi menos espera 
han que desde Palacio, sin pasar por la ciudad, se dirigiera la Reina á la Estación; y 
asi, cuando las salvas de la ariilleria anunciaron el suceso, salieron precipitadamente á 
la callé, llegando la mayor parte de ellos cuando ya- habla partido el tren Real. A pesar 
de ésto, en los andenes de la Estación y en tos primeros kilómetros de la vía» jm gen- 
tío inmenso saludaba entusiasmado á ía Real Familia. En San Martin y.en San Andrés 
fué asimismo extraordinaria la .afluencia de gaates, y en )^< estacioaes de SabadeU y 
Tarfdsa se bailaban ambaa poUi^onesen inasa, vte^toreando ooa delirante al^ía i los 
Reyes. , .' . 

Los augustos Señores iban 'constan temeíite asomados á fas portesmelái dé los ele- 
gantes salones corridos que les habia preparado la Empresa delferro-carrtl, para observar 
las costosas obran de fábrica , ^\ no interrumpido desmofite,ea piedra, las bieq desen- 
vueltas curvas, y o.tfa ppfQ\pn de trabados dignos d^ notara §P ^? via..g(^,^ÍdQ>ítfW^a 
la perseverancia de los catalanes, la actividad del gerente Sr. Girona y la inteligencia 
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del ingeniero Sr. PuigdoUers , para vencer las grandes dificultades del terreno , luchando 
con una montaña que por todas partes les salia al encuentro. 
^ Desde Tarrasa á Manresa puede decirse que la locomotora marcha por un foso de 
piedra, necesitando en cada kilómetro una alcantarilla* y un puente y una tagea, y via- 
ductos de extraordinaria altura. El más notable de estos es el que cruza la sierra de 
Buxadell en el kilómetro 41. Tiene diez y ocho arcos de once metros sesenta centíme- 
tros de luz cada uno , es de sólida y elegantísima construcción , y su longitud es dé 
doscientos ochenta metros. 

El tren Real se detuvo allí por mandato de los Reyes, que á "pesar de lo difícil y 
peligroso de la bajada , se dirigieron á pié á examinar la obra. ^ 

A poca distancia, entre el kilómetre 44 y 46, m halla el túnel de casa Torrella, 
que tiene seiscientos metros de^largo; y así se sigue por un callejón de piedra, pero 
gozando bellísimos panoramas, por la frondosidad y el excelente cultivo de los montes 
que se ven á un lado y á otro del camino, hasta la estación de Manresa. 

No cesan en este parte déla via las dificultades, pero disminuyen extraordinaria- 
mente, para reaparecer de nuevo en otros puntos que no son ahora de nuestro examen. 
Lo que únicamente podemos permitirnos , es felicitar á la Empresa constructora por 
haberlas sabido vencer con acierto, abriendo el camino hasta Zaragoza ántés de espirar 
el plazo señalado por la ley. 

La vista del santuario de Monserrat desde el ferro-carril , antes de llegar á Manresa 
es encantadora y bella. Nosotros tuvimos un verdadero pesar al ir trasponiendo el sa- 
grado monte, por masque sucesivamente fuesen apareciendo á nuestra vista nuevas 
montañas y nuevos «campos, y rios y poblaciones de gratos recuerdos históricos; Rios 
como el Gardoner, que desde allí le lleva al Llobregat las aguas saladas en las grutas 
de Cardona, y ciudades como Gervera, que salió al camino, alegre por({ue la Reina-de 
España honraba su territorio y se detenia al pié de sus muros, pero triste porque no 
podia saludar al Monarca con la mucela de ios doctores. Las magníficas aulas de su 
célebre Univeridad litearia no maduraban ya los sazonados frutos de la ciencia , que 
tantos hombres grandes dieron á Gataluña; solo sus campos, fertilizados por el rio ^ue 
da nombra á la ciudad, eran los que salían á ofrecer á la Reina los productos de la 
agricultura, por mano de veinte y cuatro niñas elegantemente vestidas. 

En este punto, en Tárrega, en Bellpuig, Mollerusa y Belloo las Estaciones estaban 

Íerfectamente decoradas y llenas de gente, y en la de Lérida, y en las calles de la po- 
tación hasta la Gatedral, puede decirse que se habia reunida mas de media provincia. 

A pesar de haber oscurecido cuando los Reyes llegaron á la ciudad , la entrada 
fué magnifica , y digna por todos conceptos de la importancia que desde los primeros 
siglos de la historia de España ha tenido la población heroica que tan encarnizada- 
mente se disputaron los cartagineses y los romanos. 

Voto piíblico.— Siempre españoles t decían en el primer arco de triunfo que presen- 
taron al paso de los Reyes, y esta inscripción, que ningún pueblo de España necesita 
grabar en su escudo, porque todos le esculpieron con su sangre en la gloriosa guerra 
déla Independencia, no carecía de oportunidad en aquellos momentos. Hablase h^cho 
moda entre ](Ts hombres de la anexionista política moderna el andar haciendo cuadrí- 
culas sobre el mapa de Europa para ver si los limites de las naciones habían de ser los 
rioi ó los montes, y Lérida, sin tomar parte en el juego, y aparentando estar distnaida, 
decía lisa y llanamente: cYo soy española: sigan ustedes jugando. > 

En el portillo que habían abierto en las murallas para evitar á los Beyes un rodes 
molesto, levantaron un sencillo arco de triunfo con dos torreones, en los cuales se leian 
las siguientes palabras: 

13 de Mayo de 4810. El ejército francés^ al mando del general^Suchei ^ da el asalto 
por esta brecha, y entrega la ciudad al pillage , al incendio y al exterminio. 
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5 de Octubre de 1860< La magnánma Isaid II abré mut^ y padfiM breché ieúptuUQ. 
y pública comodidad ^ por lo cual pam: tiiunfanU aclamada por stt, fiel pifshk. 
Esas eran las inscripciones de los costados; la del centro deoia así; 
Puerta del Príncipe AlfonMo.-- Gratitud pública. -^A & Mi la Reina dtoña habel 11 ^ ge- 
nerosa , clemente j augusta madre del pueblo^ ,la ciudad de Lérida' en testimonio de sincera, 
adhesión, ...... 

Los demás arcos de triunfo, la decoración y la. ilumioaeioa de los 00990 y díB los 
ediBctoa públiooa» todo era del m^or gusto» y la Cate<iral esiaba adornada y.llQna do' 
la.ces y vasos da oolor^s, cuando se oapto el Te Deumr á qua aai^ti^roQ Tod Ri^sif aiUes/ 
de tra^Bdarse a\ palacio lepíscopal. Allí reoibiei^ny 00910 ., de eosiooibre., ó laa^Autorid^r, 
desmilitar y.mil, ^nereciepdo amhdfi yel Alcalde de la^^iudad el bicAo.rde.íe^Hnef'Mikt 
SS, MM„ y al dia siguiente se verificó el heaamanoa. general^ si que a^isliét^oii treaejenpH 
tos cipcuenla, Aloald.es de la. provinQia. ... .:. •' : ' • ; • r ^ ..:5 

Gomo era preciso emprender el vii^ie teroprano,; §S. }áJA^ soliviaron J^.:]biMa. de Ufi^ 
llueve para, el besamanos, que estuvo muy jt^onóurridO) asisUeodo»: además é^ líméiheAii 
des, e^isi otros taotos sacerdotes., m'ucbos militaras y todas laa personaa jaobibln d^.his 
población. Y cuando hubo terminado la ceremonia, se presentaron diez }• ocho njña^dj9¡ 
carta edad, vestidas de blanco, con caoastíUoa de frutas y floras pam loa P»in|eÁ{>ea. 

Mientras tanto, las gentes de la ciudad y de U provitioia^ que ta noche anterior no- 
liabiap podido ver á la Reina, invadían la plaza ¿e Palacio y todas la» calles de la p^f 
blacion, por donde se creia que podría pasar para visitar, las casas debenefi^aüoia y los 
, asilos de caridad. Asi, en tanto que los unos, despuea de haber hecho un viaje de doee 
ó mas leguas, corrían y se empujaban por ver á la Reina, la auguata Bañara iba á ver y 
á consolar al enfermo y al pobre que no podian ir en busca suya. Dejaba en^.la calle le« 
arcos de triunfo, las danzas y los gritos de la alegría y de entusia&iiio , para. ver en loa 
hospitales el lecho del dolor, las lágrimas del pobre afligido y el desaliento del enfermo 
moribundo. Alli dejaba ntiuestras de sus caritativos y generosqe sentimientoa, y .en la 
calle r^Qogia las bendicionea del pueblo, que la aclamaba con férvido entüsiasriio. . 

La breve estaneia de la Corte en Lérida apodas permitió á las . persoptaa de la fé^ 
gia comitiva pasear sus empinadQs callejonea, asomar la cabeza á las aiibterráneaa -vi-* 
. viendas que aun se ven en algunos de ellos, y recrear la vista con los'préoioaos restoa 
dolarte ojival que ae observan isn los partidos y en vanos edificios. Entre estos últimos 
los Kay de mucha antigüedad y de inestimable preaio.para el estudio de la historia y de 
laa artes;. pero el estado en que. hoy se encuentran ' llena de amangura «1 corazoa del 
artista que los ve desmoronarse é ir desapareciendo» -mientras él fiopia en su carteiva aK 
gunos de 3Us ricos deta.lle;s.Xa Catedral antigua, conatruida eo el raointo de .vQa> fcrta-r 
leza, acaso para resguardarla, eternamente, como immuikíeotopreaioso para^la hiatoría 
del arte,, se cqq virtió mas tardé de defendida endefensora ; y aquel tempioi último raaU) 
del arte bizantiab^ gracio^ame.i^te amalgaqftado. oo;i Ja arqui[teclura QJiv^^lt ^ eonvirM4 
en un mal cas;ti|lo en tiempo de.Ifelipe Y» Laa^ profanaciones. que la religipn,. la.hiataríii 
y las artes, presenciaron en aquel sitio, que parecía destinado áseri por e^acÍD da¡mu- 
olios siglos, el templo predilecto del sacerdote, del historiador y del s^rtistaf so© il^de? 
cibles. Nosotros, qpe mucbos año^.di^ea lo. habíajaaos r.eco^ridO) oo^tu^viiq^a pfi^al de- 
jar de visitarla de nuevo ciando eatuvQ. allí S. M. la Reina. • > - : 1 

Olvidado^ por el contrario, de aquella iQJbin del ají!(e,:no8 dúmpa á bi^aQ^r ^iflciaa 
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muABraM ét ím fue eUigto aotiiat, destajrata ráfetígable, ievatita en todos los pueblos, 
y vimos, con giiMó>^iie en est^i parte Lérida do «queda separada del movimiento rege* 
nerador que se >advi€nrte eñ todas las capita4es de provincia. 

La idw^edidá ^ue los habitenftes de la eiotéad y los forasteros hicreron á los fteyes 
(^ *efi 4dttreAto «ntnsiasta y cariñosa, y á la una de la larde contitiufi la Familia Real 
su viaje hacia Bujaraloz, donde habia determinado pasar la noche. 

fin esla parle de )a ei:pedioion, en que por primera vez, desde la salida de Madrid« 
la Gfv4tt0Gi«ion sevekia d^B espaAdas, y al vapeí* y al hélice ibam á reemplasar el tátig^o 
y lasimitts, yá los espaciosos salmees ^el tren, los reducidos asientos del coche^«s 
dotide ptieAe deoitse -«fue tewra principio e' viaje. En (a introdueeíon de esta Gr6nica 
btmoit pimnelide >éar arcada 4<)pcomoeion su propio 'Colorido , y <mmpliendo le ofrecido, 
autiqve sin distraernos del asunto primordial de noestro trabajo, describiremos ta jor- 
nada desde Lérida á Bujaraloz. Ya.no nos t^'asportan á sesenta kilómetros por hora, sino 
qyié MnfÉÍflrafmos á media hora por lefftia, y "soitio el paso -es mas contemplativo en vez 
de Aguvornie n^oe vemos tal <6 oual ocm que orwza rápida por ««estro viste, pasamos 
hos^Ütm tm espacio por delante de tndds ios ^}stos , que itos sobra tiempo para co- 
pwrfOB. 

¥edad es*q€ie ét polve, oentpaSero i«8^»parcd»te del viajero, á (fuien también ha dado 
su mtíro 'él vaperr, «os impedirá *vier muehas ^^sas; pero los principales trozos de la 
carretbfH estaba reg|<a4o8 por '4os vecinos de los pueblos inmediatos, y las enramadas, 
his colgaduras *y las flores cofi que liabian ¡adornado sus casas nos hacían 'OlWdar toéas 
tais m^estias del vMje. Ni wb posibte otra cosa, cuando la Reina dabo ejemplo á todos, 
y á pesaír de4 «e^lor y del polvo, y d»el mal estado &ñ que se haWaba el camino, se dete- 
ma en^odaí} 4a s caserías y pobiaeíones, sat^dando con bondadosa ale^a á todos como 
ÉÁ Fuera oémeéamentoteéUnada en Us blancos asientos del wagón Real.- 

Los alrediedores de íiérifia son 4mry l>e4>los, y las caserías, las quinles y las huertas 
que se ^dssdubren á usi tado y á otro del 'ca^no ofrecen una mtá agradable, siendo asi- 
mismo bfiriki desoiibtir >eii te^tanan^a ias sierras de Atearsfc y bs de Pedra|;oflfa, entr^ las 
cuates sfe hsM« él término divisoiío «de Gata^um y J\Ta|;on. Mli se despidió de los Reyes 
el Gapttfem '^éwetat del MnoipaAo, 7 entró - ^oopar^l pneslo qite deji^Ni vacante en U 
regia comvlfva el tie igual c^ase en Aragón. 

Én esas'sie^rsps, y en ^cftros mootios pulntos de la carretera, oíanse {repetidos dispa- 
ra de SfMllerfa, eomo'siá ia^Ha ^de eque 4os montes seestuviera dapndo alguaa «gran 
btftalla ; y eran (os seílvas oon qoe la civiliz-cion sabéabaiel paso de la Reina. l^ueRes 
d^rpai^ eran la ^eKplesisn -del 'monte, >«pie saltaba hedho pedazos para abrir calle é Ves 
toéümdVe^as cataflanas. *EH ingemevo dimstar del ferro-carril de Barcetona á Karagosas^ 
lettiinmba ta "presencia de (os fteyes en aifuellos vafees, erran cando^his piedras ^qfoeobs'- 
tri9li«in *rf libre ^trénsito de los arenes oirtre ^la capital de Cataltjñay la de Aragón. ¥ 
rntentrais las sntvas de kys%arrenos arrojaban al aire cien quintales de piedra, los sóida- 
flbs^éUa'pez, lüs artiltenos^e aquellas baterías aalian al camino, armados con sus pli- 
(|i>(ft£(&, "MsM^denes y sus ^portillos, á vitoraar á la Reina, iniciadora y protectora de 
«^Ito Hrlrf^jos. 

Bb Fragn *o se biati ya <eses dispnros, ni el ruido de su -célebre mam, pero resona- 
ban en cambio alegres músioas, y las bnnderelm que adornaban el puente colgante, 7 
fM^dlKtfeaAMsi!)ue<iMM¥Fan délffiMe del ooelve rég¥s;'daÍmii^n<encanto'indeüíb^le'ai^hermo- 



40 paoorami4é las ffondcwaa fiberoB del C\m». iM sitamíou de Frags m li| atfsMiá 
del mooU expliea bim ia afortunada dieCitiM que imiami los árabw céstmt iaa tM|Mw 
de D. Alonso el Batallador^ que de victoria en victoria vino á hallar una oMerte •scMa 
aanque gloriosa, en aqtiella ñerhi, y Mr«tt d9Hi3il<lebi6 ser ««; ^fltmoo BMM^er e¡ 
apedsráfie «aa tarde de ella. 

Los Reyes, accediendo al deseo de la población, entraron M la fnétoat tioiNla 
ifü^ leto tMi«n |)Wptirada, dotide les sirvieron un al)uttilaiiCe refft^accy; ih»^ no Mdieron 
qMévrse á dorttiir^m la poMacion, como cmcuenta y ticho a§os antM'ie^ üaMé nedb« «ü 
übdéfe Cirios !T, cüatido, á jomadas de cuatro y seiíí leyoas, sfr 4if%ié AkaKk^ MMhrid é 
fitivi^etona, con mrolívó áe los matrim'onios der Príncipe Ae Astuttas 000 4a (Vintesa *e 
Népo*es, y de la Inftrnta Doña Isabel con A Principe fteál tamíbjetí íe'Wpófcs. «wm 
88. WM. a!go maaíie prisa que su augusto fantefeeaof, que desde Madrid fi Barroéltytta 
empleó veinte y nueve dias; y por esto, sin detenerse en Fraga, «e ^rigi^rdtni ^Btajwa- 
los, dúnde entnaron áfas nueve dé la noche. 

En eifte pueblo, que es el primero por aquella pdrte, dé ta prt^ihtfiá db Züi^agdzii, 
hdllMMise el Gobernador civil y la Diputación 'Provincial al pié dáprttner éteef ié Irtirti. 
fo que tos saragozanos aliaban para Tecibir á sus Reyes* Pero híW presencia de las 
Aaloridaéea, ta los arcos de triunfo, ni el regocije con que aqiieHk redbéidfr pébíatsidn 
recibió á los Reyes, fué lo que Hamo sfllí nuestra atención. Al ílegaf I te iE»«aqwdebia 
^etvir de morada regia, vím-as tres damas del siglo xn, cu» su toca «htrefeaída ' y blanca, 
•U' tén>ca negra, su jo^tiHo (?el propio color, y abierto por el pecho ó6ir un «graoieso es- 
cote paríi dejar descubierta la bietti plegada chambra, y ufi manto largo y negrir, que 
bajaba por la espalda en airosas pliegues, arraiKrdndo én el suelo una hieftga'cd|á. Tan 
extraña aparición nopodia dejar de sorprender á los mismos Aeyes, que, srn embargo, 
pronto adivinaron quienes eran aquellas señoras que en traje tan graóioso, aunque tan 
desusado, venrafn á recibirios. 

Era una de eltas, la de más edad , ya tnuy anciana , la muy iltntre sUfiotiei D.e Mi- 
ria Rafaela de Ena y Villana, priora del célebre mooasttuto fie 'Srgena'; D> Ibarta Josefa 
de Salas, camarera del mismo monasterio, ta Be|;unda ; y 'Ititóreera Joáquitir Marro 
media (ru% ó sirvienta del convento. 

Por qué estaban fuera de clausura , y en tal lugar ^ & .tales hepa»aquénaa lpei4j¡r¡o- 
sas, eti las menos palabras posibles vamos á coloitario. Y ntyserémoB bwver (Marque el 
asunto no Tnerezca tratarse con extensión, sitio pcrrque t^o podeaioe entregaríüM á 'lar- 
gas digresiones en el presente libro. . 

B s Sancha de Castilla , esposa de Alfonso II de Aragcm, t\ié h 'ftinéleréora 'Ael mo- 
nasterio de Sigen'a , cuyo hábito vistió su hija D.& Dulce, quie murió de eorta eéatf: fWa 
construir ese monasterio, que nosotros no conocemos sino p^r losexeeteiltm 'dibujes 
sacados por los señores Carderera y Parcerisa , fué preciso desecfar 'Uéá "grttn iaguna. 
En medít) de etta en un islote , se apareció una imagen de la ^rgeti , 'qtierreetdgveron loa 
pueblos reunidos de Sena, Alcanadre y Sigena, y la colocaron y dierotí e«ÍM'^tt>4a 
iglesia de este último punto. iPero tres veces desapareció la imagen, y^trM 4»iita9;|a 
hallaron entre las rematas de la laguna , de donde la sacaron procefifrenatiMiile «por me- 
tKo de balsas y tablones. En cada una de esas veces la llevmtm i ^istmte othiMí , por 
si adrvinaban el deseo de la "Virgen , y es fama que al toarla de la laguna , tat^divigi^n 
imflergfls Teoonvemoionea porque les abandonaba. Hasta tpje causados 4% vtr <q«6'ia 
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imág;?» quena estar en la laguán ^ la^de&eoáron y construyeron el monasterio, traslft- 
4áiidDae.aUi, el diadela inauguración, la^ Reyes y las personas n)ás notables de la 

, céopte de Aragón. 

1^ convenio qae los pueblos ñrmaron cuaodo andaban llevando y trayendo la ima- 
gen, y del cual, según el Sr. Cuadrado, se conserva una copla én el archivo del moaae- 

.tartOt esi d; aiguiente: . í 

GonvU^mí^a entre ^ hoijmde Xixena, Seria y Urgekt^, sobre la imdgm de la V^§a 

^santa María Maionanostra.^ que puU no^yol estare en la iglefia de Xi^mi que sie portada 

ai hocé^mes pncrp do está la capellq de Sra. Santa Anna; si de. allí se entorna, ^^gwsda los 

de Sena 4 la capellade S. Blay glorias que está en su tierra, si allí no nol estare ^ prfingania 

loi^d.loodefUrgelet en, su t^mu ¿ de allá del ai¡.gue, ¿pásenla émeten.en la capella 4e¡ Ma- 

donaJ^ta ifam. P^ro be crehen^ que es miracle, éque vol, estfir en Xia^na en^lo^VkntMo 

pus ^ aUis^ es posada. ' , . .- 

La permuta que la fundadora hizo con la orden militar de San Jqande sijh^rcDcia de 
Codong^, j|jn,to á Tarragona , con \^ encomienda de Sena, y lo/í privilegios qije alcanzó 
pajna el uu^yoinatitutQ, religioso, hizo que esta comunidad de comendadoras adquiriere 
unsf^gran importancia. Desde su fundación hasta casi nuestros di^s, ha sido el m^nai- 
teriq de Sigena el lugar predilecto para el retiro de las jóvenes mas distinguidaa de la 
nobleza catalana y aragonesa, y en los siglos xiii, xiv, xvy xvi, en que, amparada la comu- 
nidad cpn. la autoridad del gran Maestre de Malta , lograba muchas exenciones y privi- 
egio^ , han vivido en su recinto, y. vestido el hábito muchas Infantas de Castilla. Uno 
de esos priyilegio^ es el de la exclautracion, ó mejor dichp, exención He claypurai de 
. Ip cj^ial.no hap abusado nunca las religiosas de Sigena. 

La iQsalubrida4 del convento, que les obliga á pasar largas temporadas en c^^a 4e 

susiar^ilias, hizo que ápesar (le que ej concilio de Trente restableció en todo sii vigor 

la clausura en los convent»)s de mujeres, el de Sigena alcanzara una exención e^pi^cjpl 

./fel Poptifioe^ Y esta: es la causa de haber podido salir á recibir á la Reina á Bujaraloz 

..!üWQ,del«5í Umi^s deau antigu? jurisdlcoion^M^^ 

A pesai; 4.0 ^sU privilegio, 4el cual no usan, sino por rascón fje effermedad ,. j áijn 
el menor tiempo posible, la actual Priora no habia dejado la cjausura sino. esta vez.y 
veinte anos ^tsás, citando la Reina volyió. con su. augusta Madre de Barcelona. 

fiad escote Asi juMiUo y en -el matito, sobre el hombro izqu.ierdo., llevan la 
,cru»di> Malla las religiosas , 6 s^eau señoras de justicia, que esto es su verdadero nom- 
bré, y las sirvientas ó medÁm cruces , tres brazos de cruz en el pecho. 

QrdinMÍafnc|njte entran de educandas ó escolanas, y la última que fue admitida , él 

1^0 1833i, ee la qije apompan^ha á la Priora. Quince son, entre todas, las que forman la 

cjomunid^idi en^fgada de la custodia de ese inestimable monumento histórico, ó mejor 

:diobo., oondeij^adas ,á ver impasibles la ruina de esa joya del arte bizantino. 

, í Nosotras. tuvimos un verdadero pesar al oir á. aquellas nobles religiosas, que pre. 

X SQntiQO: la ruina del edificio coxi la desaparición de la comunidad. L,es dijimos que el si- 

. ^Iq pnesente na podia echar sobre sí tamaña responsabilidad, y que confiábamos, con^o 

.(HWifiam» hoy,, qve^e pondrian los medios para alejar ése mal. * ., 

'Lft^ ;I(eyie^. recibieran á las Comendadoras de Sigena, con su acostumbrada bon- 
.d¿í¡i> Iiqwella,»i8ma nocKe, y, al dia siguijBnte, antes de la partida para Zaragoza, que 
.^seuverifio^ á. lasr.dicft ^e la,,mañana, también les concedieron nueva audiencia iwtra dar- 
les á besar sus reales manos. 
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CAPÍTULO XXXIV. 



ENTRAMA D^ ,LOS BEYES EN Z RAGOZA. 



La capital del antiguo reino de Aragón está situada en una de las vegas mas pin- 
lorezcas y nias fértiles de Europa. Cuatro riós y un canal riegan sus frondosos olivares 
y sus espesas alamedas, y los bosques de árboles frutales recogen toda el agua que ne- 
ceáitan para su exhuberenle riqueza. Los alrededores de César Augusta no confirman la 
opinión dé los que dicen que se llamó Salduba^ por la mucha sal que se hallaba én aquel 
terreno. A pesar dé la justa impaciencLn del viajero por penetrar en él venerando recinto 
de la moderna Numancia, siente que el carruaje atraviese rápidamente por aquellos in- 
mensos jardines, sembrados de casas de campo, de acequias , de saltos de agua y de 
una riqueza agrícola digna de competir con la de las mas celebradas comarcas ameri- 
canas. ' 

Al dirigii^sé á Zaragoza desde Pina del Ebro, después de haber atravesado diez 6 
doce leguas do un terreno árido y desptobalado, parece que la naturaleza, identificada 
eon el indómito valor de los zaragozanos,- ha querido defender su recinto con una mu- 
ralla de inpenetráble y-irondosie Verdura. La rica vegetación que rodea la ciudad de Oc- 
tavio César Augusto, es una corona de siemprevivas con que la Providencia ciñe las 
^iénes de los innumerables mártires del Cristianismo, de los en todos tiempos heroicos 
defensores dé la santidad del hogar y de la independencia de la patria. 

Mientras el estruendo de la guerra borraba en el interior de la ciudad lofi intere- 
santes vestigios de la colonia romana, los alcázares de la soberbia musulmana y los ri- 
cos templos del arte ojival, brotaban en los alrededores el secular olivo y el añoso ro- 
ble, regados por el caudalaso Ebro, el turbulento Huerva, el florido Gallego y el humil- 
de Jálon. Apenas ha quedado otro testigo de aquellas épocas gloriosas, que los árboles, 
algunos de ellos miliírios, que rodean la ciudad Heroica. Los repetidos sitios' que ha 
bXitWdo han destrozado los ricos monumentos arlisticos que poseia; y los vasos sagra- 
dóíí) las reliquias y lai^ tilhajais de inestimable precio que guardaba en sus templos han 
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sido robadas ó destruidos por el bárbaro despecho de los humillados sitiadores. Pero el 
sacrificio de aquellos monumentos no ha sido estéril. La sangre generosa de los zara- 
gozanos, al regar )as ruinas del templo pagano, de la mezquita á^rabe y del alcázar gó- 
tico, inmortalizó el nombre de la ciudad. La antigua César Augusta no existe; de la 
ciudad visigoda solo queda un recuerdo en Jos concilios toledanos; los restos de la do- 
minación musulmana están heridos de muerte, y losediñcios que construyeron los Re- 
yes de Aragón y los de Castilla han sido arrasados ; pero el nombre de Zaragoza está 
escrito en el gran libro de los pueblos inmortales. A medida que los sitiadores estre- 
chaban el cerco y reducian él perímetro de la ciudad, su nombre se ensanchaba en Eu- 
ropa, y su fama crecia por todc^ los áá)bit{4 Oé( IntASt). Su historia es por esta razón 
muy breve ; para escribirla basta anunciarla. Cien libros apologéticos no dirían mas de 
lo que por sí solo dice y recuerda el nombre de Zaragoza. 

Y bé aquí por qué nosotros omitimos el hacer ahora una breve reseña de las he- 
roicidades que en todos tiempos registran 'as órónicks de la antigua colonia romana, y 
vámanos á continuar nuestra imterrumpida narración desde Bujaraloz. 

Cuando los Reyes salian de la casa del rico propietario Señor Fros, que les habia 
servido de palacio, se detuvieron á examinar el extraño traje de unas aldenas de los 
célebres valles d^ Hecho y Ansó^ que, con su enorme gola blanca, su saya ceñida y su' 
corpino ajustado, se presentaron á besarles la mano. 

En el tránsito de la regia comitiva basta Pina del Ebro, y desde este punto hasta 
los pintorescos alre^jiedores de Zai^agoza, no ocurríó nada que sea digso de especial 
mención, porque no hemos de hacerla de los fest^os y del entusiasmo con que en ese 
tránsito, cómo en todo el viaje, fué saludada la Real Familia. 

Por si la Reina queria descansar del viaje antes de entrar en la ciudad, á la inme- 
diación de esta, en la misma carretera y junto al hermoso puente colgante que se cim- 
i)rea gallardo sobre el Ebro, se habia dispuesto un alojamiento digno de las augustas 
personas. La fóbrica de harinas de los Sres. Villarroya y Castellano habisi sido elegida 
al efecto pnr el Ayuntamiento de Zaragoza, que, con las demás Autoridades de la capi- 
tal, se hallaba alli de antemano para recibir y felicitar al Monarca. 

La Reina aceptó el descanso que le ofrecia la Municipalidad, y en las habita^ciones 
de los propietarios de la fábrica, lujosamente alhajadas al efecto, vistierpD S. M. y los 
Príncipes tos ricos trajes con que hicieron su entrada en la ciudad, una hora des{)ues 
de haber llegado allí. 

Desde la fábrica hasta el templo del P lar, y de allí al palacio Arzobispal, un gen- 
tío inmenso cubría todos los puntos de la carrera señalada de antemanx), y en la que 
se hallaban tendidas las tropas de la guarnición. Mas de cincuenta carruajes seguian.á 
la elegante carretela en que iban los Reyes, y muchas personas notables de la capital y 
de Ja provincia marchaban á caballo en seguimiento de la regia comitiva. 

Incorporóse á ella, colocándose al estribo derecho del carruaje, el Duque de Te- 
tuan, y el orden oficial de esta ceremonia fué el mismo que ya hemos descrito á la en- 
trada de Palma, Mahon y Baacelona, por cuya razón le omitimos en eK presante capi- 
tulo. Pero no podemos hacer lo mismo con los demás accidentes y circunstancias del 
recibimiento que el pueblo de Zaragoza hizo á los Reyes; porque, si bien es cierto que 
la capital del antiguo reino de Aragón rivalizó en entusiasmo con Iqs hij)itaoies d^ ijis 
ciudades meneionaüasi y que los vivas y las aclamaciones fueron oQnstaQtjSS en todo 61 
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viaje, porque ta lealtad y el amor al Trono son ig^uales en toda España, la manera de ex- 
presar esos efectos ofrece diferencias harto notables, para dar á cada una de esas recep* 
ciopes el colorido propio de la localidad en que ocurren. 

£1 isleño, que no había visto llagar á sus playas un Monarca, ui conocia el fausto 
de la Corte, ni sabia hasta donde podriaolas demostraoiooo» de su entusiasnao «atar 
eontanidas en los litmtes de La etiqueta cortesa na, oorria ocmí infantil curiosidad á ver 
á la Reina, mieulnas saludaba o^n respetuosos ademanes la institución veneranda det 
Trono. El catalán, orgulloso con los adelan^los y lá prosperidad de su país, se afanaba 
por hacer alarde de su ilustración y su cultura á*los ojos de la Reina y de la Corte; y 
eetu^iaita por ^gs tradiciones hi3tóricd3^ enloqueció de ^ozo cuando vio brillar sobre las 
sienes de Isabal H la coropi^. condal de Barcelona, £1 aragonés, por el contrario; qu^ña 
booer reaaltar m todas las de^ostraeioiies 4o su.entu^iasjaao la proverbial franquea^ de 
so carácter independiente y ooinstante, y saludaba á la Retca ooq palabras y frases que 
demostraban la 8it>ceridad de sus setilímiontos. Era frecuente on Zaragoza, siempre que 
los Reyes sajian en público, acercarse las gentes al carruaje para decirles;— *Mire, Se- 
ñora, que aquí la queremos d> corazón.» —«Nosotros, cuando decimos uña cosa, la de- 
cimos xle veras.»—- tEn Zaragoza no hay mas que una palabnu» — cAquí se habla con el 
corazón, y lo que se dice no se borra.? 

Estos y otros sentimientos, expresados con mas ó menos claridad, se reflejaban en 
los alegres semblantes de los zaragozanos el dia de la entrada de la Reina, á cuya so- 
lemnidad habia acudido mucha gente de la provincia y alguna de la de Huesca. 

Los festejos con que ei Ayuntamiento de la siempre Heroica ciudad celebró la lle- 
gada de les Reyes, ofrecian también algunas particularidades dignas de notarse, y es- 
taban en armonía con los sentimientos y el carácter de los zaragozanos. La agricultura 
y las armas estaban perfectamente simbolizadas en la comitiva que precedia á los Re- 
yes. El pueblo,*! abrador en la paz y soldado en la guerra, habia preparado dos magni- 
ñcos earros triunfales para representar ambas inclinaciones. En él primero se veia un 
numeroso grupo de hermosas aldeanas y otros tantos labradores que cantaban al son 
de una alegre música; en el segundo estaban graciosamente colocados una porción de 
niños vestidos con todos los uniformes iel Ejército y ie la Armada. 

El Ayuntamiento, que en la fóbrica de Villarroya habia presentado á S. M. las llaves 
de la ciudad, iba acompañado de numerosas comisiones, que representaban la indita 
orden de San Juan dé Jerusalen, la Real hermandad de la Sangre de Cristo, la Univer- 
sidad Literaria, el Golegio.de Abogados, la Academia de Medicina y Cirujiía, la Jurídico- 
Práctica Aragonesa, la Sociedad de Amigos del País, la Academia de Nobles y Bellas Ar- 
tes, la Junta de Agricultura, Industria y Comercio, el Banco de Zaragoza, la Asociación 
de Ganaderos, el Colegio de Notarios del número y Caja, el de Procuradores, la Escue- 
la Normal, la de Yeíerinaria, el Círculo Zaragozano y el Casino Artístico é Industrial. 

La histórica puerta del Ángel , reedificada, ó mejor dicho , construida de nueva 

planta, para la entrada de los Reye^s, dio paso á la comitiva, que se dirigió al templo 

del Pilar por las calles de la Cuchillería, San Gil, Coso, Albardería, Mercado, Arco de To- 
ledo, Virgen y Sombrerería. 

En el atrio de la Metropolitana se hallaba el Arzobispo, revestido de pontifical, y 

después de adorar los Reyes en manos del Prelado un Crucifijo, se dirigieron al Altar 

mayor, doade.se entonó un solemne Te Deum. Desde allí pasaron á la capilla de la San- 
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ta Patrona, y deapuesde adorarla con fervoroso recogimiento^ydeoir la Salve que en- 
tonaron los cantores de la iglesia, se dingieron á Palacio por las calles del Pilar y pla- 
za de la Seo. 

El pueblo que llenaba este último punto, adonde la concurrencia iba siendo cada 
vez mayor, victoreó con gran entusiasmo á la Reina cuando se asomó al balcón con el 
sombrero en la mano , saludaba graciosamente á todos. 

Por la noche un gentío inmenso recorría Us calles, ifue estebaii perfeotamente 
alumbradas, y por todua partes se oja la célebre jota aragonesa f eaiit(KÍa -M son de 
guitarra y bandurrias. Las iluminaciones de los edificios públicos y de ii)uch;as casas 
particulares eran todas del mejor gusto, á pesar de que se adverlia la falta del alum- 
brado de gas que tanto facilita y tanto reatlza esa clase de festejos. 

Distinguianse entre todas, las de la extensa plaza de la Constitución y paseo de 
Santa Engracia, donde la Diputación Provincial habla formado unos airosos soportales 
de arcos al istilo ojival ; la del Coso , en que i<ys comerciantes y los labradores habían 
alzado un obelisoo de gusto árabe, decorado con los atributos de la AgricurUufa, de la 
Industria y del Comercio, en elegantes trasparentes; la del Pilar y 1^ Seo á. la veneciana 
y las de otros ediíicioo que seria p.rolijo citar en este capítulo. 

Excusado nos parece decir que entre las comparsas y las músicas ¡andaban los gi- 
gantones y los cabezudos. Esta farsa, que es el símbolo dé la alegría del pueblo espa- 
ñol eñ casi todas las-capitales de la provincia, lejos de faltar en Zaragoza, observamos 
que la habian vestido y la representaban con gran lujo. 
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GAPiTOiO ZXX? 



UN PASEO HISTÓRICO. 



Si al navegar en las aguas del Mediterráneo, y al visitar las torres de la Catedral 
de Palma, y al dirijirnos al Salón de Ciento de Barcelona, no hemos podido dispensar- 
nos de evocar las sombras ilustres de los grandes Monarcas que enriquecieron con sus 
conquistas la poderosa corona de Aragón, ¿cómo nos hemos de olvidar de esos perso- 
najes históricos al pisar la capital de su antiguo reino? Entrar en Zaragoza sin saludar 
á los mártires del Cristianismo , tender la vista por los campos de Aragón sin recordar 
la invencible constancia de los héroes de Sobrarbe, y pasear por la ciudad sin buscar el 
barranco de la Muerte, seria lo mismo que entrar en un panteón de hombres ilustres y 
no detenerse á leer, siquiera fuese por curiosidad, algunos de lois principales epitafios. 
Este tributo de admiración y respeto que rinden todos los extranjeros en la corte de 
César Augusto, es para los españoles un deber imprescindible y un motivo de justo y 
legitimo orgullo. 

Ni los arcos de triunfo que engalanaban las calles y las plazuelas de la antigua 
Solduba, ni los paños de te^rciopelo y oro que cubrían las riiinas de la moderna Nnman- 
cia, podían hacernos olvidar los grandes sucesos que registra la historia de Aragón, ni 
las brillantes iluminaciones de los edificios lograron deslumhrarnos hasta el punto de 
hacernos desistir de la mii^da retrospectiva que Íbamos á dirigir á la heroica ciudad. 

Elegimos, sin embargo , las primeras horas del día para nuestra escursion iiistó- 
rica, y acompañados del ilustrado escritor sQñor D. Manuel Anas, visitamos los princi- 
pales monuinentos de Zaragoza, empezando por la Torre Nueva, desde la cual pudimos 
abarcar en globo toda la qiudad y su extensa campiña. 

Para una visita de esta clase, para contemplaj á vista de pájaro un teatro de gran- 
des sucesos, pocas ciudades ofrecen un monumento tan notable ni un lugar tan ade- 
cuado como el de la Torre Nueva de. Zaragoza. 
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La inclinación que tiene por la parte del Sur, que es de 2 metros 60 centímetros, 
es lo que le da la mayor celebridad entre el vulgo; pero sin esta extravagancia, que es 
en verdad notable, la época de su construcción, lo caprichoso de su fábrica y otras mu- 
chas circunstancias que concurren en ese monumento, le hacen digno de especial 
mención. 

. Dos arquitectos cristianos, uno hebreo y -dos moros fueron los autores de eya obra, 
cuya altura es de 83 metros, y cuyo mayor diámetro es de 12 metros 50 centímetros, 
y aunque los artistas olvidaron sus dierencias religiosas para dotará la ciudad con 
un nuevo monumento, en el adorno de esto no renunció ninguno de ellos á su catecis- 
mo artístico, y el gusto árabe coiWgTRsrionifpjqpté ^«flado con el ojival en las torre- 
cillas y ventanas que se ven en las ocho caras de la torre. 

El tiempo, que no respeta -edificios más sólidos, ha puesto su manó de hierro so- 
bre es^ torre, que fué expresamente construida para contar los pasos del que se ha pro- 
puesto acortar los suyos. En dos di&tíntas ocsiáiones han creido los. vecinos de la plaza 
de San Felipe que la torre se cansaba de estar en pié, y han pedido que la derribaran; 
pero, gracias á la inteligencia del arquitecto D. José Yarza, se ha salvado por ahora de 
la muerte á que la condenaban otros muchos artistas. Verdad es que el revestimiento 
de sillares negros qu^^ han formado en el primer cuerpo le quita gran parte de su pri- 
mitiva belleza; pero consérvase intacta su parte principal, y así vivirá muchos años ese 
monumento de los Reyes Católicos. 

Debajo de las campanas del gran reloj, de Jas cuales la mayor pesa 200 quintales» 
estuvimos largo rato espaciando la vista por una circunferencia de más de veinte le- 
guas, que, como hemos dicho antes, traía á nuestra memoria los principales sucesos 
de la historia de España.. 

Etitregados á contemplaciones menos elevadas y menos profundas que las que 
asaltaron al célebre Gaüleo en la torre dé Pisa, rival vencedora en años, en inclinación 
y en belleza artísticade la Torre Nueva de Zaragoza, y ayudados por la instructiva con- 
versación del Sr. Arias, pudimos soñar con los personajes de once siglos y ver pasar 
en brillante paiiorama sobre las nieblas del Huerva y del Gallego otras tantas genera- 
ciones completas. 

No era ya la hora del crepúsculo matutino, porque el sol empezaba á dorar con 
sus rayos las cúpulas de los edificioi; pero la altura en que nos hallábamos ensordecía 
de tal modo los rumores del nuevo dia, que aun pudimos gozar de ese silencio miste- 
rioso que permite revocar toda clase de recuerdos, sin que nada se interponga entre la 
imaginación y la historia. 

Iñigo Arista, García Iñiguez y Sancho Abarca fueron los primeros nombres que 
acudieron á nuestra memoria al pensar en el origen del reino de Aragón, que nació 
modestamente en fas asperezas ¿leí Pirineo para derramarse después por Cataluña, Ma- 
llorca y Valencia., y unirse más tarde al reino de Castilla. No era posible olvidar el le- 
vantamiento de Spbrarbe, tratando de recordar la historia de Aragón. El valor y la 
constancia de aquellos hombres qué, protestando de la derrota del Guadalete , fuerori 
á sufrir toda clase de trabajos y privaciones, á fin de formar, no" para s\\ srno para sus 
sucesores, iiri pueblo y una ley, son dignos de especial recuerdo.' Nifiguno de ellos ig- 
noraba to níriesgadó de la empresa que habiári 'cometido; todos sabían que era teme- 
rario su empi^po , y que ni ellos ni sus hijos verían' él diáde 1^ xictoria; pero no por 
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eso peleaban con menos ardor ni se afanaban menos en constituir el nuevo reino , que 
entonces estaba comprimido en unas breñas. Aquellos hombres, primero . errantes y 
luego amparados de miserables viviendas, y más tarde construyendo hogares de alguna 
más comodidad , y ajzando templos á la Religión qué les servia de vínculo y de ba- 
luarte en su gigantesco propósito, no desconocieron la importancia de este. Sabia;) 
perfectamente que aquello que estaban haciendo era algo más que sacudir el. yugo de 
los sí^rracenos Para el dia del triunfo que la Fe cristiana (es mandaba esperar^ pero que 
el conocimiento de sus débiles, fuérzaá les habia tener por muy remoto, se hallaban 
perfectamente constituidos; y con el escarmiento de las monarquías visigodas, habian 
puesto al trono y al pueblo al abrigo de la ley con la extraña creación del Justicia Ara. 
gonés: cargo público que se conservó por espacio de muchos siglos con admiración y 
aplauso de las qaciones extranjeras, qué nó comprendían cótño podia funcionar libre- 
mente ese juez de paz entre el pueblo y elRey , siendo* noíñbrado por esté último. Con 
mayor robustez , al amparo de lá nación francesa , nació el condenado barcelonés, yj sin 
embargo^ fué luega absorbido por la humilde monarquía de ^obrarbe. ' ' > 

Los sentimientos religiosos de aquellos hombres dieron tanta unidad al pensa-' 
miento político que los animaba^ que en medro de las ñiaiyorés privaciones, acos.adbs 
y con^batídos |)0r un enemigo poderoso, jamás desniayó su fé, y siempre coiisérvaron 
inalterable la pureza de sus costumbres y la sinceridad de sus' afectos. 

García Iñiguez murió con su esposa Urraca á manos -de los moros, que era entonces 
costumbre y ley que las Reinas fuesen á tá guerra con su i¿ari'dos,''y bastó qué algunos 
años después se presentara un pástoirá decir: c Yo soy hijo 'descuella Reina que cuando 
murió estaba en cinta», para que Sancho Abarca , que asi se llamó al pastor, fueáe reco- 
nocido por Rey, Cuentan las crónicas, al* hablar dé este sufe^só, que no habiendo dejado 
heredero García Iñiguez, ocurrió un lárg;¿ interregno, y'cansados 'de lá anarquía, ó me- 
jor dicho, desconcierto en que estaban. sumidos, se reunieron las gentes díe pro díe Ara- 
gón y Navarra paraTtratar de la elección de un^ Monarca. Empezaban á deliberar, cuando 
un caballero, llamado Guevara, se presentó en la Asamblea jllévancló consigo un mu- 
chacho en traje pastoril, y dijo: lYarones^'tomad este joven, 'despojadle de ios arreos 
que viste, y ponedle al frente del reino*, porque éf, y no otro, es' vuestros Rey». 

£s fama (|uéj aunque no la gozaría mala él caballero, le miraron niüchos con Iñs 
tima como á peírsóna que, ha perdido el juicio, y él anadió: cCuañdb murió lá Réíoa 
pasé yo por el cambo de batalla, y vi que por U herida qvié tenia éii él vientre ásomáL 
ba la manecilla de un niño, a qu^ien Dios quiso queyos^cíirá vivg de áqúellacárcéryle 
criara en otra apartada y segura basta el dia de hoy. El jóv^n que ps presento ies el ni- 
ño que Dios reservó para gobernaros. Si hay quien se atreva á dudar de lo que ^cabp 
de decir, que venga á medir sus armas cotí las mías».* ' . ! , 

Ademas de este juicjo, de Dios, que entónpes tenia una Tuerza extraoi^dinaria , y 
con el cual se resolvían las más graves cuestiones*, ofreció Guevara presentar 'testigos, 
y asi logró converícer á la asamblea, qué, aclamando al nuevo Rey, le .despojó de lá 
pelliza y le cubrió con la púrügr^.rQaK. Gonsérvárople únicamente el sobrenombre de 
Abarca, por e\caízado con que se presentó en aquella ocasión, y Ladrón se llamó 'fies- 
de entonces el defíuevara, púr eí liurto real que había cometido. 

El reinó de Aragón, engrandecido con importantes conquistas, principalmente en 
la parta de Navarra, continuó siendo una'grán familia patriarcal, en lá cual el Móriarca 
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vivia tan identifioado con sua subditos, y era tal la sencillez de sus costMoibres, que 
más pareoia un padre que un Rey. 

Begian algunas leyes <le los godos : el suelo que picaban los soberanos era el que 
OOOtHbtva á su mantenimiento, y únicamente la bárbara prueba de los llamados Juicios 
de Dios, era lo que distinguia aquella inculta, pero qolable, jurisprudencia. 

Así peleando con denuedo llegaron las gentes de Sobrarbe á eojuzgar todo el terri- 
toHo que ocupaban loa árabes , y de victoria en victoria conquiistaron después de D. Ra- 
miro el GristíanisimOi y de D, Sancho Ramírez, los tres hijos de éste D. Pedro, D, Alon- 
so y 0. Ramiro , todo el territorio de Aragón. 

Huesoai Galasanz,Pert)isa y Barbastro fueron fueron las principales conquistas de 
Pedro I , que, alzado Rey en el <;ampo de batalla y consagrado con la sangre de su vale- 
roso ^adrOi no le cedió en arrojo y en valentía; pero murió joven sin dejar sucesión, y 
su hermano D. Aioqsp fué el que dio cima á las grandes empresas comenzadas por sus 
antepasados. 

D. Alonso el Batallador | educado en el monasterio de Givera para que los ejarci- 
cíos robustecieran su cuerpo, al paso que la sabiduría de loa monjes ilustraba su en- 
tendimiento , es una gran figura , no ya en la naciente monarquia aragonesa , sino en 
todo el reino de España , de la que por algún tiempo pudo titularse Emperador. No da- 
ba una batalla en que el campo no quedara por suyo; no cercaba ciudad que no tomase, 
ni sitiaba fortaleza que no rindiera, y Zaragoza debió á su esfuerzo el sacudir la escla- 
vitud de cuatro siglos, para ser capital y corte de un gran reino, soberana y legisladora 
de grandes Estados. 

Para traer á nuestras memoria la de ese gran Monarca, no necesitábamos que 
nuestra mirada vagase perdida en el inmenso horizonte que se descubría desde la Torre 
Nueva; era, por el contrario, mejor bajar la vista á los edificios que se agrupaban á 
nuestro derredor, é interrogarles acerca de su historia. 

Santa Engracia , la Catedral, la Aljaferia, el Pilar, y el mismo canal Imperial, nos 
traian fácilmente á la memoria los sucesos del siglo xii. 

Las empresas marítimas de los Condes de Barcelona , y la pasajera conquista de 
las Baleares por Raimundo Berenguer III, dieron celos á b. Alonso, y el guerrero de 
tierra sintió el deseo d£ recoger laureles en elmar. Gomo ensayo , y presintiendo las 
grandes e^pedieiones que más tarde haría el reino de Aragón, arrojó una flota de cier- 
to número de bajeles sobre las aguas del Ebro, y aun hizo con ella algunas escursione^ 
en compañía de los Obispos y de los magnates de su Corte. 

Poco ó nada habría dejado que hacer D. Alonso á sus sucesores , si la muerte no 
le hubiera sorprendido en la ^ menor de sn3 empresas, domo hemos dicho en otro de 

los capítulos anteríores. 

Por esta razón, y por las circunstancias en que se iban hallando los' reipos de Cas- 
tilla y León y el condado de Barcelona , tuvieron mucho que hacer y mucha gloria que 
adquirir los Reyes de Aragón Sesde el tímido monje D. Ramiro, autor, á pesar de su 
tímidez de la célebre campana de Huesca, hasta D. Pedro el Ceremonioso. 

De esa época, que abrázala conquista de Mallorca y de Valencia, hemos hablado 
en diferentes lugares de esta Crónica, y omitimos . ahora los recuerdos históricos que' 
asaltaron nuestra imaginación al pasar en revista , desde la atalaya de Zaragoza , ese 
glorioso período de la historia de España. 
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capítulo xxíyi 



CONaUYE Ik MIRADA RETROSPECTIVA 



m 

A medida que el sol iba envolviendo con sus rayqs de fuego los edificios y los cam- 
pos que teníamos á nuestros pies desde la Torre Nueva, estrechábase el horizonte que 
la luz de la madrugada nos babia presentado como infinito, y no podiamos llevar nues- 
tra imaginación á tan largas distancias como antes. Era preciso concentrar los recuer* 
dos al lugar en que nos hallábamos, y no inquirir otras historias que las que, ^más ó 
menos completas, se hallasen escritas en tos edificios que teníamos á la vista. V aun- 
que estos son muy escasos en Zaragoza, porque, como hpmo3 dicho anteriormente, pa- 
ra alcanzar esta ciudad sa importalidad política perdió su existencia artística, todavía las 
torres del PHar, los muros de la Seo, los artesonados de la Aljaferia, la casa de la In-. 
fanta y algunos otros, aunque popos, edificios, y prinpipalrnente la disposición de las 
calles y plazuelas, fueron testigos de los principales sucesos ocurridos allí desde que 
Pedro IV deshizo la coalición democrática que tenia amenguada la majestad Real, hasta 
que, con la guerra de sucesión, desaparecieron los fueros del antiguo reino. 

Mientras tuvieron los aragoneses al enemigo dentro de sa propia casa , el Mquarca 
y-el pueblo no formaron sino una voluntad y un pensamiento; el Justicia, que debia 
dirimii^ las contiendas entre el poder Real y los vasallos, estaba ocioso. Trataban de sa- 
cudir la esclavitud de los agarenos, y nadie pensaba en otra cosa que en la guerra y 
en el ejército de las armas. Fué preciso que la paz vieniera á traer el ocio, para que los 
Monarcas que hasta entonces no se babian cuidado de otra cosa sino de que su sangre 
fuera la primera qué regase el campo de la victoria, tratasen de asegurar sus inmuni- 
dades y sus prerogativas, y los pueblos que durante la guerra hal)ian seguido ciega- 
mente el ejemplo del Monarca, pe ocupasen de. consolidar sus fueros y sus libertades. 

Pareció á estos últimos poca garantft la práctica del célebre fuero de Sobrarbe, y 
quisieron constituir en derecho incuestionable lo que hasta entóndes babia sido, y esta- 
ba siendo, un hecho religiosamente observado por todos. • 
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El repartimiento de los terrenos conquislados , que el fuero de Sobrarbe mandaba 
hacer entre los ccinquistadores , no decia nada sobre la vinculación de esos bienes en 
unas mismas familias, y esta fué la primera discordia que se suscitó entre el Monarca y 
los vasallos. Resolvióla ab irat'o el poder Real, pero tuvo que ceder de su empeño ante la 
formidable coalición de todas las clases del Reino, que creian no haber hecho nada para 
la salvación de este si perdian en la paz lo que pensaban haber alcanzado con la guerra. 

El privilegio general y otorgado por las Cortes de Zaragoza en 4283, arrancado mas 
que por los esfuerzos de los coaligados, por las complicaciones de la política exterior^ 
aseguró el fuero de Sobrarbe, ó mejor dicho, hizo una ley fundamental basada en los 
p/incipios del antiguo código. La autoridad Real ¿|uedó fuertemente restringida, y el 
pueblo, que entonces no hizo alarde de su victoria poiítica, acostumbrado á vencer en 
el terreno de las exigencias, llevó estas mas tarde hasta el extremo de pedir y alcanzar 
que se le reconociese el derecho de insurrección siempre que creyera amenazados sus 
fueros y libertades. Con este derecho, que se llamó privilegio de la unión , tuvo Aragón 
más de medio siglo de anarquía permanente; y aunque las personas de los Reyes fue- 
ron siempre inviolables, su autoridad y la del Justicia estuvieron tan limitadas, que la 
verdadera soberanía residia en el pueblo. Afortunadamente, y este es el mayor elogio 
que puede hacerse de la discreción y de las virtudes que siempre han resplandecido en 
el pueblo aragonés, las excisiones y el tumultuoso malestar d^l interior del reino no 
trascendía á las naciones extranjeras. Al frente de éstas daban los aragoneses ejemplo 
de una disciplina y una subordinación admirables, y sus empresas marítimas, su Ber- 
nardo de Cabrera y su Roger de Lauria eran la admiración del mundo. 

Pero no podisi el reino continuar en el estado de desconcierto en que te habia su*^ 
mido el privilegio de la unión , y fué precisco que Pedro IV, el gran Monarca <le Aragón, 
conocido por el Ceremonioso^ aboliese solemnemente, en Cortes convocadas al efecto, el 
fumoso código. Y cuenta la historia, que al rasgarle con su propio puñal el Monarca t 
se hirió en la niano, y dijo con su acostumbrado sarcasmo: Privilegio que tanto ha eos- 
tado á todos j con sangre Real debe quedar borrado. 

La abolición del privilegio no dejó enconados los ánimos sino por muy poco tiem- 
po, y el sabio fuero de Sobrarbe volvió á regir sin dificultad alguna, recobrando el So- 
berano sus prerogativas, el pueblo sus derechos y el Justicia su autoridad. Así pudo este 
reino, que tan raros ejemplos de abnegación y de patriotismo habia ofrecido á las na- 
ciones extrañas, presentar uno singularísimo, y digno de la admiración y del aplauso 
de todas las gentes. Aludimos á la famosa elección de Caspe. 

Los lectores de esta Crónica habrán de permitirnos que ya que hemos comenzado 
esta digresión histórica , no la terminemos sin hablarles de ese gran suceso, que no po 
ser d^* sobra conocido deja de ser interesante y curioso. ~ 

Habia muerto sin sucesión D. Martin I , el valeroso Monarca cuya fácil y elocuen- 
te palabra cautivaba á cuantos tenían el placer de oírle, y se presentaban como candi- 
datos al trono el Duque de Gandía, el Conde de Urgel, D. Fernando de Castilla, el Du- 
ue de Calabria, y D. Fadrique, nieto natural del Monarca difunto. 

Amenazadoras y resueltas aparecieron tas cinco parcialidades, y cada uno de los 
tres Pontífices que entonces ocupaban la sill^ de San Pedro favorecía distinta causa. La 
guerra de sucesión que se preparaba habría sido terrible, y los aragoneses tuvieron el 
sabio acuerdo de dirimir la contienda én un juioio público. 
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Guerra á toda el que pretenda la corona por 'medio de las armas. Este fué el primer 
acuerdo que tomaron ios representan'es de Cataluña, de Araj^ou y de Valencia, reunidos 
60 Zaragoza. Y trasladados á Alcaniz , después de este acuerdo, para deliberar más tran- 
quílamete, resolvieron nombrar, y nombraron, dos personas de ilustración y patriotismo 
y temerosas de DioSf que por si propias eligiesen nueve varones sabios, y asimismo te- 
merosos de Dios, para que, constituidos en tribunal* de justicia, adjudicaran la corona 
ai que mejor les pareciera. 

Era uno de los primeros el justicia Cerdan, y san Vicente Ferrer se hallaba entre 
los segundos; y aunque al principio no todos los candidatos á la corona se resignaban 
á exponer su derei)ho al fallo del tribunal, con alguna ligera escaramuza y algún atroz 
castigo todo quedó tranquilo, y las tres provincial ratifíoaron la elección del gran ju* 
rado. 

Valoncianos, catalanes y aragoneses aseguraron la inviolabilidad de los jueces con 
una guarnición numerosa do gente de los tres pueblos, y en el de Caspe fué donde se 
celebraron las sesiones del tribunal. 

Todos \qs candidatos comparecieron á alegar y defender sus derechos; y cuando 
el tribunal creyó que tenia los datos suficientes para dar su fallo en negocio de tanta 
importancia, se retiró al castillo, y allí, á puerta cerrada, se verificó la votación. 

Los Sres. Alrias y Broto , en su interesante Cuadro histórico del reino de Aragón , di- 
cen, al tratar de este suceso, quo ocho minutos no más duró este acto: y aunque esta 
cuestión de tiempo sea de difícil comprobación y de no indispensable esclarecimiento, 
. prueba, sin embargo, la buena fe y la conciencia con que aquellos sabios varones falla- 
ron negooio de tanta importancia. 

Apenas hubieron llegado al castillo, el primero que dio su voto fué san Vicente 
Fenrer, siguiéndole sin vacilar cinco de los jueces, todos á favor del Infante de Castilla 
D. Fernando, nieto de D. Pedro IV; los 'jueces restantes votaron, dos por la descenden- 
cia masculina, en la cual se hallaban en igual grado el Duque de Grandía y el Conde de 
t3rgel,y el último se abstuvo de votar, no por razón de conveniencia parlamentaria ni 
por temor de desagradar á estfi 6 al otro candidato, sino porque no se crein bastante 
ilustrado en materia complicada con tantas alegaciones. 

El fallo ó sentencia del tribunal se firmó, sin embargo, por todos los jueces, yx^on 
gran solemnidad fuépublicada cuatro dias después de la votación, siendo un verdadero 
secreto para todos hasta ese momento. Cosa fácil de hacer entonces, que no hobia perio- 
distas obligados á dar gusto á sus suscritores, y deseosos de ser los primeros en anti- 
cipar una noticia. 

En la plaza de Caspe se alzó un gran tablado cubierto de paño% de seda y oro, y 
sobre él aparecieron en lu(»ar preferente los jueces, y en otro mas inferior los embaja- 
dores de cada uno de los aspirantes á la corona. 

üespues de celebrada una misa solemne en el altar que al efecto se puso delante 
de la iglesia, san Vicente Ferrer, encargado de la publicación de la sentencia, preparó 
al auditorio con un elocuente discurso, en el que, encareciendo la satisfacción y el re- 
gocijo que debia producir la (germinación del arduo negocio que habian resuelto, inlicó 
el respeto que todos estaban obligados á guardar ante el fallo del tribunal; y luego, 
con voz clara, anuiició el nombre del elegido, que fué saludado con estrepitosos vivas. 

Los partidarios de los Condes de Barcelona fueron los únicos que dieron algunas 
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muestras de desagrado; pero el mismo san Vicente Ferrer aplacó los ánimos con su 
elocuente palabra, demostrando, que aun cuando el Infante D. Fernando ño fuera, por 
hijo de madre aragonesa y por ser el pariente mas próximo del último Rey, el que maá 
derecho tenia á Ceñir la corona, seria siempre el mas digno de ella por su valor, por su 
ilustración y por sus tirtudes. 

Asi evitó el reino de Aragón una guerra de sucesión , que habria aido dé las mas 
sangrientas y difíciles de terminar^ y fué tanto el respeto én que todos tuvieron el Wa- 
mado compromiso de CaspCj que hasta los mismos candidatos desairados acorrierpn al 
nuevo rey con armas y dinero, cuando el deUrgel, instado por su madre, quiso probar 
nueva fortuna en los campos ae bataHa. 

Pero, deri^otado sin grandes esfuerzos el descendiente de lod Condes de B&rcelond, 
Fernando el Honesto reinó con bastante fortuna, aunque por pooo tiempo. En oambio, 
su hijo, el magnánimo Alonso V^ reinó medio siglo, y bien puede decirse que gobernó 
media Europa. Su extremada sabiduría, la elevación de sus pensamientos y el ánimo 
esforzado en todos los accidentes de la vida^ le alcanzaron el aprecio y la admiración 
de todas las naciones. En su reinado florecieron las artes y las ciencias, y el magnífico 
puente ^sobre el Ebro, la casa déla Diputación, el Hospital General y otros monumentos 
'importantes de Zaragoza, se alzaron durante el reinado de aquel gran Monarca, á quién » 
á pesar de verle entregado al ejercicio de las ai'mas y di estudio de las ciencias exactas, 
las musas latinas le dieron su inspiración y sus consejos. 

Desde esta época hasta que, por el afortunado enlace de D. Fernanda el Católico 
con la Reina Isabel I de Gastiite , se reunieron las dos coronas pura asombrar con su 

E'oderío á la Europa y hallar otro mundo donde hacef resonar la fama de su grandeza, 
os sucesos que ocurrieron én el reino de Aragón tuvieron por principal teatro la ciudad 
de Barcelona, y en otros capítulos de este libró leS hemos consagrado algunos recuer- 
dos. Ahora no podemos vía prolongar demasiado este paseo histórico. 

La Torre Nueva, desde donde paseábamos la vista ai hacer nuestras observaciones, 
construida para anunciará los habitantes de Zaragoza las horas del dia, regularizando las 
del trabajo , anun6ia y recuerda al viajero el fallecimiento' de la ilustre Princesa sobre 
cuya frente brillaron par primera vez reunidas las coronas de Aragón y de Castilla. El 
año en que dieron principio las obras de la torré fué el último de la gloriosa existencia 
'deaquella Reina, cuya memoria, imperecedera para el pueblo español, es siempre objeto 
de veneración para las naciones extranjeras. 

Al repasar 6n nuestra memoria las distintas épocas de la historia aragonesa desde 
el primoroso atalaya de la ciudad, pudimos llevar la vista de un lado á otro con cierta 
vaguedad, un tanto justificada por las fechas remotas á que nos Íbamos vreñriendo, y por 
la falta de edificios que fijasen nuestra atención en un periodo -determinado. PerOi al 
pronunciar el nombre de los Reyes Católicos involuntariamente, clavamos las vista en la 
Aljaferia. Y no porque este antiguo castillo, obra de los primeros años de la domina- 
ción de los árabes en Zaragoza, ofrezca en su exterior las inequívocas señales de los que 
construyeron ó restauraron en otras ciudades los Reyes Católicos, sino porqué dentro 
de sus tnuros, en los ricoá artesonados de sus salones; habíamos l^ido rhomentos antes 
la victoriosa empresa d^ los conquistadores de Granada. 

Era para nosotros aquel castillo, cuya fábrica revela las cuatro grandes épocas de 
sus distintas restauraciones, la síntesis del bosquejo histórico que estábamoa repasando 
en nuestra memoria, y su presencia nos hacia abarcac todas las vioisitudes de la ciu- 
dad heroica desde el siglo ix hasta el xvni. La Aljafería de Zaragoza ha sido fortaleza y 
sitio de recreo'de los Reyes moros; palacio de los primeros Monarcas de Aragón, cuna 
dé santa Isabel, Reina de Portugal é Infanta de Aragón; objeto predilecto, por efeta cir- 
cunstancia, de la atención de los Rejés Católicos; primer asiento del tribunal de la In- 
quisición aragonesa; calaboao del secretario de Felrpie H y i>aluarte de las tropaa de Fe** 
lipeV. 



— á09 — 

Y como Id unión de las dos coronas hacia desaparecer á nuestros ojos la historia 
del reino de Aragón, para formar parte, y parte muy gloriosa déla histdria de Eapafiaf 
suspendimos nuestras observaciones , y ngs retiramos de la Torre Nueva para continuar 
el paseo por la ciudad, examinando más de cerca y de una manera menos abstracta la 
belleza de aquellas hermosas ruinas que teníamos á la vista. 

Pero al abandonar aquella torre , que tan buenos servicios habia prestado á los 
valientes zaragozanos en las heroicas defensas de la ciudlad, no pudimos menos de re- 
cordar el desastroso ñn del Marqués de Almenara , la ejecución del justicia D, Juan de 
Lanuza , la prisión de Antonio Pérez , la guerra de la Independencio , y la última guerra 
civil, que afirmó la corona de Sobrarbe en lasisienes de la augusta Señora á quien íba- 
mos sirviendo de cronistas. 

•El privilegio de Sobrarbe no se habla refundido, como la corona , con las leyes de 
Castilla. Los aragoneses cedieron su trorio, pero conservaron sus fueros; y Felipe II, 
nombrando un virey extranjero, logró uniformar la legislación del reino, cosa que en 
vano hablan intentado los Monarcas -sus predecesores. Antonio Pérez, escapado de las 
i^áréeles de Madrid é invocando su titulo de aragonés por haber nacido su padre en el 
reino, logró* amotinar en defensa suya á los zaragozanos, y estas turbulencias ocasio- 
naran el asesinato del Marqués de Almenara, enviado del Rey para litigar can el pueblo 
ante el tribunal del Justicia, y la decapitación de éste en la plaza del Mercado. Siguieron 
á esta ejecución otras de los principales jefes de la rebelión , y los aterrorizados arago* 
neses vieron desaparecer sus fueros, que en vano trataron de recobrar más tarde. 

La aureola de fuego que algunos apocados vieron aparecer en aquellos día? sobre 
la torre de la capilla del Pilar, y el fantasma alto como la Torre Nueva que, enlutado 
y triste, se paseaba por la plaza de la Seo, gritando: c¡Ay de ti, Zaragoza !i, oo enga- 
ñaron con sus vaticinios al vulgo. 

Zaragoza, como debia suceder desde que la reincorporación de las dos coronas for 
mó un solo pueblo con los reinos, igualmente grandes, de Aragón y de Castilla, esmal- 
tando las armas de España con los timbres gloriosos de ambas parciahdades, no podia 
aspirar á conservar intacto lo que comprometieron por completo los acalorados conse- 
jeros del desdichado Lanuza. 

Después de la guerra de sucesión, en la cual ya hemos recordado cuál fué la acti- 
tud de los aragoneses hasta la heroica lucha de la Independencia , no ocurrió nada 
digno de notarse en la ciudad de Zaragoza. Guando ías águilas del imperio quisieron 
atar al carro de sus victorias el pueblo españal , los zaragozanos no fueron aragoneses, 
fueron españoles. 

Al grito de independencia, que el pueblo de Madrid lanzó el memorable 2 de Ma- 
yo, contestó Zaragoza encerrando en la Aljafería al capitán general Guillelmi, eligiendo 
en su reemplazo á D. José Palafox y Melci, joven aragonés , que desde ese dia inmorta- 
lizó su nombre, reuniendo las olvidadas Cortes del Reino, y jurando que los que ve- 
nían arrollando medio mundo se habian de confesar impotentes para pisar las calles de 
aquella ciudad indefensa y falla de guarnición y de pertrechos militares. 

Desde que empezó el sitio, la campana mayor de la Torre Nueva no cesaba de so- 
nar, avisando con uno ó dos golpes las bombas ó granadas que disparaba el enemigo, 
y ni porque se volaban los almacenes de pólvora, ni porque los cadáveres obstruían el 
paso, y caian desplomados los más fuertes edificios, se entibiaba el ardor de los sitia- 
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dos. Jfo podían engañarse en el éxito de aquella desigual pelea; pero estaban resueltos 
$ no pr^sanoiar la entrada del extranjero, y donde caia un aragonés muerto, se presen- 
* taba otrOi y donde faltaban los hombres se presentaban las mujeres, y por toda3 partes 
y en todos los momentos ocurrían sucesos heroicos, dignos por si 9olos de ocupar un 
lugar distinguido en la historia. 

Poro hornos dicho en el capitulo anterior que la historia de Zaragoza está escríta 
000 a61o proQunciar w noniibre, y no queremos contradecirnos ni desfigurar aquella 
gTao ^poyeya , haciendo una reseña incompleta de los sitios que sufrió con herocia 
QOO#tanoia y sip igual bravura. 

Si QroyiBFamoaqiie habria d^ ser posible fotografiar apuel gran cuadro, no deja- 
ríamos la pluma , como lo hacemos ahora , aun á riesgo de que se nos dijera que había- 
mos ^aspf^ado los IíimíIps de ei^ta digresión bistóríca. 
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GáPtTDLO ZXXm 



SANTA ENGRACIA, EL PILAB Y La SHO. 



A pesar de ^úe, no sólo dentro déla ditdsd, sino ea todM 9us ftliedsd^M i éon 
mochos los templos que contiene Zamgqza^ «pesias hay «oo que meDdiiM oitesae opwío 
monumento notablode una-époóB detévttiifaada. En todos eUos twM.«l aiti#ta algo 4}mb 
admirar, pero pocos se le ofrecen como modelos prefectos da un.féneEo dspaaial de 
arquitectura , porque los que se haHaban en este caso á sii oonatruoGMH ^ Juui .aida m^ 
tarde restaurados sin conciencia artistiea, y otros lueroo deada iua^ adi&cadoa oon 
bastante mal gusto. Si á esto se añade que en los difarentes sítioa qoe lia sufrido la 
ciudad, la& iglesias, como todaa loa deoiáa ¡adifieiosi han avfrido eátragoa irreparables^ 
se comprenderá fácilmente que na as á Zaragoia á doDále debe dirigirae al artiata an 
busca de los grandes monumentos del arta Griatiano* . 

Pero si no hay para el artista grandes modelos ^ue imitar^. hay. pajra al cajtólico 
grandes ejemplos que aeguir. Paeos pueMos habrá^ donde la tradioion i^Ugioaa sea más 
remota ni n^^s ma que en Zaragoaa. 

Verdad es que del femoso monasterio dé Santa Eof raoía no le fuada al artista au- 
no la rica portada de mármol , cuyos preoiosoá detalles plateraaaps aon dignos da figii- 
rar al lado de los mejores monume^itos de eata elása; paro datras de axfuel, 4|ua podría- 
mos llamar magnifico retablo, existe para el católico una memoria religiosa de íneslima- 
ble precio. Cierto es que no esM ya alJí la preciosa ig)e8,ia ojival con que Fernando el Ca- 
tólico oumplió el voto da reedftfioar al monasterio del s^gli» vi} gui^ Je ^egó.au augusto padre 
•D. Juan II, pero allí quedan aún las cenizas de los innumerables mártires del Cristianis- 
mo, que, siguiendo el santo ejemplo de una débil mujer, fueron sacriñcados al implacable 
furor de Dáciano. La pólvora francesa af^ramoó. el graadiaso claustro arábigo ptateresco, que 
formaba una de ias mayores bellezas drt moftart^ta;* peft) alli están los sepulcros que los 
primitivos artistaa cristianos labrarótt'^ra eneerrar^ofa restos da los ilustres mártires. 
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Aquellas pobres ruinas, de gran importancia para la cartera del artista , son de un 
valor inestimable para el catecismo del cristiano. Ellas guerdan incólume la fe de los 
siglosi el ejemplo de los mártires, las virtudes de aquellas santas generaciones que re- 
garon con la preciosa sangre de las virgenes y de los justos el florido campo del Catoli- 
cismo. 

No se hallan en mejor estado que el monasterio de las Santas Masas algunas otras 
iglesias de fundación asimismo remota , y poco de notable ofrecen al artista , siquiera 
en todas haya algún recuerdo interesante para el historiador; pero en cambio de esto, 
apenas hay una en que el cristiano no se sienta vivamente impresionado al escuchar lo 
que las tradiciones le refteren á través de los siglos. 

Si las abigarradas cúpulae d^llemplo Ael Pilar han podido despertar en el ánimo 
del viajero algún recuerdo profano; si al contemplarlas, como nosotros lo hicimos des. 
de la Torre Nueva , perdidas sus numerosas torres en el horizonte , y como si toda la 
fábrica brotara sobre el rio, le ha parecido ver en aquellas manchas amarillas y verdes un 
reflejo del orientalismo que un tiempo se enseñoreó de aquellos lugares, la tradición 
religiosa le borra todos esos pensamientos. Acuérdase de que en aquel mismo lugar se 
apareció la Virgen María al apóstol Santiago, y que si ha desaparecido entre el polvo de 
diez y ocho siglos la estrecha capilla que en honra de la Madre de Dios fabricó el dis- 
cípulo querido, allí está aun el Pilar que conduelan los ángeles que acompañaban á la 
Virgen. 

Cierto es ((úe aquellos pesados pilares, y aquella gruesa cornisa, y la bóveda desnuda 
y la hojarasca de aquellos adornos estrechan el ámbito del templo hasta el punto de 
desplomarse sobre la imaginaeipn del artista; pero allí florecieron y terminaron sus dias 
muchoa san1;os máftires, y allí, cuando la dominación sarracena tenia amedrentados á 
tos cristianos, guardaron los mosára))es el sagrado depósito de sus creencias, y estos 
reeuerdos ensanchan aquellos muros y elevan aquellas bóvedas á una altura inmensa, 
como ei amor que los satagoaanos tienen á la santa imagen, é infinita como la fe que 
encierra aqnella tosca columna. 

Ese pilar, base firmísima de las creencias religiosas del pueblo aragonés , es lo 
único que ha sobrevivido á los tiempos y al embate de las pasiones. La pequeña parte 
de esa tosca piedra, que está descubierta para la adoración del público, se va gastando 
lenta, pero muy perceptiblemente. 

Los fieles que aplican sus labios á la columna para aspirar en ella el sentimiento 
de amor y devoción á la Virgen , que allí les dejaron sus padres, trasmiten esa misma 
devoción y ese Imismo amor á sus hijos. Y los amorosos besos que una y otra genera- 
ción imprime en el mármol, van labrando una huella protunda. Solo viéndola se puede 
comprender toda la devoción que inspira esa imagen de la Virgen en todos los pueblos 
de la Cristiandad.'^ 

Leonardo de Argensola , el cronista je Aragón en tiempo de Felipe III , deeia al I 

hablar del santo pilar de Zaragoaa , y refiriéndose á la tradición que dejamoa indicada: 

♦ ' • - ' 

Aotss que fue» ia tuna 
' IMgiia asieolo de Jos piel 
Da la Mu B^áeuia.algiiQa^ 
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Cual hoy so imagen lo es. 
Lo fué esta saola columna. 

La misma Virgen midió 
Con sus pies esta capilla, 
Qne el grande Apóstol alzó, 
T Ebro el primero que dio 
Agoa al baniismo en su orilla 

Es símbolo de Grmeza 
La columna, 7 quiso asi 
Declarar la fortaleza 
Del pueblo, que dejó aquí 
Por guarda de tal riqueza . ^ 

Al templo del Pilar acuden romeros de todas las partes del mundo, principalmente 
en. la featividad anual de la Virgen , que justamente debia celebrarse durante la estancia 
de los (leyes en Zaragoza. Pero antes de ese dia, al 8iguient>j de llegar allí, quisieron oir 
misa en la capilla de la Virgen, y entonces fué cuando nosotros examinamos el templo 
del Pilar. 

Las iglesias que deben su celebridad á la devoción que inspiran las imágenes que 
en ellas se guardan, y no al mérito del artista que dirigió la fábrica , deben visitarse en 
los momentos en que esa devoción está más patente: cuando el recogimiento de los fie- 
les que están orando inspira devoción y recogimiento y apartan de la iitagínacion todo 
sentimiento artístico. Entonces es cuando sin pensarlo se juzga del mérito del artista, y, 
se ve si su obra está en armonía con el espíritu cristiano que allí reina, ó si , por el 
contrario, contribuye á distraerlo con profanaciones impropias de semejantes lugares. . 
Nada de esto sucede en la capilla del Pilar, á pesar de los ricos mármoles, de 
los bronces y de la plata que adornaa sus paredes y del elegante templete elíptico, de 
arquitectura corintia, en que están los tres altares. La Vírj^en está en el del cenlroi se- 
ñalando al apóstol Santiago y á sus siete discípulos, que ocupan el altar de la derecha: 
su propia imagen, asentada sobre un pilar en el de la izquierda, y estoes lo que ñja y 
absorbe la atención del cristiano desde que entra en la capilla. 

Verdad es que en este templo, sobrecargado de adornos, no es el artista el que 
concentra la atención del peregrino en el objeto de su santa peregrinación, ni la belle- 
za de la imagen, que apenas puede verse por las joyas que la abruman y los brillantes 
que deslumbran la vista, sino la tradición de diez y nueve siglos y la fe de otras tantas 
generaciones. En la capilla del Pilar entran los fieles buscando con la vista la imagen 
y ya no aciertan á ver otra coda hasta que salen del templo. 

Lleno estaba por una apiñada muchedumbre cuando entraron los Reyes con los 
Príncipes, y todas las miradas se fijaron alternativamente en la inxágen de la Reina de 
los Cielos, y en la persona de la Reina de la tierra, cuando se terminó la misa rezada, 
que el Monarca y el pueblo oyeron con el mayor recogimiento. 

Guando el Monarca se alzó en pié para dirigirse al altar de la Virgen, hubo, un 
momento de agitación en el inmenso gentío que invadia-el templo. Mientras los Reyes, 
. hincada la Rodilla en tierra, oraron á los pies de la Virgen, todos guardaron el mas so- 
lemne, grave y religioso silencio. Cuando el pueblo de Zaragoza vio que la Reina, pia- 
dosa y visiblemente oonmovidaí se aceroi^ á besar el pié de la santa imagen, objeto 
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de tanta esperanza y lábaro de las más insignes acciones de los aragoneses, una pala- 
bra inarticulada asomó á todos los labios , un movimiento unánime hicieron todas las 
cabezas, una bendición secreta á la Reina partió de todos los corazones. Al retirarse la 
augusta Señora para que el Rey y los Principes adorasen la imagen , vieron los zarago- 
zanos brillar en el pecho de la Virgen la rioa jpedreria de una magnifica alhaja, que con 
mano trémula le habia prendido la Reina; y esta Señora, al volverse hacia el pueblo, 
vio brillar las lágrimas de la íe cristiana eti. todos los semblantes. 

Después de esta conmovedora escena , que nó puede estimarse en todo su verda- 
dero veílor por esta sencilla relación que de ella hacemos, visitaron los Reyes el resto 
del templo, y el joyero de la Virgen, Considerablemente inermado por las mismas cau- 
sas que convirtieron en un montón de ruinas Icrs mejores edificios de la ciudad. Sólo el 
valor délas alhajas, que como pacto de la capitulación de 1809 sé vio obligado el Ca- 
bildo á entregar al mariscal francés Lannes, asciende á la enorme suma de 1.815.230 
Rvn. ^ * 

A pesar de este considerable despojo, aun quedan algunas alhajas de grdiu precio 
en eUjoyero de la Virgen y en el de la iglesia, siendo notables en las de este último 
un altar portátil, cuyas gradas, frontal, bustos y estatuas de santos, es todo de plata 
primorosamente labrada , aunque de poeo gusto en el conjunto de la obra. 

Desde la Catedral del Pilar, que este carácter tiene el templo por residit en él la 
mitad del Cabildo metropolitano , pasaron los Reyes á la Seo ó Sen^ palabra lem^sina 
que significa fb castellano sede ó silla, y que esté asistida por la otra mitftd del Oabii^- 
do , alternandu en uno y otro coro de canónigos el Dean de ambos. 

La fábrica de este templo, de antigüedad remota, oíVecé atgunas singularidades 
de difícil explicación. La antigua mezquita del soberbio Abdalá, fundada acaso sobre 
las ruinas del templo cristiano , en' que el santo Valerio predicaba la Fe y mpria por 
ella , no ofrece en su fábrica ni un solo recuerdo de aquella época , Vese en cataibio al- 
guna ventana bizantina, que con los atrios ojivales forman un contraste poco arihtSñi- 
co al lado de una fachada greco-promana y de una torre barroca, ámbai , sin embargo, 
notables y un tanto atrevidas. 

El interior de la metropolitana es mucho más armónico, y es preciso que la histo- 
ria se encargue de repetir que aquellas naves representan tres siglos, que aquellas co- 
lumnas, y la ojiva, y los adornos de la crucería, y loa rosetones, han sido obra de tres 
distintas generaciones; para convencerse de que tío se efrtá admirando una de las más 
bellas f&bricas del siglo xiv. Pero estas noticias artísticas no perjudican en nada á la 
grata impresión que produce en el ánimo diel cristiano el interior de la Seo. Antes, por 
el contrario , es grato' ver que los artistas de los siglos XY y xvi respetaron el pensa- 
miento de sus antecesores , y Ivonraron su memoria secundando y dando cima á la 
obra, coiiio si los iniciadores de ella hubiesen vivido hasta verla terminada. 

No es la Catedral de Zaragoza de grandes diüíenaioñes , ni tiene la esplendidez y 
la magnificencia de los buenos templos ojivátos; pero su conjunto es elegante y tiene 
algunas capillas, retablos y detalles de primorosa y rica construcción. 

La capilla mayor, cuyo presbiterio eistá coronado por un alto cimborrio en fbntta 
de tiara ; el pavimiento de todo el templo, que con los dibujos y colores d¿ sos m4tmo- 
les remeda las airosas labores de la bóveda principal, y el retablo da alabastro ^el más 
pui'o ojival , son obras dignaa dé figurar entre las primaras de su clase» • - 
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Los Reyes se detuvieron largo rato á contemplarlas ,. admirando sus preciosas la- 
bores y ricas esculturas, que, representando los sagrados misterios de la vida del Sal- 
vador, lucen en aquellos cuadros. 

El recuerdo de los diferentes Monarcas que recibieron la corona real en aquel pres- 
biterio ocupa la imaginación de los Reyes al recorrer aquellas naves y al visitar el ata- 
úd en que reposan los los. restos de la Infanta D.^ María, hija del gran Conquistador, y 
los sepulcros de otros ijifantes y prelados que se conservan en las diferentes capilllas 
de la Seo. 

No es posible visitar esos lugares con diferente curiosidad, fijando vagamente la 
vista donde clavaron la suya tantos varones ilustres, ni pasar distraidos rozando las ves- 
tiduras en los mismos muros y sobre los mismos adornos que cubrió el ropaje de gran- 
des Monarcas, de esclarecidos prelados y de insignes caballeros. Los regios bautizos, 
las niagoíflcas exequias, las cbroQacioods reales y tantas otras ceremonias solemnes 
como se han celebrado en la Seo, por fuerza babian de acudir á la memoria de los 
Reyes. . . 

Es tan elocuente el silencio que guardan esos testigos de piedra ante el minucioso 
interrogatorio que les dirige el viajero, que es fácil á este adivinar todo lo que callan 
y comprender cuanto su vista recuerda. Los diversos géneros de arquitectura, el gusto 
de los adornos, la pintura moral, y principalmente la escultura, sojí los verdaderos ci- 
cerones que guian al viajero en esos panteones de la historia. Las bóvedas parece que 
guardan el aire que respiraron los artistas que las construyeron ; en los muros se diria 
que vagan las sombras de todos los personajes que han pasado rozando con ellos , y las 
figuras que coronan los sepulcros de piedra, se hallan allí como si esperaran á que el 
viajero pase indiferente á su lado para llamarle y reprenderle por su indiferencia. 

El silencio qiie r^ina en los monumentos del arte habla á voces en el ánimo de las 
gentes que ios visitan con el respeto y la atención que merece su historia. La monó- 
tona y casi siempre absurda relación del cicerone, distrae la atención del viajero, y no 
le pprmite identificaF^e cop las fechas y los sucesos que caen de las bóvedas , que bro- 
tan del pavimento, que entran y Qalen por los calados adornos de las galerías, ó suben 
y bajan en espiral fantástice^ por los macizos pilares. 

Así concentrada nuestra imaginación en el interior de la Seo, nos pareció ver con 
todos sus detalles las grandes fiestas de los pontífices, que allí han celebrado las solem- 
nidades de la Iglesia ; el ostentoso apararato con que los Reyes festejaban sus victorias; 
el inmenso gentío qij0 devoiarpenle rogaba al oielo por la salud del Monarca } el triunfo 
de las*arm{^s aragonesas; y por último, recordando el ano de 1410, nos parecía ver en 
aquel prreshiterio al Ju^tic^a Gerdan desenvainar su espada para cantar con el acero des- 
nuco la lección imperial en representaron del Monarca, y al lado de Benedicto XIII, 
que celebraba la misa llamada del Gallo en la noche de la Natibidad de Jesucristo. 

Asimismo creíamos ver al Duque de Montblanc, D. Martin I de Aragón, pasar la 
noche que precedió Á su coronación en el claustro de la Catedral, y aun se nos antoja- 
ba que en el presbiterio estaban indicados los puestos que ocuparon el de Prades y el 
de Villena cuando sirvieron al Rey la copa y los confites en la acostumbrada colación 
de ese día. 

Algo nos decian también aquellas naves de la solemne coronación de U. Fernando 
el Hpnes^o ; pero, como esta ceremonia la representó myy al vivo la Municipalidad, v de 
ella TiaI)larémos pl tratar de los festejos reales, omitimos aquí las reflexiones que enton- 
ces hicimos. ' - 

Y abandonamos, á la vezqiXe la Catedral, el presente capitulo. 
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CAPITULO XZXVIII 



CASAS DE BENEFICENCIA. 



Isabel II, á quien muchos escritores conleniporáneos apellidan la Bondadosa y la 
Benéfica , y cuyo generoso desprendimiento y amoroso cariño para con los pobres hará 
que las generaciones futuras la saluden con esos sobrenombres, que hoy no le niega 
ningún español, visitó el Hospital Civil, la Casa de Misericordia y la Inclusa de Zarago- 
za -en el primer dia de su estancia en la ciudad. Las Autoridades de la provincia, los 
individuos de la Junta de Beneñcencia y los encargados de esos asilos que presenciaron 
la piadosa visita, quedaron admirados del solicito interés con que el Monarca examina- 
ba aquellas dependencias, y de las miradas de ternura y de las palabras de consuelo 
que dirigía á los enfermos y á los desvalidos. Nosotros, que en otros pasajes de esta 
Crónica hemos descrito visitas análogas, no debemos repetir ahora el efecto que esas 
escenas producen en el ánimo del pobre necesitado, que, tendido en el lecho del sufri- 
miento, saluda á los Reyes, y seca en sus abrasadas mejillas las lágrimas de agradeci* 
miento, mitigando asi la fiebre que le devora. Por otra parte, aun cuando nunca hu~ 
biéramos explicado esas visitas, seria innecesario que lo hiciéramos ahora , ^tratándose' 
como se trata , de un Monarca que comparte todas sus satisfacciones con los pobres^ 
que asocia á todas sus alegrías á los necesitados, y que cuando tiene un pesar se aeuer 
da de aliviar los pesares de sus subditos, socorriendo'con generosa caridad al desvalido y 
quebrando las prisiones del encarcelado. Estos rasgos, tan frecuentes en el reinado de 
Isabel II, estos actos de piedad cristiana , que por una causa ó por otra señalan todos 
los días de la vida de esa Señora, son tan conocidos y tan justamente apreciados , que 
es inútil decir nada de ellos. 

Nos limitaremos, por Jo tanto, á hablar de los establecimientos de l>encficencin 
que visitó en Zaragoza, y que son dignos de erpecial mención por el brillaníe estado en 
que se encuentran. 
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.El antiguo hospilal de Nue&tra Señorada Grncia, fundación del siglo xv> y ^ue me- 
reció ia.más decidida protección del ilustre Monarca D. Alonso el Magnánimo, fué 9Íem- 
pre atendido por los Jurados de la ciudad, perlas antiguas Cortes de Aragón, y. por la 
piedad de los ciudadanos, que ha sido extraordinaria en todas apocas. Si el incendio de 
los proyectiles franceses no hubiera devorado aquel grandioso edificio, consunviendo 
entre los ayes desgarradores de los infelices enfermos más de 25.000,000 de reales, de 
que no ha podido indemnizarse, y no hubiesen ca lucado sus principales privilegios, el 
hospital de Nuestra Señora de Gracia, hoy hospital provincial, -seguiria siendo el ür- 
bisel Orhis üomus Injirmorum^ como le apellidaron sus fundadores. Pero á pasar de aquel 
funesto accidente, en qur bien puede decirse que desapareció para siempre la obra de 
Alfonso V, el hospital que hoy existe llena muclias de las principales condiciones de 
estos establecimientos. Tiene salas espaciosas y muy ventiladas, grandes patios, buena 
cocina económica , y todas las demás dependencias están con el aislaniiento y la am- 
phtud necesarias. 

En cuanto al aseo, verdaderamente lujoso, que en él se observa, y á Ja cariñosa 
y prolija asistencia que se da á los enfermos, con decir que son hermanas de la Caridad 
las encargadas de estos servicios lo habríamos dicho todo si s.e tratara de las hijas de 
san Vicente Paul; pero no* son estas, sino otras hermanas de la Caridad, creadas expre- 
samente para el hospital de Nuestra Señora de Gracia, y de cuyo instituto creemos qué 
salen también para asistir en otros hospitales de Aragón, y aun de Navarra, y' por eso 
nq creemos ociosas estas líneas. 

No sabemos si desde el a^ño 1818, en que se aprobaron las reglas y constituciones 
de esas hermanas de Caridad, quedaron establecidas en el Hospital de Crácia; pero 
créenlos que no lo hicieron hasta e! de 1824', por los sucesos. políticos ocurridos pbóo 
tiempo después de haberse proyectado el planteamiento del religioso instituto. Los en- 
cargados del hospital en Süiaday ó sesión de 18 de Noviembre del srño que primeranieñ- 
te hemos citado, dejaron aprobadas y en vias de observancia tas expresadas realas; pe* 
ro el Gobernador del arzobispado por sede vacante, no dio su aprobación hasta el 10 d- 
Julio de 1824f, y desde entonces data la verdadera instalación de las hermanas, que ya 
asistian en el hospital hacia veinte años. De todos modos y cualquiera qué sea íá anti- 
güedad áfi ese instituto, los efectos que produce en el hospibarde Gracia son admi- 
rables. La abnegación, el cariño y la solicitud con que aquellas hobles mujeres se con- 
sagran al socorro y al amparo de la humanidad enferma .y desvalida; excede & todo en- 
careciipiento. £1 iiiteres con que las enfermeras obser*van los más minitnbs áo- 
cidentes de los casos que tienen á su cargo, la dulzura y el amor con ijiíe tratan 
á los enfermos para la aplicación do las medicinas , la fe con que los éxhortatt á 
sufrirlos dolores y las privaciones, y el valor con que exponen su salud y éü vida 
por salvar la vida y la salud de sus semejantes, las hace acreedoras á la con- 
sideración y al respeto de la sociedad. Las hermanas de la Caridad de Zaragoza son dig- 
nas éraiulas de las hijas do san Vicente de Paul, tan conocidas y tan justamente apre- 
ciadas en todo el mundo. 

Gl h<^bito que usan es parecido al de éstas, con la diferencia de que la estameña 

68 parda^ y las tocasjblancas no tienen rizado alguno, sino los pliegues indispensables 

para ajustarías á la frente. Sobre la toca llevan un velo negro de lana ó algodón, para 

t8 
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salir á Ta caHe, en lo cudl las Reglas les previene ser, y son, muy parcas; usan un manto 
del misma color que las cubre desde la cabeza á la cintura; un ceñidor de lana, que 
sostiene un crucifijo y el rosario pendiente del mismo. Medias astiles y zapato toseo, 
ajustado con un botón de metal , completan las prendas del hábito. 

Hacen votos de pobreza, obediencia, castidad y hospitalidad todos los años hasta 
qiie llevan cinco de vestir el hábito, en cuya época añaden un juramento de estabilidad 
ó perpetuidad. No solo los enfermos, sino los dementes y los niños expósitos corren á 
cargo de esas hermanas, que con su presidenta, sus consultoras y su maestra de novi- 
cias constituyen una verdadera comunidad, aunque poco ntimerosa, porque están muy 
recargadas de trabajo. 

Sus pequeñas celdas, su oratorio y las demás dependencias del noviciado están tan 
aseadas y tan limpias como todo el establecimiento que corre á su cargo. El santo hos- 
pital Redi y general de Nuestra Señora de Gracia , es uno de los primeros establecimien- 
tos de su clase en España ; y la Junta^que hoy le dirige, es digtfa de elogio por ^I inte- 
rés y. el celo con que acude á tgdas sus necesidades y á mejorar cada vez mas la esme- 
rada asistencia de los enfermos. 

En ouanto al hospital de dementes ó casa de locos, como llama el vulgo á esa 
dj^pendencia del establecimiento, no creemos que está á la altura que exigen los ade- 
l^qtos modernos en tan interesante materia. Ni la disposición de edificio, ni ninguno de 
los elementos de que alli pueden disponer los directores del establecimiento, les ¡per- 
mite plftplear el tratamiento especial que requieren esas dolencias especialísimas. Un 
verdadero manicomio no puede ser dependencia de un hospital. Desde el momento en 
que se establece como regla general que los dementes están enfermos del cuerpo y no 
dej espíritu, la enfermedad no se cura. Los trescientos ó cuatrocientos dementes 
que viven en esas casas , mientras están en ellas no molestan á la Sociedad; 
pero rara vez vuelven á entrar en su seno curados de su demencia 6 de su manía. Si 
entran en furiosos, acaban por ser estúpidos; y si al ir allí están en este último caso, 
pronto degeneran en verdaderos idiotas. 

Per^ aparte dp estas ligeras indicaciones, que ni son de este lugar, ni menos pó- 
denlos perrnHirno^ explanarlas, porque habríamos de hacerlas extensivas á casi todos 
los. asilos de España , el de Zaragoza , y con especialidad en el departamento de mujeres, 
vimoi algunas salas que ofrecían un jgispecto verdaderamente desconsolador. Mucho se 
proyeqtap y al|;o parece que esté ya en vias de ejecución para mejorar esos estableci- 
mief^to^; pero mucho hay. que hacer, y la humanidad lo reclama imperiosamente, para 
.que -sean dignes de la sociedad actual y del alto destino que les está encomendado. Hoy 
por hoy^ |al cual se ialla ciertos hospitales de locos, bien podría copiarse sobre su en- 
trada el lema desconsolador de Hospital de incurables^ que con harta inhumanidad y cier- 
to aire de infalibilidad semidivina han colocado los hombres sobre la casa destinada al 
entretenimiento, no á la cura, porque esto lo prohibe el anuncio, de las enfermedades 
crónicas. El asilo donde se albergan los desahuciados enfermos del cuerpo se llama 
Hospital de incurables; la casa dopde apenas se hace otra cosa que recoger á los enfer- 
mps del espíritu, debería llamarse del mismo modo. Los locos salen fácilmente de la 
seciédad , pero óasr nunca vuelvrn á ella. Son incurables del entendimiento que se res- 
tan del m*imlo f^cíonül para pasar á lomar número y ser un caso más en el boapital de 
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locos. Seguramente que ninguna de las veinte y dos mujetres que habian pasado la no- 
che sobre unas pajas, en una habitación reducida del hospital de Zaragoza, y que noso- 
tros vimos sin otro traje ni otro abrigo que una camisa hecha pedazos, ninguna de esas 
vuelve á la sociedad. Si espontáneamente la extraviada razón de alguna de ellas quiere 
volver á su centro; si por una circunstancia casual, no prevista por los infalibles, recobra 
una de aquellas infelices la conciencia de suh* propias acciones, sus veinte y una com- ' 
pajeras le trastornarán el juicio antes de que pueda obrar en su debilitado cerebro el 
rayo de luz que le manda la inteligencia divina. 

Confiamos en que pronto se refornxarán esas casias , y no queremos pormenoriza, 
ni hacer reflexiones acerca de lo que vimos con. profundo dolor en la de Zaragoza. 

La de la Misericordia y la Inclusa , por el contrario , nos gustaron sobremanera, y 
las consideramos dignas sucursales del hospital que acabamos de visitar. 

La primera es un gran hospicio , donde se recogen todos los ancianos de ambos 
sexos, que después de haber trabajado honradamente en el campo, necesitan pasar el 
resto de sus dias con más descanso; aunque trabajando también, porque en la casa 
de la Misericordia hay muchos talleres, perfectamente montados, que los Reyes corrie- 
ron con gran satisfacción , parándose en de muchos ellos, y con especialidad en los de 
hilados y bordados del departamento de mujeres. Las niñas de esas salas habian recibi- 
do á la Reina cantando un himno , y allí la presentaron un pañuelo primorosamente 
bordado , que S. M. se digno aceptar. 

El edificio , que es una de las buenas fábricas del reinado de Garlos III , tiene aho- 
ra en construcción una gran parte, proyectada desde hace mucho tiempo, y la Reina, 
instada por los señores de la Junta, visitó las obras, dejando una muestra de su gene- 
rosa munificencia. 

^n la Inclusa recibieron á S. M. los Maestrantes de la ciudad, y la invitaron á que 
se dignara honrar el sorteo que estaban celebrando de cinco lotes de 4,000 Rvn. cada 
uno , entre doscientas cincuenta y ocho niñas de uno á cuatro años cumplidos. 

Guando los Reyes regresaron á Palacio era de noche , y á pesar de que todas las 
calles estaban iluminadas, los acogidos en la casa de Misericordia los acompañaron 
con hachas de cera. 

Después de terminado el sorteo , una niña , que después ha sido dotada por S. M. 
recitó los siguientes versos : 

Salud, Reioa Isabel ; ¿vienes piadosa 
A tenniDar de la orfandad el llanto? 
¿Vienes, cual tierna aladre cariñosa, 
A cobijarnos bajo el regio luanlo? 
A nosotras que al noundo hemos venido 
Para llorar desde el primero dia; 
Que nunca ha resonado en nuestro oido. 
El dulcísimo nombre de «bija niia»: 
Que ignoramos el punto do nacimos. 
Que no gozamos del paterno abrazo: 
Que helado el tierno corazón sentimos 
Sin el calor del materaal regazo. . 
SI, fi(: vienes á darnos en un hora 
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C¡«D lu preseocia oeleslial coDsuelo - 
Nuestra madre ere$ lú» Reina y Seaora . 
Que oúoipasivo dos concede ei cielo. 
Dioa te lo premie: Dios que de la altura 
Sobre los Reye9 su mirada posa^ 
El á Ips tiernos hijos de ventura 
Cual i tí la concede, Reina hermosa; 
El de nnsotras compasivo Padre 
«Te doy. — me dice,— lo que tú deseas 
Hermanas mías, ya tenemos madre 
[Madre dd corazón , bendita íeas!— - 
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GAPiTa];.o uzix. 



'rORRERO, ÉL CAÍÍAL', LA CABALGATA Y LA ALJAFERIA. 



Derribadas las oasi^squet obstruían y. afeaban la plaza.de la Seo coa su repuj^^nan- 
te aspecto., e^ta parte déla ciudad ^ engalanada coa el gracioso obelisco que se alzó ea 
el ceakro; erauna de las más bellas y concurridas mientras ios Reyes permanecieroa 
en Zaragoza. Pero habia forasterod para que no faltase gente en ningún citro punto , y 
el extenso Coso , y el anchuroso paseo de Santa Engracia i estaban intransitables á todas 
las horas del dia.^ 

El señalado por la Diputación Provincial {>ara ofrecer á los Reyes un almuerzo en 
Torrero, fué iiao de. los que atrajenoa mayor cuncurrencia á ese hermoso bardo de la 
ciudad, cuyas elegantes construcciones modernas le hacen digno de una de las prime- 
ras capitales áe* Europa; El salón, de Santa Engracia, exanoinado de¿sde el Coso , de es- 
paldas á la oiodad y. con, la vista perdida bácist las fropdos;as arboledas, entre las cuales 
se ostenta- la eatátika< del inmortal Pigoáielli ,. ofpe^ un aspecto verdaderamente gran- 
dioso. Si< el viajero entrara au Zarágoz^ .por Santa En|^racia, y se retirara sin pasar de 
la plaza de San Fraimsco ó de la Goo^titueion., llevaría una idea altamente equivocada 
de Zaragoza. Greeria haber llegado áiuna.de las ciudad.es m^s bellas del mundo, á una 
de la» más adelantadas deíEurapa, á laqiue en España habi^ dado el ejemplo en punto 
á mejoras materiales, y nada : do jeste es cierto. Zaragoza, por una serie de aconteci- 
mientosy de ciccuñstaneias, que el lector puede .adivinar, p^ro que nosotros no homo- 
de deeir: ahora, ha marchado, muy despiíeio .en el progreso material , que con tanto ar- 
dor. fa¡aiiiaBeoiaetiia. otras ciudades 4e España meaos importantes, méjios ricas y menos 
favorecidas, por l,a nattirale^a ^que la aotigiuia Salduba^ A pesar de bailarse rodeada de 
abundantes y excelentes aguas, Zaragoza no tiene más que una fuente, la deja. I;^rin- 
.oésa:>bi^l6ita.doa4^;00<lvieQel^ue llegue ,el . viajero-, .^i.no quiere perder la ilusión q.ae le 
ha»l^eebojfbrmM|.^e»ptt€».<to UOO0. aU^Kledones pi4loreacaft.y:magn{rico6t unos cuantos 
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Bdiñcios de elegante y costosa arquitectura. Y esa fuente no trae á la ciudad las aguas 
de manantiales, como los Ojos de PimequCy que era de donde se pensó surtir á la pobla- 
ción, sino que recoge las del canal Imperial, y á lo que tenemos entendido , sin un fil- 
tro que las libre de las impuridades del Ebro. 

Creemos que pronto se han de construir otras fuentes en diferentes puntos de la 
población , para que esta no siga cosechando el agua y bebiéndola trasegada , como se 
bebe el vino en los demás pueblos. Y esperamos con fundamento esta mejora , atendido 
el movimiento que hoy se advierte eji el sentido de llevar á cabo las mejoras materiales 
que la ciudad reclama. 

Pero el dia á que nos referimos, no era dia de pemsar en lo que faltaba por hacer, 
sino de gozar con lo hecho, y asi lo cfotnprendió el páblico, que, abandonando la ciu- 
dad, invadió el salón de Santa Engracia y salió por la puerta de éste nombre en direc- 
ción al mante Torrero. ^ 

La animación era extraordinaria. Aquellas frondosas alamedas , aquellas .extensas 
calles de acacias, aquellas viveros que, á la vez que engalanan los paseos, sirven de di- 
que contra las torrentosas avenidas del rio, todos aquellos campos estaban invadidos 
de gente, y era grande el número de carruajes y de caballos que se yeia por todas 
partes. 

El almuerzo se sirvió en una gran tienda de campaña, inmediata al embarcadero» 
y enfrente de la preciosa, aunque sencilla, iglesia de San Fernando, conocida por la 
capilla de Torrero. 

Los jardines que rodean este santuario , las alamedas que se extienden hacia la 
piudad , las aguas del rio que brillan entre aquellos campos de ídmeoAa verdura , el 
pequeño caserío de Torrero, las quintas y casas de oaiopo que se ven á más distaneia, y 
el majestuoso canal Imperial que circunda ese cuadro, todo contribaia á embellecer el 
sitio elegido para el regio banquete. 

S. M. la Reina, acompañada de su augusto esposo, visitó primero ia iglesia, y des^ 
de alli pasó á la tienda de campaña , donde se sirvió coa profusión , acaso excesiva, pe- 
ro con buen gusto , el almuerzo , al que asistieron ks Autoridades y muchas peniosias 
de distinción. 

El viento que reinaba en aquellas alturas era demasiado fuerte, pero esto, que^riU 
es muy frecuente, no impidió que los Reyes se dirigieran á pié al embarcadero, qoe, 
asi como la playa y el puente de América , estaban adornados con nvucho gusto. 

Los Reyes ocuparon un elegante pabelioii qae les estaba preparado en la popa de 
un barco lindísima, que, á impulsos de la sirga, se deslizó por aquellas tranquilas aguaa, 
seguido de otra embarcación en la que iban los demia convidados á la fiesta. 

La rica vegetación de ambas orillas del canal; los vivas de la multitud, que invadía 
los puentes, y los acordes de la ¡núsica que iba en una de las embareacioiies, todo con- 
tribuia á dar un encanto indescriptible á aquella dulcísima navegacicm; y en proco tiem- 
po llegaron los augustos viajeros á la casa de San Garios, vulgarmeote Uaniada. la caía 
Blanca. Desde este punto, cuyas frondosas alamedas le hacen ser visitado por tednaios 
vecinos de Zaragoza en los días de esparcimiento y giras oampeirtrea, regreaó la Gomi- 
tiva á Torrero. 

El nombre inmortal de D. Ramón Pignatelli, q«ie supo vencer iaa grandes dificultados 
que se oponian á la oontiliaadiM del canal, filé pMiiuMi«éo vepetidaa veods pof ka 
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Reyes con el respeto que les inspiran todos ios grandes ingenios. Las obras de fábrica 
que se hallan en el corto trayecto que recorrieron, las atrevidas esclusas de casa Blan- 
ca, y otros trabajos del canal, que vieron fielmente reproducidos en los cuadros que 
adornaban la cámara del barco, llamaron justamente la atención de los Reyes. 

E)ae mismo dia, y en el momento en que la regia comitiva desembarcaba en la playa 
de Torrero y se disponía á tomar los carruajes, se verificó uno de los mas lindos feste- 
jos con que la ciudad de Zaragoza celebró la estancia en ella de la Reina de España. 

El monarca de Aragón, que ya orló su corona de Infante de Castilla con los triunfos 
alcanzados sobre los sarracenos en los muros de Antequera, salió á recibir á Isabel II 
con un numeroso y lucido séquito. 

El Justicia Cerdan, Berenguer de Bardaji, Guillen de Valseca, Bernardo Gualbe, los 
Itífantes, los Próceras, los Prelados, y una multitud de cortesanos y ricos homes de Gas- 
tilla y de Aragón, montados en briosos caballos y ataviados con gran lujo, acompañaban 
á Fernando el Honesto, que, eeñidas sus sienes, no con la cqrona de su padre que le 
envió la Reina de Castilla, sino la que él mismo mandó fabricar en Barcelona, cabal- 
gaba en un hermoso caballo blanco. 

Muchos escuderos y pajes seguian al Monarca y á los grandes de la Corte, y de- 
ante y detrás de la comitiva regia danzaban los juglares y los judíos, y unos y otros re- 
prese.ntaban diferentes mojigangas. Y era tal la propiedad con que el Ayuntamiento de 
Zaragoza habia dispuesto esta representación, que oo parecia sino que aquella cabal- 
gata era la misma que cuatro siglos antes habia recorrido las calles de aquella ciudad 
para acompañar á Fernando I de Aragón desde la Aljafería á la Seo, y recibia allí de 
manos del Obispo de Huesca , la corona que le adjudicaron los compromisarios de Cas- 
pe. Parecía que aquellos jinetes venian de ajustar y correr cañas en el Mercado y de- 
lante de la Aljaferia; y el joven Infante que cabalgaba al lado del Monarca, se presen- 
taba como ruborizado por la paz que su padre acababa de darleen el templo al conde- 
corarle con el titulo de primer Príncipe de Gerona , que poco tiempo después cambió 
por el de Alonso el Magnánimo. • 

Detrás de esta lucida cabalgata, iban los carros triunfales de la Agricultura y del 
Ejército, y los gremios con banderas, y por último, la comparsa de la Baraja, que se 
componi^ de cuatro cuadrillas de diez hombres cada una, representando en sus trajes 
y en los atributos que Uevqban en las manos las cuarenta cartas de la baraja. 

Mucho agradó á ios Reyes la cabalgata , que tan al vivo \e^ representaba una de 
las coronaciones reales mas notables que se han verificado en Zaragoza, y que han con- 
tribuido á la justa celebridad histórica del castillo de la Aljaferia. . 

Pero este inapreciable monumento de la historia de España, que los Reyes visita- 
ron en uno de los dias de su instancia en Zaragoza , merece que le consagremos algu- 
nas liaeas y siquiera no ^ean todas inspiradas por el entusiasmo que nos produjeron sus 
interesantes recuerdos, sino por el dolor que nos cause pensar en la próxima ruina 
que le aguarda , y en el abandono en que por espacio de muchos años se ha tenido. 

El viajero que eabe, al dirigirse al castillo de la Aljafería, que dentro de aquella 
fortaleza va á encontrar en un mismo edificio un monumento del siglo x y otro del 
siglo XV, y entre ambas fechas el aposento en que nació una santa Reina, corre precipi- 
tado para examinar cuanto antes tan extraña joya. Cree que aquella fortaleza se habrá 
construido para prps.ervar del rigor de los siglos la mezquitia árabe, y la alcoba en que 
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vino al mundo la Infanta de Aragón y Reina de Portugal santa Isabel, y los ricos salones 
que- construyeron los Reyes Católicos en aquel alcázar, morada de tantos Reyes y lugar 
de tantos solemiiidadeif. No duda que aquella triple joya estará ricamente engarzada, y 
que aun verá en ella escrupulosamente conservado hasta el polvo de aquellas épocas 
gloriosas. Se figura que la mano del hombre habrá sido el muro de conservación que 
ha revestido la mezquita para que no se desplomara su bóveda; que una reparación 
constante habrá evitado el hundimiento de la que fué cuna de la santa Reina, y que un 
cuidado prolijo hará que se conserven los ricos ártesotvados que loB Reyes Católicos hi^ 
cieron dorar con el primer oro que vino del Nuevo Mundo. 

■ Pero todo esto lo piensa y con todo esto goza el forastero cuando entra en la Alja- 
foria; cuando sale de ella se entrega á distintas reflexiones. . 

Las columnas de mármol blanco que sostienen los arcos, el prolijo calado de las 
paredes y las labores de la bóveda, en aquella linda mezquita de planta octógona y de 
reducidas proporciones, todo ha sabido defenderse del tiempo, pero no de los ultrajes de 
los hombres. Los años no le han ennegrecido, pero la leña (|aemada allí ha dejado 
ahumadas sus paredes, ya mutiladas y rotas por las concurrentes al estanco. púl^lioo de 
tabacos , que profanó aquel recinto por espacio de muchos años. 

No tuvieron en esa época mejor destmo los salones, que hoy existen aún entera- 
mente destrozados,. y sin que nada se haga para evitar su.completa ruina, ¡quien sabe 
si ya habria desaparecido todo sin la patriólica voz de alarma que el erudito don Maria- 
no Nougues dio en 1846, con su interesante Historia del castillu de la Alja ferial 

Ese ti;abojo y las activas gestiones de su autor, entonces auditor de la Capitanía 
general de Aragón , hallaron eco en el ánimo del ilustrado &r. Norzagaray, y desde luego 
S.M. nombró una Junta para atender á la conservación de tan precioso monumento. Pero 
este remedio, que habria hecho temblar por su suerte á los artesonados salomes y á la 
afiliírranada mezquita, sircóme nosotros, hubieran sabidolo que es una Junt^, sobre todo 
compuesta de individuos amovibles, como son los empleados, no ha dado resultados. 
Un Capitán general, un Director de Ingenieros, el Gobernador del castillo y el Presidentes 
dé la Academia, que se pueden renovar con tanta Secuencia, no eran los llamados á 
reparar ese ;nonumento. Así, por mas que la Junta parece que existe, y pembelas ren- 
' tas de los terrenos contiguos que S. M. la Reina, como dueña del palacio, cedió perpe- 
tuamente para las obras, el artesonado se está cayendo á pedoBOS,' 

"Y este trabajo, resto precioso de la- antigua, grandeza del reino de Aragón, es 
•una de las. obras mas bellas de su clase, L^ elegante galeria que circuye el tercio, 
superior de las paredes en el salón de Santa Isabel, es una de las obras nriáestras de 
aquel siglo de oro de las arles españolas. Los casetones octógonos, en cuyo centro 
pende una pina dorada , son de mucho gusto y revelan majestad y grandeza; 

La incripcion que circuye aquéllos muros no está completa en uno de bus Tienzos 
- por el destrozo de las'molduras á que hemos aludido, pero está repelida en el otro 
y dice asi: » 

Ferdkiandv^^ Hispaniarum, Sicilice^ Sardinim QprMcce, Balearumque í?^, Principum 
OptimiiSy Prudens, SlremiiSy PiuSy Comtans. Jtistus, Félix: Eliasbelli Regina Religione et 
animi magnitudine snpra mulierum insigni, conjuges auxiliante CKrislo Victoriossisimi^ post 
liberatam á mauris^ Baiticam, pulso veteri [croque hoste, hoc Opus construendum curarunt 
auno salutis MCCCCXCII. 

Por supuesto que este fecha parece contradecir la opinión de los (fue afirman que 
se doraron los artesonados con el primer oro que vino de América,- puesto que si asi 
hubiese sido, era preciso que se hubiera dorado ún afio después por lo ménos'de* ter- 
minado Ja obra., porque. Cri^tóiaJ Colon no llegó á la Península hastfL.1493. Pero Do- 
vener y otros historiador s Jo aseguran con insistencia, y nosotros no tenomos razones 
de más fuerza que oponer á ese aserto, cuyo esclarecimiento, como otras dudas de osta • 
clase, DO pertenecen á esta Crónica. Lo único que diremos es que nada tiene de estrano 



(jije, i\(s en te^'aR<^^si^QteallC^i•íd^íi0/al^lJn» i¡fem|)tO;<i#^pju»|iSeij^#ís^^a/ea rpvgi^ 
el oro procedeate de Athét^ift^a^'^tii^eciiváull^r^l^of^iijiíH^'^^^ 

' •' Algo raaíT'abHftos h«bria yié» desBi^tií\«lvttÍ!0<?rojlí ^ije. flp^^p8í>fm}a alj o^jíj^IÍjq 
fcnáíííó MS^ofiHífó' el H>a!a*(3ttQ dn.»ijfaeí.fii^í(^ifi l*ííí»«ihWtarto^Qft(>afla4p.Ííl?a^^ 
mismo trovador amante que inspiró el interesante^ íli^ni4^4{*ít^e4^^i^6fi(lf^ai^gp,G^^^ 
dití'fet/tlettez'. Wira *claáér' <J^ft^N[>f*ttó•r^íí y ^Uo?^*iíi^faá^o'baR>8Wii4fiif4lja3WMlW pri- 
sloñiék; cá'aH8b IHilrt^wibh'priiwrwfoí I»'|rui4raaii4^((AriliiiapfA4fin#^?a ri^HWWÍ míiWíWt 
«tras discordias civiles más tarde, convirtieron en lugares de tormento y en sitios t\fijíp¿ 
¿!oán>rí'a^áéflafS^Íréiite*)w*ite^ í«.!ü¿3'.» v\ub\\\\ .r.;»;li:.; -.i ►,!, ;^.r ./lu;) :..,J * 

dW^hgá-á lytiÉicflt tstnjwdbs.j tíeinpfe :apiv^oiablpjj..4j|;rK|fi,.daí^oqpidflífjp^ 

convidfí^l^^e ^i*gena¿niieiite'Hree6fi5á.'ei)»ttii* sQJjj^jjají^iííiíUp^fdqfepa der^gj¿s.,y ,.,j„ 

Tan pronto parece que se oye en aquella mezquita el arrastrar de los musulmanes, 
que para rezar sus oraciones andan buscando el ¡man que les coloque el cuerpo miran- 
do á Oriente para dirigir su Salath á la Meca , como se cree ver tendidos en aquellos 
grandes patios los ricos toldos de seda y oro que servian de techumbre al comedor y á 
las representaciones de las fiestas reales después ile la conquista de la ciudad por tos 
cristianos. Asimismo parece que en aquellas estancias se adivina toda la grandeza de tos 
poderosos Monarcas, para quienes tanto daba cortar como desatar las dificultades que 
se oponían al logro de sus gigantescas empresas, y el ánimo se extasia leyendo el Tanto 
monta j repetido entre las saetas y el yugo en tpdas las paredes. Y tanto se identifica 
el espíritu en aquellos lugares, que en cada uno de aquellos patios cree ver vagar lu 
sombra de Pedro el Ceremonioso, cuidando de que no se omita diligencia ni detalle al- . 
guno en el ritual do las grandes íiestas, y procurando que los leones, de que está en- 
cargado el judío, y las demás .iíéra*:qiia hay en £l deparlamento destinado al efecto, 
estén bien mantenidas y eonsén^aii^^' sin:j^e eslps cuidados distraigan su ánimo de 
los preparativos de guerra con que quiere aterr^ar y vencer á los africanos. 

Las coronaciones reales que con tanta pompa se han celebrado en aquel edificio, 
acuden á la memoria del viajero, que le parece estar viendo al Rey D. Martin , que di- 
fiere la cecemonia hasta que pueda celebrarse con todo esplandor, usando en ella la 
espada de Constantino, que envió á buscar á Palermo. Y hasta se le ve sentado en un 
rico sillón con las vestiduras reales cuajadas de perlas y oro , alzar la cabeza para ver 
las nubes que descienden por la maquinaria del patio conduciendo el ángel que le pre- 
.senta ia copa de oro, mientras un coro de serafines entona las más regaladas melodías. 

En el aposento en que la Reina. D.» Constanza, esposa de Pedro ill, dio á luz á la 
• santa nieta de Jaime el Conquistador, {\ pesar de que ¡a cal ha embadurnado las pare- 
des, se siente el ánimf) prifurdamcnte conmovido , y da lástima que el respeto con que 
todos recuerdan el naciuiionto de la Reina de Portugal , no esté conforme con el aban- 
dono de aquel santo mcntimento, que por una boincidencia extraña está fundado pre- 
cisamente s(>bre la mezquita. 

Iriterminaijte seria csie capítulo si hubiésemos de, referir en él todos los recuerdos ' 
que asaltaron nuestra imaginación en aquel castillo, cuyo nombre por lo'ménos vivirá 
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eteraamente ^bado en oa libro qáe el mundo entero ha declarado inraortal. Gervan*- 
tes supone que Melisendra estuvo encerrada en la Aljafería, y esto fM>r la tradición de 
las crónicas caballerescas comprueba la antigüedad de ese alcázar. - 

c Vuelvan vuesas mercedes los ojos á aquella torre , que alli se presupone que es 
una de las torres del alcázar de Zaragoza , que abora llaman la Aljafería (dice el mu- 
chacho de maese Pedro, el titiritero), y aquella dama¡[que en el balcón parece vestida 
á lo moro , es la sin par Melisendra. > . 

Mucho tiempo se detuvieron los Reyes en la^visita del castillo, del cual no supo 
retirarse Isabel íl sin dejar \ina muestra de los nobles sentimientos que tanto la distin- 
guen. 

Las familias de los militares que alH estaban presos y sentenciados por diferentes 
motivos, no regaron en vano con sus lágrimas las vestiduras de la augusta Señora. La 
Reina no las apartó de su lado hasta que supo por los Ministros que la acompañabaUi 
que podia pronunciar la palabra de indulto, que el corazón le llevóla los labios ^desde 
que vio la aflicción de aquellas madres , de aquellas] esposas y de aquellos hijos. 
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GAPtTULO ZL. 



LOS FESTEJOS, EL BESAMANOS Y U AUDIENCIA. 



Además de la lucida cabalgata» de loa earroa aleg6riooa y de laa eomparaaa de:que 
hemos hablado en el oapftulo anterior , otras muobat danxas recorrian laa callea de la 
capital. Las fraguas de Vulcano, que hicieron célebres bs gremios de herreros t oerrai* 
jeros y carreteros en tiempo de Garlos IV, también eo esta ocasión quisieron renovar 
su fama , y el Dios del yunque y de la fragua salió co9 aus ciclopes á tomar parte en los 
festejos. Lo único que no permitieron , y en esto hicieron bien , fueron loa veraoa que 
cantaron á Garlos IV , y que nosotros hemos tenido ocasión de leer en un curioso ma-* 
nuscrito donde se da cuenta minuciosa y detallada del viaje que el citado Monarca hiao 
en 1802 á los reinos de Aragón, Cataluña , Valencia y Muróla, y á cuyo libro hemos 
aludido ya en otro pasaje de esta Crónica. 

Pero esas comparsas y las músicas que resonaban en todos los ánguloa de la po- 
blación , eran parte del programa oBctal de festejos , y no llamaban tanto nueatra aten, 
cion como laa calorosas ovaciones que recibía la Reina en el teatro , en U plasa de loa 
Toros, en el paseo y hasta en su propio Palacio. Unaa veces eran loa arteaanos los que 
corrian á cantar y é bailar delante de los balconea del Palacio ; otraa los labradores loa 
que invadían la plaza de la Seo, ya muy entrada la noche, para cantar una ronda- 
lla y festejar asi á la Reina ; y cuando unos y otroa lograban que S. M. ae aaoméra á la 
ventana para escuchar los alegres ecos de la jota aragmieaa , entóncea llenaban el aire 
de vivas, y el entusiasmo no conocia limites. 

Entre estas manifestaciones del regocijo público, merece especial mención la que 
.se improvisó á la salida del teatro el dia de la ñincion regía. 

Mil jóvenes estudiantes , con hachea de ceras encendidaa, aparecieron súbitmnente 
y en correcta formación , al presentarse los Reyes en el dintel del coliseo ; y aquella 
procesión fantástica que» tendida en el Gosoí producía un efiacto magnttloQ i aoen) palió 
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el carruaje régio_hasta el Palacio. En el transito victoreaban con entusiasmo á la Reina, 
al Rey y á los Príncipes, y después de haberlos acompañado hasta el pié de la escalera, 
entonaron en la plaza las cancioneibdel pais, que S. M. oyó con la mayor complacencia 
sin retirarse del balcón, á pesar del frió y de ser hora muy avanzada de la noche. 

Y en aquella misma ocasión, después que acabaron los estudiantes, la Escuela 
Normal con sesenta de sus alumnos y otros tantos de las escuelas gratuitas del Ayunta- 
miento, dio á los Reyes una magnífica serenata. El himno que cantaron, compuesto al 
efecto por un profesor de la Escuela , agradó mucho á todos ^ y bien se conocía que la 
letra y la música ^ran obra de una misma mano , por la armonía que existia entre los 
pensamientos de la primera y la ^^WfiP^Úli^iküí^ Gf&p^^ musicales con que los «acom- 
pañaba la segunda. •^'^ vduTnkj 

Los fuegos artificiales que se quemaron sobre el Ebro, frente á la regia morada, 
mientras una orquesta escogida llenaba el aire gratas melodías, fueron de los mejoren 
que hemos '^'^^^o¡^f)yeíf\f^:(¡^^^^ ]?\^!^( ]^^\ J^ti^f' I ¡^ >«« espirales, 

y loü surtidores valiesen por si propios, sino porque ésas fiestas y a'orillas de un na, 
cuyas aguas multiplican las luces , y con una concurrencia inmensa que victorea y ani- 
ma el cuadro con su regocijo, son siempre notables. 

La misma animación se advirtió en todos los festejos y en todas las solemnidades 
de la Corte, y una de estas, la mas concurrida y brillante de todas, fué el besamanos 
que se verificó con motivo del *cum picaños de S. M. la Reina. No hubo ni una corpora- 
ción ni una persona notable que dejase de acudir á Palacio á rendir en ese dia un nue- 

'*' ''^lñ^^fá'\iéh^*éim^'ée U.'^aoáaladá.pftraKefijha ,ae4«4WA0ÍaitiKA%t^qi,Í9,tjawMfl^(fs^ 
1fi&"8Vefridá's dd ^I«DiosaTXoiM4pB}|>ÍMi*p9 ^.p%eifosMN|.sQ)pnQ^;^.^Qj;on l^nap^^^ 4^4^? 
•€Í8Cfe^a»íeNÍtt^í^¥tert^i»; fcosiJHagiatradMí.IoB .ÍÍQbij^, 'e\ GHe/igft.Cqnau^y^ja. l^a^stnoVa, 
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^MáiM-ííotAitií^di h^MftXjjimkáoá U:ñe}n^. > 



' '-^'''Veí'lttí lai'tfüg«<ta »80fté*avua¡el6gBjateJisi¿e.í^^ 

encajes blancos, con lazos del mismo color,» j.unffydgji)^ ffP?ftRf /J^,Bpíl?^.J[ !^^M!f^(\fp,5 

-d'^íá'(M^'*e*^A««irteB,^40tt:isoa |;QivQfaita'}la4> IflÉaaU^sftgaa'^fib^^^^ Cqnc^^gpipp, 

*éirtáiJ^#%í1aííloí^te6tí«^'"pflldi!esi«aióít'BÍi^ .1, ^, ; \¿., .1"'.^ 

»''!• *f^^^!)W<5Wteir¿eí'VWiftoó'.con.il*tdi^^ 

%y rSBfríWftÓ ' -¿ni ^ ípolacip ^.d» fltáBrWL. ^\i)m%«^WPm% \W\^^^vS^^k Yí^ v ^ih .-PPP 9H/5/'^P » 
'JÍtfsflaWlfeísT4¿í«ftraf«qa,^ié*ÍBTOBícaib^^ííií^f3íy¡;^^ A'fé^o^^ep|i]e ej.l^s aj^unai 

^qufe KW-«ttfl^^tiNiv4áíiife é/paraBMfif.fciiy^^íi^fttSftiP^^ !^^^^¡?,P?í:^^lífi^ ^* 

•Wni(?dfe-áf«€«látolwáttwabelteagrín i;i .• .,1 ^.í, -,:, .., ^., . :¡ , , • .,,;,(*j^V. l.[['^. l^, ; |, . 
Después del besamanos, recibieron loftfli#BP^jfy?flíisio^s^ap^\^^^^ 



'^h/ tléW'Vé*iWnl»á'>aq«oiaie.4»««€irói<iíí*^tM,.)j)§i>íii)9f\¡9^ de ,|ii,v?,.';e,Rr5S9ínfí|íl^.i^..,á íos 

que á todas horas y en iQám^1n¡mon6li^'isi^¡^^,^if^i^}¡^^^^p,l^^ .^ 

./'iiii?f^¿P¿l qfté.|¡a<jv<[«¡QB/;<fdaiea€idiftsix(»i4¿(^Jiíl(.JJgiflí^./u98,^,fltt^^^ j^l^a que 

1Íte¥*Rnénlé'ííuftí«rb.aefaiíaci> (]^e,iie«4<)-..fi|l WPSWtfft.^if fi} ?riíl?f»^»,9toy ,;^?{í?, \\'^f\- 
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* dahlabap la ro<jlilU ant^ la Eeina que, nuncio en 1830 de ventura 7 de esperanza para 
Españu, era en el trigésimo aniversario de su nacimiento símbalo de las Ubexiades pa^ 
im&i cl0 Ift.civiK^aeipny^de las glorias nacionales y de un alto renombre en el extraAijero; 
rpara que ^sto pudiera xlecirse con la verdad con que al día siguiente lo repitieron loa 
peri^dicQS do, la ciudad, faltaba eo ese dia otra gran escena. Escena sublime^ interesante 
y tierna I que,, ij^o por haberse verificado anteriormente en otros pueblos y habernos 
ocupado de. examinar svl importancia en otros capítulos de esta obj^a, hemos de dejar de 
cpn3i{^^la quevameate en esjta ocasión. Aludimos á los grupos de liadas aldeanas y de 
hermosas niña^.q^e se pres^ataron á ofrecer á la Rein^ los mejores frutos de sus cam* 
pA§,,loA im^^ rjcos prod.u.cl¡os da su industria, ks mas esmeradas muestras de su laborio- 
sidad y .4^ au inteligencia. 

. ; ,p Alcalde á» la ciudad presidia esa procesión de aldeanos, á la que^ se agregaron 
g)^^c\^as,p|aRtjcuUi*es que de^ia^ban p^sent^r los mas preciados dones de sus haciendas, 
y las obras mas costosas de sus talleres. Merece, entre estas últimas, especial mención 
un^iigvit^tJr^, ^eiDOsaiqo vegcftalt prinjoro^mente construida por un fabricante de ins- 
trumentos de cuerda, ^I.Sr. 9py^> <]U6 1^ presentó al tierno Principe de Asturias. 

Otro regalo se hizo en este^inismo dia al augusto niño, también por otro particu- 
lar. Un guarnicionero, el Sr. Santa Cruz, le presentó una jaquitade poca alzada, ade- 
rezada con primorosas guarniciones; y el precoz é inteligente niño, que ese dia no ha- 
cia muchos que habia cumplido tres años de edad, dijo al recibirla, sin excitación de 
nedie, y con admiración de todos: 

— cMu.chas gracias; no se me olvidará nunca que en Zaragoza me han regalado el 
primer caballo. Porque este, añadió, es'erprimer caballo que tengo. 

Finalmente, el Ayuntamiento presentó á S. M.* un ramillete monstruo,, en el 
que habia muchas alegorías históricas , que servían de pedeslpl á una estatua de la 
Reina. 

Poco tiempo después del besamanos, se verificó otra fiesta de mucha animación, 
y en la que también el Monarca recibió una nueva muestra, del aprecio y del entusias- 
mo creciente que su presencia inspiraba á los zaragozanos. 

Por en medio de un gentío inmenso, que los aclamaba sin cesar, se dirigieron en 
carretela descubierta, y llevando al estribo al Duque de Tetuan, al paseo del Carmen y 
Campo del Sepulcro. Allí se hallaban tendidas todas las tropas de la guarnición, que, 
después de revistadas por los Reyes, desfilaron por delante del coche regio. P]l Príncipe 
de Asturias vestía el uniforme de cazador del ejército, y saludó con una marcialidad en- 
cantadora las banderas de la Milicia. 

En las primeras horas de la mañana habían oído los Reyes una misa rezada en la 
capilla del Pilar, haciendo allí la ofrenda que desde tiempo inmemorial acostumbran á 
hacerlos Monarcas españoles ^1 dia de su cumpleaños, y que consiste en presentar un 
número de monedas de oro igual al de los años que cuentan de vida, y una moneda 
mas por el año que aquel dia empieza. 

Está tocando este libro á su término, no porque todo esté dicho, ni porque haya- 
mos sido tan minuciosos como al principio nos propusimos serlo, y era nuestro deber, 
sino porque sus dimensiones exceden ya de las que conviene que tenga para no faligitr 
al lector, y por esto omitimos algunos sucesos de los que ocurrieron en Zaragoza, y ho- 
^ mos hablado ligeramente de otros en los anteriores capítulos. 
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El presente le concluiremos diciendo, que entre las visitas que S. M. se dignó ha- 
cer á varios ediñcios, conventos y corporaciones, merece citarse la Audiencia. 

Accediendo S. M. á los deseos de los dignos Magistrados, se dirigió al edíñoio que 
fué un tiempo casa solariega del nobilísimo linaje de los Lunas, y mas tarde morada de 
Benedicto XIII. Los Vireyes, presidentes del Real acuerdo, tuvieron allí también su resi- 
dencia, y hoy pasan por debajo de los dos enormes gigantes de piedra que sostienen la 
portada, los respetables sacerdotes de Témis, para quienes aquéllas figuras, que valen 
poco artísticamente miradas, deben significar mucho si las consideran como simbolo de 
la pesada y difícil carga que la sociedad ha puesto sobre sus conciencias. 

Los Reyes fueron recibidos con toda solemnidad y grandeza, y después de recorrer 
las principales tlependenciaá, contemplaron con satisfacción e) cuadra en que están 
trazados los nombres de todos los Magistrados, desde 4424 hasta 1856; es decir, los 
individuos que forman la c Corte del señor Justicia de Aragón», y los que luego han 
formado, y forman, la «Audiencia Tei'ritorial >. 

Antes de abandonar las salas del Tribunal, tuvo ocasión la Reina de ejercerla pre- 
rogativa de indulto en algunas causas que le presentó el Regente. 




capítulo xli. 



LA FIESTA DEL PILAR. 



El titulo de este capitulo es para los extranjeros ^que viven en el seno de la Igle- 
sia católica, la mitad de lo que en él pensamos decir; para los españoles es todo lo que 
digamos; para los aragoneses es menos de lo que diremos. Las fiestas del Pilar de Za- 
ragoza tienen una celebridad más que europea; son conocidas «n todas las partes del 
mundo. 

Como la imagen de la virgen del Pilar en Zaragoza es la mas antigua de todas, y 
la tradición que asi lo asegura, y á que ántes|de ahora nos hemos referido, está robus* 
tecida por infinitos historiadores , y aun no diremos mal si aseguramos que nadie for- 
malmente la ha desmentido; la devoción de tos cristiafk)s á María en esa advocación 
gloriosa es inmensa; el amor, la veneración, el entusiasmo de los aragoneses por la 
que ellos llaman su Virgen, es infinito: no tiene eo^nparacion con ningún otro entu- 
siasmo. 

Las bulas de los Pontífices , los diplomas de los Reyes y el trascurso de diez y ocho 
siglos, han robustecido ese culto y convertido la tradición casi en un dogma. Esa de- 
voción, símbolo de tantas creencias y faro de tantas esperanzas, desafió la cólera bru- 
tal del imperio romano, fué la luz de las monarquías visigodas, hizo estremecerá los 
sarracenos, que , casi á punto de profesarla, llegaron á consentirla, y sirvió, después 
de tantos siglos de persecución y de quebranto , de baluarte firmísimo á la constancia 
aragonesa. : . 

Un dia en el año, aquel en que la Iglesia celebra la aparición de la Virgen al após- 
tol Santiago en las orillas del Ebro, es el dia en que puede, y debe, medirse la devo- 
ción del' pueblo aragonés la imagen de María. Herencia de diez y ocho generaciones, 
acrecentada y robustecida con vínculos indestructibles en cada dia que pasa y en cada 
trasmisión que recibe. 
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. Por eso hemos dicho que basta el título de este capítulo para comprender lo que 
en él va á tratarse. Las fiestas del Pilarle Zaragoza |8on conocidas en todas partes; á 
ellas acuden gentes de todos los países; las solemnizan lodos los aragoneses, concur- 
riendo una .vez en su vtda, el que menos ^ á adorar el Pilar ó la capital del reino, y sin 
qu&' nadie le pregunte de qué pilar habla cuando dice que va al Pilar de Zaragoza. 

El Pilar de Zaragoza es la Virgen María , es una fecha del año , es una época de 
partida para sus contratos , es el punto medio de todos sus planes y combinaciones. 

Si el aragonés se ve en un peligro, invoca al Pilar, y esta palabra es en sus labios 
una oración completa á la Virgen; si da una fecha, ó pide un plazo, ó forma algún 
propósito, no dice lo que hará tal cual dia ó en esta ó la otro época del año, sino tan- 
tos ó cuantos días antes ó después del Pikr ^ ó iall^ededor del Pilar, meses antes ó des- 
pués del Pilar. 

Con esta importancia que tienen para los aragoneses las fiestas del Pilar, casi pa- 
rece excusado decir lo q'ue seria para el pueblo de Zaragoza el dia 12 de Octubre de 
1860, siendo la iiesla de la santa Patrona, y hallándose allí la Reina de España. 

La Reina, que iba ese dia á postrarse de hinojos ante la santa columna ; á humi- 
llar su frente ceñida con la corona real ante la imagen de la Virgen; á confundir sus 
plegarias con las del pueblo de Zaragoza ; á mezclar sus lágrimas de madre con las lá- 
grimas de madres aragonesas; á pedir á Dios, por !a intercesión de la Virgen del Pilar, 
paz y prosperidad para los hijos del Ebro, y para los españoles todos. 

El número de forasteros era exlraosdinario ese dia en la ciudad: los alrededores 
del templo estaban intransitables; en la iglesia no se podia dar un paso desda la^ pri- 
meras horas de la mañana. . / 

A las once y media dio principio la misa en el altar mayor, oficiando de ponUíicdl 
el Arzobispo de Zaragoza , asistido por cinco señores Obispos y el confesor de $. M. 

Los Reyes asistieron á todo el oficio divino con gran devoción , oyendo con edifi- 
cante fervor el brillante panegírico que en loor ¿e la Virgen proQuoeió al R. P» Suarez, 
de la Compañía de Jesús. 

Las voces escogidas , que acompañadas de una números orqueMa res^ma^pn ren el 
ámbito del templo durante la misa, daban una majestad indecible á aquel ^ran cuadro, 
en que los Reyes de la tierra, acompañados de sus Ministros, de su C6rte:y deBupno- 
hlo, oraban ante el Rey de los Reyes y el Señor de los Señores. 

Pocas veces hemos visto una ceremonia más augusta ni asistido una escena más 
conmovedora que aquella. . , • 

Terminada la misa, pasaron los Reyes á ia capilla del Pilar, y allí J^eoibiá el sacra* 
mentó de la Confirmación la hermosa y tierna Infanta Doña MarÍA de la Cpncepcioo, 
a^iistiendo á esta solemne ceremonia el Nuncio de Su Santidad monsepor Barilli. : 

Vueltos los Reyes al Palacio en medio del general regocijo, difundióse por la pobla- 
ción la noticia de que lo desapacible de la temperatura no retraía á S. M. ia^Rein^ 4el 
propósito qje habia formado de asistir á la procesión de la Virgen , y esto cau*^ uajú- 
bilo extraordinario en el pueblo. * i , 

Los balcones de la carrera estaban atestados de gente, hasta el punto d-ein^ira'' 

' en algunos puntos serios y justos temores á la Autoridad, que adoptó algunas precsku- 

oiones para evitar desgracias; las calles no se vieron desembarazadas ni un solo'in^men- 

to en todo el dia, y cada vez iba creciendo la concurrencia en las cialles de la Sombre- 
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feria, Virgen ^ Arco de Toledo, Mercado, Albarderla, Coso, San Gil. Coctiitleria y Pilar, 
como si á cada instante fueran llegando á la población nuevas ñdtas de foraisterosr... 

Todos véstian sus mejores galas, y desde la dama aristocrática á la haiuilda cbésai 
y lo mismo el rico capitalista que el pobre jornalero; en tddos los semblantes rebosaba 
la satisfacción y el contento. A^t, en aquella extraordtníaria concurrencia, tal como el 
pueblo de Zaragoza no recordaba haberla ^isto jamás , no hubo que lamentar ninguna 
desgracia nr reprimir el m^s ligero desmán. 

A las cuatro y media de la tarde, éueltas las campanas del rdoj mayor de latigle* 
sia, vistosamente colgadas las casas de la carrera, y mientras una mitad de caballería 
' intentaba la difícil empresa de abrir una estrecha calle piira que pudiera paéar la pro- 
cesión, se organizaba esta á la puerta d^? fa iglesia. ^ - ' .• 

Entre el Ayuntamiento y el Cabildo se suscitó una cuestión de eompetencia^fi^re 
á cual de ambas corporaciones correspondía et'presedtar los cirios á las personas Males. 
Cuestión que la Reina dirimió apenas tuvo noticia de ella, aceptando y usando la^ v^las^ 
que le ofrecía el Cabildo hasta salir fuera del templo, y trocándolas^ cuaAdo estovo en la 
calle por las que le presentó la Municipalidad. De e6té modo quedó aibiamente afjfegla- 
do un punto de etiqueta que, en otras circunstanciad, y preeieamente la historia da Jos 
antiguos municipios aragoneses nos ofrece de eso nmchosejempíos,.habría.sid4> aoasion 
de serios altercados. 

El gancho de san Pablo abría la marcha de la procesión y le seguiam las herman- 
dades y parroquias con sus batideras y petídoneis; luago iba el clero de las parroquias, 
los beneficiados de la. Catedral, los racioneros de mensa y ios canónigos/ prejcadidos 
por los oñciantes, que, como hemos dicho al hablar de la rhisa, eran prebdos de la 
más alta jerarquía. 

La imagen de la Virgen que va en la procesión, es dé plata y de gran tam^AO^ y la 
conducen en uuas magnificas andas, entre las filas de los canónigos. 

Detras de la Virgen marchaba el Ayuntamiento, precedido de sus maeeras,.y acom- 
pañado de las Autoridades de la provincia. En medio de Ids concejates é inmediata á 
á las andas iba la Familia Reaí. . , , , . . 

S. M. la Reina vestía un magnífico traje de Corte, pero ceñido ha%ta el cuello , á 
la usanza del siglo xv, lodo cubierto de ricos encajes blancos, que sta destacaba» ele- 
gantemente sobre él vivo carmin del traje, y cenia las ^ugust^s sienes de la pi«tdosa 
Señora una corona real, cuajada de brillantes y perlas 

• S. M. el Rey vestia el gran uniforme de Capitán general, y el Príncipe de Asturias 
lucia sobre su vestido de color de fuego la cruz de Pélayo, lleX'andotsh'siifi iiernas ma- 
nos, durante la procesión, un cirio. 

La religiosidad del acto, y la devoción que se veia pintada en todas loa semblantes 
no eran suficientes á contener el entusiasmo que rebosaba en todos loseotazoneS) y lá 
Reina fué calorosamente victoreada en toda la carrera, contei^lando insliatítastente en 
muchos momentos las mismas devotas mujeres que en gran número- seguían á los Re- 
yes con velas en Is^ mano. 

Por temor de parecer demasiado prolijos en este capitulo, no hemos hecho. sino 
indicar ligeramente las corporaciones que asistieron á la procesión, sin decir nada de 
las infinitas personas notables que se veian en ella. Para llenar este vacio, lo mejor que 
podemos hacer es asegurar que no hubo im solo personaje de distinción que no se apre 
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0tJrépa á disfroiar la.bwfa de alurabfcar á,.U imagen de la Reina del Cielo, al lado de la 
Reina del Etpañi. £llir^ ealQ^^mi^rjeceji^^a^seel encargado. df^, negocios de Rusia, kolos- 
• ' lin^que babia seguido áloe R^yea eptojdo el viaje. 

¡Nir oámo era poaibie:que,{auQedÍ64e<«tra cosa en un pais calóücq como España y 

enmna cApilal:QiMno.Zafa|;oz8^dpnde6808 aqlos. de piedad son la única tradición cons- 

^>^«te doi>diei y<áeia|8Íglo8^ eonservada y .renovada sin interrupción por los Monarcas,. 

por el pueblo y por los altos dignatarios del. Estado! Asi lO comprendieron ese diiai ios 

-'Gi^iidef» de iSipañftfiloa. Tillólos, d^GaiitiU^iJQs Gpacjejalej^, los Diputados, los MagístVa- 

dofcv^M MeeátcaaieSiy elpueblp Mo* 

f^BliáryíiBtamento ^op«»tituciqpal(d|e..^furagoza dio tanta importancia al acto piadoso 

de alumbrar S. M. la Reina á la Virgen, cohio lo habían hecho sus ilustres predecesores, 

- ' -f ué. emndé, terminada ia procesión, i^e dignó la Real Familia aceptar un refresco en las 

:sala«<oonabtpriale8, suplicó á la augusta. Señora que se dignara otorgarle el honor de 

' tlejareeretealár/ tal cual habia asistido á ^ solemne ceremonia. 

' Para completar la reseqa, de las .fíelas del Pilar en su parte . religiosa , réstanos 
' hablar de 'latnagniflca prooepiion. no^^turn^:, que coa el nombre de rosario cantado salió 
del'tempk) raettüpolUaoo y cerrí¿ 1^ mi^ma carrera. que acabamos de describir la vís- 
"f er» dél'-dui de La Vi^rgen. ^^ 

Nosotros , que hemos alcanzado la época en que todas las noches salia de los con« 
'''•tantos de Oomiiiicos un roaario cantado ^ y ,^\ primer domingo de Octubre uno de gran 
' BC^mnidad déla Iglesia de Santo Toajuáa^ np reoordamos haber visto ninguno tan gran- 
-"•dioeaepino^l de.Zaragoea. 

"'Ütirá' rienda i^^ ocho beata lai; once de la noche , ][ aquella larga fila de faroles y 
de estandartes, el severa cantar de las Ave Marías ^ y el silencio profundo de las gen 
" teaen'ttiedio 4e la.oseni^dad de la aochf},^nos produjo un efecto que difícilmente sa- 
bríamos explicar. 
'' ' En- taS' breves pauaaai eoendo lo$ i^ú^icos suspendan el canto y las luces se mo- 
' 'viaoxsíieneieaáa,. por entre la ooocurrencia babia algo de fantástico y de extraordinario 
en aquella ceremonia. Pero cuando volvian á resonar las músicas y los coros entona- 
*' ' btffi los^cánlioea ¿< ia* Virgen, y la imagen de ésta brillaba esplendorosa en las recamadas 
-Uetaa^^ioa estandartes, aquella procesiojQ inspiraba devoción y recogimiento. Xas luces 
'de ac^eilea faroles- fifarecian ^tfellas que vagaban en torno de la Reina de tos Cielos y 
la música y las voces semejaban los coros de los ángeles y el arpa de los querubines. 

Y eta natural queiai.procci9ÍQn de que hablamos nos produjera este efecto, porque 
aquetiee troles OM^ son simplei^eafe vasos de cristal que defíenden la luz dé las cor- 
rientes del aire, sino que tienen un tamaño colosal, y encierran multitud de luces, y 
ferina» grandea estrellaei y leinpl^teBt y ^^bernáculos., dentro de Los cuales se ven imá- 
^ genea\de saatoa y «grupos de ángeles y guerreros en actitudes devotas. Uno dé los faro- 
tea' m ta» grande, que le llevan fin .apdas entre cuatro hombres. 

' Loa eatandartes van en manpa de personas de distinción. Los títulos de Castilla 
tienen uno de ellos, y el último lo lleva un canónigo, al que acompañan multitud de 
' pajes to«i manteo y bonete. 

fia suma ,. diremos i par^ f;oncluir , que las ñestas del Pilar , que siempre son ñola- 
' blaajen Zaitagozai fueiM^Pi pprfa ^presefnfiia de la Reina ^ y según dijeron los diarias de la 
{Hiiapítaly teo.magurieaa. coiQO^nupca la^ habían visto y no esperan verlas mejores. 
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CALATAYUD Y MEDÍNACÉLí: 



La serenata con que los labradoi'és de Zavft|;Oiíá''di^idieft«ff á}lM'B«yM».filé U 
fiesta mas caractéristica de todas' tas qué hemoé apuntafdoj iii)4o«iO0p¿hiloa ttutoiúMw^ 

Diez ó doce guitarras y otras tantas* band^i^ríM,tBlli(to» y- nhffiíaádM.fHsr ii|8 mo- 
zos mas apuestos del gremio de labrádóréfl, y aoomj^afdá» Í9 im noiMfOlOíMra*49 
voces de ambos sexos, se dirigieron , IteVandO' tiw 0( Mi tfMienia gea^is^ a^ ftiMi» M? 
zobispal. • . . : i ♦ , 

' Apenas hablan soltado tá [irínlé^a cíépla ^ iWiá< ttfégtn^jakaiy fÓQand0 aa.i^ríó el 
balcón principal del Palacid, y r^sonái^o^' en la p^M Éiítttow 4e vivas y#olmiwtoM!Éi»»a' 
Los músicos y el pueblo hablan Visto que la SaDOfa'éqdieii dedieabaa^us ^^V^fe^Síd 
asomaba á escucharlos. Entonces ocurrió una escéii»tiemiaiÉMi| y^iia|w4lwbM>la{(ira 
de amoroso cariño que existen en Eapafia éntre el jmebio y ti troBOi y ouáA:OÚlrto ea 
lo que hemos dicho en otro lugar dé ésta GróíHóa i ]^it>p6aito de ia b<mdad#aa y iiM- 
ternal dulzura con qué Isabel II ideiitifica cada vea úiaa aupéraana-^oD ládeaof «^bdí- 
tos, haciendo de la monarquía española útfo de lito tronos mas dainoocátÍM^ d<^ Éiurq- 
pa. Apenas tuvo noticia del verdadero origen de a^ovílte síafénatii , que el {Hiabla l9tM- 
taba dando espontáneamente y sin previo ¿Visó , dÍ8|Hí8oqda loa labradoras aombitaaiD 
lina comisión que subiera á las regias hábitbcioneBt para que pudiese oír éakaHábios 
de la augusta Señora lo muy satisfecha que volvia á lá otfrté dal entusiaata Maibifinieoto 
que habia tenido en la ciudaá'^{iétík^^e heroit^a , y \ú diapnesta que se hallalM á fvotfdgar 
tod() lo que pudiese óontVibtiiV ál '¿ngrañd^imienló de^é^agoaa y aiéiaiteslar.dA aws 
leales haViláñtes. • ' , • 

. Bignóse asimismo honi^íi* á Ib coVnisión, <jue eirá nuiinaroaiataíiav baoie^datfqiiíi'iie 
asomara con S. M. y con el Rey á losi foaleónes, y esta wamtra 4a.cairi&o fiíé^aaMatia 
por el pueblo 7]ue estaba ^h h^Í^\(izA'<ibhiAftBpíUíio%'i¥A 
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este momento fué cuando ocurrió la parte mas interesante de esta escena, que tenia 
profundamente conmovidos á lodos los circunstantes. 

El viento que habia reinado todo el dia era por la noche excesivamente frió, y la 
Beina mandó con insistencia que los que estaban en la calle se cubriesen la cabeza, 
pero ellos, á su vez con un respeto y una delicadeza dignos de elogio, se negaban á ha- 
cerlo, diciendo que S. M. era la que debia retirarse de la ventana para que no la mo- 
lestara el viento. Y viendo que la Reina permanecía asomada y que'^el frió era cada vez 
mas intenso, aunque para los músicos, robustecidos con las fatigas del campo, apenas 
se hacia perceptible, acordaron suspender la serenata, y viptoreando de nuevo á los Re- 
yes, abandonaron el Palacio. 

Al dia siguiente, á las once á^íá ina&aoa, «áKera.Q de la capital los augustos hués- 
pedes en medio de un pueblo inmenso y de un entusiasmo indescriptible, y grupos de 
estudiantes y de artesanos con banderas y pendones, en los que se veian escritos los 
mismos vivas que poblaban el aire, acompañaron el coche regio á larga distancia de la 
población. Otras gentes se llegaban ai carruaje á pedir ó los Reyes que volviesen pronto' 
á visitarlos , y una porción de hombres á caballo , de todas las clases de la sociedad, 
formaron parte de la regia comitiva en los primeros kilómetros del camino. 

Fué éste felicísimo hasta Galatayud, y por todas partes de veian arcos de triunfo, 
'enramadas y adornos sencillos, pero de un valor inestimable, en las pobres } aseadas 
viviendas de los aldeanos. Mientras ellos se hallaban en la carretera desde las primeras 
horas del dia para saludar y victorear á los Reyes, ofreciéndoles las mejores frutas de 
sus huertos , las céreas de sují bacie^i^aisy.l^s ventanas de sus casas se veian eqgalar 
nadaB con tasí oortiaas de.aus viendasy los pañuelos-de sus mujeres. 

Asi ia ovación y la maroba triunfal de^la Monarquía, no interrumpida desde el ca- 
mino de Alicante Y eontinuaba fo^ loa campos de la Muela, de Épila, de la Alemania y 
del FntBtnq^ qoe ptreoían mea j^blad^^ de lo que son en realidad por la mucha gente 
que habia acudido de las vecinas comarcas. 

En la Almunia de Doña Gcidina, como p4>blacion mas importante, habia diferentes 
ñfoM de triunCf) y una tienda á^, campaña, en la que se ofreció á Ios-Reyes un exqui- ) 
sito refresco. Al pasar por el.Ffasno era ya de nocbe> y la población apareció ilumina- 
da, (rallándose en el camino, como si fuera de dia, todos sus habitantes. 

Galatayud, que es una de las ciudades mas pintorescas del reino de Aragón, y de 
las que atesonan- mas reonerdos históricos, sq habia vestido de gran gala para recibir y 
hospedar al Monarca. Todos sns arcos de triunfo, todos los adornos de los edifícios , to- > 
das las ihiminaoiones y los preparativos hechos en el Casino, hermoso edificio desti- 
nado para morada regia, lodo era digno de una capital de provincia, todo revelaba el 
buen guato y la inteligencia de sus habitantes. 

Consecnenta Calat-Ayub con su nombre de pila , y para no renegar de sus tradi- 
ciones artistioas, hid^ia levantado á la entrada de la población, y frente al convento de 
Gapuohinosv>un arco árabe del mejor gusto y de excelentes proporciones, hábilmente 
j>intado en lienzos trasparentes ^ que producían un efecto completo. 

Cualquiera hubiese creido que detrás de aquel monumento de la dominación sar- 
racena se hallaba el soberbio Habid, pronto á ce4er el campo á las victoriosas huestes 
de Álense el Batella4k)ff áque sobre aquellos muros, profusamente iluminados y llenos 
de flám^ului^.gallairdeleef ondeaba ya ^1 pendpn y la crui que oufitro siglos habiiln per- . 
maneoido ooultos en las aspereías de Sobrtrbe. 
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La plaza del Fuerte, engalauada con trofeos militares, inscripciones y multi- 
tud de lucas de color, parecia que Festejaba el establecimiento de la Comunidad demo- 
crática que estableció en ella el Rey conquistador, ó que, por el contrario, y en época 
mas adelantada, disponia sus gentes de guerra para decidir en la gloriosa jornada de 
Epila el triunfo de Pedro IV sobre las ambiciones de la aristocracia aragonesa. 

No era posible acercarse á los muros tantas veces inexpugnables de aquella ciudad 
tan grande en la historia de España, sin recordar las heroicidades que refieren las cró- 
nicas de los hijos de Galatayud. La sangre que vertieron en sus frecuentes turbulencias 
conquistando á la ciudad honrosísimos blasones, refrescaban nuestra memoria y nos Iia- 
cian vislumbrar eatre el profuso resplandor de los edificios y el entusiasmo con que re* 
cibian i la heredera de tantas glorias, las sombras de losSamper,Ade los Liñanes y de 
los Sayas. Parecíanos ver á estos últimos deponiendo sus antig^uos odios, abrazarse á la 
vista del poderoso ejército^ casteHano, jurando morir juntos antes que rendir la ciudad 
á los que en nombre de Pedro el Cruel querían domeñar su inquebrantable soberbia. 

Creíamos oir el tumulto que á su paso por la ciudad, y huyendo de Madrid, habia 
provocado el valido de Felipe IT, y cada una de aquellas luminarias nos recordaba una 
obispa de las que por espacio de muchos siglos inflamaron los ánimos de aquellos lea- 
les, aunque turbulentos, habitantes. 

Pero hemos dicho que la ciudad se» habia puesto su trajo de gala para recibir av.i« 
Reina, y pronto las músicas y lo« cánticos que resonaron en nuestro derredor nos hicie- 
ron olvidar las insurrecciones y las batallas, para pensar en los días dé paz y de ven- 
tura, que también han sido notables y también los registra la historia de Calatayud. 
También los hijos de esta hermosa eiudad ofrecen hermosos ejemplos de patriarcales 
costumbres en su vida privada, y de tolerancia para con los moros y los hebreos, que 
allí practicaban libremente su culto, sin que esto entibiara la fe de los cristianos, que, 
fuera de estas ceremonias religiosas, apreadian las artes de los sarracenos y traficaban 
honrada y tranquilamente con los judíos^ 

A pesar de que la oscutridad de la noohe 'no nos permitia descubrir la campiña, 
el ambiente qu^ respirábamos nos traia las aromas de una rica vegetación, y nos recor- 
daba las fiestas agrícolas y las solenivnidades religiosas que tanto nombre y tanta fama 
han dado á la ciudad. Las procesiones diarias del mes de Mayo, de que nos hablan las 
crónieas del siglo xv, y el rosario cantado <ó EstreUa de la mañana^ que según dicen 
los Sres. Piferrer y Quadrado, aun se celebra allí en procesión á que asiste gran parle 
del pueblo, todos esos recuerdos distraían nuestra imaginación la noche que pasaron los 
Reyes en Calatayud. 

En los edificios^ examinados cada uno de por sí, parece completamente borrada 
la historiará que nos referimos; pero abrazados en conjunto, y atendiendo únicamente 
al primer golpe de vista de sus calles empinadas, estrechas y aconchadas muchas de 
ellas en la peña dura, aun puede el artista identificarse cl)n las glorias pasadas; aun pue- 
de alzar la vista hacia Ips castillos que Pedro IV confió á las gentes de Calatayud y ¿un 
verá en algunos templos canas venerables en mal hora teñidas, y lo que es peor aun, 

peinadas por la moda. » 

La iglesia de Santa María, que está situada enfrente del Casino, donde estaba alo- 
jada la Real Familia , fué visitada por los Reyes, y en ella oyeron misa, á las nueve do 
la mañana , el día de la partide. 
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La población en masa salió á despedirlos CQn un entusiasmo ar<j^iente , repitiéndose 
la demostración de lealtad y de amor que por la noche habian expresado en vivas , en 
serenatas y en festejos de toda clase. 

Después de pasar por el precioso arco de triunfo que el Juzgado y pártiiio de Gála- 
tayud alzó á la salida de la población, cruzamos por delante de la barrera de Marcial, 
que estaba llena de gente, y muchas personas siguieron á caballo largo trecho por la 
deliciosa vega, que á ¡a falda de enormes. montañas riega y fertiliza el caudaloso Jalón. 
Y sin dejar aquella muralla de piedra que formaban los montes á la derecha del 
camino, descubríanse al lado opuesto los mas encantadores paisajes, cruzando asi la 
regia comitiva por Terror y Ateca y otra porción de pueblos enclavados en fropdosas 
comarcas y en bosques de frutales ó escalonados en la montaña , cada vez. en mas ri- 
sueña campiña, ó en gargantas cubiertas de exuberante verdura. 

üespues de pasar por delante de los cébres baños de Alhama, y de despedirse ^n 
Ariza las Autoridades de Zaragoza, llegamos al. magnifico y pintoresco valle de Huerta. 
Allf , las alegres serranas, con sw graciosas sayas de fuertes y variados colores; 
los Ayuntamientos , con sus tradicionales capas pardas r los. danzantes , las banderas y 
los pendones de los Municipios, ofrecian un cuadro .de exliraordinaría a^iin^acion. To- 
dos los pueblos de los alrededores habian acudido alli á saludar á los Reyes,, porque 
allí daba principio la provincia de Soria, Y asilo atestiguaba el afCQ de triunfo alzado 
por la Diputación , que con el Gobernador civil y el Comandante general ^ s^ encontra- 
ban alli. 

La autoridad civil dirigid .á.S. M. un breve discurso ,. encajreciendo la lealtad del 
pueblo, que entre ^us mejores Umbres contaba el 'de ser sucesor de los héroes de la in- 
mortal Numancia, y con el Gobernador niilitar, que asirpismo prpnunció otro discurso 
se agregaron ambos á la régta comitiva basta Medioac(Bli. 

Grandes diñcultades ofrecia el alojamiento de los Reyes en un pueblo de. tan corto 
vecindario, situado á trece leguas de Ja capital de la provip^ia^y en una. altura que le 
hace ineccesible para el trasporte de los efeotos qae habit^p de suplir, la escasez.de re- 
cursos déla población; pero á todo supo acudir la.Diputaoiojí provincial, que contaba, y 
en esto no quedó defraudada ^ con que )a bondad de loa Reyes suplirla todas las faltas. 
Y asi fué, en efecto; porque la Reina se esforzó en persuadin á todos que habia pasado 
muy bien la noche, que le guataba el pueblo, y que no había advertido falt^ alguna. 

Un áspero camino de dos kilómetros largos, oftn una pendiente arriesgada, con- 
ducen desde el camino real al pueblo Medinaceli, cuyos habitantes se hallaban esca- 
lonados en et monte, victoreando. á, los Reyes, mientras delante del carruaje iban dan- 
zas y músicas, que durante la noche bailaron y tocaron delante del Palacio real, que lo 
era en esta ocasión el de los Duques de Medinaceli, los cuales, ausenles á la sazón de 
Kspaña, ignoraban el honor que reoibia en aquellos momentos la antigua cuna de sus 
aristocráticos blasones. 

A pesar de esto, y de qne el edificio vale poco^ y está descuidado, poraué ni las ac- 
tuales poseedores ni los últimos Duques lo han habitado, habia allí un cierto carácter 
feudal; se respiraba en aquel gran patio, colgado de viejos tapices^ de antiguos paños 
de damasco, un aire tan originaL, aue.apesar de ^anio^cion g^e reinaba en\el interior 
del edificio, al subir sus escaleras, tapizadas con antiguas, alfombra^y alui^brad^s por 
hachones de oera, parecía que se- penetraba en un vieja castillo feudal, inhabitado por 
/espacio de muchos siglos. 
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En ld¿ galerías del piso principal , cuyos ángulos poblaba de sombras la oscilante 
luz de las hachas de cera , parecia que vagaban legiones de duendes , y en apartándose 
de los aposentos destinados para morada regía, en el resto del Palacio reinaba el pavor 
y misterio. Pero esto mismo le-hacia grato á nuestros ojos, como lo habia sido á los de 
la Reina , y su aspecto contrastaba visabiemense con el lujo de la civilización que acabá- 
bamos de ver en todos los puntos del viaje, y principalmenta en Barcelona. 

La Reina, aislada en aquella montaña y pasando la^nocheen aquellas paredes que 
ensordecian á todo rumor, y no repetian los ecos del entusiasmo que reinaba en la vi- 
lla, parecia que, descansando del bullicio y de la animación en que habia vivido por es- 
pacio de un mes, cobraba fuerzas para volver á la corte á consagrarse á las pesadas 
obligaciones que le impone la corona real que ciñe sus sienes. Por eso al despertar muy 
de madrugada en el silraojmü «Ptla^Oj.y'-al^^Qt^^pUi; ^1. inmenso horizonte que se 
descubre desde la altura dé Medmaceli, le pa-reció el pueblo tati hermoso, su situación 
tan bella, y tan regalado el lecho y el hospedaje que le habia ofrecido la provincia de 
Soria. 

¡Guán feliz seria la augUjita Señora, si las atencroaes del Estado que rige le permi- 
tieran pasar todas las noches como pasó la del 14 de Octubre en Medinaceli! 

Pero no nos engolfemos en estas reflexiones, y terminemos este capítulo r&oefiaa- 
do los sucesos de esa noche y del dia siguiente, en que se continuó el viaje á Guada- 
lajara. 

Gomo de costumbre en todas \as poblaciones, y como asimismo fife hizo en Gala- 
tayud, comieron con los Reyes las Autoridades de la provincia, el Obispo de Siguenza, 
el Gapitan geíieral de Gastílla la Nueva, el Alcalde del pueblo y otras personas de dis- 
tinción, llamandpila atención de todos el ramillete monstruo que ocopaba el centro de 
la mesa.. Representaba un enorme castillo, hecho todo con las afamadas mantequillas 
de^Soria*, labrados en forma de sillarfis, y asomaban por las almenas del sabroso baluar- 
te titw cabeza coronada y una bandera, en la qu^ se laia en letras de oro el lema de las 
'artnas'dé la pt^ovinoia que representaba el todot4el ramillete, y decia asi: Soria pura, 
cabeza de Edremadnrá. 

. Al dia siguiente se pusieron en marcha á las nueve de la mañana , deápues de oir 
misa en la parroquia, que un tiempo fué colegiata, donde se ven los enterramientos de 
los Duques, antiguos señores de aquella población, que llegó á tener hasta 15,000 ha- 
bitantes, y cuyas derruidas murallas atestiguan la importancia q.ue su áspera situación 
le hadadoeii le histuría. 
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GUAÜALAJARA , TORREJON Y MADRID, 
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£1 tránsito de los Reyes desde Mediaaoeli á Guadalajara , fué felicísimo , y ae hizo, 
como él de los dias anteriores, con todas las molestias de que la civilización parece 
habernos redimido con los caminos de hierro, pero con todas las ventajas que á su vé2 
tenian los viajes antes de que la industria los convirtiera en meros trasportes. Verdad 
es que no pudimos entrar en la pintoresca Alcarria anunciando la expedición tép^ con 
un penacho de humo y cruzando instantáneamente sus floridas sierras, entre estrechos 
callejones de montañas ú oscuros y tenebrosos subterráneos; pero en cambio el gas 
picante del carbón de piedra no nos privó de aspirar los oxigenados aromas de aquellas 
salutíferas plantas, y una velocidad moderada nos dejó contemplar la belleza de los 
campos y del caserío que se extiende en ellos. 

El alegre repicar de las campanas en las aldeas inmediatas ál camino, él gritar 
de las gentes , á quienes en vano querían apartar del regio carruaje las severas parejas 
de los Guardias Civiles, que vestidos de gala aparecian de trecho en trecbq ea la car- 
retera, y todos los rumores de la atmósfera, todas las armonías de la naturaleza, lle- 
gaban fácilmente á nuestros oidos libres del atronador rodar de los wagones y detes-i. 
tridente cLtlIido de las locomotoras. 

3in necesidad de prevenir de antemano al maquinista , podía la Reina detenerse en 
todos los puntos en que se presentaba una población ó un grupo de gentes ansiosas de 
saludarla, y así recorriendo patriarcalmenle sus provincias, abandonó el Monarca la 4e 
Soria, recibió en Aicoiés á las Autoridades de Guadalajara, pasando per debajo deh be- 
llísimo arco de triunfo que para recibirla* habia alzado la provincia, y entró en su capi- 
tal á las siete y media de la noche. 

No necesitaron los caracenses que la salva de veinte y un cañonazos estremeciera 
la atmósfera para presentarse á recibir y victorear á los Reyes, que en ui^a elegante car- 
retela, tfrada por seis hermosos caballos tordos de la propiedad del señor Duque de 
Osuna, se dirigieron al palacio de este magnate, perteneciente al titulo de Infantado. ^ 

Multitud de comparsas y danzas de niños, y corporaciones y gremios con bande- 



ras y líriúsicad, 'precedían al carruaje regió, detrás d^'CüBl marchab^ii otrois Mbhefc eii' 
que iban las coipisíoncs dd Ayuntamiento, dé ]á Diputación y éemás cofpairaekmeá 

oficiales, ' - - ' :. ' . ' , . ■ ,' 

w 

- . • • f 

El fuerte ;el paseo de Tá Concordia, las Gásaft ConsTStor¡ale&, el ouarte) y U Aoa^ 
bernia deln}»enieros. estaban iluminados con tanto guSto y (al profusión, quie) rfc¡«' 
bimicnto se hizo como si ta noche no envolviera el cuadro en lad sombras' de Bumi^teríMO 
ropaje. Así/cuando el pueblo que llenaba' tos alrededores del pálacid dtiQat tegnfc^iiia ta 
Reina 36 asomara al balcón/ presentando eni sus /brazos 'al {ierno Príficí^p ^ Aalúrias, 
pudo contemplar á la augusta Familia cómo isi- hubiesen Deg-ado^á la mitad del diar. 

Después del besamanos de costumbre, y de te cotnida, á que ai^stiáros loa MI-» 
nislros que acompafíaban en el viaje á los Reyes, y los'defnás individuo» 4d GaUséicí 
que aqu\)l día se habían trasladado allí desde Madtridf con las Antori^aidas ;y per§on«« 
de distinción, se disparó un vistoso castilfo d^e fuego» artificiales, y basta hora muy. 
avdnzáda dé la noche tío cesiaron las níiiisicas y lá aniaiaoion df los vaciinos de Gua^ 
tíála]ára y de otros muchos forasteros que invatfian laa calUs.*' 

' Igual concurrencia de gentes se advirtió desde muy tennwp^no^al si|»uíeiite{dia ,- y 

todos afluían h'ácia élPalabio en que estabati ^alojados- ItíS' «ugoátos' biié«padeV| ^pie 

pronto debían abandonar la ciudad para poner térmiilo á 8« viaje. -• »'n'<' • 

'; La magnífica casa ducal, cóíja grHtndeia-, sofoca y anonada loa deií^Asíédiftcios de 

lá población, era objeto de la ádmiWon de losfor^steros"; qúociíntemplalariíafquqH» 

'fachada áobrocargá'dá do escudos dtíWfnás y te^^lafn en todos auffpiqolsiwiOH-.dota^ 

Kes'hi indecisión l'cI artista-, iqtie f^mfiabaildttnrar él estíW ó]\i9\ y c^iaayaba» oapriofc«i* 

saínente- el nacícrj fe renacimiento;'^ Lá'g6ficá'ci*estefln de los báleotiká^ la^^oiosataa 

figuras q'írc sostienen la rica 'galería que aoróná el-^edifloio-, las olaVeteadhii.y.énofw 

' mes puertas de la entrada principal y tantos otros detalles como enriquecen , >mua^ 

' 'que iib lodos heriilosean, aquella fachada, Moferá objeto de: la. prfalijaateiüeliQa.de los 

"duriosos.'-- ••' ■ - -• • . . .. .'.•••..:... i... ■ '."• . '. •. . . . 

Miérftrds'lanld loa Reyes admirabaíit la grándiósiddd'déri)tttlo', -sus elegiAteé ga^ 
ieríás, el precioso espiral y las eaprioíiodas guirnaMia qué'eiftíw lM>ilareSy y 4os es»t 
'cudos de losMéndozas y lÓS Lunas, con el águila de -sus felrtíenas, ylos descoalonriaa 
leones, y otros ihíltiiEbs detrnftes de aquellos pr&füsVié adornos , entibies cuales m halla 
'repelido élvanifas vanüatum ét mnia tanitas, pomo A el afUficíe' hubiera qegrida reí* 
prender ál dufeño de la fábrica ; ó ééte tratara de eorregir^ fa8*üos<r alarde do !« 
grandezadonaqnellaproleáta'de humildad cristiana. . •• 

J^d hay yá en ét¿ran sbrotvde^Cáxadores ni laa ricas a^íambraa , im «I coslaílrmuí'í' 
Majtí qiíe le^ adotn'aban en las gbndes fieiátas' ¿cfn que; lósi^ Dtti|iietv '«dtilaib»: pobt0«tt 
propios deudos^ servidos por caballeros, y reverenciados por los ochedient^s 'pi^eMoa 
•de^ii círteriso'señorfo , ' en ^ue 'casi contaban eíén mil vasallos v obkeqbiaron ea'tos si- 
glos XVI ^.'xVií'íi los PA11t5Ípeá y grandes 'señores. TatóbÍM haé a«papafwwdó.:de fc<|uer 
1!»s' paredes los fcápíichosóS frtífeos'deoaiía y guerra que los-pdornaban? jiepo ana ae 
conservan en el friso, entre espeso ramaje de-rióaitatb, los esoúdosdéla ttoW*aa*.du»- 
cal, el'toajjtíífifco- artésonád©' está sembrado de'estnrilas y florones, y iri f)l«s«ni de la 
'6asa sb repite ert el adorho de una enorme chimenea que aé'veen el'fonéoídola aala, 
• Kn la de Lrnajá, qiife es sin disputa la más bella de 4e¿- rieas salas j|i|e íiea» é\ 
. .Palacio-, «e detuvieron krgo falo k>s Reyes, ex aminaadólos boatoi d6Íos«i{isigiies áfS- 

ti 
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oep^iafalM W lQ&irtlldi>».y ppnlewplíundo los lindos ar^bo8cos4e la galería, bajo la 
Umim 4e eatalíe^ticM 4q oro que&wpaa aquel caprichoso artesonado. 

Si para el que ha perdido la libertad de su persona pudiera haber nada grato hasta 
qM*eie<)brii.*qnelU; 8Ífuew4c los grillos del amor pudierar haber otros grillos dorados, 
niofuaoi mer«ceriiin!mejf>r este nooíbr^, que los que sufrió ^n la sala de Linajes el 
ilMlr*. prisionero d^ Éjavía. lío íes posible que por grande que fuera sy justo y natural 
a>atíinimto: dejasi» ¿0 al»ar lí oa^a^ y (Jistraer su pena, siquiera fuese por un instan- 
te^ baiHAiiio que sa f erdiera f^n vi^^^o aquel cielo de oro. 

Aquél aleásaf de la op«l»QÍ^ 4wal, que hubiera aspirado á rivalizar con el poder 
reU ttlai Reyes CatóU^^op^ que crflaran el título en su real de Toro, no hubiesen sa- 
bido wf^eaérle nti sus justos iími^l) fué recorrido minuciosamente por todas las per- 
wnas 44 e aeeka^ñakm 4 los R?y^; pecordando los unos al bastardo D, Juan José de 
Austria t cuanáo , acanWoado oo« sua tropa* eo 1^ ciudad , exigió desde allí el destierro 
del oelébw Pttlhafdj fM5nsik<MÍo loa otros ¿n lo que seria aquel Palacio cuando en él se 
celebraron las bodas deFeüpB 11 een Isfitel do Valois; trayendo los otros á la, memoria 
los :nbmhfes 4él ilusiw aíieendi0fttc,íe aquella casa, dql sabio, poeta „polítieo y guer- 
reijs ítortfués de: SaotóHiOia ,.y del.gwn ica^denal Mendo^ia, á quien los Reyes Católico^ 
vieron exhalar el último Mtsj^inQ ^p tU ^f^irig^^ Caraca. 

- Dé.flUa talMffQn Jos R^y^^ & la una y media de ia tarde, después de oir misa en la 
6^pil(a de Palacio, y do visitar la Academia' de lo^nieros, y en menos de una hora 
Moobrienaa h distanoia que media entre Quad^/ajara y To'rrejon, después de haberse 
4el6m4o uo graiü^ato en la Estación de Alcalá, donde un numeroso gentío aguardaba 
para shludef el tren Real, en compaiUa de las Autoridades de la célebre población, pa- 
trát de i^to^ y^ tajft^selarecíidos ingeaiosi y maestra un tiempo de nuestros mas insig- 
A«B varones. 

La detención áñ la Rein^ en Torrq^oa de Ardoz tenia por objeto visitar el cam* 
pamento establecido en aquella esplajiada por varios cuerpos del ejército proceden- 
tes, de te gloriosa y nuncttbustante celebrada campanada África; de esa brillante 
jemada ;do «deitra histeria militar , que si ao hizo 'enmudecer por completo las 
baMardas paeíone^ polítieds, l^s hizo callar avergonzadas ante el poderoso efecto 
qiie causó. eo el éxlmnjero el valor de nuestros soldadoi^ } la indispuUfble pericia 
de sus geperaUé. Una Yes m6s, y en esta ocasión nos causa rubor el oonffsario, ha 
aido'prsinse que la^ moda viniese da extrañas tierras. Gertas gentes han necesitado 
para deponer su indisculpable y vergonsosa erfvidia , que los j^xiranjero^ sacrificaran 
s«.Aati|rtfl y legitimo despecho, paca ensalsar el triunfo de nuestra bandera en sitios 
é^iide }at ierras naeiosiee habían sido humUtiKlas y donde otros soldado9 quedaren 
aiéilifnrp wneidaa. 

'Pero nos eh-idámQs de que escribimos las últimaa págipas de un libro, ^n el cual, 
eefilídos ai mero papel de eroaiátas^ no hemos tenido un solo airapque de crítiooa, y no 
penemos: epntiniiar el que ahora se escapa involiintarienfiente de nuestra plqm?. Sig«- 
■fnos. aairaado ios úlUtnos suceato del viaje. 

E» b Eatueiojv de TQfrrjento detuvo «1 tr<^n» entro la Reina con su auguste espo- 
so en.uría tíarrctcla abiorle^ con i^r>'iudumbr^>de la Real Casa, y llevando al estribo al 
Buq/ae de Tetuao, oon oir0s generstles, revistó las tropas que se hallaban formadas, la 
. ififaftte|jí».'tkor:JlatoUéQM^Q p^^sn, ((laic^do al eiiremo derecho una sección de trtiile^ 
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ría, y delante i detrás, I* cabálPerfa con otra seccidn de «rtilíerfa 4 U áefééku, y iila iz- 
quierda la Guardia Civil, - 

El caror^dofocaote que ss sentía en aquellos ctkwpó^ no impidió á la nmobáfMte 
que había salido de Madrid y de los pueblos inmediato», rodear el c^iriie da Vm Beve^ 
ni éstos dfiarun de visitar á pié las tiemfas de eampáSa, euya disposicíori y imUÁa t*N 
tenor les agradó en exfremoi |)robafiéo tes panchos y e> pári que áf stt ^resettcfo aneavoh 
de los hornos de campaña los entendidos epef arios de la Administ^aéiott ftáVOéf: ' / 

Déíípties volvieron á4omar el oochci y presenciando el desllle, pasak^on mievaJnente 
al tren entre las mas entasíastaa aclamaciones, para hacer iu eMradb efi Madrid alas 
cuatro y media de la taráe,en medio de «n inmenso gentío, y hérllándosiy en.ia fijación 
las Autoridades, y muchas ^^ei^sonas notablea^qod atihélaban el rpotiien^o de ^Uxééf áb 
nuevo al monarca. * / 

La primera visita dala^írfna, antes dé entrar eh Palacity, Ib* la del teMpío'dé.Atd-^ 
cha, ante cuya imagen dio gacias á Dios por haberle concedido un viaje próspero y 
feliz, y acaso le rogó con fer^roso recogimiento que siguiera dispensando su poderosa 
protección á los pueblos que ^enia de visitar, concediendo toda clase de dichas á ios 
fieles subditos que, mas que ctoo á Reina, la habían recibido como á madre. 

y mientras la católica Reiía oraba ante los aliares del Dios de la miacríoorOia, m 
vez pidiendo que no desamparaste ninguno de los hijos que habian henchido su cora- 
zón de regocijo y de ternura, una xnand mercenaria, un miserable instrumento, acaso ' 
de cobardes predicaciones y de absurdas doctrinas, se preparaba á echar un borrón en 
el magnifico cuadro de lealtad y de ca^ño que los sentimientoa monárquicos, el aníor á 
la patria y á la Reina, acababan de trazar en un inmenso espacio d% tierra: del lado acá 
y del lado allá de los mares, entre millareí de pueblos y por millones de hombres. To« 
dos los alicantinos, todos los baleares, todc^ los catalanes, lodos los aragoncs<^, todos 
los castellanos, y todos los españoles, bahiav, concurrido á formar escoran cuadro.^ >^ 

El despecho con que ciertas gentes^ vier^iit frustrarse cuantas invenciones propala- 
ron para que la Reina no realizara su constante deseo de visitar y conocer por si propia 
el espíritu que anima á las provincias , su estado de cultura y las necesidades de sus 
habitantes , habia de dar algún fruto. Las doctrinas que diariamente esparcen los mis« 
otos que se apresuran á protestar de sus resultados euaado se.traducea en hechos prácti- 
cos que pueden costar uu suplicio ó un destierro ; los. panegirices que á todas horas se 
hacen de ciertos crímenes , ofreciendo una inmortalidad novelesca á sus repugnantes 
autores , produjeron sus frutos en el momeato de pasar los Reyes por la Puerta del Sol. 

Afortunadamente, quiso la Providencia que el engendro de esas teorías fuese^n 
aborto, y que el aspiranle á la celebridad del regicidio no fuese un regicida. Un mise- 
rabte criado de servir, que, según propia confesión, no habia podido sentar plaza de 
soldado por sus imperfecpiones físipas , alzó un cachorrillo cuando pasaba la regia co- 
mitiva, disparó y rompió el pistón sin inflamar la pólvora. Por fortuna , volvemos á de- 
cir, aunque esto hubiese sucedido habria sido lo mismo: el cachorrillo, comprado el dia 
anterior por 26 reales , no estaba cargado con bala ; ni siquiera tenia tacos. 

Los periódicos estuvieron unánimes en calificar esle acto de demencia; y, con 
efecto , \ qué mayor demencia que la completa perturbación de ideas de un griado jo- 
ven,^ quien su amo reprendía porque perdía el tiempo en deletrear escritos de doctrí-^ 
ñas avanzadas, que se arroja á cometer un atentado de esa naturaleza! 



: .: En/Aiiádto d.&; M. la Reífta,debeiii(>3 deeirxjup oy.6: la detonacioó^ }m.^ vio al Te- 
niente de Alcalde, Sp. Díaz Delgado, que en medio de la indigflacipn.y.ae ^aofpre&a 
pl-odfttoidas pof aquel suceso» se ap^Qdcraba : del rap, y hia embargo, ni mand6. apresurar 
^l^paso Meárruj^i ni dio ja.meqor S0ns^\da sobresaUo.. Mostrj6 en esta .ocasión.^ ya- 
l«r y la seisemd^d <le que Uoias nuie^lras ba. ^adQ^eACQ^sipnes más:g(^v^^«y pp^oii 
dÍM ¿ntatf^ el ^eipri^le aiGOidenctre paurri49 A bordo de la fragata Pf^incesa ¿^ 'Áríúrias^ 
y que pMP w Yei!d^der<> peiigrp sij pr^cioaa. exisjLepoi^, . ' 

Per^UÍ9« {a^aona^ivóen aquella y en psta «ocasión, cpmo 90o(l9<ianieate espera- 
40DI qiHeM'ppot^Q em Ipa días que reaten dé aii gioripso r^U^o^ 

hw qM^rri. tndcriuqizar)a de los izarosoSfañps ea qj^e^se i}íh»<»ó su* r^giia oujia, par 
fkqUelioa piMiblo^tqueafíaQzaroa la.Corona de £sj)aña «a iub. sienes, puedan propor^ 
Clonarla nuevos dias de júbilo, como los que ha disfrutado en el viaje,, verd£(ileramentjO 
Iríonftili cuya- (ilr(inica4aoi^;p€r terminada ^e^ ,, ?.. f . 
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CAPÍTULO Ij PÁG. \S. — Limo9ms, regalos y grotifieaeiones.—VaTa-^,,^^^^^^^^^ 
loctov i j^o¡^\üei^io en c^da u^a de laa p^giiKs de esta Crónica las constan tesSii^. 
que dieron los Reyes en todo el viaje de su i rflnita caridad y generosa munificencia, 
moá^creido cohvehiente poner aquí un resume^ general de las limosnas que por la.In- 
tendencia de la Real Casa se entregaron á ioi^^Gobernadores de las provinciasi para 
que atendiesen á las necesidades de sus adminis^ados, y de las que S. M. taiVeina dis- 
tribuyó por su propia mano en varios pueblos del tránsito. Asimisno nos ha parecido 
curiosb el publicar las gratificaciones y los regalos don que SS. MM. se dignaron recom- 
pensar á las personas que tuvieron ooaaioit diO prestir servicios especiales. En ambas 
' noticias habrá alguna omTsien'j' que no ha estado á nuHros alcance evitar, porque S. M. 
la Reina hizo algunas limosnas secretas , de que no podemos dar cuenta, y entregó per- 
sonalmente algunas alhajas, de^e no han podido darnos noticia laa oficinas de la 
Real Casa. 

Hé aquí la lista' de las limosnas: 

Retíes, 
Toledo. — Al Gobernador civil de la provincia, para los pobres necesitados y enfermos de 

los pueblos de la proyincia, comprendidos en el trknsito de los Heyes. ..... . 20,000 

GíUJUB R«áL.— AI 14* jjara id. id. • ., . ^ . . . ; 30,poo 

ALbacetb.— Id.id. . . ; 73,000 

Alicante.— Id. id .^. ./".....*..... ; 80,000 

Palma. DE Mallorca.— Id. id^ . . J . . 200,000 

IbIZA Y TORMRNTEÍIA,— Id, id. . . , ^ • • • * • 14,000 

o.j.^íi. — Al Alcalde de Ta población, para id • id 10,u00 
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ñ$4tks, 
Sumaanteriar, ,.,... 427,000 

Mbnohca — Al Subífobemador, para id. id : 1 \\ ^'^^ 

ScELON..i^^^^^^^^ de la Sociedad de Amigos del Pais, para atender i lo. P'- ' 

míos que la misma distribuyó en presencia de S.M.. ;•;.••• tT^rTT 

Id. -Al Gobernador cítü, para la restauración del Monasterio de Monserrat ^,000 

ID.-Al Presidente de la Corporación religiosa de dicLo monasterio. -, ;^- • ' ' .' ^'^ 
Id.- Al Gobernador civil de Barcelona, para los conventos de religiosas, casas de bene- 

ucencia, desempeño de halajas y otros objetos. • • • • : • ' ^'Y^ 

Tabbasa.-AI Alcalde primero constitucional, páralos hospitales y personas necesit^ae. >5,000 

Sabadell.-AI primer Teniente Alcalde, Presidente interino del Ayuntamiento consti- ^^ ^ 

Barcelona- Al Gobernador civil, para que los distribuyese eutre Hjpueblos de la pro- ^ 

vinciaaue se hallan en el trayecto 4«Uerr0eaTrilwomd^po/SS.M^^ . • • »0,OOO 

Zab JaL.-Al Gobernado, civil, para Ips «oki^ ^ ^staWecipiientcJ <^;¿-^^^^^ ^^ ^32.000 

Calatatud.-AI Alcalde primero constitucional, para los pobres y establecimientos de. ^ ^ 

ZABÍ:o:;;!^Í^obern;dor civií, para losp6bres ¿e ¿os .nebíes ¿J^^ : ¿J 

MEDmACELi.--Al Alcalde primero constitucional, para casas di leneficencia y pobres. . 10,000 

GuADALAJABA.— Al Gobernador civil para id. id : J ' *' J a u ' 

m'I^TIZc^^^^^ éivil de la provmcia de Madrid, para lo establecimientos de be- 

neficencia y pobres de los pueblos de la provincia que recor© ^l rerro-carru. . . • w,uuu 

Socorros particulares en todo el viaje i» iiía 

Limosnas entregadas dir.eetamente por SS. MM. y bs Príncipes.. ......... 63,160 

Gratificaciones á U servidumbre de las casas en.que se abaron los Reyes, ya otras per- 

sonas que prestaron servicio^ especiales l^s^^ 

Total 1 803,843 

. . , . ^ . :.— A Ta Virgen de Montserrat , un Bevi^ ^ alfiler de gran tamaño ,«de'brillantés y topa- 
. ^^¿ol6¥*úe rosa , dibujo de hojas y cartonei'éntr#lWHlos,.cdn cihcé perilhus y eualró choírfoe 
^^^fWante», valuad^ eJi 80^000 reales vello». . - 1 ' . 

A nuestra Señora del Pilar de Zaragoza, oU» alfiler enteramente igual ^l anterior» peír^ (}# i^áa ta- 
maño, vahiado en 100^000 reales vellón. ' . ' 

.Un copón de oro para la catedral de Palifia» /. . 

Una pUiUa «9 id:, pata el Obospo. . s . 

Uní cáliz al id», de Menorca. 

Otro id. á la iglesia de Monserrat. 

Otro id', al Obispo de Barcelona. • - 

Una pila CDA un crucifijo al Anobíq[>o (te Tarmgoiuu 

JJn pectoral de oro y de piedras preciosas al Arzobispo de Zaragoza,. 

tJn ciUz pitra el templodel Pilaf , en nombre de S. A. R. la Infanta Doña Conaepcion. 

Vn reloj y. cadena de oro al apoderado de Iti Condesa de Vilíaleal , eh Albacete. 

Otro id. id. a D. Francisco Olivar , del barrio dé Sta. Catlrfina) e«i Pálaia. 

Una cadena de id. á D. Juan Rubert, de Soller. 

Cuatro joyas á las señoritas de Sancho ,*en Mahon* '^ 

Otra al Alcalde del mismo punto. 
• Tres id. al Conde de Torre-Saura ,' en Cindadela. 

Otra al Sr. Tnrrull , de Sabadelí, • . 

Id al presidente de la Exposición , en id. 

Un reloj con cadena y un pttr de pendientes & los dueñoarde la casa dOnda se hospedd d. M. én Bu 
jaraloz. • 

Un reloj con cadena al mayordono de los DuqueB en Hedináéeli. 

Otro al administrador de id. 

Una pulsera y dos botones de camisa al ttdministr^dof de U casa del In&ntadó , 0n Qaadalajará. 

CAPITULO IV^ Pao. M «>~PormabaD parto do la regia oomittvaí adamái da laa 
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wnorua ^orronaeg^; lo» íabaUerizos de campo, señores Uliharri v CamaZ-? ? ^^ 
oficios, señor Pérez; tos monleres de cámara señorea Mprín« Z u, ?. ®* J®^® ^^ 
nandes GH, y F^rnaniez Villa; los oñciZ¡d^TZl!.J ^''"?' ^^''^''^^, Fer. 

mieolo. «eñorea Garoi^Ruiz ¿teo» TnlIniLi^^^ encargados del aposenta- 

S. M. ta Reina, «ñoraiBeauveTAioríaLiZ SS.' ';\t"''"»'^*^^«' «uardaropa de 
!«- »o<... -AftUn»»*;»^ '• . 5"""' *^pe»» y Lemaire; e dU«ctor da Ia« raa 
lee mesa», seftor Bergia,Hlos ugieres de Cambra; dos correos de caballerizas v Z^tl 
otras personas de las dej^ndencias indicatlas «-Danenzas, y algunas 




délas principales \'ia8 de cotn^Vacion Fl mn^íú *i «^r» ' aIv P^."**"» connueoeia 
escalinata del Real Palacio yTwrosa caZ d^^^ ^' '" Princesa, fa moderna 

arterias afluyen al punto ináijjo . ' ^°°'° '^°""'^°' .*°''^« «««« gandes 



circular, eaUrf dividido por cX%rhas«^^^^^^ ^^™^ 

lAfl Wi^ftln» mflrÍ7aR ftfthMi Ina am ^'^^'^^^ «Fadenas , B^parada» entre sí por a0o6 :tan- 
J08 f^f 7» ?™«J^J^^^ *f «^les cuatro matronas represen taran la Aírrioultara la 

Manna, la tJuerra y la Paz. Los it^mn^M a» i»»t?»a «<L«aiL .«-^^ •• '^&"""*\«;^* i w 
SoUerich V los de las graderías de ^^ I e»U>3 ijócalos serán tojiaos , extraídos de 
^oirencn , y. ios ae las |raaerias de^ canteras tle Son Brondo, que . como hemos di. 
cho en el capitulo diado, forman en ^^^^^ fajas los ce^pes tíaciobales 

El prunef cuerpo, que se constrü^ con el mármol népH^ Apt^ fnpm^íi.^ ♦ 
eomparliraieotos , que, avanzando. sobre .^ja uno de los zócalosS^V^' iormara cuatro 
dirán la superficie vertical en cuatro foii^'g 5 paños r de los walesfw|¡?^ ' ^^^^^ 
tendrt^ la «nscripoion siguiente: v :^k^j|utro coa* 

Las Baleares^ reconocidas por la riígia t;áwi con pie se digna honrarlas 5. 
Doña Isabel II en el año MDCCCIX. El paño ivoeste tendrá un- bajo relieve de mi 
blanco que representará lá isla de Mallorca, Y\^ colaterales las de Menorca é Ibiza. 

El cueípo. segundo será de márrpoles Qenicvnios, extraídos de las canteras de An- 
drafx, coo cuatro bajos relievea de márrpol blany^, represeat^do ^1 desembarco de 
S. M^ Ja Reina, la fortale«a de la Mola,. la teleg raft^ eléctrica^ y :lo8 faros qua iluminan 
las costas de la isia. ' 

Sobre este t^uerpo se verán, formando el {"edeetil^de la estatua de fsabei 11 con que 
termina el monumento, los escudos de aritaas de los '^eblos dé las Islas, campaando en 
prinler término el de la M. I. N. y L. dudad de Palma. 

Finalmente, una verja de hierro con lujosos cande^bros de gas cerrará el monu- 
mento, descansando sobre un pequeño zócalo de marmolee Binisalem. (Véase en la lá- 
mina que representa el monumento, y de cuya ejeeucion eluá encargado su autor el ar- 
quitecto D. Antonio Sureda y Villalonga.) 

CANAL DE ÜRGEL. 

i 

Durante la permanencia de los Reyes en Barcelona se verificó un suceso notable, y 
que no hemos consignado en esta Crónica por considerarle extrarlo al regio viaje, pero 
del cual no podemos dispensarnos de hacer mención, siquiera sea por referencia, pues- 
to que el cargo con que nos honrábamos á la. inmediación de la Reina no nos permitió 
presenciar la ceremonia. Aludimos á la perforación del túnel de Mondar, en las colo- 
sales obras del canal de Urgel. Las dificultades que hasta entonces habían parecido in- 
superables, fueron hábilmente vencidas. 
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' H<i *fl«í los témlinos en qué da caenta dé este importaalé «liceso el ^preciable éf 

;r¡ JIr Fajl/y pS en u^^ de las interesantes carias qoo cn mol.vo M v.aje 

regio dirigía á Ja PRENSA DE LA habana: - . . . , t : • • 

por F.HP<.V cuyo P^-' ^Í^^Jj-J^f^?,?;^^^^^^^ Í8ia«, 

eael remado de Fernando VI. Carlos IlUe '«»7;-'^;' "'^r^^, cieijíflco, que dio por todo resul- 
-.prendió^en el reinado de Fernando VII un ^°"f '^"•^¡Vo^^ ae publicó en la im- 

do la impresión del libro que k expensa» «»•}» ^.""*\^! L.J?... na Sociedad anónima creada d« 



diei años acá con'ofijeto de llevatl 



diei años acá con objeto de llevaría a caou, i» vx^r 5^,.;.^^ ^«. u Juntad BdréctiTíí y Cbnátrttétora 

bajo el reinado de Isabel H,el Ministro de !^^^"^^^' ^^^^^ ^1 efocüo. y d«I :inge«fero qiio #■ 
• •'i V j^i /N^>,wt ^«4t«oa1 Ht árthtnnañado 4c «ario» cira^wnp^ «/ o -,^,7. _,_ 



. ?; ^•♦^«At#^ ActnQ Anuntcs I>a í^ociedad anouiróa creada d^ 

iistro de Fomento, invit 

delaa obra» del Canííl deUrgel, y *«»"P«^/^^!'?"° "I" wi^o» qM» ftestoiwcrpa «1 \ú\\sm obs- 
rige aqOellM. prendid por au propia mmo fuego i «>^««°¿\J^i,de la operacioa que ib* i ^e^er Im- 
táculo que impedia la ooBmmc»oion eübterítoea. u* '"^P^r"" -j siie„cio i. 1,1 muTtitud, trascur- 
gar, y la gravedad del acto, impusieron í^nuiaalinfii" S^» tanac¡o„. ,^,3 ¿¿ esta otris, y el 
ridos los preliminares para tan importante acto, se Jf ¿ectádores curios**, y del -<l«sstacn- 
silencio sepulcral de miUares de operarios, de o*'°''.^"„,,o e*píem e» adaellos tílíbajos, fué 
%*.^ militar encargado déla custodia de los Pf""**"* "i^íUb numercba; iBultílud>n»ba-ilb« 
interrumpiüo *<* l.s grandes aclamaciones de jftbno «If» ▼¿^ ^^bw «do al iastrwmeflto ^ una 



Aiíto^idaáes de 
^ <rl O(^fe^no ac- 
Lérida. En él ^'^^ «»^!í?¿ ^ protegÍdo''laVbtÍ^ra"^ic^'«en piíefe dé otro modo tié me tes t^P^IWfr, 
tual , que tan ^siblep"^^^^^ ^^^ ^^ treinta Ifi'» pata^^ir • lírgar la» infiftemfiaa l^anuraade lírgel, 
diré á V. que e^-^j cincuenta leguas cuadrada/^e tierra prodatstira, detorfcnlea^.v.mpd^y^oUvar- 
de tmae^tQr,¿ perforación acaba de hacerse^ e^^ ^^**® líftetroadé luí, pinqo mil de longitud; y una 
Eltú^fl^d má;;cima de cieato einQwenta V^*"^^ » reyeptido da picdt]^ y trabajíido to^lo con' adnii- 
W, flolidezi Otro dia daré mas pormenorep deísta obra colosal , djgna del genio emprendedor qíie do - 
miña en la presente generación española ¡G¿>r¡a á Cataluña, que acaba dQ dar cima á una obra qué 
en vano in.entaron sus gloriosos antepasa/!>s , y cuyos esfuerzos para conáeguir su realizaeión han 
dejado atrás á loé que hiciéT<m loé ilustrefi^ínistros D. Juan lÜartin Fraaquesá i e! Ca/Oeíial'de^lldlí. 
na , el Marqtiép de Werboem^ el Ifarqnéa/^ Ptt&rtó Nücívo:, d1 ^^^^ Oregofid dd Vuniaoiv elrHa^ujíS 
de la Ensenada, el Conde FlorÍdablanc« el Marqués de la Mina y cuantos hombhes de fi^^tuflo-y iciát^ 
tffieoa se ocuparon dé esta colosal eiix^&f i auyOs pjrofeo^s datiitp.4<^4e, ^ reij^o^ .deQ^dos I de 
España , en. que se coicibió^ hasta elAe I^iibei II , en que se f»npre$idió y Uejijó i i^aT)o |^ 
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